
        
            
                
            
        

    
El último 
Bernal

Dolores Leis Parra
e





El último 
Bernal


Círculo rojo – Novela
www.editorialcirculorojo.com 

Primera edición: febrero 2013
© Derechos de edición reservados.
Editorial Círculo Rojo.

www.editorialcirculorojo.com
info@editorialcirculorojo.com
Colección Novela

© Dolores Leis Parra
Edición: Editorial Círculo Rojo.

Maquetación: Juan Muñoz Céspedes

Fotografía de cubierta: © Fotolia.es

Cubiertas y diseño de portada: © Luis Muñoz García.

Impresión: PUBLIDISA.

ISBN: 978-84-9030-728-1

DEPÓSITO LEGAL: AL 28-2013
Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de
cubierta, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna y por ningún medio, ya sea electrónico, químico, mecánico, óptico, de grabación, en
Internet o de fotocopia, sin permiso previo del editor o
del autor. Todos los derechos reservados. Editorial Círculo Rojo no tiene por qué estar de acuerdo con las opiniones del autor o con el texto de la publicación,
recordando siempre que la obra que tiene en sus manos
puede ser una novela de ficción o un ensayo en el que el
autor haga valoraciones personales y subjetivas.

IMPRESO EN ESPAÑA – UNIÓN EUROPEA


Para los que habéis estado siempre a mi lado. Con amor.

[bookmark: link0]CAPÍTULO
I
“Esto es perverso, malévolo, nefasto. Como ha podido Luisa
traerme hasta aquí y lo que es peor. ¡Como he podido yo, consentir
tan desastrosa idea!”

Así vagaban los pensamientos de Jimena, oscuros y horrorizados
ante lo que sus sentidos percibían. Aquel pequeño pueblo de pescadores, los gritos de las mujeres ofreciendo su mercancía, el olor…
ese terrible olor que impregnaba hasta la prenda más insignificante
que guardaba los cajones de su fea e incómoda habitación.

“Pero esto no va a quedar así, por supuesto que no, soy Jimena
Martínez del Rosal, joven, hermosa, con ganas de divertirme. Luisa
va a tener que escucharme, provinciana e insignificante puede que
ella se sienta feliz en este lugar pero yo me largo.”

Se levantó resuelta y el ímpetu fue tal que su falda derribó el delicado paragüero que había junto a la puerta, por un segundo Jimena
y su giro quedaron suspendidos en el aire y una expresión de terror
se dibujó en su cara más al comprobar que dicho objeto no había
sufrido ningún daño irreparable continuó con lo que estaba dispuesta a hacer, eso sí, de manera más tranquila y sosegada. Nadie
salvo Luisa debía notar el disgusto que la embargaba.

Salió decidida a hablar claro con ella, no comprendía como alguien podía ser tan malo como para recluirla en aquel lugar sucio y
triste en el que la gente fina y elegante brillaba por su ausencia, apenas habían llegado el día anterior y ya estaba horrorizada por lo que
sus pupilas habían tenido que ver.

“Luisa va a tener que escucharme- volvió a repetirse- y si no entra
en razón hablaré con papá, él si me ha de entender, comprenderá
que no puede dejarme abandonada en este pueblo miserable. Claro
como papá no lo conoce, ni imagina el lugar tan vulgar al que su
querida Luisa me ha traído. Pero esto lo arreglo yo como que me
llamo Jimena Martínez del Rosal.”

Aunque en su cerebro germinaban ideas tan negras nada en su
figura hacía imaginarlo. Sonreía con altanería, la cabeza bien alta y
no dudaba en mirar por encima del hombro a cualquiera que se cruzara en su camino dentro de aquella humilde pensión.

“Porque eso es lo que es, una humilde pensión. - miró a su alrededor con disgusto aunque recompuso su gesto enseguida- Si al
menos hubiera alquilado una casa decente. Pero no, me ha tenido
que meter en este lugar. Que desdichada me siento, Luisa tiene que
comprender que si me obliga a quedarme aquí me marchitaré sin
remedio. Tiene que sacarme de aquí, me niego a continuar en este
sitio. No es adecuado para una señorita como yo, no, no y no…”

Como el lector comprenderá la percepción de Jimena sobre su entorno no era
objetiva. Cierto que se hallaban en un pueblo costero de Andalucía más no era
tan pequeño como la mente de nuestra joven creía o mejor dicho quería creer,
desde que se le comunicó donde pasarían las vacaciones estivales su cerebro se
cerró ante la idea de semejante lugar .La pensión donde se alojaban eran una
casa bonita y acogedora, la regentaba un matrimonio que se jactaba de que cualquier mínimo detalle que la pudiera embellecer y hacer más atractiva tenía cabida
en su interior por lo que tal vez, si alguna pega hemos de ponerle era que estaba
ligeramente recargada de cosas hermosas aunque en la mayoría de los casos
inútiles. Aún así nadie podía negar el buen gusto con el que estaba decorada y
para ser honestos con la verdad, eran muchos los viajeros que se detenían en ella
sabedores de que allí estarían bien atendidos y quedarían satisfechos de su estancia.

Aunque llamó con los nudillos no esperó contestación y abrió
sin más preámbulos la puerta que la separaba del objeto de su ira.
Luisa estaba sentada en uno de los sillones cuyo fino estampado
hacía juego con el de la colcha e indicaba a un caballero que ocupara
el contiguo; al escuchar los pasos desvió su atención de este último
y sonrió al ver entrar a Jimena poniéndose en pie para recibirla.

Jimena, sorprendida ante un personaje que no cuadraba en la escena que iba a representar se detuvo contrariada e hizo ademán de
retroceder sus pasos pero Luisa se lo impidió saludándola con cariñosas palabras.

— Cuanto me alegro de que estés aquí, – dijo— parece que te
he llamado con el pensamiento. Precisamente le hablaba de ti a Emiliano, — mirada afectuosa al caballero que Jimena no pudo dejar de
advertir— el señor Bernal es un viejo amigo de tu padre, se ha enterado de nuestra llegada y ha sido tan amable de venir a presentarnos sus respetos.

A Jimena el tiempo que duró esta presentación le sirvió para recobrar la compostura, si bien lamentó tener que posponer el motivo
que le había llevado hasta allí, el pensar que no estaría tan sola en
aquel espantoso lugar la hizo sentirse menos ofuscada. 

— No imaginé encontrar aquí a ningún conocido de la familia.
Es un placer saludarle.
Aunque dichas con educación el tono frío que utilizó no pasó
desapercibido a Emiliano, mucho menos a Luisa que en el tiempo
que llevaba conviviendo con la muchacha había aprendido lo que
su lengua mordaz podía llegar a representar para la convivencia armónica de la casa.

— Don Emiliano vive a pocos kilómetros del pueblo, tiene un
pequeño cortijo al que ha sido tan amable de invitarnos cuando terminemos de instalarnos.

— Precisamente de eso quería hablarte— dijo Jimena a la
mujer— referente a lo de instalarnos…

— Creo que no es el momento— cortó Luisa— tenemos un invitado al que atender.
— Por mí no se preocupe, en realidad debo marcharme. — tomó
el sombrero que dejara en la mesita— Tengo un compromiso anterior y ya llego con retraso.

— Mayor motivo para agradecerle don Emiliano. Darío se alegrará enormemente al enterarse de su visita. Yo personalmente me
encargaré de darle razón de la misma.

— Dígale también que espero encontrarme con él en breve, me
alegra saber que su llegada no demorará más allá de unos pocos días.
Jimena asistía estupefacta a este cruce de frases. No conocía a
ese tal Emiliano Bernal que por su aptitud parecía formar parte de
la familia. Ella creía conocer a todas las personas relacionadas con
su padre de hecho durante varios años y hasta la aparición de Luisa,
era ella quien ejercía de anfitriona en todas las reuniones sociales
que se ofrecían en la casa y a pesar de su corta edad al comenzar
dicha actividad, justo es decir, que siempre había salido airosa.

— Entonces será buen momento para devolver su amable visita.
— Por favor espero poder contar con su compañía antes de ese
acontecimiento aunque comprendo que necesitan tiempo para adaptarse a un pequeño lugar como éste.

Su mirada iba de Luisa a Jimena y de nuevo a ésta última, algo
que no pasó desapercibo a la más joven de las dos mujeres. Aunque
le molestara reconocerlo Luisa era muy hermosa y eso era algo que
ningún caballero, por mucho que se preciara de ser amigo de la familia, podía dejar de notar.

— Debo marcharme, llego tarde a mi cita y entre mis muchos
defectos no está el de ser impuntual. — tomó la mano de Luisa y la
llevó hacía sus labios haciendo lo propio enseguida con la de Jimena.
— Deseaba presentarles mis respetos y decirles que me encuentro
a su disposición para lo que gusten ordenar. Buenas tardes señoras.

Se caló el sombrero y con un breve inclinación de cabeza abandonó la habitación cerrando la puerta al salir con suavidad en contraste con el ruido que Jimena había hecho al entrar en la estancia.

— Puedo preguntar quién es ese señor.

— Ya te lo he dicho, es amigo de tu padre y has sido bastante
descortés con él.

— Conozco a todas las personas que mi padre frecuenta y puedo
asegurarte que el señor Bernal no se encuentra entre ellas.
— Hacía años que no se veían, Emiliano ha vivido en Londres,
era un gran amigo de tu madre, un amigo de la infancia y fue ella
quien se lo presentó a Darío. Coincidimos por casualidad en una visita que hizo a Madrid. Fue él quien nos habló de este lugar.

Puede imaginar el amable lector lo que significaron estas palabras en la ya
de por si enfadada Jimena. Descubrir quién era el verdadero culpable de encontrarse en semejante situación sólo sirvió para enfurecer todavía más si cabe a
nuestra protagonista.

— Si como dices el reencuentro fue hace poco tiempo deduzco
que apenas lo conoces. 
— El buen concepto que tu padre tiene de él es para mí suficiente
carta de presentación. Darío le tiene en gran estima y yo se que en
muy pocas ocasiones ha errado en su juicio. El venir a vernos apenas
estamos recién llegadas le honra e indica la suerte que tenemos al
poder contar con su amistad.

Luisa era persona amable y paciente por naturaleza pero ello no
impidió que tras estas palabras riñera cariñosamente a Jimena. Consideraba que tanto su entrada como su tono había sido poco amable
para con el visitante y así se lo hizo notar.

— Debes controlar tu temperamento, no ser tan impulsiva al actuar. El señor Bernal no te conoce y puede sacar conclusiones equivocadas. Por fortuna es persona noble y de buen corazón. Esta
actitud podría ser malinterpretada en un círculo menos íntimo en el
que los asistentes no conozcan a la familia y no estén dispuestos a
dar el beneficio de la duda a tu carácter.

Jimena no se dignó a contestar y dejando de manifiesto el malestar que las últimas palabras de Luisa habían dejado en ella, salió de
la habitación con toda la altanería que era capaz de mostrar.

[bookmark: link1]CAPÍTULO II
“… me alegra saber que Emiliano os ha visitado y me honra descubrir que es merecedor de la amistad que le profeso. Confieso ante ti
que había temido que su respuesta a mi carta no tuviera contestación
y os dejara desprotegidas en ese lejano pueblecito; me enorgullece
que el cariño que siempre tuvo a la madre de Jimena no enturbie
nuestra relación y sea capaz de olvidar que ahora eres tú quien ocupa
el lugar de su querida amiga.

Estoy deseando reunirme con vosotras, os añoro muchísimo y
no sabes cuánto daría por estar junto a ti y mi hija, por fortuna el
negocio que he venido a realizar se verá resuelto de forma satisfactoria en pocos días y no han de trascurrir muchos más para que nos
reunamos de nuevo. En lo que esto se lleva a cabo me gustaría que
buscaras una casita donde alojaros, creo que ha llegado el momento
de que abandonéis la pensión, busca un lugar acogedor y tranquilo,
contrata algo de personal para que se ocupe de vuestras necesidades,
me encantará tener un refugio al que acudir y en el que poder descansar y disfrutar de vuestra… tú compañía.

Junto con esta carta envío otra a Jimena aunque conozco la falta
de interés que habitualmente mi hija demuestra a la hora de contestar, tendré que aceptar que para Jimena solo soy un padre aburrido
y protector y me conformaré con la respuesta que recibiré de ti mi
querida Luisa, respuesta que espero con anhelo y deseo pronta en
mis manos.

Te quiere. Tuyo siempre. Darío.”
Acercó el papel a sus labios, luego al corazón. Se sentía dichosa
y llena de amor hacía el autor de esa carta. Se sabía afortunada, si
años atrás alguien la hubiera insinuado que ese sería su futuro probablemente pensaría que se trataba de una broma pesada, sin embargo nunca se llega uno a imaginar que los pasos vacilantes que
damos nos llevan por caminos que nada tienen que ver con el presente que llena en ese momento nuestra existencia.

Puesto que se mencionaba una carta dirigida a Jimena no creyó
necesario buscarla para informarla de las novedades que Darío anunciaba. Quería tener esos momentos para ella, llenarse de sus tiernas
palabras y rememorar aquel primer encuentro, aquella primera mirada, la sonrisa tímida que ella fue capaz de dedicarle y la de él abierta
y sincera, invitadora.

Sonreía, escuchaba violines y giraba sobre si misma en torno a
una música imaginaria, era tan feliz… “cálmate Luisa, pareces una
jovencita. Eres una mujer adulta y debes guardar la compostura
¿Qué pensaría Jimena si entrara en este momento en la habitación?”
Plegó la carta y la guardó en el bolsillo de la falda, hubiera deseado
sentirla más cerca de su piel.

Hacía varios días que habían llegado al pueblo y una Jimena aburrida y ofuscada, miraba la carta que descansaba sobre una bandeja
destinada para ese propósito en la mesita auxiliar. Había reconocido
la letra de su padre y enfadada como estaba con él por haber accedido a unos planes, que cualquiera podría ver habían sido forjados
por Luisa y en los que ninguno se digno a consultarla, se negó con
cabezonería infantil a abrirla.

Revoloteaba en torno a ella, la cogía y la depositaba de nuevo,
reconocía su letra ligeramente inclinada a la derecha, la ponía al trasluz como si con ello fuera capaz de saber su contenido sin necesidad
de abrirla, la tiró sobre la cama con enojo más la recuperó a los
pocos segundos curiosa por conocer lo que en ella se decía pero
firme en no sucumbir a la tentación de leerla.

Saldría a pasear, eso haría. No era conveniente hacerlo sola y
como no conocía a nadie solo le quedaba pedirle a Luisa que la
acompañara. Ella estaría encantada de hacerlo, si no fuera la esposa
de su padre no tendría ningún reparo en reconocer que era una
mujer inteligente y simpática, no hubiera dudado en ser su amiga incondicional, más las circunstancias le deparaba que sus sentimientos
hacía ella fueran de indiferencia cuando no de malestar por el puesto
que ocupaba. Su padre le había pedido como favor personal colaboración para hacerla sentir en familia y aunque a regañadientes Jimena no había podido más que prometerle que pondría todo de su
parte para aceptarla. Sabía que esa promesa no incluía ni el afecto
ni el cariño, sólo la tolerancia.

La necesidad de abandonar la habitación se hizo mayor al verse
con un abrecartas en la mano. No iba a sucumbir, no le daría la satisfacción de leerla, no tan pronto; si su padre se creía con derecho
a manejar su vida ella atacaría ignorando sus palabras. Además no
iba a atarse a convencionalismos, no necesitaba una carabina para
abandonar la habitación.

Un paseo por los alrededores la calmaría, le vendría bien estar
sola fuera de esas cuatro paredes, de las que si era totalmente sincera
se negaba con tozudez a abandonar.

Tomó el sombrero y lo anudó mientras comprobaba la imagen
que le devolvía el espejo. Jimena era una hermosa joven, en su cara
todavía podía apreciarse rasgos de niña que con el trascurrir de los
años endurecería sus facciones pero que ahora la conferían un aire
de inocencia que hacía que muchas personas se giraran al verla pasar.
Su pelo no demasiado claro iba sujeto con horquillas aunque permitían que una ligera cascada de rizos escapara del sombrero, hacía
un sol radiante y el temor a que su piel se llenara de horribles manchas (se negaba a llamarlas pecas) hizo que también cogiera la sombrilla que descansaba tirada en un rincón. Abrió la puerta decidida
aunque tuvo la precaución de cerrar con suavidad para que Luisa no
se diera cuenta de su marcha. Sigilosa caminó por el pasillo que la
separaba de las escaleras y ya en la planta principal sabiéndose segura, dejó de lado las precauciones.

— Buenas tardes señorita Jimena, me alegro mucho de verla.
Se sobresaltó al escuchar su nombre, nadie en el pueblo la conocía por lo que sólo a una persona podía pertenecer.

— Buenas tardes señor Bernal.
Giró sobre sí misma para enfrentar la mirada de Emiliano Bernal
pues no se había equivocado de él era de quien se trataba, ver su
plan alterado la enfurecía pero solamente sus ojos dejaron traslucir
ese enojo, la sonrisa de sus labios decía todo lo contrario.

— Me alegro de verle señor, ha llegado usted en el momento preciso, si hubiera necesitado ser rescatada podría ser mi caballero. Quería pasear pero temía importunar a Luisa que descansa en su
habitación; se que no es propio de una dama caminar sola ya que
ello podría dar lugar a malas interpretaciones… quizás usted…
— la duda era fingida, Jimena era una virtuosa de la interpretación
— tal vez sería tan amable de acompañarme y enseñarme este maravilloso lugar.

— Para mi será un placer hacerlo señorita— la sorpresa de Emiliano era real— pero creo que debería avisar a la señora Luisa, podría
preocuparse si en caso de buscarla no supiera donde encontrarla.

— Tiene toda la razón señor Bernal, escribiré una nota y pediré
que la envíen al dormitorio de mi madrastra. Ve como es usted un
auténtico caballero, siempre hace lo correcto.

— No tiene ningún mérito Jimena, cuando cumpla la edad que
yo tengo el sentido común dictará sus actos, ahora todo se le puede
perdonar por su juventud e inexperiencia.

Jimena terminó de redactar su nota y tras indicar a uno de los
muchachos en que habitación debía entregarla tomó el brazo de
Emiliano guiando sus pasos hacía la puerta.

— Soy joven señor Bernal más no tan inexperta como usted
piensa. Hace años que vengo ocupando el puesto de mi madre y
créame si le digo que soy una magnífica anfitriona.

— No lo he dudado en ningún momento.
Emiliano inclinó su cabeza a modo de saludo y Jimena sonrió sin
comprender si las últimas palabras pronunciadas eran un cumplido
o mero formulismo. Alejó la desconfianza de su mente, quería disfrutar del paseo, no todo iba a ser malo, ya que no tenía más remedio
que permanecer en aquel lugar trataría de disfrutar lo más posible.
Eso sí, su padre tendría que escucharla cuando se reuniera con ellas.

Declinó Jimena la sugerencia que Emiliano hizo de tomar un refresco, aunque hacía mucho calor prefería llegar hasta la orilla del
mar y admirar lo que desde su ventana se identificaba con un cielo
interminable. No había querido bajar a pesar de las peticiones reiteradas que Luisa le había hecho, se ponía excusas para rehusar pero
la realidad era que aquel azul coronado de espuma que abarcaba su
mirada le daba miedo.

— ¿Es la primera vez que visita el mar?
Emiliano no puedo dejar de notar la rigidez que tensó su cuerpo
cuando se pararon frente a él. Había visto reaccionar de diversas
maneras a la gente que se enfrentaba en un primer momento con el
mar, pero los ojos inmensamente abiertos y la expresión de su boca
le hicieron comprender que lo de Jimena más que admiración era
temor.

Notó como la mano de la muchacha se fue relajando y la expresión de su rostro se modificaba en una gran sonrisa algo que también
sirvió para relajarle a él, no habría sabido cómo actuar ante un ataque
de pánico. Repitió la pregunta.

— Y de haber sabido como es hubiera venido mucho antes.
— Me alegra ver que tras la primera impresión desfavorable ha
descubierto la gran belleza que encierra, espero que esto sirva para
mirar con agrado nuestro pequeño pueblo y olvide el resentimiento
hacia mí, por otro lado merecido ya que soy uno de los culpables de
que esté usted aquí. 

— Mi buena impresión solo va dirigida al mar— Jimena recobró
su altanería, no estaba dispuesta a demostrar flaqueza ante
nadie— el resto del pueblo y sus habitantes no han modificado en
nada mi idea. Salvo usted no encuentro quien esté a la altura y si le
soy sincera tampoco deseo confraternizar con nadie.

Emiliano se rió abiertamente ante la franqueza de la muchacha,
era descarada pero inteligente y además era la hija de su adorada Estefanía, solo por ello merecía la pena tenerla allí.

— Deme un poco de tiempo y le demostraré lo equivocada que
está.

— Necesitará algo más que tiempo para convencerme.
— Permita que lo intente, si al finalizar el verano no he conseguido
que sea feliz entre nosotros no dudaré en reconocer mi equivocación
y disculparme ante usted. Ahora será mejor que regresemos, no ha
sido muy cortés por mi parte acompañarla en su paseo sin haber preguntado a la señora Luisa si deseaba acompañarnos.

— ¿Debo entender por sus palabras que no ha disfrutado de mi
compañía?

— Por favor Jimena es usted una muchacha demasiado inteligente para interpretar de manera tan errónea mis palabras.
— Cierto, sólo jugueteaba un poco con usted. Referente a mi
madrastra no debe preocuparse ella sabe cómo aprovechar el tiempo.
Aunque tiene razón será mejor que volvamos. 

Apenas cruzaron la entrada, la dueña se acercó amablemente a
la joven para indicarle que Luisa estaba leyendo en un banco del jardín y saludó a Emiliano Bernal al que conocía desde antes de que
abandonara el pueblo; Jimena agradeció la información con una inclinación de cabeza, Emiliano divertido ante la aparente frialdad de
la muchacha agradeció con palabras amables su información.

La suave brisa marina empezaba a levantarse y el calor del día dejaba paso a una temperatura lo bastante agradable como para estar
en el exterior de los edificios motivo por el cual eran varios los bancos ocupados, no tardaron en distinguir la figura de Luisa que inclinada ligeramente leía con avidez. Emiliano sintió admiración por la
mujer que tenía frente a él. Su amigo era afortunado.

Si el lector identifica ese sentimiento con una punzada de celos tal vez no
vaya muy desencaminado, como el perfecto caballero que era nunca haría nada
que perjudique a su amigo pero no podía evitar sentirse el eterno perdedor ante
él. Primero se llevó a Estefanía y ahora conocía a una mujer que en nada tenía
que envidiar a la anterior. Sin que su devoción por la primera se vea mermada
reconocía que Luisa era mucho más hermosa.

Alejó estos pensamientos por saberlos desleales, Darío había confiado en él para cuidar a su familia, nada salvo esa petición debía ser
su prioridad.

— Querida Luisa he pasado la tarde más maravillosa de cuantas
llevo en este aburrido lugar— Jimena empezó de esta forma su conversación— el señor Bernal ha sido tan amable de acompañarme a
pasear… y me ha llevado hasta el mar, Luisa que lugar tan maravilloso, tan azul, tan grande. Debo reconocer que tal vez y sólo tal vez
estaba equivocada, puede que no sea tan malo pasar una temporada
aquí. — Jimena tomó asiento— Si hacemos amistades, y estoy segura que el señor Bernal estará encantado de presentarnos a las
suyas, podemos acudir a reuniones y bailes; se celebran bailes ¿no
es cierto señor?, de no ser así ya miraremos la manera de solucionarlo…

— Jimena no puedes disponer del tiempo de los demás, ni formar planes en tu beneficio que no se ajusten a los deseos de ellos.
Jimena la miró con cara contrariada, ella que estaba dispuesta a
darle una oportunidad, a disfrutar de ese pequeño pueblo olvidando,
que en esos momentos tenía que estar en la capital junto a su amiga
Isabel disfrutando de la compañía de caballeros y jóvenes militares
que la agasajarían, la invitarían a bailar y a pasear, ella que no había
nacido para encerrarse en lugar tan anodino…

— Creo que la señorita Jimena ha tenido una gran idea. — dijo
Emiliano— La invitación a mi cortijo sigue en pie y probablemente
sea más apetecible si organizo una reunión, algo pequeño, varios
amigos que estarán encantados de conocerlas.

— Pero sus amigos Emiliano serán gente mayor y aburrida…
— ¡Jimena! — el reproche estaba implícito en el tono de Luisa
— Creo que tu padre no estaría muy orgulloso de tus modales en
este momento.

— Ciertamente jovencita sus palabras no han sido las más acertadas pero teniendo en cuenta quien es usted y la amistad que me
une a su familia lo tomaré como una muestra de confianza y cariño
hacía un viejo amigo que por edad podría ser su tío.

— Gracias Emiliano por su comprensión pero creo que Jimena
le debe una disculpa.
— Está bien, lo siento señor Bernal. Estoy convencida que sus
amistades serán gente afable y simpática con la que pasaremos una
tarde muy agradable.

— Disculpas aceptadas. — Emiliano sonrió— No dude que así
será usted déjelo en mis manos. Ahora con su permiso debo marcharme, se hace tarde y me esperan para cenar. Buenas noches.

Emiliano Bernal saludó a las damas y marchó con paso rápido.
Ambas le siguieron con la mirada hasta que se perdió en el interior
de la casa. Luisa miró a su hijastra, no quería darle motivos para que
mostrara su desagrado pero no podía consentir que con su comportamiento caprichoso manejara a su antojo a todos cuantos estaban
cerca de ella. Jimena vio la determinación en la mirada de Luisa y
sin darle tiempo a abrir la boca giró sobre sus talones y siguió el camino que segundos antes había tomado el amigo de su padre.

Luisa, aunque molesta no pudo dejar de sentir admiración por
su valentía, cuantas veces hubiera deseado ella tener el valor suficiente para actuar así, para hacer prevalecer sus ideas. No le correspondía a ella juzgarla, cuando se casó con Darío aceptó a aquella
muchacha, cambiarla no era su cometido, no se sentía moralmente
capacitada para ello después de todo había venido a ocupar un lugar
difícil, de pronto era madre y esposa, la nueva mujer que relegaba a
segundo plano el papel que hasta ese momento realizaba la muchacha. La había usurpado más de lo que podía darle, debía de tener
paciencia y ganarse su afecto, trataría de pulir las imperfecciones de
su carácter desde la tolerancia, solamente necesitaba tiempo.
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Jimena aunque con pose de dama ofendida en realidad estaba divertida, había sido agradable sentarse en el jardín y conversar con
Luisa y Emiliano. Se reconocía caprichosa y sabía que debía contar
hasta diez antes de según qué palabras pronunciar pero esa máxima
la olvidaba cuando se encontraba a gusto y en confianza.

La perspectiva de una reunión por pequeña que fuera era un aliciente y conforme cerró la puerta de su cuarto miró en el armario
buscando el traje con el que estaba segura causaría admiración, pasó
perchas hasta dar con el traje naranja que había comprado unos
meses antes pensando que lo luciría junto a Isabel. Tal vez fuera demasiado elegante para la sociedad de aquel pequeño pueblo pero su
idea era estrenarlo en la temporada de verano y así lo haría después
de todo.

Llamaron a la puerta y la sonrisa se borró de su rostro, pensó
que sería Luisa y ciertamente en ese momento no tenía ninguna gana
de hablar con ella.

— ¿Si…?.

— Señorita Jimena la señora Martínez del Rosal me envía para
que le avise de la cena.
Era uno de los muchachos del matrimonio que regentaba la pensión, por su voz aniñada debía tratarse del pequeño, un mozo alto y
delgado que todavía no había dado el cambio a la adolescencia y
cuyos miembros se veían desgarbados y excesivamente largos para
la fina espalda que los sostenía.

— Gracias, dígale a mi madrastra que bajaré en unos minutos.
— puso énfasis en la palabra madrastra.
Cerró el armario, se miró al espejo para comprobar su aspecto
antes de bajar y al hacerlo sus ojos tropezaron con la carta de su
padre. ¿Sería prudente retrasarse para leerla?, sin ser esa su intención
alguien podría tomarlo como una descortesía y eso ella no iba a permitirlo. Si la carta había podido esperar varias horas cerrada sin duda
su contenido aún podía hacerlo unos minutos más. 

“Perdóname papá, en cuanto suba te prometo que leeré tus palabras, es más casi puedo asegurarte que contestaré a tu carta, o no…
bueno lo decidiré en el trascurso de la cena.”

Como le habían indicado Luisa ya estaba sentada a la mesa, Jimena se sentó frente a ella y ante su sorpresa de su madrastra la saludó con una franca sonrisa.

— Me alegra ver que tu mal humor ya ha pasado.

— En realidad no estaba tan malhumorada como piensas. — la
franqueza de Jimena la puso en alerta.
— Siendo así debo reconocer que tienes dotes para la escena.
— Luisa se mostraba cautelosa, sin saber muy bien a que jugaba la
muchacha.

Callaron cuando se acercó uno de los camareros que no era sino
otro de los muchachos de la casa, que con destreza y simpatía sirvió
un plato de sopa a las dos mujeres. Retomó la palabra la mayor de
ellas cuando el mozalbete les dio la espalda.

— He recibido carta de tu padre.

— Sí, yo también.

— Entonces estarás al corriente de su llegada en pocos días, estoy
deseando poder verle y hablar con él… Le he echado de menos.
Muy a su pesar Jimena tuvo que dar por ciertas esas palabras,
Luisa adoraba a su padre eso era innegable. Hay sentimientos que
ni aun siendo buena actriz se pueden imitar… De pronto también
ella se sintió llena de felicidad, si su padre regresaba eso quería
decir…

— Es maravilloso, papá aquí con nosotras— estaba excitada—
eso quiere decir que pronto abandonaremos este lugar. Podré marchar a la capital. Que maravillosa noticia acabas de darme.

Luisa estaba contrariada, Jimena no había leído la carta de Darío
pues de otro modo estaría al corriente de los auténticos planes.
Como explicarle sin dar rienda de nuevo al enfado que en ningún
caso era intención de ambos abandonar aquel lugar.

— Hace apenas una hora te sentías dichosa, habías descubierto
el encanto del mar, hacías planes con el señor Bernal para organizar
una pequeña reunión…

— Todo eso son trivialidades ante la idea de reunirme con mí
querida Isabel. En cuanto suba le escribiré para darle la buena noticia; deberá presentarme a toda la gente interesante que ha conocido
en estos días, habrá bailes, grandes reuniones… debo darme prisa
en terminar mi cena, me vas a disculpar ¿verdad Luisa? si abandono
la mesa antes de tiempo pero estoy deseando comunicarle el cambio
de planes…

— Jimena— cortó Luisa— creo que no has leído la carta de tu
padre. Lo temía. — dijo al ver el gesto de la chica— No vamos a
viajar a ningún sitio todo lo contrario, Darío me ha pedido que alquile una casa para pasar el verano, su intención es reunirse con nosotras aquí.

— De seguro que no has entendido bien las palabras de papá.
Tiene que haber un error, todo es una equivocación y en realidad lo
que mi padre ha querido decirte es lo contrario.

— No hay ningún error, si hubieras leído su carta sabrías que lo
que te digo es verdad. No vamos a viajar a ningún lugar en los próximos meses.

— No tenéis derecho a hacerme esto— Jimena estaba al borde
de las lágrimas— si me obligáis a permanecer aquí me moriré de
tristeza y nostalgia…

— Disfrutaras con la compañía de nuevos amigos, y el aire del
mar es beneficioso para la salud, la tuya y la nuestra. No será tan
malo como lo pintas, hablas así porque estás enojada al ver que no
se cumplen tus deseos. Mañana verás con claridad que es lo mejor
para todos.

— Mañana estaré muerta.
— Me reafirmo en lo dicho, tienes un gran talento para la dramatización. La escena ha perdido contigo uno de sus mejores exponentes.

— Te burlas de mí. — los ojos de la muchacha brillaban de rabia.
— No lo hago Jimena, solo trato de que entres en razón aunque
por lo que veo no demasiado bien. No sé cómo comportarme contigo, quiero ser tu amiga pero desde mi posición de esposa de tu
padre me es difícil. Tal vez creas que mi intención ha sido reírme de
ti, de verdad que en ningún caso ha sido así. He sido torpe en mis
palabras y lo lamento.

— No te creo, para ti solo soy un estorbo, — Jimena hizo un puchero— si pudiera irme con Isabel todo sería diferente… convence
a mi padre Luisa, dile que me permita viajar a la capital. ¿No deseas
estar a solas con él?

— Cuando me casé con Darío sabía de tu existencia y le acepté,
los acepté a los dos. No Jimena, no voy a hablar con tu padre, no es
a mí a quien corresponde decidir donde debes estar, lo siento pequeña.

— No te creo… me obligas a estar en un lugar que detesto y eso
no voy a perdonártelo.

— Siéntate Jimena y termina tu cena, cuando estés más calmada
hablaremos.

— No voy a cenar, me niego a hacerlo en tu compañía.
— Está bien, no cenes si no quieres pero vas a sentarte y a comportarte como una señorita digna hija de quien es. No me obligues
a dar un escándalo porque te aseguro que tus pataletas de niña malcriada no me asustan.

Vio determinación en los ojos de Luisa, determinación y por primera vez en meses un destello de enfado, no había elevado la voz
pero su tono no dejaba lugar a dudas. Se miraron unos segundos
midiendo sus fuerzas y ante la extrañeza de Luisa que había hablado
dejándose llevar por la situación fue la más joven la que cedió y se
sentó de nuevo frente a ella tomando la cuchara y llevándose a los
labios una sopa que se había quedado fría.
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No iba a resultar tan sencillo encontrar un lugar para rentar, Jimena
no había querido saber nada del asunto y desde la fatídica cena
se había encerrado en su dormitorio y a las preguntas y ruegos por
salir que Luisa le hacía, ella contestaba con tono malhumorado alegando una fuerte jaqueca que le impedía cumplir los deseos de su madrastra. Por lo tanto Luisa había caminado sola por el lugar admirando
cada uno de los hermosos rincones, perdiendo la mirada en la lejanía
del mar añorando la llegada de su amado Darío y triste por tener que
contarle sobre su infructuosa búsqueda de morada.

Regresaba el tercer día pensativa, Darío había escrito de nuevo y
anunciaba su llegada en dos o tres semanas como mucho, sus paseos
por el pueblo la habían convencido de la inutilidad de sus pesquisas.
No tendría más remedio que confesar su incapacidad y solicitar
ayuda a la dispuesta señora Sanjuán, dueña de la pensión, y si esto
tampoco daba resultado, acudir al conocimiento y conocidos de
Emiliano Bernal.

Precisamente se hallaba ante el mostrador del piso bajo hablando
con la dueña cuando el mentado señor Bernal hizo aparición saludando tanto a una como a otra con una cortés inclinación.

— La señora Martínez del Rosal me pregunta sobre alguna casa
que se rente, he lamentado mucho decirle que a estas alturas y por
fortuna para los arrendatarios y negociantes que vivimos de los turistas, tenemos un lleno casi completo.

— Y no sabe señora Sanjuán cuanto lamento está circunstancia
a pesar de que con ello me muestro poco sensible al bienestar ajeno.
— se dirigió a Emiliano a continuación— Darío se reunirá con nosotras en pocas semanas y me pide en su carta que encuentre residencia para pasar el verano. Por supuesto que entre las paredes de
su establecimiento nos encontramos felices y muy bien atendidas,
pero mi marido…

— No se disculpe señora, entiendo que necesiten ustedes cierta
independencia e intimidad como recién casados que son, además— bajó la dueña el tono de su voz para evitar ser oída por Emiliano— no les vendrá mal poner unos metros más de distancia de la
niña Jimena.

Sonrió malévolamente Luisa al escuchar estás palabras, más entendiendo al momento lo inapropiado de su gesto se tornó nuevamente seria.

— Pero eso no será un inconveniente Luisa, si hubiera acudido
a mí desde el primer momento le hubiera evitado una búsqueda innecesaria. No puedo alojarles en mi casa pues espero unas amistades
a las que ya comprometí parte de mis dependencias, pero el cortijo
tiene una casita, no es demasiado grande, aunque le puedo asegurar
que es limpia y acogedora; se que en ella se encontrarán a gusto,
posee todo lo necesario para ser ocupada pues la mujer del capataz
la revisa con asiduidad para que siempre esté dispuesta. No está excesivamente lejos de la casa principal pero tampoco tan cerca como
para no poder gozar de independencia… ¡No, no, no… - cortó la
réplica que nacía en los labios de Luisa- está decidido! Preparen sus
cosas y cuando estén dispuestas enviaré a alguno de mis hombres
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para que les ayuden con el equipaje, los muchachos de la señora Sanjuán podrán ayudarles en la tarea.
— Siento que estoy abusando de su amistad Emiliano, se que
Darío agradecerá este gesto y yo misma lo tengo en gran aprecio
más no deseo que mi familia se convierta en una molestia para usted
y sus invitados.

— Eso nunca Luisa. Es un gran honor que acepté el hogar que
les ofrezco.
Luisa estaba realmente agradecida y de nuevo se lo reiteró al caballero que feliz por poder ayudar a sus amigos no podía disimular
la de sonrisa.

— Avise a la señorita Jimena. Volveremos a vernos, ha sido una
gran suerte pasar a saludarla, estoy seguro que nunca me hubiera
pedido ayuda y a mí me hubiera sido muy difícil concedérsela de no
haber descubierto por casualidad su preocupación. Buenas tardes
señoras.

— El señor Bernal es todo un caballero, — dijo la dueña cuando
él marchó— es un miembro muy respetado de la comunidad, siempre dispuesto a ayudar a cualquiera de sus vecinos que lo solicite.
Tienen suerte de contar con su amistad y afecto. Aunque la echaremos mucho de menos me tranquiliza saber que estarán en buenas
manos y deseo que cuando su señor esposo se reúna con ustedes se
acuerden de venir a visitarme.

Asegurándole Luisa que así lo haría subió a la habitación para
empezar a embalar sus cosas, agradecía en el alma el ofrecimiento
de Emiliano pero le hubiera gustado poder consultarlo con Darío
antes de decidir; era cierto que no había tiempo para ello, esperar
respuesta de su esposo suponía que llegara él antes que la carta y
constatar que había fracasado en el intento de cumplir su deseo.
Llamó a la puerta de Jimena, como en ocasiones anteriores la voz
malhumorada de la muchacha preguntó quien se hallaba al otro lado,
tras pedirle que le abriera que debía hablarla y sin invitarla a entrar
en la habitación cuando lo hubo hecho Luisa le explicó en pocas palabras lo sucedido y la instó a recoger sus pertenencias pues en pocos
días abandonarían el lugar.
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Apenas se elevaba el sol en el cielo cuando dos jóvenes aparecieron en la pensión con intención de cargar el equipaje, venían
además acompañados por una berlina que trasladaría a las señoras
hasta su nueva residencia, para transportar los baúles con las pertenencias de las damas utilizarían el carro que el señor Sanjuán amablemente les prestaba; en tan delicada tarea los dos mozos fueron
ayudados por los hijos mayores de los dueños que tras cumplir el
mandato regresarían con el carro.

Jimena, sentada frente a Luisa disimulaba su emoción, aunque
trataba de mantener un gesto adusto no podía evitar que la sonrisa
aflorara a sus labios cuando estaba convencida que su madrastra no
la observaba, algo que ocurría bastante a menudo.

Luisa por su parte tenía ciertas dudas sobre el ofrecimiento. Le
costó conciliar el sueño y apenas le duró un par de horas cuando
volvió a mostrarse el desvelo. Agradecía de corazón el ofrecimiento
de Emiliano Bernal, más comprendía que de haber habido alternativa no lo habría aceptado. Las dudas podían parecer vanas e infantiles pero había momentos en que las consideraba lo bastante
importantes como para comprender que se había equivocado en su
decisión. La preocupación y el insomnio la llevaron a escribir a Darío
expresando sus dudas y pidiéndole consejo, retazos de esa carta todavía flotaban en su mente

“… no sé si he actuado bien aceptando la casa que Emiliano nos
ofrece, creo que ese ofrecimiento es de corazón más no olvido que
vuestra amistad parte del gran afecto que sentía hacía Estefanía y
siento como si en realidad fuera a ella a quien invita a instalarse allí.
Discúlpame si tomé la decisión de manera apresurada su insistencia
fue tal que me fue imposible negarme, también es cierto que no
tenía otra opción si deseaba que a tu regreso encontraras un hogar
en vez de una fría habitación…”

Fue imprudente escribir aquellas líneas por fortuna el sentido
común hizo su aparición rompiendo el papel en pedazos. Inició una
nueva carta.

“… Emiliano ha sido muy amable al ofrecernos la casita situada
en sus terrenos, de otro modo habría sido imposible cumplir nuestros deseos de tener un hogar antes de que regresaras. Seremos felices en ese lugar, mañana nos instalaremos y aunque se niega a
reconocerlo Jimena está ilusionada con este cambio...”

Tampoco esta carta había encontrado salida y como la anterior
terminó en la papelera después de hacer de ella pedazos. La noche
no era buena consejera para dar noticias, ni buenas ni malas. Decidió
esperar al día siguiente, ver y sentir la casa. Para poder decir a Darío
si sería o no feliz en ella tenía que conocerla.

— Estás muy callada.
Era la primera vez que Jimena le dirigía la palabra por iniciativa
propia desde la discusión del comedor. Luisa la miró tratando de
descifrar el motivo más sólo vio curiosidad en sus ojos.

— Espero haber hecho lo correcto.

— No quedaba otra opción. No debes preocuparte Luisa, mi
padre estará de acuerdo, no duda de tu buen criterio y no olvides
que Emiliano Bernal es un viejo amigo suyo… y de mi madre.

Pareció que ponía demasiado énfasis al nombrar a su madre más
Luisa pensó que la mala noche y el cansancio acumulado eran el motivo de su reticencia.

Dirigió de nuevo la mirada hacía el paisaje, no eran grandes llanuras cubiertas de cereal y girasoles como los de Castilla pero aquella
aridez, el polvo del camino y los campos salpicados de olivos también tenían su encanto. Si Darío decidía afincarse allí no tendría más
remedio que aclimatarse a ese lugar y ser feliz junto a él en cualquier
ciudad, pueblo o aldea que decidieran habitar.

La casa estaba situada a una distancia prudente del cortijo principal, era una construcción rústica revestida de cal como era habitual
en aquellos lugares. A primera vista tuvieron que reconocer que resultaba bonita. Bajaron del carruaje ayudadas por uno de los mozos
mientras que el otro indicaba a los hermanos Sanjuán como descargar el equipaje y donde depositarlo. La puerta de la casa se abrió
dando paso a una mujer de edad indefinida pero educada y afable
en sus modales. Se presentó como Lolita Mayoral, el uso del diminutivo en mujer de tan amplias dimensiones hizo reír a Jimena aunque tuvo el buen criterio de disimularlo con un acceso de tos.

Lolita, como insistió en que la llamaran las condujo al interior de
la casa mostrándoles el amplio salón de corte andaluz amueblado
con un gusto exquisito. 

— El señor Bernal me ha pedido que les muestre todas las dependencias, la casita fue construida para albergar a una gran amiga
del señor.

Lolita no dijo nada más y Luisa y Jimena no se atrevieron a preguntar directamente sobre la identidad de dicha amiga pero si quisieron saber algo más sobre la construcción.

— Se sentiría muy feliz en ella, es una hermosa casa.
— Por lo general los invitados se alojan en la casa principal.
Nunca vi al patrón ceder este lugar. Debe unirles una gran amistad
si la ha abierto para ustedes.

— Mi marido es amigo del señor desde hace años, se reunirá con
nosotros en pocos días.

— En realidad era mi madre quien mantenía una amistad con el
señor Bernal, papá lo conoció a través de ella… 
Jimena no pensaba callar a pesar de la mirada en que Luisa le
pedía prudencia por fortuna la entrada de los mozos con alguno de
los baúles distrajo la atención de todos. Lolita les pidió que los subieran al piso superior y los depositaran en las habitaciones.

Las guió por las escaleras, abrió una de las puertas y Luisa no
pudo más que alabar de nuevo el buen gusto del propietario, estaba
claro que Emiliano Bernal había querido impresionar a su amiga y
no dudaba que lo había conseguido.

— Este es el dormitorio principal, como ve es amplio y soleado,
la vista que se disfruta desde aquí es maravillosa. — se acercó a un
balcón y corrió las cortinas para que ambas apreciaran lo que decía.

Ciertamente lo era, todo lo que abarcaba la vista estaba inundado
de olivos, hermosos troncos que desde su situación parecían tallas
de madera.

— Desde luego no se puede negar que la casa es preciosa y está
enclavada en un lugar privilegiado.
— Si me acompaña señorita le mostraré su dormitorio, se encuentra en el lado contrario a este por lo que su paisaje no son los
olivares aunque estará de acuerdo en que es igual de hermoso.

Jimena siguió a la mujer hasta el otro lado del pasillo, abrió la
puerta espiando la reacción de la muchacha al verlo. Era este de
menor tamaño que el anterior pero igualmente bello, se acercó a la
ventana y sin dar tiempo a Lolita ella misma echó la cortina para un
lado.

— ¡Cielos!.
Desde ese lugar se divisaba la casa principal o cortijo como denominaban allí a ese tipo de construcción. Era un gran edificio con
un patio central del que se distribuían las dependencias, rodeado de
hermosos jardines Jimena se extasió con la visión de las hermosas
flores silvestres de vivos colores que rodeaban la casa. 

Se equivoca el lector si piensa que la distancia que separa ambas casas es
pequeña. Nada más lejos en el ánimo de Emiliano Bernal al construirla. Todo
había sido estudiado, ni tan cerca como para perder intimidad, ni tan lejos como
para sentirse aislado en la de menor tamaño, pero las dimensiones de la casa
principal eran tales que aún en la distancia se podía apreciar su belleza.

— Sabía que le iba a gustar señorita. Diré a los muchachos que
traigan su equipaje y enviaré a alguien para que le ayude a deshacerlo.

— ¿No se quedará con nosotras?
— No señorita, yo estoy en la casa principal. El patrón me pidió
que las diera la bienvenida pues ha tenido que ausentarse de la finca.
Lamenta mucho no haber podido recibirles personalmente. Ahora
si me disculpa voy a encargarme de que suban sus cosas.

La mujer bajó las escaleras con una energía poco acorde con su
volumen, al poco la escucharon dar órdenes a los mozos y poco después como despedía a los muchachos Sanjuán.

— Yo debo retirarme señora— dijo a Luisa cuando todo estuvo
en su lugar— les voy a enviar a mi hija para que las ayude a instalarse,
es hacendosa y buena cocinera no tendrán queja de ella.
— Gracias Lolita estoy segura que así será.

— Con permiso.
Luisa vio como se alejaba Lolita y de nuevo aquella sensación indefinida se adueñó de ella. No lograba alejar las dudas sobre su buen
criterio, ansiaba que Darío se reuniera con ellas en ese lugar, sentir
la protección de su marido, no tener que bregar con una niña malcriada y de lengua larga; que Darío la ayudara en el modo de comportarse en aquel hermoso cortijo, con su dueño y con los invitados
que esperaba, pues aunque su educación era impecable no lograba
dejar de sentirse inferior.

Jimena continuaba asomada al balcón de su cuarto, desde allí
pudo observar a su madrastra despedirse de Lolita y como ésta última se alejaba por el camino del cortijo. Llamó su atención otra persona que se veía a lo lejos, llevaba la dirección de la casa y no tardó
mucho cuando se cruzó con quien acababa de abandonarla.

Vistas desde su posición ambas mujeres mostraban un cuadro
curioso, Lolita alta y grande, con una rotundidad que hacía temblar
el piso; la joven menuda y delgada, extremadamente delgada, como
si no se alimentara lo suficiente; ambas se pararon cuando estuvieron
a la altura, la primera se inclino sobre la menor y para sorpresa de
Jimena depositó un beso en la frente de ésta, luego, tras cruzar unas
palabras cada una continuó en un sentido del camino.

Los mozos habían subido el equipaje y aunque Lolita le dijo que
mandaría a alguien para ayudarla la inactividad la estaba poniendo
nerviosa, le hubiera gustado recorrer la casita, ver cada uno de sus
rincones pero no estaba segura de lo correcto de sus actos si lo hiciera; optó pues por abrir el baúl, iría sacando sus vestidos, por supuesto no los colgaría en el armario, eso no era competencia de una
señorita, menos aun de la señorita Martínez del Rosal acostumbrada
a que una doncella se encargara siempre de sus necesidades.

Mientras sacaba los vestidos y los colocaba sobre la cama pensaba
en cómo había cambiado la situación en los últimos meses. Primero
vinieron las preocupaciones, su padre por lo general alegre y cariñoso se volvió taciturno, despidió parte de la servidumbre que abandonó la casa entre lágrimas, pero más le dolió la sensación de que la
estaba alejando de su lado. Después vino Luisa, su nueva esposa,
una esposa joven y agraciada, poseedora de una gran cultura y de
educación exquisita sí, pero inferior socialmente, cualquiera mínimamente observador se daría cuenta de ello… y ahora el viaje, abandonar su casa y sus enseres, cerrar las puertas de la mansión y viajar
durante días para recalar en aquel pueblo andaluz y en aquella casa
prestada. Conocer a un amigo de su madre del que nunca había oído
hablar, ser invitados de él…

“Cuando papá regrese tiene que explicarme muchas cosas, tendrá
que hablarme de Emiliano Bernal y cuan estrecha era la amistad que
les unía a él pues nunca supe de su existencia; porqué hemos abandonado nuestra casa, la mansión familiar; cual es el motivo de que
estemos aquí…”

Demasiadas preguntas… y la certeza de que su padre no se las
contestaría de buen grado.
Llamó la joven con los nudillos y sin esperar respuesta entró en
la casa. Como nadie acudió a la llamada decidió anunciarse de viva
voz, ese reclamo fue suficiente para que Luisa y Jimena se asomaran
a la baranda de la escalera.

— Buenos días señora y señorita, me llamo Lola. Mi madre me
ha pedido que me ocupe de ustedes, así que a partir de este momento estoy a su disposición para lo que gusten mandar.

Reconoció Jimena a la muchacha que divisara desde la ventana,
vista de cerca su estatura y delgadez no variaban. Irónico que la
madre de gran humanidad poseyera de nombre un diminutivo y que
la hija menuda en todos los aspecto se hubiera adueñado de un nombre rotundo que llenaba la boca al pronunciarlo.

— Encantada de conocerte Lola, Lolita nos ha dicho que eres
una gran cocinera, estoy segura que estaremos muy satisfechas de
tu trabajo. Por el momento puedes ayudar a Jimena con su equipaje,
cuando termines me ayudarás a mí.

— Si señora, como mande.
Lola subió las escaleras y haciendo una pequeña reverencia a Jimena entró en su habitación. Jimena se quedó mirando con malestar
a Luisa, no aprobaba la forma de dirigirse a la servidumbre, después
de todo Lola solo era una criada y como tal debía mantener la distancia con sus patrones. El tono de su madrastra, cordial en exceso,
la podía llevar a una confianza que no estaba dispuesta a permitir.
Si Luisa no sabía darse su lugar ella se encargaría de hacerlo por las
dos.

— Deseo que todos mis vestidos estén dispuesto a la mayor brevedad, quiero que los planches, han de verse impecables y dispuestos
para cuando necesite usarlos.

— Por supuesto señorita, será como usted mande.
La sirvienta se puso presta a la tarea y lejos de dejarse intimidar
por el tono de Jimena empezó a tararear una canción moviendo las
caderas al ritmo de la música. Cayó bruscamente y se volvió hacía
ella.

— Si la señorita lo desea mientras ordeno sus cosas puede pasear
por el jardín, aún el sol no está demasiado alto y resulta agradable
estar en el exterior.

Se separó del balcón en el que estaba asomada. La chica tenía
razón iba a ser un día de mucho calor, en las horas centrales sería
necesario buscar la frescura del interior de la casa, si no aprovechaba
ese momento probablemente no podría salir hasta el atardecer pues
la brisa del mar que se disfrutaba en el pueblo no llegaba al cortijo
hasta bien entrada la tarde por encontrarse situado en el interior.

— Está bien, sólo espero que no formes ningún desaguisado y
que mis cosas estén perfectamente ordenadas a mi regreso.
— Si es eso lo que le preocupa vaya la señorita tranquila. No tendrá ninguna queja de mi trabajo.

“Vaya con la condenada, tiene respuesta para todo, pero ya me
encargaré yo de bajarle los humos.”
Fuera de los muros de la casa el calor se hacía notar. Jimena dudaba hacía donde encaminar sus pasos, veía los campos llenos de
olivos y se sentía atraída hacía esos troncos de formas inimaginables
más al bajar la vista y ver el calzado que escondía su vestido optó de
manera prudente no emprender ese paseo. La otra opción que le
quedaba era dirigir sus pasos hacía el cortijo, aunque en este caso
dudaba de si era acertada la idea pues no había sido invitada y su
presencia podía ser interpretada como una intromisión.

— Si la señorita desea visitar la casa principal no tema hacerlo.
— Lola le gritaba desde la ventana y Jimena mostró una mueca de
disgusto— El señor fue a recoger a sus invitados al puerto, no regresará antes del atardecer. Pero tenga cuidado la señorita, el sol no
tardará en caer con fuerza sobre nuestras cabezas.

Aunque no había nadie en los alrededores Jimena se sintió violenta. Esa Lola era una insolente, no tendría más remedio que enseñarle modales. Aquella campesina aprendería a estar a la altura de
una Martínez del Rosal, de eso ya se encargaría ella… por otro lado
tuvo que reconocer que la muchacha tenía agallas, ninguna sirvienta
que se precie de serlo voceaba a su señora desde la lejanía y puesto
que era el propio señor Bernal quien la había puesto a su servicio y
como única persona que se encargaría de la casa y de ellas, tal vez, y
sólo tal vez, debería tratar de adaptarse a esa manera de trabajar tan
diferente al lugar de donde provenía.

Se volvió sin contestarla, decidió que si andaba a buen ritmo podría llegar hasta la casa y regresar antes de que el calor se volviera
insoportable. Abrió la sombrilla para evitar los rayos del sol que pudieran oscurecer su piel, ninguna señorita mostraba eso que denominaban “pecas” y no eran otra cosa que horribles manchas sobre
el rostro, escote y manos.
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Estaba sentado frente a la ventana, desde esa posición tenía una
visión global del puerto, durante más de media hora había visto
maniobrar el gran barco hasta atracar en el muelle. Ahora mientras
los marineros colocaban la pasarela para que los pasajeros pudieran
bajar a tierra él apuró el vaso de vino y dejó unas monedas sobre la
mesa.

Salió de la taberna tarareando una cancioncilla que desde su despertar no había logrado quitarse de la cabeza. Durante muchos años
la música no formó parte de su vida pero de manera inexplicable
hacía meses que ésta había regresado a él de forma imperiosa; en el
pueblo ya eran pocos los que se extrañaban de verle envuelto en las
notas musicales de cualquier melodía pero en aquel lugar más de
uno giró la vista ante el sonido que salía de los labios de aquel distinguido caballero.

Estaba impaciente por dar la bienvenida a su amigo John. John
Maxwell había sido una tabla de salvación en un momento de su
vida en que no sabía cómo resistir el dolor del amor perdido. También fue doloroso separarse de él cuando hubo de regresar a España
para hacerse cargo del cortijo a la muerte de su padre; juntos habían
sobrevivido a noches de borracheras, largos días de resaca y cortejos
a damas cuya accesibilidad les era bastante improbable.

No piense el lector que eran juerguistas empedernidos; John es un afamado
abogado que en esa época empezaba como pasante en el importante bufete londinense de su padre, más el destino quiso poner en su camino a aquel joven triste,
hijo de un buen cliente al que había que cuidar y entretener. Por ser ambos de
edad similar lo que en principio fue un encargo por el bien de los negocios terminó
siendo una gran amistad que perduraba en los años y la distancia.

Reunirse de nuevo con él tras varios años de separación le producía gran alegría. Desde que se separaron aquella mañana de otoño
en el puerto de Liverpool habían hecho la promesa de no perder el
contacto y así había sido. Las cartas se sucedían con cierta frecuencia
y finalmente en una de ellas había llegado la ansiada respuesta a la
invitación de visitarle en el cortijo que Emiliano tenía en Andalucía. 

Empezaron a descender los pasajeros, los que viajaban en primera clase lo hicieron primero y por ello no fue difícil distinguir a
su amigo que aunque con canas en las sienes y ligeras arrugas alrededor de los ojos seguía teniendo la misma mirada cercana y divertida que le caracterizaba. Observó como ayudaba a bajar a una mujer
de mediana edad, agudizó la vista para ver de quien se trataba pero
hasta no tenerla junto a él no fue capaz de reconocer en la elegante
dama a Elizabeth Maxwell, Lewis de casada como ella se encargó
de recalcar durante el saludo. 

Se saludaron con un cariñoso abrazo, de manera efusiva y sincera
mostraron la alegría que ambos sentían ante aquel ansiado reencuentro, Emiliano lamentaba que este hubiera demorado tanto y John se
disculpó argumentando los compromisos laborales. El bufete había
crecido mucho desde que él se encargaba de dirigirlo y muchos clientes demandaban que fuera personalmente John Maxwell quien se
hiciera cargo de sus pleitos. Apenas pudo coordinar con su socio
unas semanas libres y lo primero que hizo fue aceptar la invitación
de su querido amigo.

Tras los alegres saludos y afectuosas palmadas en la espalda el
español reparó en el pequeño grupo de personas que esperaban a
pocos pasos de ellos y que obviamente estaban esperando a que el
emotivo encuentro terminara. No eran otros que los que Emiliano
viera en la pasarela en compañía de su amigo, John les hizo una seña
para que se acercaran y la más joven del reducido grupo lo hizo con
una gran sonrisa cruzando el rostro.

— ¡No puede ser! — Emiliano miraba a su amigo— La pequeña
Tamara, ¿eres tú? 
Tamara era hija de unos primos lejanos de John que tras quedar
huérfana había sido acogida por el viejo señor Maxwell. Tras la desaparición de éste su hijo que la había visto crecer y convertirse en la
hermosa jovencita de la actualidad siguió junto a ella considerándola
más una hermana menor que la protegida que realmente era.

— Ya no tan pequeña. — dijo la muchacha y era cierto, si no recordaba mal andaría por los veinte años.
— Cierto y reconozco que me invade la sorpresa— Emiliano
tomó su mano de forma afectuosa— te has convertido en una jovencita muy pero que muy hermosa.

— Quiero que saludes también a Elizabeth Lewis, — una mujer
madura a la que la edad no había hecho perder nada de su encanto
se acercó hasta los caballeros— imagino que recordarás que te hablé
sobre una hermana que vivía en Edimburgo.

— Por un momento creí que habías abandonado tu soltería…
Recuerdo que me hablabas mucho de esa hermana y que lamentabas
no poder estar cerca de ella. — hizo un saludo respetuoso ante la
mujer— Imagino que ahora tu felicidad será completa.

— Elizabeth aceptó venir a vivir conmigo tras la muerte de su
esposo.
— Lamento su pérdida y si mis palabras han sido desafortunadas
le pido disculpas. — Emiliano temió que aquel comentario haya sonado impropio.

— Mi cuñado murió hace más de un lustro, y me complace decir
que Elizabeth tras un largo periodo de duelo ha sido capaz de superar su ausencia.

— En ello estoy querido hermano, más un amor tan grande
como el que nos profesábamos no puede olvidarse para satisfacer
los deseos de los demás. Pero con la ayuda de Dios y mi afán por
complacer a John todo llegará.

Emiliano sonreía, besaba la mano de las damas y las llenaba de
elogios; éstas ruborosas desviaban la mirada tímidamente aunque
sólo la más joven era sincera al mostrar esa timidez. Se fijó que algo
retirado se hallaba un caballero que no dejaba de mirarles, hizo una
observación a John y éste golpeándose la frente con la palma de la
mano hizo un gesto para que se acercara ante la sorpresa de Emiliano que no se había dado cuenta de la existencia de una cuarta persona.

— Emiliano permite que te presente a Guillermo de Medina. —
ambos hombres se saludaron con una ligera inclinación de cabeza.
— Siempre es grato dar la bienvenida a un compatriota…
— En realidad me considero ciudadano del mundo. Donde recalo hago mi patria independientemente del país que sea.
“Extraña repuesta, no cabe duda que se trata de un caballero con
algo que esconder.” pensó Emiliano, aunque no pudo dedicarle
mucho tiempo a ese pensamiento, la voz de Elizabeth Lewis le trajo
de nuevo a la realidad. 

— William es escritor aunque en la actualidad ejerce como periodista ¿no les parece interesante? Debo decir que gracias a él
hemos disfrutado de un agradable y divertido viaje, sus historias nos
han entretenido durante la larga travesía. No dudo Emiliano que en
cuanto le trate coincidirá con nosotros en su extrema amabilidad y
simpatía.

— Me honran sus palabras doña Elizabeth- dijo el caballero en
cuestión- más no es mi intención imponer al señor Bernal mi presencia.

— Emiliano estará encantado de aceptar tu trato ¿verdad querido? 

— Su amistad con los Maxwell le convierte en mi amigo. ¿Podemos acercarle a algún lugar, dispone de alojamiento?
— Es muy amable al mostrar preocupación pero no debe hacerlo. Mi periódico me ha indicado un modesto alojamiento en una
casa vecinal cercana.

— Pero eso es del todo inaceptable William. Estoy segura que
Emiliano estará encantado de que nos acompañe. Me consta que su
casa es grande y dispone de habitaciones suficientes para todos.

— Elizabeth— dijo John molesto— no puedes disponer de las
posesiones de los demás como si fueran tuyas. No te corresponde
lanzar esa invitación, no está bien y abusas de la confianza de nuestro
amigo.

— Nada más lejos de ello. Me sentiré dichoso si el señor de Medina decide unirse a nuestro grupo. Por supuesto que hay un lugar
para él en la Bernalesa. Como he dicho para mí es suficiente aval la
amistad que le une a John y su familia.

Protestó el aludido más por cortesía que por sentirse molesto de
los planes trazados por la señora Lewis. Quedó zanjado el asunto,
Guillermo de Medina acompañaría a los Maxwell mientras durara
la estancia de estos o su periódico le indicara un nuevo destino.

Mandó que subieran el equipaje en un carro adicional mientras
que los cinco trataban de colocarse sin mucho éxito dentro de la
berlina en que había llegado Emiliano. Finalmente el periodista se
ofreció a viajar junto al cochero, de esa forma, alegó, las damas viajarían con mayor comodidad y él podría disfrutar del hermoso paisaje que se abría ante sus ojos; no, no, por supuesto que el calor no
era impedimento en su decisión, adoraba el sol y durante su permanencia en la capital inglesa lo único que anhelaba era sentir sus cálidos rayos. Llegados a este punto y todos de acuerdo emprendieron
el camino de regreso a la propiedad de Emiliano.

— A pesar de no ser un viaje largo he mandado parar en una
venta del camino— dijo éste a sus invitados cuando el carruaje echó
a andar— allí tomaremos un refrigerio y las señoras podrán descansar de la forzada posición a que se ven obligadas.

Pronto el traqueteo y el calor reinante hicieron que la mayor de
las damas cayera en un ligero sopor, Tamara mantenía su atención
en lo que la pequeña ventana le mostraba. John al saberse libre de la
mirada y el fino oído de su hermana trató de disculparse por su osadía.

— No sabes Emiliano cuanto siento el lamentable comportamiento de mi hermana y puesto que apenas la trataste en Londres
descubrirás cuando la conozcas mejor que cuando quiere algo no
para hasta conseguirlo.

— No te sientas mal por ello, aunque ha sido una sorpresa y ciertamente Elizabeth no me ha dado opción me alegro de que el señor
de Medina se haya unido a nosotros. Tengo unos vecinos que deseo
conozcas y estoy seguro disfrutaran de vuestra compañía. Para Jimena un caballero más en el grupo será una alegría añadida.

— ¿No me digas…?
— No, por supuesto que no. Jimena tanto por edad como por
cariño podría ser mi hija. No John, se trata de la hija de una amiga
muy especial.

— Percibo nostalgia en tus palabras. Debe ser una persona muy
querida.

— Es la hija de Estefanía.

— ¡Hija de tú Estefanía! — la afirmación de Emiliano no borró
la sorpresa de la noticia.
Se hizo un silencio entre ambos, aunque ajena a las palabras de
los caballeros Tamara desvió la atención de la ventana al dejar de
sentir el murmullo, tímida quizás en exceso también era una joven
educada y correcta por lo se sintió en la obligación de romperlo.

— Me maravilla lo que veo. Es una tierra fértil aunque en apariencia no lo parezca. Son hermosos los árboles que se divisan ¿de
qué clase son?, algunos parecen centenarios, sus troncos son recios
y fuertes.

— Se trata de olivos señorita Tamara, es un árbol emblemático
en estas tierras, gran parte de Andalucía está poblada de ellos.
Cuando lleguemos a mi cortijo podrá admirarlos de cerca, que la rugosidad del tronco no la engañe, se trata de una especie tierna y delicada, su cultivo es el sustento de muchas familias y junto con el
algodón son parte básica de la economía de la tierra.

— Recuerda Tamara que vimos ilustraciones de ellos en la biblioteca de mi padre.

— Pero esos dibujos no le hacían justicia. Son hermosos e inquietantes, algunos tienen formas humanas.
— La muchacha siempre ha tenido mucha imaginación— rio
John— menos mal que Elizabeth no te ha escuchado, pondría el
grito en el cielo ante semejante afirmación. — dirigiéndose a Emiliano— Mi hermana es la mujer más asustadiza de este planeta.

— Los olivos adoptan formas caprichosas pero de ahí a tenerles
miedo… Miren ya se ve la venta donde comeremos, van a probar el
guiso marinero más sabroso del condado, diariamente su dueña recorre los kilómetros que le separa de los pueblos pescadores de alrededor, es una magnífica cocinera aunque les rogaría que cuando
se hallen frente a Lola obvien el comentario que acabo de hacerles.

Elizabeth se despertó cuando se detuvo el carruaje y tratando de
recomponer su arrugado vestido se dejó ayudar por Emiliano al
bajar de él. Por su parte William bajó del pescante con un ágil salto
que hizo las delicias de Tamara, la muchacha en silencio suspiraba
por el periodista y aunque ansiaba que también se fijara en ella nada
en su aptitud le animaba ello.

Dentro de la venta y mientras aguardaban que les sirvieran el suculento menú, Emiliano quiso explicarles la historia que se rumoreaba sobre el lugar donde se habían detenido.

En realidad la venta fue durante siglos una taberna, un lugar sucio
donde se reunían toda clase de maleantes, piratas y prófugos de la
justicia. A la muerte del anterior propietario (no se sabía muy bien
la causa aunque se rumoreaba que fue durante una pelea en el mismo
lugar en que se hallaban), éste fue adquirido por una joven viuda
que sin afán de ser chismoso pero hacemos caso a las habladurías
se trataba de su propia hija con la que mantenía una relación no demasiado correcta…

— Trata de decirnos don Emiliano que ambos… — se escandalizó la señora Lewis sin atreverse a terminar la frase.
— Ya les digo que se trata de rumores, nada confirmado hay en
esta historia, más quién sabe, un viejo dicho popular dice que
“cuando el rio suena, agua lleva”, más cada uno piense lo que su
moralidad le permita— contestó él divertido ante aquella reacción
—… lo cierto, y continuando la historia, la joven viuda abrió puertas
y ventanas, limpió durante días la gran suciedad acumulada en los
años pasados, se deshizo de las mesas viejas y las sillas quemándolas
en el patio trasero y junto con un mozalbete de edad indefinida se
dispuso a dar a la taberna todo el renombre y prestigio del que fuera
capaz y la llamo “Taberna” con mayúsculas, y les aseguro que lo
consiguió, dio a su casa la respetabilidad y el rendimiento acorde a
un negocio situado en lugar idóneo en cuanto al tráfico de viajeros
y marineros que diariamente pasan por este camino.

— ¡Qué mujer más valiente y emprendedora!
— Cierto señorita Tamara, fue muy valiente y a tenido que luchar
mucho, dar respetabilidad a un lugar que durante décadas ha sido
nido de malhechores no fue fácil. Aunque les confieso que hay quien
asegura que toda esta historia es una vil patraña urdida para atraer a
los viajeros y que se gasten sus buenos dineros mientras tratan de
confirmar si es cierta o no.

Tras acabar con el almuerzo, coincidir todos que había merecido
la pena dicha parada continuaron viaje deseando llegar cuanto antes
a su destino, unos por curiosidad, otros por cansancio y Emiliano
porque ansiaba visitar a sus invitadas y confirmar que se hallaban
bien instaladas en el hogar que les había ofrecido.

La carta que Darío acababa de leer le llenó de inquietud. Compartía las dudas de su esposa con respecto a haber aceptado la casa
de invitados de la Bernalesa, aunque en su caso el conocimiento del
motivo de la construcción de dicha casa y la sospecha de aquella invitación le estaban volviendo loco.

Apenas faltaban unos días para que pudiera iniciar el viaje que le
reuniría con su familia. Los negocios que le habían retenido cerca
de la capital no se habían desarrollado todo lo bien que era su deseo
y aunque en las misivas que enviaba a Luisa trataba de no alarmarla
le empezaba a preocupar en que quedaría todo.

Darío no era un hombre rico, cuando conoció a Estefanía aunque
poseedor de una renta mediana y heredero de una casa bien situada
y de cierto valor que le permitían vivir con holgura sabía que no podría dar a su esposa el alto ritmo de vida al que ella como hija de un
importante terrateniente estaba acostumbrada. Ese fue el motivo de
invertir ahorros y parte de la dote de ella en bienes inmuebles y participaciones en una naviera de gran futuro, trasladándose a vivir al
cortijo por deseo expreso del padre de la novia y con el beneplácito
de ella que no se acostumbraba a la ruidosa vida en la capital. Para
sorpresa de propios y extraños, la Sandoveña no fue heredada por
Estefanía a la muerte del viejo Sandoval que dejo escrito en testamento que de ella habría de beneficiarse un pariente que llevaba años
codiciando la propiedad. Darío que no era hombre de campo, y que
tampoco puso gran empeño en aprender, no se sintió más dolido
que lo que duele el bolsillo al leerse el testamento, podían seguir viviendo en la Sandoveña, disfrutando de las ventajas de la finca y la
posición social que ocupaban en aquella sociedad local, sin los inconvenientes derivados de la producción y el trabajo; además el capataz era hombre de confianza y las decisiones de aquel primo recién
llegado le eran consultadas a Estefanía que se había ganado el respeto y la confianza los jornaleros tras años de trabajar codo con
codo con su padre. Pero el control no era total, subestimaron la ambición de quien por ley se había convertido en el propietario, y con
el único arma de su rúbrica pudo mover piezas a su antojo, haciendo
menguar tierras y arcas a partes iguales.

Las medicinas, los desplazamientos, las costosas visitas médicas
que se prolongaron durante años deteriorando física y mentalmente
a una antaño fuerte y alegre señora Martínez del Rosal, hicieron
menguar aún más un patrimonio ya de por sí muy mermado, obligando a Darío a vender gran parte de lo que poseía; por fortuna
contaban aún con la casa de la capital a la que no tuvieron más remedio que trasladarse en un vano intento de restablecer la perdida
salud de la enferma. No quiso regresar a la Sandoveña, lo cierto es
que tampoco hubiera podido hacerlo; las tierras que fueran la envidia
de muchos otros hacendados y el hermoso cortijo pasaron a ser propiedad de otros; quedando y ello gracias a la repentina generosidad
de aquel heredero codicioso, en una cantidad de reales que ofreció
a la joven huérfana como regalo, quizás buscando aliviar una conciencia bastante turbia. La pérdida de aquel patrimonio no le afectó
sobremanera, el no poseer nada que le ligara a esa tierra fue un gran
alivio, no tenía ganas ni obligación de regresar, o eso se repetía en
un vano intento de convencerse, lo cierto era que en aquel momento
fue como desprenderse de una losa, rompió sin pena ni remordimiento los escasos lazos de amistad que naciera en esos años y aceptando la oferta de un viejo amigo, cogió los pedazos de su vida que
aún podían recomponerse y junto con Jimena se instaló definitivamente en la casa que todavía conservaba en Madrid y volvió a centrar su capital en las inversiones que hasta el momento le habían
permitido continuar, con un cierto nivel, dentro de la elitista sociedad madrileña.

Ahora con los nuevos acontecimientos Luisa y él habían coincidido en que lo mejor era alejar a Jimena de los comentarios indiscretos que pudieran llegarle ante el nuevo descalabro económico por
el que a todas luces volverían a pasar. El encuentro fortuito con
Emiliano fue providencial, cuando supo que la familia buscaba un
lugar donde instalarse recordó a Darío lo hermoso de la tierra que
habían compartido, la posibilidad de hospedarse en su cortijo y establecerse en el hasta que tuvieran a bien cambiar de residencia.
Aceptaron la oferta del antiguo vecino tras muchas dudas, principalmente porque en su situación no tenían más opciones para poder
elegir pero vivir en el cortijo fue descartado desde el primer momento; no querían abusar de la hospitalidad de Emiliano. Ahora esa
carta le hacía llegar el peor de sus temores, Luisa y Jimena iban a
vivir en la Bernalesa, en aquella casita que Bernal había construido
para su querida Estefanía.

No podía viajar en ese momento como hubiera sido su deseo;
eso sí ante esas noticias vería de acelerar la negociación de la venta
de acciones y renta de su casa, aunque el segundo caso estaba prácticamente confirmado para el primero había sido imposible encontrar un comprador dispuesto a pagar lo que verdaderamente valían
las participaciones de la naviera, su situación empezaba a ser preocupante pero no quería malvender lo poco que todavía continuaba
en su poder. Con el alquiler de la vivienda y la renta mensual que
recibía podrían establecerse de manera modesta hasta que la suerte
desfavorable le diera nuevamente la cara.
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Guillermo de Medina bajó del pescante del cochero conforme
éste detuvo la berlina y presto, se dispuso a abrir la puerta para
que descendieran las señoras; Tamara lo hizo con tal elegancia y gracia natural que causó sin querer admiración en el periodista, por primera vez durante toda la travesía detuvo los ojos en la hermosa
joven confirmando que era una muchacha con envidiable porte y
presencia. Se hallaba el hombre en ese estado que mezcla la admiración con el descubrimiento cuando Elizabeth llamó su atención
ante el descuido que suponía mantenerla en el coche con semejante
calor a la espera de que tuviera a bien adelantar su brazo y ayudarla
a bajar.

Cuando el cochero hubo desenganchado los caballos, uno de los
mozos los guió hasta la cuadra donde recibirían comida y agua. El
carro con el equipaje les había precedido y Lolita había dispuesto
los baúles en la habitación que el señor Bernal había designado a
cada invitado. El señor de Medina, unido al grupo en el último momento no era esperado pero la mujer informó a Emiliano que había
dispuesto para él la habitación que se encontraba en el ala derecha
de la casa.

Pasaron a la sala donde les esperaban bebidas frías para paliar el
bochorno sufrido en el último tramo del camino, la mayor de las
damas declinó la invitación indicando que lo que más deseaba en
ese momento era descansar tras el agotador viaje; Tamara tomó una
limonada, elogió la bebida argumentando y no mentía que era la
mejor que había tomado en su vida, después sonrojada bajó la mirada ante el atrevimiento que suponía dar su opinión sin haber sido
preguntada.

Emiliano moría de ganas por visitar a Luisa y Jimena, le pareció
oportuno que Elizabeth se inclinara por el descanso, la joven también dudó más al final se decantó también por ir al dormitorio y
ocuparse de su equipaje. Quedaban los dos caballeros que aceptaron
de inmediato el plan propuesto; aunque ambos estaban cansados no
querían perder ni un solo segundo de los que habrían de vivir en esa
tierra, a John además le movía el deseo de conocer a Jimena.

Esta acababa de levantarse, el paseo había sido más agotador de
lo que pensaba, el poco ejercicio que normalmente realizaba y el
calor reinante la habían hecho desistir de llegar hasta la casa principal, acalorada y medio mareada deshizo el camino y disculpándose
ante Luisa se encerró en su habitación; ahora, varías horas después,
ya repuesta estaba junto a la ventana cuando por el camino que comunicaba ambas casa vio acercarse tres figuras, masculinas por más
señas. Forzó la mirada tratando de distinguir a quien podían pertenecer aunque sólo una le resultó familiar.

— ¡Luisa, Luisa!

— ¿Puedo saber que sucede, porqué gritas así?

Luisa salió de su dormitorio alarmada ante los gritos de Jimena,
temió que se hubiera agravado el mareo de la muchacha, que se sintiera peor de su malestar.

— Es el señor Bernal Luisa. Viene hacia aquí y está acompañado
de dos caballeros. Corre bajemos a saludarlos no cabe duda que se
trata de una visita de cortesía.

— Tal vez sólo estén paseando y no tengan intención de detenerse. Emiliano estará enseñando las tierras a sus amigos ingleses.
— Pues si no es su idea detenerse a saludarnos haremos que lo
sea. 
Bajaba las escaleras obligando a Luisa a seguirla tratando en vano
de hacerle entrar en razón; la joven no escuchaba a su madrastra que
inútilmente argumentaba sobre el descaro que suponía provocar el
encuentro con los caballeros.

— ¡Qué agradable sorpresa señor Bernal!
Había llegado a la puerta de entrada y la había abierto sin dar
tiempo a Luisa de detenerla. Los caballeros se hallaban a escaso metros, a John le hizo gracia la osadía de aquella joven que se hacía la
encontradiza, William sin embargo por segunda vez en el día admiró
la belleza de una muchacha.

— No sabe cuánto nos alegra su visita, pasen por favor.
Emiliano vio llegar de manera apresurada a Luisa, su rostro reflejaba malestar por lo inconveniente de la actuación a todas luces
provocada por la joven, quiso tranquilizarla con una sonrisa pero no
supo si ello daba resultado a tenor de la mirada desolada que esta le
devolvió. Emiliano sabía que debía mostrarse severo pero no podía
hacerlo; la forma de ser de Jimena tan osada y zalamera le recordaba
demasiado a su madre algo que le impedía llegar a enfadarse con
ella.

— No deseamos interrumpir su descanso señoras. — dijo saludando a ambas— Mi única intención era presentarles a dos buenos
amigos que han sido tan amables de aceptar pasar en la Bernalesa
una temporada. 

Las damas aceptaron el saludo de los ingleses. La mano de Guillermo de Medina “llámenme William por favor” retuvo la de Jimena
algún tiempo más del recomendado en una simple muestra de cortesía.

— Permitan que les ofrezca algo de tomar, tal vez un refresco o
quizás prefieran una copa…
— No debe molestarse.

— No se trata de ninguna molestia, avisaré a Lola…

— Luisa tiene razón— cortó Jimena a su madrastra— yo misma
sé por experiencia lo agotador que puede ser caminar con tanto
calor, creí que no sería capaz de regresar a la casa, tenga por seguro
don Emiliano que he sufrido un fuerte mareo durante toda la jornada.

— El clima de la tierra puede ser una trampa para quien no esté
acostumbrado a él. Es mi deber regañarla señorita Jimena, ha cometido una imprudencia que podía haber traído fatales consecuencias

— Pero por fortuna ya se siente recuperada- Luisa miró fijamente
a Jimena pidiéndole silencio- el descanso ha sido beneficioso.
— Por supuesto señorita, — terció John en aquella extraña conversación— le aconsejo que guarde reposo hasta mañana. Una hermosa joven como usted debe reponerse totalmente, no puede
arriesgarse a una recaída que pueda privarnos de su compañía.

A Jimena le hizo gracia que aquel hombre se preocupara por ella.
Era alto y apuesto, algo más joven que Emiliano Bernal, de facciones
agradables que denotaban la belleza que debió poseer en su más
tierna juventud y que ahora en la primera fase de la madurez se hacía
más serena.

— Señor Maxwell puedo asegurarle que estoy totalmente restablecida. Esta visita ha servido para que lo poco que aún quedaba de
mi indisposición se disipe.

Emiliano y Luisa cruzaron una mirada, la segunda estaba escandalizada y pretendía con ella hacérselo saber a Bernal. No quería que
la actitud de Jimena le llevara a confundir su forma caprichosa de
actuar con coquetería o lo que sería peor aún descaro.

— Aún así coincido con John que debe seguir descansando. He
querido venir a visitarlas, asegurarme que están instaladas y cómodas
en la casa. — Luisa asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa—
Deseaba que conocieran a mis amigos, doña Elizabeth y la señorita
Tamara se han quedado en el cortijo a descansar más será un hermoso gesto que mañana nos honren con su visita y poder presentarles como merecen. ¿Qué les parece a las cinco?, enviaré un coche
a recogerlas.

— Allí estaremos aunque no será necesario enviarnos el carruaje
Emiliano.

— Pero Luisa a esa hora todavía hace demasiado calor.- protestó
Jimena al rechazar su madrastra la oferta.
— No nos vendrá mal caminar Jimena, ahora ya sabemos lo que
podemos esperar del sol en la tarde, iremos protegidas para evitar
en lo posible sus rayos.

— Si me permiten yo mismo vendré a recogerlas. Por supuesto
si a don Emiliano le parece bien. Será agradable compartir paseo
con dos hermosas damas y sé que todos nosotros estaremos más
tranquilos sabiéndolas acompañadas.

Iba a protestar la mayor argumentando que no era tanta la distancia para recorrerla solas cuando Emiliano se adelantó mostrando
lo bien que le parecía la idea y no quedando más remedio que aceptar
el envío del coche de caballos.

— No entiendo porque eres tan desagradable Luisa— dijo Jimena cuando ambas se quedaron solas— el señor de Medina es todo
un caballero y lo ha demostrado al ofrecerse a acompañarnos. John
Maxwell parece más tímido aunque me he sentido halagada al ver
su preocupación ante mi estado de salud.

— Jimena tenemos que hablar de tu comportamiento. No puedes
dar rienda suelta a lo alocado de tu carácter y debes moderar tus palabras. No sé qué impresión se habrán creado esos caballeros de ti
pero lo que sí sé es que tu padre no aprobaría tu forma de actuar.

— No seas aguafiestas Luisa, sólo trataba de divertirme ¿es eso
malo? Me obligáis a pasar recluida en este pueblucho el verano y
además pretendes que la única diversión que se me ofrece la rechace.
De eso nada querida Luisa, voy a disfrutar de la compañía de esos
ingleses le pese a quien le pese.

Como era su costumbre abandonó el cuarto dejando a Luisa con
la palabra en la boca y la sensación de impotencia y malestar que
siempre le quedaba tras discutir con la hija de Darío.

El regreso a la casa principal de los tres caballeros se hizo de manera más animada, ya no era necesario dirigir la vista al hermoso
paisaje, ni hacer comentarios sobre los jardines o los olivos que se
vislumbraban durante bastantes metros cuadrados. Ahora la conversación iba encaminada al encuentro con las dos mujeres y la maravillosa impresión que habían causado en ellos.

— Desde luego hay que reconocer que la señorita Jimena es todo
un carácter— dijo William con asombro— no quisiera estar en la
piel de su madre. La señora Luisa se debió casar muy joven para
tener una hija con edad de merecer.

— Luisa es la segunda esposa de Darío Martínez del Rosal. Hace
poco más de un año que contrajeron matrimonio. Jimena es hija de
Estefanía su primera mujer.

— No tenía conocimiento de ello. Lamento mi indiscreción... De
todas formas me reitero en lo que a la señorita Jimena se refiere, esa
muchacha es todo un carácter.

— Tengo entendido que es una jovencita encantadora. — repuso
John.
— Lo es. En los últimos tiempos su forma de vida se ha visto
afectada de diferentes maneras. El nuevo matrimonio de su padre y
la llegada a estas tierras. Debemos darle tiempo a que se adapte, cualquier persona en sus circunstancias se ve con derecho a la rebeldía.
No nos queda más que ser tolerantes.

— Yo no la acusaría de rebelde— siguió William— creo más bien
que es una jovencita divertida y caprichosa.

— Tiene edad para serlo, ya se volverá sería y formal cuando encuentre marido.
Esta última frase pronunciada por John no gustó nada a Emiliano. Se negaba a ver a Jimena convertida en una convencional casada en espera de la llegada de su esposo, su beneplácito y
aprobación a las labores desempeñadas. Y el motivo de esa negativa
era que no quería ver a Jimena como una réplica de la Estefanía
enamorada y satisfecha con la vida de casada.

— En cualquier caso es demasiado joven para ello, no creo que
pase por su cabeza la idea del matrimonio. — trató de quitar importancia.

— No puedes negar que está en edad casadera, es sólo cuestión
de tiempo que aparezca el candidato idóneo para ella. 
— Y que lo digas William, fíjate en Tamara, lleva años soñando
con su príncipe azul y a fe mía que puede encontrarlo en cualquier
momento. Ambas pueden hacerlo, son hermosas, bien educadas,
con posibles no debemos olvidarlo… No te negaré que la marcha
de Londres tiene algo que ver con ello. Rondaba a Tamara cierto
abejorro que no me inspira ninguna confianza; preferí alejarla de él
antes de que el flirteo pasara a mayores.

Debatieron entonces los caballeros sobre la conveniencia de los
pretendientes, que determinaba que éstos fueran considerados aceptables y que requisitos se les exigía para permitirles cortejar a sus
hijas o protegidas. Las opiniones fueron variadas pero si en algo
todos ellos coincidieron fue en que debían tener una base económica
sólida y una renta considerable para poder mantener a las muchachas
como si de reinas se tratara.

— Siento decirte querido amigo que debemos tacharte de la lista.
— Y no saben cuanto lo lamento, estaría muy honrado de poder
aspirar a la mano de cualquiera de las dos jóvenes protagonistas de
esta conversación, más como conozco mis limitaciones prometo hacerme a un lado cuando el candidato ideal se halle frente a ellas.

La agitación se apoderó de ambas mujeres; por más que Luisa
tratara de imponerse calma comprendía que la excitación que le envolvía era la misma para ambas.

Jimena apenas probó bocado a pesar de que el guiso que Lola
había preparado emanaba un aroma delicioso. La muchacha había
elegido vestido para la ocasión y ante sus sorpresa éste se ajustaba
en exceso a su figura lo que denotaba que algún que otro kilo había
adquirido en aras del buen comer de esa tierra. Tampoco Luisa se
prodigó con la comida, era consciente de su procedencia y temía no
estar a la altura de los ilustres invitados de Emiliano. Sentía opresión
en el estómago sólo de imaginar que las damas inglesas pudieran
crearse una mala opinión de ella.

Esperaban ansiosas la llegada del carruaje. Se habían asegurado
mutuamente en infinidad de ocasiones lo hermosas que se veían así
como lo apropiado y favorecedor del atuendo elegido.

— Me sentiría más segura si pudiera llegar a esa casa del brazo
de tu padre.

— Yo me aferraría al que le queda libre- dijo Jimena— Estoy
algo nerviosa.

— Ya somos dos… Escucha…vienen a recogernos.
Corrió Jimena a la ventana comprobando que su madrastra tenía
razón. Entró Lola portando sendos mantones, deseándoles que disfrutaran y se divirtieran a la par que cerraba la puerta despidiéndolas
con un entusiasta agitar de mano.

Como había asegurado Guillermo de Medina escoltaba la berlina
que enviaba Bernal, montaba un hermoso caballo que respondía al
nombre de Salobreño. Descendió para saludarlas y ayudarles galantemente a subir tras lo cual izándose de nuevo a lomos del bello corcel iniciaron el camino marchando parejo a la ventana de tal forma
que pudieran dialogar. La temperatura todavía era elevada aunque
una ligera brisa procedente del vecino mar aliviaba en cierta medida
la sensación de calor. En esta ocasión fue el cochero quien las ayudó
a bajar mientras que uno de los mozos se hacía cargo de los animales
incluido el que montaba Álvarez de Medina y una sirvienta uniformada les abrió la puerta franqueándoles el paso.

— Si me permiten, el señor y el resto de sus invitados están en
la sala.
Caminó delante de ellos mostrando el lugar. Se escuchaban voces
en una de las habitaciones del fondo y Emiliano que estaba pendiente en todo momento de su llegada se adelantó hacía ellas nada
más verlas. Tras un efusivo e incluso cariñoso saludo las condujo al
interior quedando William rezagado lo que le dio oportunidad de
observar el trato que el dueño de la casa prodigaba a las nuevas invitadas y aunque no había sido puesto en antecedentes sobre la relación entre ambas familias intuyó que había algo más que una
fortuita amistad.

El grupo de ingleses se hallaba reunido en torno a una copa de
manzanilla, un vino típico de la zona que se tomaba como aperitivo
y que la sabiduría popular afirmaba abría el apetito y facilitaba la digestión.

Tamara lo probaba con timidez, apenas mojando los labios en el
licor. La señora Lewis la miraba de reojo atenta a la más mínima
muestra de que éste afectaba el buen juicio o tiñera de rosado sus
pálidas mejillas, por el contrario ella apuraba la suya y solicitaba que
la llenaran de nuevo alegando los grandes beneficios que se le adjudicaba al dorado líquido.

— Quiero presentarles a la señora Martínez del Rosal y a la señorita Jimena. — dijo en una lengua desconocida por ella pero que
supusieron la natal de los invitados.

Emiliano sentía grandes deseos de que unas mujeres y otras se
conocieran, deseaba también que la cordialidad fluyera entre ambos
grupos. Lo deseaba por Jimena y por Tamara, dos muchachas que
por edad y educación serían capaces de desarrollar una buena amistad; Elizabeth era mayor que Luisa pero la exquisita educación de la
segunda sería una gran compañía para la mayor y el grupo podría
disfrutar aunque él no pudiera acompañarles todo lo que hubiera
sido su intención al invitarlos.

John Maxwell se llevó la mano de las damas a los labios asegurando lo feliz que se sentía de volver a disfrutar de su compañía. En
deferencia a las recién llegadas pasaron a hablar en castellano idioma
conocido por todos aunque la más joven de las invitadas distaba de
tener una perfecta pronunciación. Detuvo Jimena sus ojos alternativamente en los caballeros buscando nuevas diferencias entre
ambos más el escrutinio hubo de ser postergado cuando su atención
fue reclamada para saludar a las señoras. Hizo una reverencia ante
la mayor que ésta aceptó con una breve inclinación de cabeza; en
cuanto a Tamara, Jimena notó al momento una corriente de simpatía, era una joven hermosa cuya extremada nobleza se hacía evidente
al enfrentar su mirada. Supo que serían amigas y esa certeza hizo
que su saludo se materializara en sendos besos en las mejillas de la
joven inglesa algo que la muchacha aceptó con sorpresa.

— Tenía ganas de que se conocieran. Es curioso, en escasos días
he pasado de vivir solo a tener invitados y vecinos.
Protestaron por ambas partes, el placer era de ellos, estaban dichosos de haber aceptado la invitación y formar parte de ese lugar
tan adorable. Luisa sonrió a Bernal asegurando que esperaba ser
buenos vecinos en el tiempo que durara su estancia en el cortijo.

— Que deseo sea prolongada— dijo el aludido.
— Brindemos por ello— dijo John con su perfecto castellano—
Por lo que auguro será una fructífera amistad. — levantó la copa,
los demás le imitaron— Señoras, señoritas, William. Por la hospitalidad de nuestro querido anfitrión.

Fue una velada agradable, Lolita junto con otra muchacha pasaron bandejas con más bebidas acompañadas de jamón, queso y aceitunas. Al no tratarse de una reunión formal permanecieron en
pequeños grupos sin sentarse a la mesa. Luisa escuchaba con atención como Guillermo de Medina contaba diversas historias que publicara en Inglaterra, riendo ante algunas de las situaciones que
narraba asegurando no exagerar ninguna; cerca de ellos Elizabeth,
John y Emiliano recordaban historias de cuando compartieron espacio y tiempo; aunque Emiliano sentía cierta envidia ante la diversión que parecían compartir Luisa y el periodista, trataba de
mantener la conversación con sus amigos procurando que no notaran que estaba más atento a los antes citados que al propio grupo
del que formaba parte.

Por su parte Jimena y Tamara se habían aislado en un rincón de
la sala, compartían confidencias aunque en honor a la verdad era la
primera quien monopolizaba la conversación; algo muy gracioso
debía contar en ese momento porque Tamara, de naturaleza discreta,
no pudo evitar soltar una carcajada que le valió una mirada severa
por parte de Elizabeth Lewis, mirada que la llevó a bajar los ojos y
si ya eran escasas sus intervenciones a partir de ese momento fueron
totalmente nulas.

— Ha sido una velada maravillosa— dijo Luisa depositando su
copa en la bandeja que la muchacha le acercaba— pero ha llegado
el momento de regresar.

Protestaron todos, más que ninguno Jimena que se hallaba feliz
con la nueva amiga que había venido a paliar su soledad en ese lugar
remoto de España.

— Habrá oportunidad de continuar vuestra amistosa conversación pero ahora Jimena debemos marcharnos.

— Puesto que no puedo convencerla de lo contrario pediré que
traigan el coche.

— No es necesario, el clima a esta hora es agradable y preferimos
caminar.
— Es una maravillosa idea— terció John— será un placer acompañarlas hasta su casa. Es una buena ocasión para respirar el maravilloso aire de este lugar y admirar la hermosa tierra que nos rodea.

Se sumaron con entusiasmo William y Tamara. Elizabeth se mostró contraria a ella pues no le parecía prudente caminar tan largo
trecho. Ante la decepción que mostraron los ojos de la joven Emiliano se ofreció a quedarse acompañando a la mujer.

— A Tamara le vendrá bien respirar aire fresco y el ejercicio
nunca es malo, sonrosara sus mejillas y le ayudará a descansar. — argumentó en su ayuda.

Partieron los cinco rumbo a la casita tras acceder la señora Lewis a
quedarse en compañía de su anfitrión, eso sí, dejando bien claro su
desacuerdo. A escasos metros de la casa principal Jimena y Tamara ya
se habían rezagado del grupo de adultos y sin la estrecha mirada vigilante de Elizabeth Lewis la segunda daba rienda suelta a historias que
a pesar de su español deficiente captaron la atención de la joven.

— ¡Ay maravillosa juventud! — dijo John— como hecho menos
los días en que la única preocupación era si la dama en cuestión
aceptaría tus galanteos o por el contrario se decantaría por un compañero más bajo, más feo pero con más posibles que los tuyos.

— Quiero pensar que la juventud ahora va más allá en sus preocupaciones. Me atrevo a decir señor Maxwell que su comentario peca
de frívolo.

— Lamento haber causado esa impresión, nada más lejos de mi
intención que ofenderla, quizás no me he expresado bien, en mi defensa diré que soy —extranjero, siempre puedo escudarme en el desconocimiento del idioma.

— Señor Maxwell le aseguro que habla usted mi idioma mejor
que muchos de los que aquí hemos nacido.
— De ser así mi más sincera disculpa, aunque eso no quita para
añorar esos años. Tanto usted como William son todavía jóvenes,
usted apenas debe llegar a la treintena… le pido disculpas de nuevo
por hablar de asunto tan delicado como es la edad de una dama,
pero reitero, su juventud les permite cometer ciertas locuras sin ser
juzgados de manera muy severa.

— Olvida que soy una mujer casada.
Aunque trataba de parecer escandalizada lo cierto es que Luisa
estaba disfrutando mucho del paseo y la compañía. Le gustaba la
sinceridad del inglés que escudándose en la extranjería se sentía con
el derecho de decir lo que pensaba; apenas había cruzado con él diez
palabras durante la velada pero no podía dejar de comparar el carácter de los dos compatriotas a tenor de las conversaciones mantenidas. Buscó la mirada cómplice de William y no viéndolo a su lado
volvió la vista atrás, el periodista se había rezagado observando sin
ningún pudor lo que acontecía entre ellos.

A escasa distancia de la casa se detuvieron a admirar la hermosa
construcción dando lugar a que las dos muchachas se unieran al
grupo y así terminar todos juntos el paseo. Se despidieron en la
puerta declinando el ofrecimiento de Luisa para entrar y descansar
un poco antes del regreso. Quedaron en verse pronto asegurándose
unos a otros lo mucho que habían disfrutado con la mutua compañía, tras desearse buenas noches y un feliz descanso los ingleses volvieron sobre sus pasos y ambas mujeres cerraron la puerta tras de sí
contentas por el resultado de la velada. 
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imena estaba ansiosa, había trascurrido varios días desde la velada
y no habían recibido la esperada visita.
— Demuestran una gran falta de decoro no viniendo a visitarnos,
— se quejaba ante su madrastra— te puedo asegurar que nunca ningún amigo nos había tratado de tal manera. Cuando mi madre vivía
siempre había invitados a los que recibir.

— Has de ser paciente Jimena, no sabemos cuál pueda ser la
causa. No podemos juzgarlos descorteses o mal intencionados.
— Pues te aseguro que lo son. Sé que tratas de disculparlos y que
tus intenciones son buenas pero no perteneces a nuestra clase y por
lo tanto no conoces las normas de educación y etiqueta que procede
ante una situación como ésta.

— Si tu intención es ofenderme puedes estar segura de conseguirlo. — repuso molesta Luisa— Se lo que piensas de mí, lo has
dejado muy claro a lo largo de estos meses pero eso no te da derecho
a cuestionar la educación que he recibido y que puedo asegurarte es
bastante mejor que la tuya.

— Eres demasiado susceptible.

— Y tú cada vez más caprichosa y malcriada. Dudo que tu madre
permitiera esos arranques. Yo no estoy dispuesta a consentirlos. Si
al dirigirte a mí tu única intención es humillarme te eximo de tener
que dirigirme la palabra.

— Quizás sea cierto que esta vez me he excedido en mis comentarios, — Jimena advirtió que si se indisponía con Luisa tal vez está
se quejara a su padre y no quería darle motivos para que se disgustara
con ella— te pido disculpas y te ruego que por favor olvides lo que
he dicho.

En realidad lo que Luisa sentía no era enfado sino una profunda
pena al constatar que no era capaz de llegar al corazón de esa hija
que le había llegado de forma prematura y mantener con ella un mínimo de cordialidad. Cada día que pasaba le llevaba a comprender
que la hija de Darío no estaba dispuesta a facilitarle la vida en esa
casa. 

El lector ya se habrá familiarizado con la forma de ser de Luisa, reconocerá
en ella una mujer paciente de carácter afable y naturaleza noble, algo que demostrará al tragarse el orgullo y perdonar a Jimena esta y otras de las impertinencias que la muchacha en un futuro volverá a dirigirle.

— Olvidado queda pero te ruego que cuando te dirijas a mí lo
hagas en un tono más adecuado.
— Por supuesto Luisa como tú digas— repuso ella en un tono
sumiso que estaba muy lejos de sentir— ahora si me disculpas voy
a mi dormitorio quisiera descansar un poco antes de comer.

— Diré a Lola que te avise cuando la mesa esté preparada.
— Gracias.

Cuando Luisa se quedó sola respiró profundamente para serenarse, esa técnica siempre le funcionaba cuando su vieja tía trataba
de molestarla. Comparar a la anciana con la hija adolescente de
Darío la llevó hasta la sonrisa y con ella al buen humor del que normalmente hacía gala; medir con el mismo rasero a la tía gruñona y
avinagrada con la que compartió los años anteriores a su encuentro
con Darío y a la hija de éste era lo más divertido que había imaginado
desde que convivía a solas con la muchacha. 

Con esa sonrisa pintando su rostro fue a la cocina en busca de
Lola, quería informarse de cómo podía ir hasta el pueblo, deseaba
enviar unas cartas y visitar a la señora Sanjuán en la pensión.

Todas las mañanas un carruaje salía en dirección al pueblo para
comprar las provisiones del día. Lolita era la encargada de efectuarla
y un día más se disponía a cumplir con la tarea que años atrás heredara de su madre y Dios mediante su hija heredaría de ella cuando
desapareciera o la longeva vida de la que disfrutaban las mujeres de
la familia le impidiera cumplir con dicha obligación. Tras instalarse
junto a uno de los mozos vio llegar precipitadamente a Lola que le
hacía señas para que el carruaje no partiera.

— Pasa algo hija —- preguntó preocupada cuando la tuvo a su
lado.

— La señora Luisa desea bajar al pueblo y he pensado que si aún
no habías partido tal vez podrías llevarla.
— Por mi no hay problema pero quizás don Emiliano no
apruebe que su distinguida invitada viaje en el carruaje que utilizamos para los recados, tampoco sería adecuado que yo misma lo haga
en el de uso personal de la familia. — Lolita temía cometer una imprudencia si aceptaba aunque por otro lado reconocía que no le importaría compartir viaje con la dama en cuestión— Preguntaré al
patrón como quiere que proceda.

— Le he visto marchar junto con padre hacía el algodonal.
¿Qué hacer pues?, Lolita sólo lo dudó un momento.

— No creo cometer una imprudencia llevándola conmigo… está
bien, sube que te llevo hasta la casa y recojo a la señora.
Tendió la mano a su hija para ayudarla, ordenó al mozo que
arrancará diciéndole donde se dirigían. Aquella mujer la intrigaba,
el patrón nunca había permitido a nadie instalarse en la casa si ahora
había hecho una excepción motivos poderosos habría de tener.

— No debes preocuparte mamá la señora Luisa es persona sencilla, tiene un trato fácil y es amable con todos, no así la niña Jimena,
la señorita parece hermana de diablo, vaya genio se gasta, sin ir más
lejos hace rato han tenido buena disputa.

— Lola no sigas, te debes a tus patrones.

— No son mis patrones.

— Invitados de tu patrón igual a nuevos patrones. No lo olvides
niña, merecen el mismo trato y respeto que don Emiliano. Además
¿desde cuándo te has convertido en una chismosa?

— No son chismes mamá. Se ve que la niña Jimena no quiere a
la señora, hay momentos en que la trata más como a una criada que
como a quien realmente es, la esposa de su señor padre.

— Aún así evita hacer este tipo de comentarios— señaló con la
cabeza al mozo que sin ningún pudor seguía la conversación de las
mujeres— Y en cuanto a nombrar al demonio en mi presencia ni
una más— Lolita se santiguó alejando al maligno— ni una, ¿me he
explicado bien Lola?.

— Si mamá, lo lamento. — bajó la cabeza en actitud consternada— Te prometo que no volverá a suceder.
Aprobó la mayor su arrepentimiento. Después de acusar a su hija
de chismosa no podía cometer el mismo pecado pero lo cierto es
que estaba ansiosa por conocer los pormenores de esa familia instalada de buenas a primeras en la casa. Se mordió el labio para ahogar la curiosidad y no volvió a abrir la boca hasta que no se detuvieron junto a la puerta.

— ¡Señora Luisa!
Lola bajó del carruaje de un salto voceando para avisar a la mujer.
Jimena desde su habitación se tapó la cabeza con la almohada mientras gruñía sobre la falta de decoro de la joven campesina. Luisa, al
igual que con anterioridad Lolita, se asustó ante el griterío de la muchacha y alarmada salió al porche para descubrir a que se debía.

— Señora Luisa, todo arreglado— dijo con una sonrisa en los
labios— mi madre la llevará al lugar que usted tenga a bien indicarle.
— Gracias Lola— repuso con sinceridad— pero por favor la
próxima vez trata de no matarme de un susto con tus gritos.
— Lo lamento señora. Suba, suba. — el mozo también había bajado y le ofrecía su mano para ayudarla a subir.

— Espero Lolita que no le moleste mi intromisión, necesito
hacer algunas diligencias en el pueblo.

— Para mí es un placer poder servirle de ayuda.

— No quiero entorpecer su tarea, trataré de ajustarme al tiempo
del que dispone.
— La señora no tiene que preocuparse, puedo enviar a Jacinto a
recogerla a la hora que me indique. Si ya está dispuesta nos pondremos ahora mismo en camino.

Asintió Luisa con la cabeza y el mozo chasqueó la lengua para
que el caballo iniciara el paso. Ardía en deseos de saber si Darío
había contestado a su última carta, no había dejado dicho donde debían remitirla y aunque la dueña de la pensión conocía que se alojaba
en la Bernalesa hasta el momento nada le había llegado.

— Quiero reiterarle mi agradecimiento por permitirme acompañarla.

— No lo merece señora, sólo lamento no poder ofrecerle un sitio
más cómodo para viajar.
— Si yo le contara, — Lolita era toda oídos por lo que se sintió
desilusionada ante la siguiente frase— aunque para que estropear
un día tan hermoso.

— Si la señora necesita hablar puede contar con la vieja Lolita.
Mis orejas han escuchado quejas, lamentos y alegrías de varías generaciones.

Sonrío Luisa al escucharla pues era cierto que en los ojos de aquella mujer campesina y en apariencia inculta se escondía una gran sabiduría sobre la vida y las personas.

— Puede que en algún momento acepte el ofrecimiento… extraño mucho a mi marido.
— Por fortuna goza de la compañía de la señorita.
— Por favor Lolita no mezcle la fortuna en esto…

Todavía estaba alterada por la discusión mantenida con Jimena;
pasados los primeros momentos el dolor había dejado paso a la irritación y nada necesitaba más que poder proclamar al mundo entero
la tozudez y atolondramiento de la hija de Darío, pero al fin al cabo
prudente, sabía que si hacía algún comentario en ese momento éste
no se ajustaría fielmente a la realidad, el enfado que sentía le llevaba
a pensar de la muchacha con más dureza de la que quizás albergaba
la joven.

— …me considero afortunada con mi vida tal y como es.
Lolita la miró, Luisa le devolvió la mirada; ambas comprendieron
que sabían más de lo que las palabras decían y que los silencios trataban de ocultar. La mano callosa de la cocinera palmeó las de la
dama, era un pacto, una muestra de que podía confiar en ella, su
forma de decirle a la señora que siempre estaría allí.

— Señorita Jimena— Lola golpeaba con el puño la puerta cerrada del dormitorio— ¿me oye señorita?

— Pues claro que te oigo, hasta un sordo lo haría. — contestó la
aludida.

— ¿Está dormida señorita?
— Cómo voy a estarlo con los gritos que metes— abrió la puerta
con grandes muestras de enfado— Espero que sea importante lo
que tienes que decirme.

Lola no se dejó amilanar ante la mirada furiosa de Jimena, claro
que tenía algo importante que decirle.

— Han venido los caballeros ingleses con la señorita Ta…
Tama…

— ¿Han venido?, ¿Tamara está aquí?

— Eso he dicho señorita. Don Emiliano no ha venido y tampoco
la otra mujer, la señora mayor.

— Cielos, cielos… ¿dónde está Luisa?, espero que los hayas
hecho pasar a la sala, ¿la has avisado?, me refiero a la señora.
— La señora se marchó hace rato, quería ir al pueblo y pudo
acompañar en el carromato a mi madre…

— ¿El carromato, tú madre?... Da igual, dónde están, me refiero
a los visitantes no a tu madre.

— Los pasé a la sala y les ofrecí un jugo mientras venía a buscarla
señorita, eso es lo que he hecho señorita.
— Está bien, ahora baja y asegúrate que no desean nada y que se
encuentran cómodos. Bajaré en seguida… No, no lo hagas, yo bajo,
tú ve a la cocina y estate atenta por si te necesito.

Echó una rápida mirada al espejo, recompuso el vestido que se
había arrugado al estar tumbada en la cama y como no pudo volver
a colocar un mechón que se había escapado del recogido optó por
soltar otro del lado contrario dando al peinado un tono desenfadado.
Respiró hondo, ensayó la mejor de sus sonrisas y con porte altivo
descendió la escalera con intención de reunirse con ellos.

— Qué alegría su visita— dijo haciendo su entrada triunfal.
Jimena alargaba su mano a los caballeros con una mezcla de coquetería e inocencia que William no pudo menos que admirarse de
sus grandes dotes de simulación. Sin esperar respuesta ante el gesto
de bienvenida se volvió hacía Tamara que esperaba tras los caballeros repitiendo el caluroso saludo de la tarde que se conocieron.

— Me alegro tanto de verte. Me has tenido muy abandonada,
todos ustedes me han tenido abandonada.
— No era nuestra intención señorita Jimena. Lamentablemente
mi hermana Elizabeth se ha encontrado indispuesta y no nos parecía
oportuno dejarla sola en su estado.

— La señora Lewis enferma ¡Cuánto lo lamento! Espero que su
mal no haya sido de importancia y ya se encuentre totalmente restablecida.

— Todos coincidimos en que era fruto del cansancio por el largo
viaje aunque Emiliano no estaba tranquilo con esa afirmación y
mandó buscar al doctor.

— Espero que su diagnóstico coincidiera con el de ustedes.
— Así fue Jimena, el viaje y el calor han sido los culpables de su
malestar. Afortunadamente su restablecimiento ha sido rápido y ya
se encuentra lo suficientemente bien como para levantarse de la
cama donde ha estado postrada estos días y salir al jardín. Manda
decirles que lamenta mucho no poder acompañarnos pero no ha
querido posponer por más tiempo las normas de cortesía y amistad,
nos ha rogado encarecidamente que viniéramos nosotros a pesar de
que con ello se quedaba sola en el cortijo.

— Me ofrecí varías veces para quedarme con ella a pesar de los
grandes deseos que tenía de volver a verte. — apuntó Tamara a su
amiga.

— Y yo lo agradecí infinito Tamara querida, pero no era justo
que precisamente tú sacrificaras esta visita. Me consta señorita Jimena que mi pequeña Tamara ansiaba estar nuevamente en su compañía.

— Por favor primo John no soy pequeña.- repuso ella avergonzada.

— Para mí siempre lo serás de la misma forma que la señorita Jimena será siempre una niña para su padre.
— Soy una persona muy madura señor Maxwell. Hasta la llegada
de Luisa a nuestras vidas era yo quien se encargaba de todos los
asuntos relacionados con la casa. Le aseguro que muchas mujeres
casadas envidiaban mi pericia al hacerlo.

— No lo dudo y de nuevo me disculpo si he infravalorado su cometido. Más— miró al otro caballero buscando apoyo en sus palabras— cuando se ha visto crecer a una persona es imposible asimilar
que nuestro niño o niña se convierte en adulto, entre otros motivos
porque eso nos lleva a reconocer que por nosotros el paso del
tiempo nos lleva a convertirnos en ancianos.

— Lejos está señor Maxwell de convertirse en un anciano, más
bien se encuentra en ese momento en que un hombre comienza a
considerarse maduro.

— Suena peor en sus labios de lo que podría imaginar.
— Los años dan misterio a los hombres, acumulan vivencias, experiencias…
— No quisiera interrumpir tan profunda conversación pero la
señorita Tamara y yo mismo quisiéramos poder participar. ¿No es
más correcto hablar de temas frívolos y superficiales?

— No sé si más correcto William pero seguro que menos peligroso.

Celebraron la frase, cierto que la conversación tomaba un cariz
peligroso y por nada del mundo estaban dispuestos ninguno de ellos
a poner en riesgo la reciente amistad.

— Señor Maxwell, dígale a la señora Lewis que Luisa y yo pasaremos a interesarnos por su salud. Quiero desearle personalmente
un pronto restablecimiento e instaré a don Emiliano que de una
fiesta cuando ello se produzca para celebrarlo.

— Elizabeth no es amante de las fiestas— dijo John y al ver la
cara de decepción de las dos jovencitas—… aunque en este caso
hará una excepción estoy seguro, yo mismo me encargaré de convencerla si no se muestra conforme con ello.

— Gracias primo John.

— Nada me hará más feliz que complacer vuestros deseos.

Un silencio se hizo tras estas palabras. Jimena advirtió que salvo
la amonestación sobre el monopolio de la conversación que John
Maxwell y ella tenían, el periodista no había abierto la boca.

— Está muy callado señor de Medina.
— Me gusta observar, se puede conocer a las personas por sus
palabras y escuchar es una clave de ello, en mi trabajo es primordial,
sin una buena observación no se informa objetivamente, hay que
analizar todas las partes, unirlas y recomponer la historia de la manera más fiel posible.

— Espero que la opinión que se ha creado de nosotros no sea
negativa— dijo Tamara— me dolería mucho si fuera así pues en
estos días he aprendido a apreciarle y le tengo por un buen amigo.
De la familia quiero decir. — Tamara bajó la mirada de nuevo vergonzosa ante lo que consideraba un atrevimiento.

William cada vez se sentía más prendado de aquella jovencita, si
un ágil salto le hizo ver en ella el potencial de una hermosa mujer,
sus palabras comedidas aunque certeras le llevaban a ver una excelente conversadora, sólo debía ser capaz de vencer el exceso de timidez y dejar de lado la rigidez con la que fue educada a todas luces
por la señora Lewis. Supo que no le importaría entablar con ella un
trato más estrecho, estaba convencido que si Tamara Maxwell diera
rienda suelta a su verdadero carácter nunca se aburriría junto a ella.

— ¿Desean otro zumo?— negaron ellos alegando que ya debían
despedirse.
— Ciertamente ha sido una descortesía por mi parte entretenerles tanto rato. Explíquenle a doña Elizabeth que yo he sido la culpable de la demora y que le ruego no lo tenga en cuenta, me siento
tan sola aquí…

— Sabe que puede visitarnos cuando desee y no es atrevimiento
se lo aseguro señorita Jimena. Emiliano también desea que lo hagan
y asegura que siempre serán bien recibidas en la casa.

— Lo sé señor Maxwell y créame que trato de convencer de ello
a Luisa más mi madrastra siempre— hizo énfasis en ese siempre— teme ser inoportuna.

Acompañó a los invitados e incluso hizo unos metros del camino
junto a ellos. Se despidieron con ceremonia reiterando John la invitación y Jimena la promesa de visitar a su hermana en el cortijo.
Cuando los ingleses se hallaron solos expresaron con libertad las
impresiones del encuentro.

— Me gustaría tener su desenvoltura primo John. Su don de gentes me hace sentir insignificante… pero lejos de sentir rechazo me
encanta estar con ella; es divertida.

— Parece mayor de lo que realmente es. Se ve que es una joven
acostumbrada a alternar con personas de más edad. Será una buena
esposa, cualidades para ello no le faltan.

— Pues a mí me parece que habla demasiado— terció William—
le gusta ser el centro de la fiesta y a fe mía que lo es. No se deje amilanar señorita Tamara, a mis ojos sus cualidades superan con creces
las de la señorita Jimena.

Se ruborizó la joven al escucharle sonriendo veladamente. John
escuchó no sin preocupación lo dicho por su amigo aunque más le
alarmó la satisfacción con que fue recogida esa afirmación y el brillo
que vislumbró en los ojos de la joven al escucharlo. Debía recordar
hablar con Elizabeth sobre la muchacha, ciertamente ya no era una
niña y ambos debían encargarse de enseñarla y protegerla.
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En la plaza hacía calor por lo que Luisa apresuró el paso para
resguardarse en los soportales. Caminó pensativa hacia la pensión, tenía ganas de hablar con la mujer que de manera tan amable
las había acogido a su llegada al pueblo; si echaba la mirada atrás
apenas podía creer que ya llevaran más de quince días en el lugar y
que salvo por las escasas escapadas de esos primeros días no había
vuelto a visitar el mar. 

Cuando Darío y ella quedaron de acuerdo en aceptar la invitación
de Emiliano Bernal habían hablado de una casita en la playa, un lugar
donde la brisa y el olor a salitre les acunara en las noches y que el
despertar estuviera acompañado del suave rumor de las olas. ¡Qué
diferentes habían resultado las cosas!, Darío todavía no había regresado con ellas, la ansiada casa junto a la playa se había convertido
en una hermosa casa de paso en el interior de las lindes de Emiliano,
casa que era muy consciente no podría nunca llegar a llamar hogar
y finalmente la soledad acompañada, porque Jimena no iba a aceptarla nunca, cada vez se sentía más incapaz de llegar hasta ella y para
ser sincera en días como ese no le quedaba ninguna gana de intentarlo de nuevo.

Pasaría por la oficina de correos para enviar las cartas que durante
esos días había escrito a su marido, en ninguna le hablaba del carácter caprichoso de su hija, también callaba el comportamiento déspota que está le prodigaba en algunos momentos; si reconociera eso
ante Darío sería como aceptar la derrota y ella tras el enfado inicial
quería seguir intentándolo. Aprovecharía también para preguntar si
les había llegado correspondencia, quizás en el cortijo no habían recogido junto con el correo de la casa principal el que pudiera ir dirigido a ellas; en cualquier caso allí le informarían de ser así donde
había sido enviado.

El empleado de correos se disculpó ante ella pues desconocía
que había cambiado su domicilio, había seguido enviando de manera
periódica las cartas a la pensión donde antaño se alojaban; le agradeció Luisa esta información quitando importancia al error cometido y asegurando al hombre que ningún perjuicio se había
ocasionado. Con el enfado y las prisas había salido de casa sin sombrilla y de nuevo buscó las escasas sombras más no evitó el llegar
acalorada al edificio situado en una de las calles adjuntas a la plaza.

— Señora Luisa que alegría verla aquí, ¿cómo se encuentra, que
tal por la Bernalesa? quiero creer que nos echa un poquito de menos
y por eso ha venido a visitarme.

La alegría que mostraba la dueña era sincera, salió del mostrador
y sin ningún tipo de ceremonia abrazó a Luisa que agradecida por
la muestra de cariño devolvió el saludo con afecto.

— Precisamente iba a mandar a uno de los chicos al cortijo, — se
agachó tras el mostrador— tengo aquí varías cartas que han llegado
en estos días… se puede saber dónde demonios las he puesto…
aquí están, tome. — le tendía unos sobres que ella trató de no parecer ansiosa al coger. 

— No sabe cuánto le agradezco señora Sanjuán. Son de mi esposo— dijo disimuladamente al sentir que el corazón se aceleraba
al reconocer la letra.

— Espero que sean buenas noticias señora, ojala no tarde mucho
en reunirse con ustedes, se la ve muy enamorada y no es bueno que
un hombre casado ande solo por esos mundos de Dios.

Guardó las cartas en el pequeño bolso que le acompañaba ante
la contrariedad de la dueña que esperaba conocer algo de su contenido; se dio cuenta Luisa de la desilusión que esta mostraba y aunque
sabía que no tenía necesidad se disculpó ante ella.

— Las leeré cuando llegue a casa. Ahora si es posible me gustaría
beber algo fresco, hace demasiado calor.
— Lo peor está aún por llegar, en poco menos de un mes nos
acordaremos de estos días ansiando que no hubieran pasado. Pero
venga por aquí, vamos al comedor, se que la muchacha acaba de
preparar jugo de melón, no hay nada mejor que el melón para luchar
contra el calor.

Luisa la acompañó agradecida, se sentó en una de las mesas cercana a la ventana pues le gustaba ver pasar a la gente. Venció la tentación de sacar las cartas y tras depositar la muchacha de servicio el
jugo frente a ella se alegró de haber resistido pues Emiliano Bernal
pasaba frente al edificio y al verla golpeaba levemente el cristal para
llamar su atención. Tras saludarse con una sonrisa encaminó el caballero los pasos a la puerta y es escasos minutos le tenía parado
frente a ella.

— Me permite tomar asiento; estaré muy honrado de poder
acompañarla.

— Por favor— hizo ademán para que cogiera una silla.
Hizo un ademán con la mano y al momento Emiliano tomó
asiento en la silla que ella le señalaba. Apareció de nuevo la muchacha preguntando por la comanda, pidió el caballero una copa de
vino, marchó ella a cumplir su encargo pero fue la señora Sanjuán
quien le trajo la bebida.

— Que gusto verle de nuevo por esta casa don Emiliano. He de
pedirle a la señora Luisa que venga más a menudo pues sólo se
acuerda de nosotros cuando ella está aquí.

— A sido mera casualidad, tenía que venir al pueblo cuando he
visto a la señora por la ventana. — se dirigió a la nombrada— He
de reconocer que una hermosa casualidad.

— Les voy a traer una aceitunas para acompañar a las bebidas.
Sabe don Emiliano que no hay nada mejor para acompañar al vino
en esta hora de la mañana.

— Así es señora, me agradará el vino, el aperitivo y por supuesto
la compañía.
Cuando ambos quedaron solos y tras comprobar que la señora
Sanjuán había vuelto a mostrador trataron de romper el silencio más
no supieron que decirse. Luisa se sentía ligeramente incómoda por
la compañía masculina, no había nada malo en ello pero se sentía
desleal hacía Darío estando a solas con otro caballero además no
sabía qué clase de rumores podrían llegar hasta él cuando se personara en el lugar. Por su parte Emiliano comprendió viendo su rubor
que tal vez no había sido acertado sentarse en aquella mesa; apenas
la conocía y aunque creía ver en ella el fantasma de su querida Estefanía no podía ni debía comportarse del mismo modo que lo hiciera con su amiga de la infancia. Pero alguno debía romperlo
porque ese silencio podía dar motivo de confusión a una señora Sanjuán que aunque en otra habitación no quitaba ojo ni oído a lo que
acontecía en el salón.

— Debo disculparme por mi irrupción intempestiva pero al verla
no pude evitar el deseo de saludarla. El trabajo y mis amigos ingleses
me han mantenido más alejado de ustedes de lo que hubiera deseado.

— Entiendo Emiliano que tiene obligaciones que atender y por
supuesto sus invitados son lo primero. Tenía necesidad de venir al
pueblo a echar unas cartas al correo y amablemente Lolita se avino
a traerme.

— Tenía que habérmelo dicho le hubiera enviado el carruaje. Me
temo que no habrá tenido un camino demasiado cómodo, el carro
no es el más adecuado en estos casos.

— No se preocupe por ello, el camino ha sido ameno y la compañía de Lolita muy agradable. Se ve que es una gran mujer.
— Lo es, lleva con mi familia toda la vida, ya sus padres sirvieron
a mis abuelos y sus hijos forman parte del cortijo.

— Habla de ellos como si de animales se tratara.
— En ningún caso Luisa. Le aseguro que soy un patrón muy respetuoso con su gente; no creo que nadie pueda darle una queja sobre
mi comportamiento, son respetados y cobran un salario justo por
su trabajo.

— Eso le honra.

— Y espero sirva para alejar la mala impresión que tiene de mí.

— Está equivocado, si mi opinión sobre usted no fuera favorable
en ningún caso habría aceptado ir a vivir a sus tierras.

— Entonces he de pensar que disfruta llevándome la contraria.
— Nunca me atrevería a tanto pero le soy sincera cuando le digo
que me gusta mantener una conversación inteligente y con usted
don Emiliano me siento en libertad de hacerlo.

— Aceptaré su halago sin buscar mayores intenciones.
— Debo marcharme.

— Será un placer que me permita acompañarla en sus siguientes
quehaceres.

— En realidad ya hice lo que vine a hacer.
Calló que había pensado bajar hasta la playa, admirar un rato el
mar y ver faenar a los pescadores hasta que llegara la hora de reunirse
con Lolita y volver a la Bernalesa.

— Lamento no poder ofrecerle manera de regresar, vine a caballo
y no es prudente que nos vean montar juntos— sonrió con malicia
al decirlo.

— Lolita me recogerá en breve no se preocupe.

— La próxima vez por favor no dude en pedirme el coche, tanto
para Jimena como para usted, está a su disposición.
— Gracias.

— Buenos días Luisa, nos veremos.

— Buenos días don Emiliano.

Cogió Emiliano el sombrero que había depositado en una de las
sillas e inclinando la cabeza a modo de despedida abandonó el salón
dejando unas monedas sobre la mesa.

— No es necesario que me invite— dijo Luisa a media voz al
percibir el gesto del caballero, pero éste ya había ganado la calle.
Había perdido Luisa las ganas de pasear junto al mar pero tampoco estaba en su ánimo escuchar la palabrería de la señora Sanjuán
que nada más desaparecer Emiliano corrió a sentarse a su lado en el
salón.

— Qué gran caballero es don Emiliano ¿no le parece señora?
Todos le aprecian y le respetan, es un gran hombre señora, puede
preguntar a quien desee todos estarán de acuerdo. Tener a don Emiliano como amigo es una gran suerte.

— Estoy de acuerdo con usted señora Sanjuán— dijo Luisa levantándose— ahora si me disculpa debo marcharme.
— Pero ¿dónde va a ir la señora con semejante calor?, lo mejor
es que espere aquí ¿le sirvo otro zumo?, tal vez desea alguna otra
cosa…

— Muchas gracias pero debo marcharme. No deben tardar en
venir a recogerme— no era mentira lo que decía al mirar el reloj de
la pensión se dio cuenta de lo tarde que era— ha sido muy amable
señora Sanjuán.

— Un placer señora, venga otro día, nos encantará tenerla con
nosotros y espero que venga acompañada de su señor esposo ¿tardará mucho en reunirse con ustedes?

— Le esperamos en pocos días, gracias de nuevo.
Abandonó Luisa el salón donde ambas se encontraban dejando
con la palabra en la boca a la dueña. Luisa hubiera preferido que el
encuentro con Emiliano Bernal no se hubiera producido, ahora
temía lo que la señora Sanjuán pudiera pensar o en el peor de los
casos decir. No parecía mujer chismosa pero no cabía duda de que
le gustaba estar enterada de todo lo que acontecía en el lugar. No
quería imaginar lo que luego se dedicaba a hacer con esa información.

— Salude a la señorita Jimena— acertó a escuchar antes de que
se cerrara la puerta—… Pues sí que tenía prisa la señora, en fin, la
gente de ciudad ya se sabe siempre corriendo a todos los lados.

Mientras esto sucedía en el pequeño pueblo del sur de Andalucía
a las afueras de Madrid Darío cerraba el trato por el cual rentaba su
casa; el arreglo había sido bastante beneficioso y el dinero recibido
mensualmente serviría para vivir dignamente, sin lujos pero sin estrecheces. Referente a las acciones de la naviera el acuerdo no había
resultado tan bueno aunque finalmente encontró un comprador que
sin darle el precio que realmente valían tampoco se aprovechó de la
delicada situación por la que pasaba. No se trataba de una gran cantidad pero con un poco de suerte no sería necesario utilizarlo y podría mantenerlo hasta el momento en que Jimena decidiera casarse.
No se engañaba, su apellido aunque respetado no pertenecía a la
alta sociedad, Estefanía fue quien aportó aristocracia al matrimonio
pero con su muerte pocos recordaban aquella familia de abolengo
venida a menos.

Tomó un carruaje que le conduciría hasta el tren primera parte
del viaje que le iba a permitir reunirse en breve con su familia. Deseaba abrazar a Luisa y a Jimena, necesitaba sentir el calor de los
suyos, la ausencia había sido demasiado prolongada.

El coche paró en la estación y precedido de un empleado fue
conducido hasta el vagón donde realizaría parte del viaje. Arrancó
este con británica puntualidad y Darío desvió la mirada al paisaje
que se abría frente a él, era el mismo paisaje que un día recorrió
junto a Estefanía para instalarse en su casa y en su mundo.

Darío era hijo de una reconocida familia de provincias venida a
menos por la mala cabeza del padre. Se jugó gran parte de la fortuna,
abusó de la bebida y las mujeres hicieron el resto, murió joven dejando a su también joven viuda con un hijo y cierto patrimonio que
ésta, supo invertir y acrecentar aunque en ningún caso llegó a alcanzar nuevamente el esplendor de otras épocas. Trasladados a la ciudad
cuando el joven comenzó los estudios, su elegancia, exquisita educación y porque no decirlo su gran atractivo le habían abierto camino
en la sociedad madrileña, se adentró en ella de mano de compañeros
que gozaban de mejor posición económica y social y que junto con
él formaban parte de un selecto grupo de muchachos que realizaban
sus estudios en una, si no la más, prestigiosa universidad del país.
Fue allí donde Darío Martínez del Rosal conoció a los amigos con
los que compartiría libros y fiestas, amistad que se prolongó incluso
después de obtener el título de abogado, carrera que nunca llegó a
ejercer porque una bella Estefanía Sandoval Rivas se cruzó en su camino dirigiendo sus pasos hasta una hacienda de la que nada sabía
ni entendía, y que la inconsciencia de la juventud sumada a la felicidad producida por el reciente matrimonio relegó a un segundo plano
sin molestarse siquiera en conocer su manejo.

Le resultaba difícil creer que retornaba a esa tierra, al lugar que
compartió con Estefanía y con una Jimena diminuta que apenas caminaba. Parecía que el destino se burlaba de él, se alejó de allí con
ánimo de no volver jamás. Cuando la enfermedad ya se había apoderado del cuerpo de su esposa esta le hizo prometer que llevaría a
Jimena a casa, que la enseñaría donde había nacido, que la ayudaría
a amar sus raíces y a ser feliz allí donde ellos lo fueron en un periodo
de su vida, antes de que a ella la diagnosticaran el principio de un
mal que la fue consumiendo año tras año sin darle ningún tipo de
tregua. Cercana al fin Darío no supo negarse a esa promesa pero al
suceder lo irremediable obvió cumplirla argumentando que se había
visto forzado a realizarla para hacer más dulce el doloroso tránsito
de Estefanía.

Por supuesto que tenía que ser el destino, o tal vez la propia Estefanía que le forzaba a cumplir lo que en su lecho de muerte prometiera, ¿por qué sino Emiliano Bernal apareció en sus vidas en el
momento delicado que estas atravesaban para recordarle que tenían
un lugar donde regresar? Podían haber alquilado una casa en cualquier parte, no había necesidad de viajar tan lejos, al calor y la aridez
que caracterizaba la tierra andaluza, pero la promesa hecha volvía
una y otra vez a su cabeza, por las noches soñaba con su esposa que
le acusaba de no cumplir con el último deseo de una moribunda, se
despertaba bañado en sudor chillando en algunos casos haciendo
que Luisa y Jimena se preocuparan por su estado de salud que a
tenor de su aspecto empezaba a verse afectado. Lo cierto era que
desde que había decidido aceptar la propuesta de Emiliano las pesadillas habían desaparecido, el sueño tranquilo había vuelto y su aspecto con el descanso volvía a ser el de antaño. Se durmió mecido
por el traqueteo del tren y así se mantuvo hasta que éste hizo una
parada que permitió a todos los ocupantes bajar y mover las entumecidas piernas.
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El carro se detuvo en la plaza a la hora indicada y Luisa subió en
el de forma distraída, algo que Lolita no pudo dejar de observar. Era una mujer todavía joven, sin poseer una belleza arrolladora
era bonita; se le apreciaba educación y clase, al fino ojo de la cocinera
no paso inadvertido que no procedía de una clase social elevada pero
no desentonaría en el mundo glamuroso de esa misma sociedad. La
miraba de reojo, habría dado el olfato por saber que pasaba por esa
cabecita cuyo sobrio tocado ocultaba un hermoso cabello ligeramente rubio.

Luisa, efectivamente había subido al carro de manera distraída;
en su cabeza giraban las palabras que había cruzado con Emiliano
en la pensión. Ese hombre le intrigaba, Darío le había presentado
como amigo, un amigo de años que llevaban mucho tiempo sin
verse, el tono utilizado en la presentación le hizo sospechar que algo
más se escondía tras esa amistad, había desafío, incluso cierta rivalidad, pero el apretón de manos y la sonrisa que se dirigieron no dejaba dudas, la amistad les había unido y seguía existiendo a pesar del
largo periodo trascurrido.

Mujer al fin y al cabo, curiosa, celosa de su entorno y familia indagó de la manera más discreta que pudo para no levantar sospechas
ante su marido con preguntas que podrían llevarle a equívoco o ser
mal interpretadas por él. Finalmente obtuvo una pequeña victoria
“lo cierto es que conocí a Emiliano tras casarme, cuando viajé con
Estefanía a la hacienda que poseía su padre”, fue toda una sorpresa,
la verdadera amistad procedía de su primera esposa, Estefanía y
Emiliano habían sido amigos de la infancia, vecinos en una tierra
donde la distancia entre cortijos no permitía mucha relación entre
adultos, mucho menos entre niños.

— Lolita, usted conoce a don Emiliano desde hace años ¿verdad?

– Si señora. Mis abuelos ya trabajaban para el difunto señor Bernal, luego mis padres. Yo nací en esta tierra.

— El señor Bernal se marchó del país durante muchos años.
Luego regreso.

— Así es.
Se dio cuenta que no iba a ser fácil sonsacar a la cocinera; era una
mujer leal que no diría nada de su patrón que pudiera ser motivo de
suspicacia.

— No piense que trato de indagar en la vida de su patrón. — titubeó un momento— Simplemente sentía curiosidad; se ve que don
Emiliano siente pasión por este lugar; me preguntaba que puede llevar a alguien con esos sentimientos a abandonarlo todo.

— ¡Ay señora!, solamente una cosa puede llevar a un caballero a
alejarse de su familia y de su vida.

— El amor— dijo ella más para sí que por responder a Lolita.
— Si señora, ese fue el motivo de su marcha.
Cientos de ideas rondaban a Luisa, cuando el golpeteo de sus
sienes parara y consiguiera pensar con tranquilidad seguro que ataría
los cabos de la historia y llegaría a la conclusión que como mera
sombra se cernía en su cabeza. Decidió encaminar las preguntas en
otra dirección, no quería que Lolita plegara velas, por usar un símil
marinero, y no respondiera a más preguntas.

— Tengo entendido que cerca de aquí había otro cortijo.
— Toda la zona está llena de cortijos. — Lolita no lograba comprender la intención de Luisa.

— No me juzgue mal Lolita…

— No me corresponde a mí hacerlo señora Luisa, pero entienda
que no diré nada que pueda perjudicar a mi patrón

— Ni es esa mi intención se lo aseguro. Verá Lolita, se con certeza que cerca de la Bernalesa vivía la familia Sandoval Rivas.
— Cierto señora— ahora fue Lolita quien se sorprendió al escucharla— los Sandoval eran vecinos de mis señores, grandes amigos.
El difunto señor Bernal sintió mucho que la familia perdiera sus
propiedades. ¿Acaso la señora les conocía?

— No Lolita, aunque he oído hablar de ellos…
¿Sería prudente hablar a la mujer de la relación que le unía a
ellos?, igual que la cocinera, tampoco quería ser desleal a su marido.
Si como sospechaba el amor de Emiliano había sido Estefanía, ¿tomaría la buena mujer a mal el regreso de Darío y sobre todo que se
hubieran instalado en el cortijo?

“Darío ¿Cómo debo proceder? ¿Quieres que se sepa quién eres,
que no es la primera vez que visitas este lugar? ¿Lo contará Emiliano? ¿Te reconocerá alguien? y qué pensarán si lo hacen, un jugoso
tema de conversación para un caluroso verano. ¿Hemos hecho bien
viniendo?

— No se preocupe Lolita, como le dije es simple curiosidad hay
momentos en que no soy capaz de controlarla.
Luisa sonrío esperando que sus palabras fueran creídas por Lolita
pero a tenor de la mirada que le dirigió al decirlas fue consciente que
la curiosidad de la mujer hacía su propia curiosidad era mayor incluso que la de ella.

— Al fin y al cabo señora ¿a qué mujer no le gusta un chisme?
Aunque con ánimo de convencer y a pesar del encogimiento de
hombros al ser pronunciada, los ojos de la cocinera delataban lo que
en realidad sentía, y estaba claro que no había logrado convencerla
de la inocencia de sus preguntas. 

Luisa suspiró aliviada cuando vio el carro alejarse, se sentía acalorada y estúpida. ¿Cómo había podido manejar de manera tan torpe
las palabras…? ella que se jactaba de sutil y discreta, ella que hacía
alarde de no inmiscuirse en asuntos ajenos… ¿pero era ajeno en
realidad?

— Luisa no sabes lo que ha sucedido en tu ausencia…
— Ahora no Jimena.

— Pero Luisa es importante, te marchaste sin decir nada y mientras estabas fuera…
— Te he dicho que no Jimena. — Luisa ni siquiera se detuvo, sin
apenas mirar a su hijastra continuo subiendo las escaleras— Por
favor tengo una fuerte jaqueca.

— Pero es importante…

— Lo siento, hablaremos más tarde.

Ante su incredulidad, Jimena tuvo que ser figura pasiva en la
irrupción de su madrastra. No se detuvo cuando la habló, subió las
escaleras como alma que persigue el diablo y finalmente cerró la
puerta de su dormitorio con la escusa fácil de un fuerte dolor de cabeza… “aquí hay algo que no marcha bien no es propio de Luisa
ese comportamiento ¿qué habrá sucedido durante su ausencia?...cierto que la curiosidad de Jimena se disparaba por segundos pero
finalmente decidió que los asuntos de su madrastra no eran lo bastante importantes para alejarla de lo que realmente le interesabaPeor para ella, si no muestra interés no voy a decirle nada sobre nuestros visitantes, después de todo no necesito de su compañía para visitar a la señora Lewis e interesarme por su estado.”

Por su parte Luisa tras cerrar la puerta y tirar de cualquier manera
el sombrero que había ido desanudando se dejó caer en la cama.
Para su sorpresa, cuando logró relajar el cuerpo se dio cuenta que
no había mentido en referencia a la jaqueca; el dolor se había instalado en las sienes amenazando con perforar los laterales de su cerebro.

Ahora más que nunca tenía que echar mano de la racionalidad.
La idea de que Estefanía era la persona por la cual Emiliano Bernal
abandonó su tierra había surgido de manera espontanea. En ningún
caso le habían insinuado que la mujer que Emiliano pretendía fuera
la madre de Jimena; Darío nunca lo había mencionado, Lolita tampoco identificó a dicha mujer ¿por qué entonces la certeza? De ser
cierta la sospecha ¿en qué lugar le dejaba a ella?

Si antes dudaba de haber aceptado la invitación para instalarse
en la casa ahora estaba segura que se había equivocado al hacerlo.
Recordó la conversación mantenida con Darío antes de partir hacia
ese lugar en la que ambos estaban de acuerdo en no vivir dentro de
los límites del cortijo. Había sido imprudente al aceptar la invitación,
tenía que haber continuado en la pensión hasta que Darío se hubiera
reunido con ellas y juntos decidir la manera correcta de actuar. 

Tanto pensar no era bueno, el dolor amenazaba con agudizarse.
Cerró los ojos huyendo de la claridad que entraba por la ventana,
no se sentía con fuerzas ni siquiera para levantarse y correr las cortinas. En cierto momento la sensación de adormilamiento se apoderó del cuerpo pero cuando los párpados empezaban a relajarse la
imagen que se abrió paso a través de las nubes de su mente fue la
mirada que a hurtadillas la señora Sanjuán había dirigido a la mesa
que en ese momento compartían Emiliano y ella. “¡Dios mío!- se
incorporó en la cama- y si sus suposiciones eran ciertas que habrá
interpretado esa mujer al vernos juntos; ella era esposa de Darío,
Estefanía también lo fue. ¿Era casual la amabilidad de él?, ¿Estaría
faltando a Darío en esas reuniones casuales con Emiliano?” tenía
que relajarse, nadie conocía la relación que había entre ellos; comprendió que estaba viendo fantasmas donde sólo había sábanas blancas.

Jimena aceptó a regañadientes las escusas que a través de Lola le
hizo llegar Luisa y aprovechando la soledad engulló con voracidad
la comida que le presentó la muchacha sin pararse a medir cantidad
ni preocuparse por modales, algo que sería impensable si alguien
más estuviera sentado compartiendo mesa con ella; más cuando a
la hora de la cena Luisa tampoco apareció la irritabilidad dio paso al
fuerte carácter y levantándose airadamente no se molestó por la silla
que había sido derribada al hacerlo. No consentiría que la plantaran
dos veces en un mismo día, ella que estaba como loca queriendo
contar la visita que habían recibido… “De acuerdo, iré yo solita a
visitar a la señora Lewis, después de todo las visitas en esta familia
siempre han recaído en mí. Era mucho pedir que alguien de clase
inferior se comportara con el decoro que requiere ser una Martínez
del Rosal”.
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Por fin había llegado, tras largas horas y cientos de kilómetros
acumulados Darío bajó del carruaje en la plaza. Despidió al cochero con una generosa propina y le vio partir junto con otros viajeros en dirección a nuevos destinos. Por unas cuantas monedas más
consiguió que un muchacho cuidara de su equipaje mientras buscaba
manera de llegar hasta La Bernalesa. Le informaron que en la pensión podría conseguir transporte y allí encaminó sus pasos.

La señora Sanjuán admiró al caballero que hizo entrada en su establecimiento, muchos eran los que hasta allí llegaban pero había
algo familiar en la figura parada frente a ella.

— Buenos días señor.

— Buenos días, ¿podría hablar con el encargado del negocio?
— Ante ella se encuentra, Matilde Sanjuán para servirle.

— Gusto en conocerla, mi mujer y mi hija se hospedaron aquí
una temporada y sólo tenían buenas palabras para usted.
— ¿Es usted el marido de la señora Luisa? Mujer encantadora
donde las haya, lamenté mucho su marcha pero entiendo que donde
se encuentran ahora están bien. Imagino que sabe que aceptaron el
ofrecimiento de don Emiliano, gran hombre por cierto, amigo de
sus amigos, si pregunta en el pueblo nadie hablará mal de él.

— Lo sé. Tengo el gusto formar parte de su círculo de amistades.
A Darío esta conversación le estaba resultando de lo más molesta.
Tal y como recordaba, la fea costumbre de meterse todos en la vida
de todos continuaba en vigor en aquel remoto lugar, pero caballero
al fin y al cabo nada en su postura dejó traslucir esa incomodidad y
con una nueva sonrisa dirigió la conversación hacía donde le interesaba.

— Me han informado que puede usted proporcionarme transporte para trasladarme junto a mi familia, por supuesto abonaré con
gusto los gastos que esto conlleve.

— No será necesario señor, para nosotros será un placer poder
servirle.

— Insisto señora.
— Yo también… La señora Luisa y la niña Jimena han sido huéspedes excepcionales y para mí es un orgullo contar con su amistad.
Ayer mismo la señora viajó hasta el pueblo y tuvo a bien visitarme,
fue agradable compartir conversación con ella y don Emiliano.

En esta ocasión la contrariedad si se reflejó en su rostro y aunque
sólo fuera durante un instante la señora Sanjuán no pudo dejar de
notarlo. Aquel caballero le era conocido, estaba segura de que sus
caminos no se cruzaban por vez primera, habían pasado años pero
ese rostro…

— ¡Dios mío!

— Perdón señora…

— Nada, nada. Cosas mías no debe preocuparse el señor. Ahora
mismo enviaré a uno de mis muchachos para que prepare el carromato, no es de gran lujo pero le llevaran a usted y su equipaje hasta
el cortijo. Si lo desea puedo mandar que le preparen algo de comer,
— ante la afirmación de él y tras indicarle donde se encontraba el
comedor— siéntese donde guste, ahora mismo me encargo de todo.
Permiso.

Salió de detrás del mostrador con gesto pausado y paso tranquilo
más cuando se vio fuera del alcance de la mirada de Darío con una
agilidad poco común en alguien de su edad y corpulencia buscó a
su marido por todos los rincones incluyendo cocheras, cuadras y habitaciones no habitadas de la pensión quedando frustrada ante la incapacidad de encontrarle.

— Estoy segura de que es él. ¿Cómo he podido tardar tanto en
reconocerlo?, el caballero que se encuentra en mi comedor no es
otro que el esposo de Estefanía Sandoval Rivas, ¿qué le habrá traído
de nuevo por estas tierras? Y en compañía de otra mujer… Maldito
hombre, nunca se encuentra cuando le necesito, como se haya ido a
la tasca va a oír cuatro verdades… ¿Y a quien le cuento yo este descubrimiento?

— Buenos días hermana querida.
Tras golpear suavemente a la puerta y sin esperar respuesta John
Maxwell entró en los aposentos de Elizabeth, confiando, como así
fue en realidad que ella ya estuviera despierta. 

— ¿Cómo amaneciste esta mañana?— depositó un ligero beso
en la frente de la mujer y se sentó en la silla que en esos días de enfermedad descansaba junto a la cama.

— No puedo decir que mi estado sea peor que días atrás pero
tampoco mucho mejor.

— El médico dijo que hoy podrías salir al jardín si así lo deseabas.
El sol ayudará a tu pronto restablecimiento.
— Si son indicaciones suyas las seguiré al pie de la letra— dijo
ella con resignación— no deseo que crean que soy una enferma
desobediente.

— Pediré a Lolita que suba a ayudarte en tu arreglo personal.
— Si no es molestia preferiría que fuese Tamara quien me ayude
en tal menester.
John vio ante esa frase la oportunidad de comentarle a su hermana las dudas y preocupaciones que se apoderaron de él la mañana
anterior.

— Precisamente de Tamara quisiera hablarte. Por supuesto si te
sientes fuerte para ello.

— ¿Qué ha hecho ahora esa muchachita? No me alarmes John
todavía me siento débil para recibir malas noticias.
— En ningún caso malas querida Elizabeth. Meros pensamientos
de alguien excesivamente preocupado ante el futuro de un ser querido.

— Deberás explicarte con mayor claridad.
Aunque durante toda la tarde anterior John Maxwell había mantenido en su memoria esa conversación llegado el momento no encontraba las palabras para expresarse frente a su hermana.

— Sabes que considero a Tamara como una hija, no en vano los
años que nos separan y el haberse incorporado a nuestra familia a
muy temprana edad me hacen verla como tal.

— Siempre fuiste un sentimental querido John, te dije que me
haría cargo de ella cuando me casé y te opusiste categóricamente a
que viajara conmigo a Escocia.

— No quería separarla de todo lo que le era familiar, y si claro
que soy un sentimental, no quería que se alejara de mí… Pero no es
para hablar del pasado para lo que he venido a verte, en este momento es el futuro el que me inquieta.

Calló el caballero esperando algún tipo de comentario por parte
de su hermana pero está aun atenta a sus palabras mantenía la boca
cerrada algo que no prometía ser alentador.

— Elizabeth— continuó John ante su silencio— ver a Jimena
Martínez del Rosal muchacha hermosa y alegre, me ha hecho ver
que nuestra pequeña Tamara también ha crecido y se halla en esa
edad de merecer en la que cualquier caballero podría fijarse en ella.

— Ciertamente así es, lo insólito es que no te hayas dado cuenta
hasta ahora.
— No necesito de tu ironía hermana, por supuesto que me había
dado cuenta de ello. Claro es, que precisamente ese fue uno de los
motivos de nuestro viaje.

— Y yo secundé la idea. Reconozco que es algo mayor pero no
se puede negar que sería un buen partido para nuestra muchacha.
— No es tan mayor y me alarma pensar que puedes creerle conveniente para ella. Salimos de Londres huyendo de personas como
él. William de Medina es un buen caballero pero no tiene ni la clase
ni la posición para relacionarse más allá de una amistad con Tamara.

— ¿Y quién habla de él? Por supuesto que no se encuentra a
nuestra altura, ha sido un buen entretenimiento en un viaje que de
otra manera hubiera sido insufrible; además agradecido tiene que
estar por poder alojarse en este lugar con gente muy superior a él.
Claro que el señor de Medina no es merecedor del favor de Tamara
¡habrase oído mayor tontería! El candidato ideal es Emiliano…

— ¿Emiliano Bernal?
— Por supuesto John, es una de las personas más ricas de estos
lugares, educado, afable, goza de gran prestigio y reputación, me he
informado bien de ello te lo aseguro. Siente un fuerte vínculo hacía
ti que se verá reforzado si entra a formar parte de la familia. Y John
vamos a ser sinceros, Tamara es joven y bonita pero no deja de ser
la prima pobre de una familia, que no lo niegues porque no soy tonta
a pesar de ser mujer, cuyos recursos en los últimos tiempos han ido
mermando de manera considerable.

— Pero casarla con Emiliano… tiene edad para ser su padre…
— Sería la solución a nuestros problemas.

— No puedo imponerle que acepte.

— Tamara aceptará lo que decidamos para ella, no está en situación de elegir.

— Ignoramos si Emiliano desea contraer matrimonio; no lo ha
hecho en muchos años ¿Qué puede llevarle a cambiar de idea?
— Una hermosa joven, inocente y divertida. Tenemos que fomentar la amistad entre Tamara y Emiliano, hacerles ver lo mejor de cada
uno de ellos, permitirles que se conozcan que entablen conversación.
Estoy segura que tu amigo quedará prendado de nuestra pequeña.

— Pero…

— No John, sin peros hermano. Esta unión será beneficiosa para
ambos.

— Pero ella…
— Tiene que olvidarse de ese periodista, de acuerdo es un hombre guapo e inteligente, divertido… vaya, vaya si no fuera tan joven
hasta podría considerarle un candidato para mí…

— No hagas bromas Elizabeth, la situación es demasiado delicada.

— Emiliano Bernal es un buen hombre, cuidará de ella, la respetará y además le puede ofrecer un futuro seguro ¿qué más podemos
brindarle?

— Olvidas que Emiliano no ha mostrado ningún interés.
— Pues tenemos que ver la forma de cambiar eso. Ahora por
favor John dile a Tamara que venga a ayudarme, quiero seguir las
indicaciones del médico y tomar sol en el jardín.

John se levantó de la silla, si su rostro demostraba preocupación
cuando entró a visitar a su hermana ahora éste se teñía de disgusto.
— Nunca imaginé cuales eran tus intenciones cuando accediste
a acompañarnos en este viaje. 

— No subestimes la inteligencia de una mujer que puede perderlo todo.

— Nuestra situación no es tan desesperada.

— Pero podría llegar a serlo. Si este matrimonio se lleva a cabo
podemos olvidarnos de ello para siempre.

— No te reconozco Elizabeth— dijo cuando se dirigía a la puerta
para abandonar la estancia.
Ella no dijo nada. Cuando la puerta se hubo cerrado sonrió satisfecha. No había llegado hasta ese punto para perderlo todo por
el sentimentalismo de su hermano. Abrigaba esos planes desde que
John propusiera el viaje a España, su idea era buscarle en ese país
un marido a su altura que de paso permitiera a la familia salir del
bache que atravesaba. El negocio heredado por su hermano había
pasado de ser próspero y rentable a convertirse en un negocio que
les permitía vivir holgadamente pero sin excesivos lujos. Sabía que
Tamara sería la llave para salir de aquello; encontrarse con un Emiliano Bernal aún soltero y en una excelente posición social y económica había sido toda una suerte. Casaría a Tamara con el dueño de
la Bernalesa y ella viviría en aquel cortijo rodeada de criados y sol,
el clima londinense no le hacía ningún bien a sus cansados huesos y
Andalucía le aportaba todo lo que ansiaba para pasar los últimos
años de su vida.

Cuando Luisa bajó a desayunar se encontró con una Jimena lista
para salir. La joven la miró con altanería antes de responder a la pregunta que realizó al verla.

— Voy a devolver la visita que tuvimos ayer— dijo atravesándole
con la mirada— como estabas indispuesta me fue imposible hablarte
de ello.

— Lo siento Jimena, te pido disculpas por no haber estado contigo en todo el día pero tuve que bajar al pueblo y luego ciertamente
no me encontraba muy bien y preferí descansar durante todo el día
pero ahora soy toda oídos, me encantará saber quiénes fueron tan
amables de venir a visitarnos y como transcurrió dicha visita.

— Lamento no poder hablarte ahora de ello, me disponía a salir
antes de que el calor sea mayor. No deseo que el fuerte sol vuelva a
ser motivo de malestar.

— Aunque sea como dices el regreso lo harás en las horas centrales del día. ¿No será mejor dejarlo para esta tarde?, yo puedo
acompañarte.

— No soy tan ingenua Luisa, si precisamente he elegido este momento es pensando en que el señor Bernal me ofrecerá el carruaje
para volver, probablemente el señor Álvarez de Medina o el propio
don Emiliano me acompañen en el regreso.

— ¿Y si no pueden disponer del carruaje?, tendrás que regresar
caminando.

— En ese caso querida Luisa estoy segura que en la casa principal
serán tan amables de invitarme a comer.

— Jimena te prohíbo…
— No me vas a prohibir nada. Prometí que hoy sin falta iría a
visitar a la señora Lewis que ha estado enferma estos días. El señor
Maxwell tuvo a bien venir ayer e informarme de lo que había sucedido. No me mires así Luisa, voy a ir hasta el cortijo, voy a acompañar a la señora Elizabeth y ten por seguro que si tengo oportunidad
de pasar la mañana con ellos la voy a aprovechar.

— Dame al menos un poco de tiempo y te acompaño.
— No será necesario, si lo deseas puedes alcanzarme allí, ya me
he entretenido bastante. Si las cosas salen como espero te avisaré de
mi ausencia en la comida con alguno de los trabajadores.

No se dignó ni a despedirse, recogió la sombrilla y sin más salió
por la puerta dejando nuevamente a Luisa con la boca abierta por
su osadía y el malestar de no haber sido capaz de imponer el sentido
común en la díscola muchacha.

Tomo el desayuno en silencio al terminar se ofreció a ayudar a
Lola en las tareas de la casa y a pesar de que la muchacha se negó en
repetidas ocasiones ella no hizo caso y poniéndose un delantal se
dispuso a limpiar, era una manera de distraer el cuerpo y la mente
pues sabía que si paraba un momento volvería a enfadarse por lo
mal que había llevado el descaro de Jimena. Varías horas le llevó la
tarea más no el tiempo suficiente para olvidar el mal humor por lo
que decidió sumergirse en una de sus grandes pasiones. Luisa era
una gran amante de la lectura, adoraba cualquier forma de cultura,
pero leer suponía para ella una gran satisfacción. Podía pasar horas
enteras entre las páginas de un buen libro y esa mañana conforme
se acercaba la hora de comer y Jimena no regresaba decidió aprovecharlo. Tan absorta se hallaba leyendo las vicisitudes de unas jovencitas casaderas dispuestas a cualquier cosa para encontrar marido
que sólo cuando la persona que se acercaba estaba junto a ella se
dio cuenta de que no estaba sola.

— Siempre me siento afortunado cuando te veo sumergida en
los libros. Se adueña de ti una expresión adorable, llena de dulzura.
El susto se tornó sorpresa y segundos después felicidad, el libro
cayó de las manos y los brazos se adelantaron hasta la figura que parada frente a ella imploraba su abrazo.

— Darío, mi amor.
Fue como si el tiempo se congelase. Luisa revivió aquel momento
en que Darío tendía las manos hacía ella pidiéndola un baile ante la
atónita mirada de los congregados en el salón que no podían entender que ante la cantidad de señoras allí reunidas, Darío Martínez del
Rosal buscara la compañía de esa insignificante dama de compañía
cuyo atuendo no se encontraba a la altura de la reunión.

— Darío— Luisa repitió su nombre sin poder creer que por fin
tenía a su marido frente a ella— ¿Cuándo has llegado? por qué no
me avisaste, yo misma hubiera ido a recogerte.

— A mí me hubiera encantado que mis ojos fueran lo primero
en ver al llegar a este pueblo. Pero lo cierto es que ni yo mismo imaginaba que mi viaje se adelantaría.

— Ven, siéntate aquí a mi lado— deshizo el abrazó y le sentó
junto a ella— déjame que te mire, cuanto te he echado de menos.
No sabes la falta que me has hecho.

Luisa creía estar en una nube, apenas unas horas antes se lamentaba de la ausencia de su esposo, de las decisiones tomadas quien
sabe si con demasiada precipitación. Dudaba de haber obrado bien
aceptando la invitación de Emiliano, de si podría manejar a Jimena
y sus caprichos… se sentía asustada, perdida…

Todo eso se había borrado de un plumazo al ver parado frente a
ella a Darío. A su lado se sentía segura y protegida. Aquel hombre
le había dado más que un hogar, le había dado confianza y fortaleza.
Podía enfrentarse a cualquier cosa si contaba con su compañía.

— No debes angustiarte. No tenías otra opción.- Darío siempre
había sabido leer en ella y en esta ocasión la duda se dibujaba en su
cara.

— Tal vez si hubiera mirado más… quizás me precipité. Sé que
Emiliano es un buen amigo pero siento rechazo, como si está casa
no estuviera destinada a mí.

— Es cierto que Emiliano siempre fue un gran amigo, nos frecuentamos mucho hasta que marchó a Londres. Nos ha ofrecido su
casa algo que no todos estarían dispuestos a hacer… Aún así— Darío
se puso en pie— no abusaremos de su hospitalidad, en pocas semanas, cuando los veraneantes abandonen la playa podremos encontraremos una casa a la que llamar hogar.

— Estás decidido a que nos establezcamos aquí…
— Creía que esa decisión ya estaba tomada.

— Jimena se ha mostrado menos conforme de lo que pensabas.
En realidad desde nuestra llegada no ha dejado de quejarse. No ve
que hacemos aquí, ni siquiera la excusa del mar ha templado su
ánimo. Si no hubiera coincidido con la visita de unos amigos ingleses
de Emiliano la convivencia habría sido complicada 

— Pobrecita mi Luisa— Darío volvió a tomar asiento junto a
ella— te he dejado al cuidado de una niña caprichosa acostumbrada
a hacer su santa voluntad. ¡Cuántos quebraderos de cabeza te habrá
dado!

Ella pensó que era mejor quitar hierro al asunto. Aunque el comportamiento de Jimena no había sido ejemplar Darío no tenía porqué enterarse. Tampoco la sangre había llegado al río y aunque hubo
de reprenderla en algunos momentos, nada podía considerarse tan
grave como para acusarla frente a su padre.

— En realidad sólo demostró ser una Martínez del Rosal— rió
Luisa, y Darío como en tantas otras ocasiones desde que la conoció
sintió temblar las rodillas ante esa risa.

— Que ganas tenía de estar contigo. Os he echado mucho de
menos.
El abrazo, retenido mientras hablaban por fin hizo su aparición,
no sintieron vergüenza por que alguien los viera. De hecho Lola,
desde la ventana de la cocina sorprendió esa actitud. No se avergonzó de espiar furtivamente ese abrazo.

[bookmark: link11]CAPÍTULO XII

Jimena estaba sentada a la mesa de la Bernalesa, a su derecha Emiliano Bernal, a la izquierda Guillermo de Medina. Le había salido
la jugada redonda, llegó acalorada y mostrando un cansancio lejano
a sentir. La señora Lewis que descansaba en el jardín fue la primera
en vislumbrarla y cuando la tuvo a su lado la forzó a sentarse y beber
del jugo que Lolita le había servido minutos antes para paliar el calor
que ya empezaba a notarse. Cuando hubo calmado la sed y el rubor
abandonaba su rostro Jimena se interesó por la salud de la señora
Lewis; se disculpó por no haber acudido antes a visitarla y en su descargo argumentó el desconocimiento de la enfermedad de la mujer.

— Tenga por seguro señora Lewis que en ningún caso hay falta
de interés hacía usted. Me preocupa su salud y quisiera reiterarle el
placer que siento al verla más recuperada.

— Entre nosotras querida, me sigo sintiendo débil y muy cansada, mi hermano se preocuparía aún más si supiera mi verdadero
estado es por ello que me sobrepongo al malestar e intento aparentar
mejoría.

— Es de admirar tan noble actitud.

— John es un hombre fuerte aunque sentimental, demasiado
diría yo. La preocupación que demuestra hacía nosotras es agradable
pero excesiva…— calló Elizabeth— ¿no oyes? 

En el interior de la sala se escuchaban voces y no le costó trabajo
reconocer a Tamara, la llamó para que se reuniera con ellas sabedora
de la buena relación que unía a las dos jovencitas y la alegría de
ambas al encontrarse de nuevo; la vio aparecer con William y los
instó a sentarse en el patio y hacerlas compañía. El periodista se disculpó alegando trabajo.

— ¿Qué trabajo puede ser más importante que acompañar a unas
damas?
La conversación mantenida con su hermano le había puesto
alerta sobre el posible interés de Tamara hacía el caballero. Quería
ver el comportamiento de ambos, necesitaba observarles y ver
cuanta realidad se escondía en las sospechas de John.

— Soy un reportero del periódico señora Lewis, se espera de mí
que envíe varias crónicas durante mi estancia en el país. Quiero enseñar a nuestros compatriotas la vida en este lugar, la dureza del
campo, la belleza de los olivos. Para la gente que no puede permitirse
viajar es una manera de conocer mundo.

— No mal interprete mi risa míster William, unas palabras no
pueden suplantar en ningún caso al paisaje. 

— Discrepo con usted señora. La palabra puede llevarte a cualquier lugar, sólo hay que saber describir.
— Y por supuesto usted sabe.

— No le quepa ninguna duda. Ahora si me disculpan.

Se tocó el sombrero a modo de saludo e irguiendo más si cabe la
espalda se alejó de las mujeres.

— Es un hombre insolente— dijo Elizabeth Lewis al verle partir.

— Con ese porte puede permitírselo— repuso Jimena— ¿han
visto que hermoso caminar?

Tamara no respondió se limitó a suspirar mientras le veía alejarse,
gesto que a la mayor de las damas no le pasó desapercibido.
Avanzó la mañana en alegre aunque vana conversación. John
Maxwell se reunió con ellas y expresó su satisfacción al comprobar
que Jimena había cumplido su palabra y había acudido a visitar a su
hermana. Vieron como por el camino se acercaba Emiliano junto
con William, cuando estaban entrando al patio Jimena vio llegado
el momento de manifestar la conveniencia de regresar a la casa.

— Claro que no querida— la señora Lewis protestó ante semejante hecho— don Emiliano no puedes permitir que Jimena haga
el camino de regreso con tanto calor.

— No se preocupe señora Lewis— Jimena estaba encantada por
cómo se desarrollaba la situación— el camino no es largo, además
me gusta pasear, de hecho he disfrutado mucho viniendo hasta aquí.

— Miss Elizabeth tiene razón, no debe caminar en estas horas
centrales del día; no me perdonaría que por mi culpa sufra ninguna
clase de percance.

— Cierto. — dijo de nuevo la señora Lewis— Debes hacer caso
de tus mayores niña, estoy segura que Emiliano estará encantado de
prestarte su carruaje para el regreso ¿verdad que lo harás?

— Elizabeth— protestó John ante las palabras de su hermana— de nuevo te encargas de ofrecer lo que no te pertenece.
— Pero don Emiliano entiende mi preocupación y disculpa que
me entrometa.
William de Medina asistía curioso al intercambio de frases, desde
luego podría escribir una jugosa crónica sobre la personalidad de
esa señora, lástima que no tuviera a quien enviarla. Tamara en cambio mantenía la mirada baja consciente de la cercanía del periodista
y temiendo cometer algún tipo de falta si manifestaba su opinión.
Jimena, aunque encantada por ser ella el centro de la conversación
temía que sus planes de compartir mesa con ellos se vieran afectados
ante la proposición de utilizar el carruaje.

— No me molestan las palabras de tu hermana John. Lo único
que lamento es que no se me ocurriera a mí semejante propuesta,
— respondió Emiliano— por lo que para hacerme perdonar ante
la señorita Jimena ante mí falta de delicadeza al no comprender algo
tan evidente, le ofrezco el carruaje pero no antes de que comparta
mesa con nosotros.

— ¡Qué alegría!
— Tamara— dijo Elizabeth con severidad— ¿Dónde queda tu
decoro?— y mirando a Jimena— por supuesto que se unirá a nosotros
en la comida… no aceptaremos un no por respuesta.

— Pero Luisa me espera en casa, no puedo…

— Claro que puede. Don Emiliano mandará a alguien que avise
a la señora Martínez del Rosal. Ella comprenderá que es lo mejor.
Si el lector pudiera asomarse al interior de Jimena sería espectador del grado
de satisfacción que la embargaba. Cuando salió de la casa rumbo al cortijo confiaba en sí misma y su poder de convicción para conseguir su propósito, ahora
constataba que cuando se proponía algo lo conseguía y eso la llenaba de orgullo.
Su poder de persuasión o debería decirse manipulación, a pesar de no funcionar
con Luisa seguía intacto.

Trató nuevamente de protestar y fue entonces cuando el resto de
los presentes unió su voz para pedirle que por favor se quedara. Bajando la mirada simulando un falso pudor aceptó la invitación, por
lo que ahora ocupaba un puesto destacado en la mesa de la Bernalesa, nada menos que a la derecha del anfitrión. Se moría de ganas
de llegar a casa y contárselo a Luisa; mostrarle todo lo que se había
perdido por su falta de interés… aunque pensándolo mejor tal vez
no le diría nada, después de todo cuando Jimena quiso hablarle de
la visita recibida ella no estaba disponible, ahora que seguramente
Luisa se moriría por saber, era muy probable que a Jimena no le apeteciera contar.

La fatiga del viaje se leía en el rostro de Darío, como todavía no
era hora de comer Luisa sugirió que se diera un baño, le aliviaría la
fatiga a la par que desprendería del cuerpo el polvo del camino, entre
tanto ella se encargaría de cepillar su ropa y planchar la arrugada camisa para que ambas cosas estuvieran preparadas a su salida del
agua.

Ayudó a Lola a llenar la tina y cuando constató que estaba al
gusto de su marido fue a avisarle rogándole que la llamara si necesitaba alguna cosa.

Aunque no quería confesarlo, mientras Darío relajaba sus fatigados músculos en esa tina cubierta de espuma que Luisa, estaba seguro, había preparado con mucho amor no dejaba de sentir que
instalarse en aquella casa era una intromisión a su privacidad y a su
pasado.

Apreciaba a Emiliano, el tiempo que fueron vecinos se había
comportado como un buen amigo, con una exquisitez en el trato
inigualable. Sospechaba que él había sido en cierto modo inductor
en forma indirecta de su marcha al extranjero y aunque en ciertos
momentos echó de menos su conversación y compañía no pudo
dejar de sentir alivio al saberle alejado de ellos.

Intuyendo las dudas de su mujer le dijo a Luisa que no importaba,
que había hecho bien aceptando esa invitación, que era la mejor opción pero con sinceridad no lo creía en absoluto. No iba a reprochárselo, nada más lejos de su naturaleza e intención, había confiado en el
criterio de su esposa y lo aceptaba a pesar de no poder compartirlo.
No le gustaba estar en deuda con Emiliano, menos ahora que su situación sin ser alarmante no era todo lo buena que podía desear. Él
se había ofrecido a ayudarle, le asesoró que hacer cuando las cosas se
complicaron y entendía que el consejo recibido había sido acertado.
Le dolió abandonar su casa, en ella se había criado Jimena, había
aprendido a andar y correr, chapurreó sus primeras palabras y les hizo
reír con esa característica lengua de trapo que la acompañó hasta bien
entrada la decena; en ella también había vivido la angustia de la enfermedad de Estefanía y su posterior fallecimiento, en aquellas paredes
había velado su cuerpo y de esos muros salió en dirección a su última
morada. En aquella casa había sido feliz y desgraciado; había conocido
la risa y el llanto; había pasado del amor al dolor… Pero habían vuelto
con intención de comenzar ¿fue acertado hacerlo?, quizás no debió
dejarse convencer, España era una gran extensión de terreno, había
ciudades y muchos pueblos para establecerse ¿Por qué regresar a aquel
lugar? ¿Era real la sensación de debérselo a Estefanía o simplemente
era la excusa que se repetía porque lo cierto es que sentía añoranza?

Mientras compartían mesa, la conversación se dirigió hacía el ansiado baile que las jovencitas deseaban celebrar. Fue Jimena quien
de manera discreta pero firme recordó a John Maxwell la promesa
de ayudarlas a convencer al anfitrión y a la señora Lewis de realizarlo,
más a esta última aunque el primero también quedó afectado al escuchar los planes.

— Las muchachas no me dejaron salida— se disculpó el inglés— es cierto que me comprometí a convencer a mi querida hermana, pues se que no está entre sus preferencias ese tipo de
diversión, pero debo reprenderla señorita Jimena, creí que me permitiría hablar primero con Emiliano.

Quedó Jimena algo contrariada por estas palabras aunque se repuso enseguida mostrando la mejor de sus sonrisas y quitando importancia al hecho.

— Ha sido poco considerado de mi parte tocar ese tema— dijo— la
señora Lewis todavía está convaleciente. Don Emiliano le pido disculpas por mi osadía, por supuesto que sólo usted puede dar consentimiento a esa celebración. En sus manos ponemos— y posó la
suya sobre la del caballero— nuestra futura felicidad ¿verdad Tamara?

— Cuánto envidio a la juventud de hoy en día. — Elizabeth que
ocupaba el lado izquierdo de Emiliano imitó a la joven posando su
mano sobre la que quedaba libre del caballero que ante semejantes
muestras optó por retirarla suavemente— En mi época también
aguardábamos con ansiedad las reuniones sociales pero no mostrábamos nunca ese deseo en público. Aquí donde me ve don Emiliano
he sido una gran bailarina; los caballeros competían por ser mi pareja
de baile… ¡qué tiempos…! Tamara también ha sido educada en ese
sentido, tiene conocimientos musicales, toca el piano, lástima que
no disponga de ninguno en este lugar admiraría Emiliano el fino
oído y el gran talento que posee.

John reprimió a su hermana con la mirada, presentaba a Tamara
como una mercancía mostrando ante el posible comprador sus cualidades. La idea de su hermana sobre la conveniencia de que se concertara ese matrimonio era beneficiosa para ambos pero se negaba
a forzar una situación que pudiera hacer infeliz a la muchacha.

— En esta tierra nos gusta más el sonido de una guitarra, aunque
por supuesto me habría llenado de gozo escuchar a la señorita Tamara.

— Quizás podrían incluirse guitarras el día del baile ¿verdad don
Emiliano? De esta forma sus invitados podrán disfrutar de un instrumento tan español. Por supuesto que el sonido del piano es exquisito— continuó Jimena— cuando vivíamos en la capital acudí a
varios recitales y confieso que salí encantada de todos ellos, pero la
fuerza de una guitarra no la tiene ni el más delicado de los pianos.
Estoy convencida que se enamorarán al escucharla, nadie puede resistirse a un buen guitarrista y créanme que en Andalucía los hay
muy buenos.

— Me gustaría escuchar una melodía en guitarra, — dijo Tamara
atreviéndose al fin a participar en la conversación— como dice la
prima Elizabeth adoro la música en cualquiera de sus manifestaciones, aunque reconozco que tengo debilidad por el piano estoy
abierta a cualquier otra manera de interpretarla.

— No puede negarse don Emiliano. — repuso Jimena al verse
apoyada por su amiga— Habrá un recital de guitarras, tal vez incluso
pueda mostrar parte del baile que la acompaña.

— Señoritas veo que se toman atribuciones que no les corresponden. — John se volvió a Emiliano— no cabe duda de que todas
las mujeres terminan decidiendo lo que debe hacerse aunque no sean
anfitrionas sino meras invitadas.

— Está muy callado William— Emiliano se dirigía al periodista— es la única persona en esta mesa que no ha dado opinión.
— Soy muy consciente de ser invitado en esta casa y sería una
descortesía por mi parte tratar de imponer mi voluntad al anfitrión.
Ese desliz de comportamiento se puede perdonar en tan bellas
damas no así de ser mis labios los que propusieran tal acontecimiento.

— Sutil llamada de atención querido William— dijo John a su
amigo— espero que las damas aquí presentes tomen nota de ella y
se abstengan de hacer nuevos comentarios sobre el tema.

Hacía años que fuera de pequeñas reuniones con un número muy
escogido de amigos y vecinos, no se abrían las puertas de la Bernalesa para un acto de dicha magnitud. Tamara y sobre todo Jimena le
llevaron con su entusiasmo al tiempo en que gran parte de los habitantes de la comarca se reunían en su casa o en algún otro cortijo
vecino para celebrar la siembra o la cosecha. Siempre existía un motivo para bailar y disfrutar. Con amargura pensó que había dejado
de asistir a ellos tratando de esquivar la felicidad y el orgullo que
mostraba Estefanía al bailar junto a su esposo… Más la cara de decepción que pusieron las muchachas ante su falta de respuesta le
llevó a apiadarse de ellas.

— Está bien jovencitas— dijo— en cuanto Elizabeth esté totalmente restablecida organizaremos un baile, pero les advierto— continuó acallando el entusiasmo de las nombradas— que será algo
sencillo.

Como imagina el lector ningún otro tema de conversación pudo introducirse
en el tiempo restante de la comida. Las jóvenes entusiasmadas parloteaban llenas
de emoción y de nada servía que Elizabeth pidiera un poco de consideración
hacía su mala salud. 

Luisa estaba en la cocina dando las últimas indicaciones a Lola
sobre el menú cuando un mozo irrumpió de manera precipitada.
— Que maneras son esas Manuel. — le regañó Lola— Acaso tu
madre no te enseñó modales.
El citado Manuel era uno de los muchachos que trabajaban en el
cortijo, no debía tener más de veinte años aunque el trabajo en el
campo le había dotado de una constitución grande que acompañado
de una muy respetable estatura le hacían sobrepasar con mucho a la
diminuta Lola. Ver dos personas tan dispares y la humildad con que
el mozo recibió la reprimenda llevó a pensar a Luisa en la nobleza
de aquellas personas.

— Disculpe señora— el mozo se ruborizó no se sabe muy bien
si por el regaño o al descubrir a la señora en un rincón— lamento
haberla molestado. Me envían de la casa principal con un mensaje
para usted.

Imaginó Luisa cual era el mensaje. No cabía duda que Jimena
había conseguido la ansiada invitación a comer por lo que no hubo
sorpresa cuando Manuel puso palabras a su suposición. Agradeció
al muchacho, le pidió a Lola que le sirviera algo fresco para aliviar
la fatiga y hacer más llevadero el camino de vuelta y fue al comedor
a retirar uno de los servicios que ya ocupaba un lugar en la mesa.

Tras arrancar a Emiliano la promesa de celebrar un baile en breve
“demos tiempo a que Elizabeth se restablezca y enviaré las invitaciones” Jimena montó en el carruaje que esperaba en la puerta para
trasladarla hasta la casa. Rehusó la compañía de los caballeros, nada
malo podría sucederle en el escaso trayecto y desde luego no quería
privarles del placer que proporcionaba un buen cigarro y una copa
de licor. 

Cuando se acercaba vio como se detenía frente a ella un carromato del que se bajó un muchacho que le resultaba familiar. Extrañada reconoció en el desgarbado mozalbete a uno de los hijos de la
señora Sanjuán ¿qué podía haberle llevado hasta allí? Curiosa deseó
que el cochero arreara a los caballos para recorrer la distancia que la
separaba en el menor tiempo posible. El muchacho viendo que se
acercaba el carruaje de la Bernalesa montó en el pescante obligando
a su animal a retirarse y dejar paso junto a la entrada principal a la
persona que llegaba; Jimena ayudada por el cochero bajó y dirigió
una mirada inquisitiva a Lola que daba órdenes a dos mozos para
que bajaran el baúl y la maleta que contenía.

— ¡Ay señorita Jimena!, no va a creerlo… su papá ha llegado,
venía a caballo y puedo asegurar que ha sido grato verle aparecer.
Claro que en un principio no sabía de quien se trataba, hasta que no
he visto a la señora Luisa abrazarle no me he dado cuenta que era el
señor Martínez del Rosal quien llegaba…

— ¿Papá está aquí? ¡papá ha venido!
Jimena se sentía exultante de alegría, no cabía ninguna duda de
que ese era un gran día. Con la llegada de su padre veía más cerca la
posibilidad de viajar a la capital y pasar la parte que aún quedaba de
verano junto a su amiga Isabel. Atrás quedaba la ilusión del baile
prometido por don Emiliano y la incipiente amistad de Tamara.
Nada era comparable a reunirse en Madrid con sus antiguos conocidos y disfrutar de las veladas y reuniones que allí tendrían lugar.
Ante la mirada atónita de Lola que en los días que llevaban juntas
no había visto tal precipitación entró en la casa sin que apenas le
diera tiempo a indicarle que los señores se encontraban en el patio
trasero tomando café.

— ¡Papá!

La joven se abalanzó a los brazos de su padre que sonreía ante
tan feliz recibimiento.

— Papá cuánto te he echado de menos.
— Yo también hija— volvió la mirada a Luisa algo que no gustó
nada a la chica— os he echado de menos a las dos, no podéis imaginar cuanto os he extrañado.

— Pero seguro que a mí más papito— dijo Jimena mohína— no
en vano soy tu hijita querida.

— Ambas sois las mujeres de mi vida, ansiaba reunirme con vosotras. Os prometo que no volveremos a separarnos nunca más.
La conversación estaba tomando un giro que a la más joven no
le gustaba. Cada uno de los intentos que hacía para conseguir que
su padre la favoreciera por encima de Luisa le llevaba a que él las
equiparara en cuanto a sentimientos; además esa última frase no
podía ser en ningún caso correcta puesto que no le cabía ninguna
duda conseguiría que su padre le diera permiso para reunirse en la
capital con Isabel. 
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No fue hasta el día siguiente que Emiliano se enteró del regreso
de Darío, como era costumbre se había levantado al alba e iba
en busca de su primera taza de café cuando escuchó la conversación
que Lolita mantenía con Jacinto su esposo. Lo cierto es que iba a
dar a conocer su presencia cuando el nombre de Darío fue mencionado y lejos de su costumbre se quedó escuchando sin que los interlocutores notaran su llegada.

— Lola dice que se trata de un caballero guapo y refinado, —
decía sin darse cuenta que su patrón estaba allí— dice que con sólo
verle aparecer montado a caballo, no dudó que se trataba de alguien
con clase y elegancia.

— Lolita, tú y tu hija sois un par e chismosas ¿acaso no entendéis
que vuestras opiniones no importan a nadie?
— Todos los hombres pretendéis ser unos desinteresados, pero
te conozco Jacinto Montalbán, no pierdes palabra de lo que esta
mujer chismosa puede contarte sobre el cortijo y sus moradores.

— No niego que me gusta estar informado de lo que pasa en
este lugar. No he llegado a capataz por mostrarme indiferente a lo
que sucede aquí. — reconoció él a regañadientes— Pero sabes que
no me gusta que hables de los patrones.

— Ese señor no es mi patrón.
— Pero es invitado de don Emiliano y además su amigo. — vio
Lolita similitud en lo que ella misma había respondido días antes a
su hija.

— Solamente recojo las palabras de nuestra hija. Dice que la señora Luisa se puso muy contenta al verle, no cabe duda que ambos
están muy enamorados, Lola…

— ¡Ya está bien Lolita!, espero que seas capaz de meter a tu hija
en cintura y recordarle que su cometido en esa casa no es espiar a
sus patrones.

— Pero no los espiaba— trató de justificarle la madre— si ellos
se profesan muestras de cariño delante de la muchacha…
— Debe abandonar la estancia y respetar la intimidad que buscan.

— Lola es muchacha discreta, tú lo sabes tan bien como yo.
— Pues en este caso no parece haber obrado en consecuencia,
que espero que hables con ella y le recuerdes cual es su situación en
esa casa.

Jacinto no hablaba en vano, la lealtad para con los patrones le
había llevado al puesto de responsabilidad que ocupaban él y su familia, no estaba dispuesto a que nadie le llamara la atención ante un
comportamiento inadecuado y no sabía hasta que punto esos comentarios sobre sus invitados podrían molestar a don Emiliano. Lo
mejor era dejarlo estar, amonestar a Lola para evitar que se repitiera,
aunque era consciente que eso era bastante complicado. Si los moradores de aquellas tierras tenían un pasatiempo común era meterse
en la vida de los demás.

Se fue de la cocina sin darle tiempo a su mujer de replicar. Lolita
no se tomo a mal las palabras de Jacinto, conocía a su marido no en
vano eran muchos los años que llevaban compartiendo cama y comida; sabía que tras esa máscara de enfado había tomado nota de lo
que ella le contara buscando la manera de confirmar hasta qué punto
la información que la chica había dado era verdadera.

— ¡Ay patrón, que susto me ha dado!
Y era cierto, la mujer tras ver como su marido abandonaba el
lugar se había vuelto hacía el fogón para preparar más café antes
que bajara don Emiliano o alguno de sus invitados ingleses.

— No quise interrumpir la animada conversación que mantenías
con Jacinto. — dijo él a modo de disculpa— Así que ha llegado
Darío Martínez del Rosal…

— Así es patrón. Llegó ayer antes de la comida. Lola dice que se
trata de un caballero muy apuesto y elegante…

— Si, si, ya he escuchado. No cabe duda que se trata de él, siempre ha causado muy buena impresión en las mujeres.

— ¿No creerá el patrón que mi Lola…?

— Tranquila Lolita— Emiliano palmeo el grueso brazo de la cocinera— se que en ningún caso tu chica ha cometido falta alguna.
— ¿Entonces don Emiliano no está enfadado como mi Jacinto?
— Por supuesto que no. Es más me alegro de conocer la noticia.
Ardo en deseos de visitar a mi amigo. Tenemos mucho de qué hablar
y quizás hoy tras haber descansado del largo viaje sea un buen momento… ¿me sirves una taza de café?

Tal vez el lector no sea capaz de imaginar lo que el rostro de Emiliano reflejaba. Baste saber que él habría querido disfrutar de la compañía de las damas
durante un periodo mayor de tiempo, habría querido invitarlas y darlas a conocer
a su entorno antes de que Darío se reuniera con ellas y pudiera ensombrecerlas
por lo que él representaba en ese lugar. No debía olvidarse que había sido el
marido de Estefanía y que muchos en aquellos lugares todavía recordaban la rivalidad entre ambos en la lucha por el amor de ella. A pesar de las ganas que
tenía de verle se sintió molesto al comprender que a partir de ese momento tenía
que compartir a Luisa y Jimena con él. Es por lo tanto perfectamente lícito querido lector que este conocimiento le lleve a preguntarse “¿la sombra de los celos
nuevamente planea sobre Emiliano Bernal?”

— Necesito hablar contigo ¿tienes un minuto?
Encontrar a su amigo John cuando este bajaba la escalera fue una
suerte. Iba Emiliano a pasear en solitario por sus tierras como tenía
por costumbre, a pesar de saber que en ese momento la llegada de
Darío no le permitiría disfrutar plenamente cuando tropezó con el
inglés. John había sido su gran amigo y confidente, fue él quien le
escuchó cuando llegó a Londres roto por el dolor del amor perdido,
le ofreció su hombro para desahogar las penas de amor que llevaba
clavadas en el corazón, con paciencia y sabiduría le fue sacando de
aquel pozo en el que se hallaba sumergido. Respetó sus sentimiento
aunque le hizo ver que una mujer no debía acaparar todo el amor
que un caballero estaba dispuesto a entregar y aunque reticente en
primer momento se dejó arrastrar por la alocada vida de un joven y
prometedor abogado falto de compromisos. Si bien es honesto decir
que el amor que Emiliano sentía por Estefanía seguía intacto aprendió a disfrutar de galanteos y favores que otras mujeres más dispuestas estaban más que decididas a ofrecerle.

— Todos los del mundo querido amigo, sólo permite que tome
una taza de ese exquisito café que prepara Lolita y soy todo tuyo.
Luisa abrió los ojos para descubrir que Darío ya no se encontraba
junto a ella, miró a su alrededor tratando de vislumbrar la figura de
su esposo más no siendo así y aún a sabiendas que no era la falta de
luz lo que la impedía verlo se levantó presurosa y descorrió los pesados cortinajes que impedían a los rayos de sol iluminar la estancia.

Suspiró resignada al constatar que efectivamente se hallaba sola
en la habitación. Darío era madrugador pero no más que ella. Desde
su matrimonio procuraban compartir desayuno y rara era la vez que
el uno no despertaba al otro para hacerlo; trató de no pensar más
en ello. Se alarmó al ver que era bastante tarde, Luisa nunca se despertaba más allá de las siete y medía costumbre que adoptó mientras
estaba al servicio de su tía que invariablemente deseaba que le sirviera el desayuno a las ocho en punto.

Supuso que tenía sus razones para no despertarla, sonrió recordando los bonitos momentos vividos en el trascurso de la noche e
incluso no dejó de sonrojarse al recordar los muchos halagos que
su esposo le dedicó durante todas esas horas. Regresó a la cama dispuesta a darse el capricho de no madrugar, abrazó la almohada buscando el olor de él, agradecida lo descubrió entre el tejido, cerró los
ojos y se dispuso a soñar con noches tan maravillosas como la pasada.

Cuando Darío se despertó todavía no había amanecido, a pesar
de la gruesa cortina que cubría las ventanas pudo adivinar que la
noche todavía no había terminado. Quiso acoplar de nuevo su postura y conciliar el sueño pero tuvo que desistir tras varios cambios
de posición y la certeza de que despertaría a Luisa si no dejaba de
moverse. Se levantó con sigilo, consultó su reloj de bolsillo, forzando
la visión pudo ver que aún no eran las siete de la mañana, no tardaría
en amanecer. Dedicó los siguientes minutos al aseo personal, mojó
la cara y el cabello, se despojó de la ropa de dormir y cambió el
atuendo por uno de los trajes que la muchacha de servicio se había
encargado de planchar y guardar la tarde anterior.

Tener frente a él los olivares le trasladó a un tiempo que creía lejano y que sin embargo estaba muy reciente en su memoria. Añoró
a su querida Estefanía sin sentir culpabilidad por ello ni menoscabo
hacia su actual esposa. Estefanía había sido su gran amor, ese que
sólo se encuentra una vez y es imposible de sustituir. La amó con el
ardor de la juventud, apenas había terminado sus estudios cuando
decidieron compartir su vida y lo dejó todo por seguirla hasta esa
tierra que ahora de nuevo se abría ante él. Ella amaba esos campos,
se sentía prisionera en la ciudad, decía que solamente en Andalucía
podía ser libre. Le rogó cientos de veces que la llevara de vuelta, no
quería morir junto a esa ventana que sólo le permitía ver calles estrechas llenas de edificios grises y sucios; tanto llegó a insistir que
habló con el doctor para que éste autorizara el traslado, no era conveniente moverla pero todos eran conscientes de que se acercaba
inexorablemente el final y puesto que ninguno de los allí presentes
podía evitarlo lo mejor era complacerla y que llegara el momento
rodeada del paisaje y la luz que tanto añoraba. Desgraciadamente
Estefanía no pudo cumplir su deseo tal vez por eso obligó a Darío
a que le hiciera esa promesa por la que sería Jimena quien disfrutara
de lo que ella debía abandonar.

“¿Eras consciente que viviríamos en este lugar?- no era la primera
vez que conversaba con ella aunque nunca la había sentido tan cercana como en ese momento- La casa que con tanto amor levantó
Emiliano para ti…”

Entró por la puerta trasera que accedía directamente en la cocina,
allí se topó con Lola la muchacha preparaba el desayuno y se sorprendió de ver al señor levantado tan temprano tras el viaje tan agotador que había realizado, le ofreció una taza de café mientras
tostaba el pan y sacaba unos bollitos del horno, Darío lo rechazó
prefería esperar a que las damas le acompañaran y poder desayunar
juntos en el salón.

— Pues será la señora Luisa— dijo Lola— porque la señorita Jimena no se levanta antes de que el sol esté bien alto en el horizonte.

William de Medina también despertó temprano, algo que si bien
durante años fue tónica en su vida últimamente era bastante inusual
en él que acostumbraba a dormir hasta bien entrada la mañana.
Claro que desde que se había instalado en la Bernalesa la costumbre
de los primeros años había vuelto a aparecer. En Inglaterra por motivos de trabajo, permanecía levantado hasta altas horas cubriendo
los eventos sociales que poblaban la noche londinense, fue en ellos
donde conoció un mundo fastuoso, lleno de gente elegante y no
tanto, a la que el dinero abría puertas a otros salones aún más fastuosos.

No todo lo que Guillermo contaba era totalmente cierto aunque
en algunos casos tampoco podía considerarse una mentira. Cuando
afirmó ante Emiliano Bernal que su padre era español si bien no
tenía certeza de que así fuera tampoco la tenía de lo contrario. Era
hijo de madre soltera, venida de un pequeño pueblo catalán había
recalado en una casa donde trabajaba de sirvienta en la que llevada
por su ingenuidad calló rendida ante las atenciones del señor. La esposa miraba para otro lado, tenía una posición desahogada, disponía
de libertad y amistades con las que distribuir su tiempo por lo que
cada vez que su marido recalaba en la cama de la sirvienta ella aprovechaba para acudir a las diversas reuniones que se celebraban entre
lo más granado de la sociedad barcelonesa. Quedar embarazada y
ser despedida todo uno, por supuesto no iba a consentir que un bastardo se criara junto a ella, que dirían las personas a las que frecuentaba, personas que desde luego eran conocedores de la aventura
extramarital aunque en aras de la buena disposición y armonía no
fuera comentada.

Malvivió Soledad en las calles de Barcelona, llevó a buen fin un
embarazo que trató malograr en varías ocasiones aunque quedaba
claro que aquel niño era un luchador y se aferraba a la vida ante el
desconcierto y mal humor de la madre. Nació pues un varón al que
puso por nombre Guillermo, recorría las calles buscando migajas
con las que poder sobrevivir, de esa guisa la encontró Tata Rosa
cuando ya ella desistía hasta de que la poca leche que manaba de su
pecho permitiera al pequeño, seguir con vida.

Vivía Tata Rosa en una casa cercana al puerto, se compadeció del
bebé que lloraba incesantemente, escuchó el triste relato que la
madre le contaba y vio en ella una mujer desesperada, joven y bonita
todavía que podía serle de utilidad en su negocio. La casa de Tata
Rosa era conocida entre los marineros que atracaban en el puerto,
allí podían disfrutar de los placeres que una mujer proporciona y
que no se encuentran cuando uno se halla en alta mar. La ingenuidad
de Soledad desapareció cuando la puerta de la casa donde trabajaba
se cerró a sus espalda sin más compañía que un petate donde otra
criada se había encargado de guardar las pocas pertenencias que poseía, por lo que no hubo de insistir mucho la dueña “después de
todo ¿qué vas a perder?, desde luego la honra no” para que aceptara
en convertirse en una de sus muchachas.

Mientras se dedicaba a entretener a los más dispares hombres
que se acercaban en busca de compañía, Tata Rosa se fue encariñando con el niño; pidió a uno de sus clientes habituales, maestro
de profesión, que diera clases al chiquillo, pronto éste se descubrió
como estudiante atento y dispuesto a aprender todo lo que ese huraño profesor tuviera a bien enseñarle.

Frecuenta la casa un marino mercante, capitán por más señas de
un barco que recalaba dos o tres veces al año en Barcelona y de
nombre Miguel de Medina que siendo habitual de la casa tras conocer a la nueva discípula de Tata Rosa la distinguió por sobre las otras
mujeres que prestaban sus servicios en el lugar y se sentía dichoso
cuando Soledad durante los días que duraba su descanso en la ciudad
se dedicaba en exclusiva a su capitán. “Algún día me llevaré al muchacho a conocer mundo,- decía cuando veía a Guillermo en la cocina con la mirada fija en los muchos papeles que el maestro proporcionado por la dueña le prestaba- no te quepa duda querida
Soledad que tu chaval está destinado a hacer grandes cosas”. Escuchaba Guillermo henchido de placer esas palabras y fueron tantas
las veces que las oyó que creyó en ellas a pie juntillas cosa que en un
futuro le proporcionaría esa confianza que indudablemente trasmitía
a los demás, “porque no basta con ser el mejor, también hay que
creerlo.”

El niño fue cumpliendo años y entró en esa edad en que el
cuerpo pide algo más que besos y caricias maternales. Físicamente
el parecido con su madre era evidente, atractivo y varonil a pesar de
los granos y la incipiente barba. Había heredado por otra parte la
apostura y elegancia de su padre, un saber estar y unos modales que
no cabía duda iban incluidos en sus genes pues los clientes que frecuentaban la casa de Tata Rosa estaban lejos de los modales caballerescos que se adivinaban en él. Cuando Soledad descubrió a su
hijo en el cuarto de las escobas con Moly no dudó ni un segundo,
esperó la llegada del capitán y sin ningún preámbulo le instó a cumplir lo que durante años había dicho que haría, tenía el deber de llevarse a Guillermo de esa casa; muy a su pesar y al de Tata Rosa que
habían visto en el muchacho el consuelo de una vejez solitaria metió
sus ropas y libros en una vieja maleta que la segunda guardaba desde
hacía décadas y llorosa le dijo adiós desde el muelle.

“La vida en el barco es dura muchacho- le advirtió el capitán- se
trabaja mucho pero si eres tan inteligente como pareces será una
gran escuela para ti”. Con frase le dio la bienvenida y Guillermo sin
ánimo de resultar pedante le aseguró que aprendería todo lo que
buenamente le pudiera enseñar.

Convivían marineros de distintos países por lo que ninguna lengua determinada se hablaba a bordo, los había franceses, escandinavos e ingleses, siendo éstos últimos los más numerosos y ante la
dificultad de un nombre impronunciable para ellos lo llevaron a su
terreno llamándole William algo que a todos pareció acertado. William sonaba más rotundo, ahora solamente hacía falta completarlo
con un buen apellido que el muchacho por ser hijo natural de una
sirvienta desconocía; pareció lo más correcto, teniendo en cuenta
que había crecido entre mujeres, que puesto que el capitán era lo
más parecido a un padre que tenía, adoptara de acuerdo con el interesado el apellido de don Miguel y que no era otro que de Medina.
William de Medina pasaría a ser su nombre desde ese momento y la
nueva identidad era la puerta para empezar una nueva vida, en la
que él pasaba a convertirse en el segundo hijo de una familia acaudalada, aunque venida a menos por la difícil situación económica
que atravesaba, que sin posibilidad de heredar títulos y tierra, se
había embarcado como marino en aquel barco.

Aprendió a hablar otras lenguas y el arte de la navegación, pero
la vida marinera nunca fue de su agrado, lo que realmente le apasionaba era la escritura, las noches pasadas en cubierta se dedicaba ante
la desesperación de sus compañeros que le veían abandonar el
puesto de vigilancia en pos de un lugar más iluminado, a emborronar
cuartillas que luego trataba de leer a sus compañeros ... y así iban
trascurriendo los años con el deseo secreto de dejar el mar algo que
era evidente detestaba para adquirir reconocimiento en el mundo
de las letras.

Cuando hubo ahorrado buscó lugar para establecerse, Bajo ninguna circunstancia pensaba regresar a Barcelona y la capital británica
le pareció el mejor destino. Escribía bien y poseía una labia capaz
de encandilar a cualquiera tras escucharle sólo unos segundos; encontró trabajo como reportero en un periódico local y allí, además
de las cualidades mencionadas pudo también ejercer las que ya desde
jovencito despuntaban, a saber, buena presencia, elegancia y educación exquisita.

Se sintió feliz ante esta nueva empresa, era imprescindible en toda
reunión que se precie pues de todos era conocido que aquel periodista podía con una sola rúbrica dar el merecido valor a cualquier
reunión de sociedad, por el contrario una reseña desfavorable llevaba
al olvido durante meses de la familia anfitriona del momento. Formó
parte activa de esa sociedad hasta el punto de olvidar que su único
objetivo en el trascurso de esas reuniones era informarse sobre toda
clase de noticias reales o ficticias que se producían entre los presentes. Dejó de entregar las crónicas y las que llegaban lo hacían a destiempo y con una escritura tan apresurada que apenas dejaba claro
lo sucedido; la situación se hizo inaceptable y ante la presión del director hubo de abandonar su trabajo algo que no le molesto en exceso, pues estaba convencido que pronto entraría formar parte de
una de esas familias de rango a las que tanto había halagado.

Pero la fortuna es esquiva y en ciertos círculos todo se sabe,
cuando su pluma ya no tuvo fuerza para ensalzar ni para humillar
los que antes le agasajaban e invitaban a sus reuniones se olvidaron
de que William de Medina alguna vez había formado parte de sus
vidas.

Fue un fuerte golpe a su autoestima pero siempre en la premisa
que el capitán Miguel de Medina tanto repitiera cuando era niño, él
estaba destinado a grandes cosas y esa humillante forma en que
había sido tratado se tornó revulsivo para por fin atreverse con el
más preciado de sus sueños. Escribiría su propia novela ambientada
en un lugar distante y sobre todo muy diferente al paisaje y clima
londinense, la ubicaría en el sur de España, viajaría por tierras andaluzas de las que había escuchado leyendas tan maravillosas que le
hicieron pensar ser mágicas y cuyas gentes recias como los olivos
que cultivaban y sencillas, desprendían amabilidad y parabienes para
con los viajeros que allí recalaban. 

No había porque demorarse, nada le retenía ya en Londres por
lo que compró pasaje en el primer barco que zarpara con dirección a España, reunió de nuevo sus pertenencias que en esta ocasión ocupaban bastante más de una maleta y cerrando una vieja
etapa de su vida se dispuso a abrir otra, que no había porque dudarlo, sería mucho mejor.

Ahora disfrutaba de una agradable estancia en aquel cortijo.
Entablar conversación en el barco con los Maxwell había sido
toda una suerte, en su trabajo había oído hablar de la familia aunque nunca había tenido el placer de coincidir con ellos, los sabía
gente de posibles, anclados en antiguas tradiciones y a pesar de la
negativa del cabeza de familia para emparentar con alguien sin dinero, no sería quien es si no fuera capaz de conquistar a la joven
Tamara. La muchacha era tímida y agraciada, cualidades que si
bien resultaban interesantes no lo serían tanto sin el aliciente de
ir acompañadas de una fuerte cantidad de libras esterlinas que con
toda seguridad el primo John entregaría a aquel que se convirtiera
en su esposo. Así qué desempolvó la farsa de ser el hijo menor
nacido en el seno de una familia acaudalada; se negó a hablar
sobre los años pasados como marinero aunque si utilizó mucho
de lo vivido entonces para amenizar con esas historias la larga travesía, hablaba de ellos siempre como hechos acontecidos a terceras personas y que habían sido recogidos con gran aceptación por
parte de sus lectores motivo por el cual había sido reconocido
con un nombre y una merecida reputación. “¿No habían leído
ninguno de sus escritos u habían oído hablar sobre su trabajo?”
lamentaba la negativa de sus interlocutores y ofrecía humildemente remediar dicha situación “no me queda más que remediarlo
en lo posible, antes de que el barco llegue a su destino les haré
llegar alguno de mis más celebrados artículos.”

Elizabeth Maxwell, Lewis de casada como ella no se cansaba
nunca de recordar, había urdido un plan y no estaba dispuesta a
que nadie, ni siquiera la encantadora Jimena Martínez del Rosal,
lo echara a perder.

Como era conocido en Inglaterra, los Maxwell pertenecían a
una familia de importantes abogados, tal era así que el anciano
señor Maxwell se había encargado de algunos asuntos que de manera indirecta afectaban a la Casa Real siendo el resultado tan satisfactorio para estos que no dudaron en recomendar el bufete y
sus servicios a sus amistades, con lo que la fama y el dinero subieron por doquier en una familia ya de por si acomodada.

Elizabeth no era una jovencita muy agraciada, su gran envergadura, ancha en las espaldas y más alta de lo aconsejable, la hacían destacar de manera desfavorable sobre la delicada
constitución de las otras jovencitas con la que tenía a bien compartir edad y tiempo, poseía facciones delicadas pero unos dientes
excesivamente pronunciados daban a su cara un aspecto caballuno
que si bien no afeaban el rostro si mermaban gran parte de su
atractivo; pero no cabía duda que la gran fortuna que llegaría a
sus manos la hacía muy atractiva ante los jóvenes casaderos que
no dudaban en rendirle pleitesía y mendigar una sola de sus miradas. Tal era el caso que Se rindieron ante ella títulos nobiliarios
y algún que otro buscavidas que la joven Elizabeth, aprendió a
distinguir en algo tan simple como el exceso de halagos, y a fe
suya que nunca se había equivocado en su juicio. 

El señor Lewis se cruzó en su camino una tarde de otoño. La
muchacha ya había rebasado con mucho la edad de merecer, en
la capital seguía acudiendo a los eventos en los que la familia era
requerida pero más en calidad de una tía solterona que como jovencita casadera, además en su propia casa se había aceptado no
sin decepción, que quedaría como vulgarmente se dice para vestir
santos. Aquella tarde tras una repentina lluvia y sin lugar donde
cobijarse, el carruaje de dicho caballero se detuvo para prestar
ayuda a la señorita en apuros que luchaba con el ruedo de su vestido mientras el paraguas amenazaba con escapar de su mano. No
era propio de una dama aceptar la invitación para subir con un
desconocido más la situación era tan desesperada y rocambolesca
que sin dudarlo asió la mano que le tendían viéndose segundos
después sentada en un confortable coche de caballos, a salvo de
la lluvia y en compañía de un caballero que aunque adivinó, mayor
que ella, trasmitía la imagen de aquel que aún se sorprendía por
las sorpresas que le podía deparar la vida.

Pararon en un café; la no tan joven Elizabeth apegada a la
moral y premisas sociales impuestas desde niña olvidó por completo las normas del decoro, no dudando en permitir que la vieran
a solas con aquel caballero que acababa de conocer. 

No se equivocó en su juicio, escuchó con atención todo lo que
él tuvo a bien contarle, provenía de las Tierras Altas, Escocia por
más señas, vivía desde hacía años en Edimburgo y era la primera
vez que visitaba la capital del Imperio; reconoció con sinceridad
lo sorprendido que estaba ante la visión de una ciudad como Londres, en la que los contrastes eran palpables y la pobreza convivía
con la ostentación de la que hacían gala los ricos sin que ninguno
sintiera pudor ante esa desigualdad ni se revelara ante ese destino.
Para Elizabeth que nunca había puesto en duda su vida, ni consideraba privilegio el haber nacido dentro del seno de una familia
con dinero, esa forma de pensar le resultó curiosa, incluso divertida, algo que molestó sobremanera al señor Lewis que vio en ella
a una mujer frívola y sin principios. Se despidieron cuando escampó la lluvia, se ofreció a llevarla hasta su casa, ella declinó la
invitación alegando que se encontraba a pocas calles y puesto que
su paseo se había visto truncado por la lluvia repentina deseaba
caminar. Él subió al carruaje y Elizabeth le vio perderse entre las
estrechas calles de Londres convencida que aquel encuentro era
el primero, más en ningún caso el último.

Utilizó la influencia que poseían los Maxwell para descubrir
quién era en realidad y donde se alojaba el señor Lewis; instó a
familia y amigos a que invitaran al escocés en los diversos actos a
los que ella acudiría; tejió su red con maestría, tanta, que ante la
sorpresa de propios y extraños meses después anunciaban el compromiso, y sin apenas dar tiempo a la familia para reponerse de la
noticia, se casaban y partían hacía aquel lugar que Lewis le había
mostrado como el mayor paraíso de la tierra aunque para Elizabeth sólo fue una hermosa prisión de la que el cariño hacía su esposo y los días y días de niebla y lluvias le impedía escapar. 

Elizabeth Maxwell, Lewis de casada había adquirido un compromiso, educada en la rigidez británica, sabedora que debía acatar
lo que ella misma, sin ningún tipo de coacción se había impuesto,
estuvo junto a él hasta su muerte, del marido, se entiende, eso sí,
le faltó tiempo para huir de aquel lugar cuando a la lectura del testamento descubrió que salvo una pensión vitalicia, ninguno de los
bienes del difunto iría a parar a sus manos.

Por supuesto que casaría a Tamara con Emiliano Bernal. Lo
haría aunque tuviera que llevar a la novia a punta de pistola hasta
el altar. Ningún caza fortunas lograría apartarla de su idea, ninguna jovencita arruinaría lo que durante meses había planificado
en su cabeza. Había llegado el momento de que su enfermedad
experimentara mejoría; el baile propuesto por Jimena sería la plataforma que iba a lanzarla hacía el futuro. Tenía que actuar con
rapidez pero sin precipitación, esa velada sería crucial para el desarrollo de su plan, si todo salía como esperaba Tamara se convertiría
en la nueva señora de la Bernalesa y ella por fin disfrutaría de la
tan ansiada vejez que sin ninguna duda merecía. Cerró los ojos y
con una sonrisa en los labios se quedó nuevamente dormida.
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Lola se equivocaba, esa mañana quien primero acudió a la cita
del desayuno fue Jimena. Apenas había dormido la llegada de
su padre había sido recibida con la felicidad que impone abrazar de
nuevo a tu progenitor tras largas semanas de ausencia y la certeza
de que ahora sí, el verano iba a ser maravilloso.

Escuchó ruidos en el rellano se levantó abriendo la puerta de su
cuarto, apenas una rendija por la que vislumbrar a quien pertenecían
los pasos, vio la figura de su padre, era extraño verle solo, a Darío
no le importaban el almuerzo ni la cena pero el primer café de la
mañana le gustaba tomarlo acompañado, primero lo hizo con Estefanía, a la muerte de ésta su hija ocupó su lugar, aunque desde que
Luisa había entrado en sus vidas Jimena había dejado de levantarse
temprano, su padre ya tenía con quien compartir ese momento de
la mañana. Cerró la puerta y esperó junto a ella atenta al menor
ruido, tal vez Luisa estaba terminando de vestirse y por eso se había
demorado; con el paso de los minutos y tras confirmar que nadie
abandonaba la habitación de enfrente sonrió con picardía, desde
luego no tendría otra oportunidad de encontrar a su padre a solas y
decirle todo lo que había imaginado en esos días.

Tendría que ser cuidadosa, no debía enfadarse ni mostrarse disgustada, convencerle de que le permitiera viajar junto a Isabel era lo
más importante y aunque confiaba en que Luisa no se habría quejado de su comportamiento no podía tener certeza de ello. Batió record en arreglarse, cierto que el peinado dejaba un poco que desear
y el vestido elegido no era de los más hermosos, pero esos pequeños
detalles, confiaba servirían para ablandar a Darío en el supuesto que
no estuviera tan receptivo a sus planes como era su deseo.

— Me alegra ver que la muchacha se equivoca— dijo el padre
sonriendo al verla aparecer— aseguró que no te levantarías hasta
bien entrada la mañana.

— No cabe duda que en este lugar las criadas se toman atribuciones que no les competen, — repuso ella molesta— más le valdría
aprender a colar bien el café, este brebaje es espantoso.

— Pues a mí me gusta, es más, me atrevo a asegurar que nuestra
vieja nana no lo hacía tan bueno.
— No me recuerdes cosas del pasado o me harás llorar. — dijo
ella de nuevo con un mohín— no sabes cuánto echo de menos nuestra casa.

— Comprendo cómo te sientes, me ha costado mucho cerrar esa
puerta. Muchos recuerdos se han quedado allí… aunque no debes
preocuparte pequeña, nuestra estancia aquí es transitoria.

Jimena se felicitó con el pensamiento, su cara no podía reflejar
ni un ápice de la satisfacción que las palabras de su padre le producían, muy al contrarío veló sus ojos para que pudiera ver tristeza en
ellos.

— Creo que moriré de tedio durante ese tiempo. — repuso lánguidamente.
— Luisa me ha contado que tenéis unos vecinos muy interesantes… parece que has hecho gran amistad con una muchachita inglesa.

— Hablas de Tamara y si, es cierto, es una chica encantadora
pero papá… su educación es tan distinta, apenas habla, siempre tiene
a la señora Lewis pendiente de su comportamiento y la recrimina
constantemente cuando nos ve reír.

— Debemos entender su manera de proceder y respetarla.
— Y aburrirnos. — el gesto lánguido había dado paso al taciturno.
— Date tiempo, verás cómo ¿Tamara?, — ante la afirmación de
ella— Tamara y tú llegáis a congeniar, a pesar de ese ogro que tiene
por guardiana. — quiso llevar la conversación al tono de la broma.

— Precisamente tiempo es lo que no tengo papá… Si simplemente pudiera marcharme a Madrid con Isabel… eso si me haría
feliz. Puedo preparar mis cosas y partir hacia la capital en un par de
días, estoy segura que Isabel estará encantada de recibirme en su
casa, eres conocedor de la invitación tan amable que me hizo.

¿Así que se trataba de eso?, Darío no era tonto, conocía a su hija
mucho más de lo que ella se pensaba. No estaba preparado para explicarle los pormenores de esos últimos meses, le dolía mucho decepcionarla pero debía negarle lo que le pedía y eso, una de dos, o
la sumía en el llanto o la llenaba de indignación ¿cómo saber que
ocurría?

— Lo lamento cariño pero no estoy en disposición de cumplir
tu deseo.
— Pero sólo serán unos días, prometo regresar al finalizar la temporada. Por favor papito, no me puedes condenar a quedarme en
este lugar, es horrible, feo y sucio. No podemos pasar ni un minuto
más aquí.

— Miro a mí alrededor y lo único que veo es una hermosa casa
rodeada de un bello paisaje. ¿Seguro que hablamos del mismo
sitio?— trató de quitar hierro al asunto.

— Me moriré si me prohíbes reunirme con Isabel.

— Nadie ha muerto por semejante tontería.
— No es una tontería, me condenas al más espantoso de los castigos. — dijo Jimena— Me escaparé, alquilaré un carruaje y viajaré
sola hasta Madrid.

— No voy a consentir esas palabras, siempre he tratado de satisfacer todos tus caprichos pero no voy a transigir ante ningún tipo
de chantaje. — la firmeza en la voz de Darío hizo ver a Jimena que
no hablaba en balde— No vas a ir a ninguna parte, te quedarás aquí
con nosotros, si deseas disfrutar de la compañía de los ingleses adelante, si tu decisión es encerrarte y no ver a nadie, también la voy a
respetar. Ahora si me disculpas voy a tomar mi taza de café en el
porche allí por lo menos podré disfrutar de algo de paz.

Al ver como su padre se levantaba tan tranquilo la furia de Jimena
se duplicó, enfada y humillada cogió las puntas del mantel derribando todo lo que este sostenía; el estruendo de platos y tazas contra
el suelo hizo que tanto Lola que estaba en la cocina, como Luisa que
se levantó precipitadamente, se asomaran al salón para ver el motivo
de tanto ruido.

— Y tú que miras— le espetó furiosa a Lola que se agachó a recoger los pedazos de loza— recoge esto ahora mismo… estúpida.
Luisa llegó corriendo, había escuchado las palabras de su hijastra
más no tuvo tiempo de recriminarla, Jimena había salido a la calle
dando un fuerte portazo. Vio a Lola en el suelo y se arrodilló junto
a ella recogiendo los fragmentos esparcidos, había lágrimas en sus
ojos.

— Lamento mucho el mal comportamiento de Jimena— le dijo
cuando estuvo a su altura— me encargaré personalmente de que se
disculpe ante ti y quiero que sepas que ni mi marido ni yo aprobamos
lo que ha hecho y tendrá el castigo que merece.

— No se preocupe señora, la niña está disgustada tras haber discutido con su papá. — Lola sonrió— Hay que tener mucho valor
para negarle nada a la señorita Jimena.

Le devolvió la sonrisa, a Luisa le caía bien esa muchacha de apariencia frágil capaz del pasar del llanto a la risa en apenas segundos,
olvidando el agravio del que había sido objeto por parte de Jimena.
Efectivamente había que tener mucho valor para enfrentarla y Darío
había demostrado tenerlo, aunque seguía convencida que lo mejor
era explicarle la situación y que ella entendiera por sí misma el trance
en que se encontraban. Tal vez entonces se volvería más tolerante
con quienes consideraba inferiores y solamente estaban medio escalón por debajo de ella.

— Lo que me cuentas me sorprende sobremanera. — dijo
John— Por lo que veo tu participación en esta historia va más allá
de un buen samaritano.

— He querido retrasar este momento lo más posible pero ahora
con la llegada de Darío debo afrontarlo sin dilación. Quería saber si
puedo contar contigo, no sé cómo reaccionará, temo que quiera
abandonar el cortijo.

— Estoy a tu disposición, puedes contar conmigo para lo que
necesites. Pero una cosa te digo querido amigo— una sonrisa maliciosa asomó a sus labios— no seré yo quien envidie tu suerte. 

La mentada conversación hubo de ser aplazada, es de ley informar a mi estimado lector que asuntos ajenos a la novela llevaron a Emiliano Bernal lejos
del cortijo. Tardaría varios días en reunirse de nuevo con sus amigos ingleses,
días en los que éstos visitaron a los Martínez del Rosal aprovechando para estrechar lazos con los moradores de la casa de invitados.
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aminaban a última hora de la tarde las señoras de la casa de invitados cuando tropezaron con los ingleses, tras los saludos y
cortesías pertinentes decidieron continuar juntos.
Se interesó la señora Lewis por el paradero de Darío lamentando
sinceramente que el caballero en cuestión, hubiera preferido un buen
libro a un poco de ejercicio. Si se hubiera permitido mostrar sus sentimientos Luisa habría confesado que su preferencia habría sido quedarse junto a su esposo disfrutando a su vez de una apasionante
lectura, pero el deseo de Jimena de salir de la casa la hizo optar por
acompañarla aun sabiendo que la muchacha no disfrutaba mucho
de su compañía, máxime ahora que su enfado era más latente aún si
cabe. Pero Luisa no quería dejarla sola, confiaba en que hablara con
ella y le permitiera hacerle ver que la decisión de su padre era la acertada. Le dolía sobremanera el desapego que Jimena mostraba hacía
Darío y sabía que él lo estaba pasando francamente mal.

Habían trascurrido seis días desde que Emiliano Bernal se viera
obligado a abandonar el lugar; como se ha dicho, en ese tiempo los
encuentros entre los moradores de la hacienda habían sido frecuentes si bien se limitaban a cortas visitas para interesarse por los vecinos, o como en ese caso, encuentros fortuitos en los caminos que
rodeaban la casa.

— ¿Saben ya si demorará mucho la llegada de nuestro anfitrión?
— John ha recibido una misiva en la que le informa de su pronta
llegada— contestó Elizabeth— más no dice en qué momento
exacto se ha de producir.

— Yo espero que no demore mucho—se pronunció William de
Medina— lamentablemente no tardaré mucho en abandonar este
lugar.

Lamentaron las señoras esta mala noticia, iban a extrañar mucho
al periodista y tenían por seguro que nada volvería a ser igual tras su
partida. Si dicha lamentación era sincera en el caso de Tamara y Jimena no se podía decir lo mismo de la señora Lewis que con esa
partida veía como se facilitaba el camino hacía su objetivo.

— Pero en ningún caso permitiremos que marches antes de la
vuelta de Emiliano— dijo John a su amigo.
— Les puedo asegurar que no me iré antes del ansiado baile.
Todas ustedes— el periodista señaló a las damas— han de permitir
a este humilde caballero que disfrute de su compañía en los minutos
que dura una danza. He dicho todas doña Elizabeth— dijo sin dar
lugar a la nombrada a protesta—- y usted será la primera.

— No me habías informado de tu partida— John y William se
habían adelantado ligeramente de los demás— imaginé que tu estancia sería más duradera. Es más fantaseaba con la idea de que tendría nuevamente un compañero de viaje que me permitiera
conversaciones menos banales que ropas y fiestas.

— Y ese hubiera sido mi mayor deseo, — a pesar de que se llevaban cierta distancia William levantó el tono de voz para que sus
palabras fueran escuchadas por las señoras— pero mi periódico necesita que me reintegre a la mayor brevedad a Londres. Confidencialmente te diré, que se de buena tinta, que quizás mi regreso vaya
acompañado de un ascenso en mi carrera.

Elizabeth Lewis sonrió al escuchar esas palabras que sin duda alguna iban dirigidas a Tamara y por supuesto informarla a ella, de su
nueva posible posición. No es lo mismo ser un simple reportero,
por muy conocido que fuera, que pasar a dirigir alguna sección o incluso el propio periódico. Pero eso no sirvió para ablandar a mujer,
que vida podía esperar a la muchacha junto al director de un periódico mediocre comparada con ser la propietaria de todo lo que su
vista abarcaba en ese momento y más.

— Si estos van a ser los últimos días del señor de Medina con
nosotros tal vez podríamos organizar alguna salida.

— ¿Cuál es su propuesta señorita Jimena?
Luisa trató de llamar discretamente la atención de su hijastra. No
era a ellos a quien correspondía llenar el ocio de los demás. La sola
mención de ese baile que había promulgado Jimena la llenaba de
vergüenza y este nuevo atrevimiento le parecía totalmente fuera de
lugar.

— Estoy convencida que a don Emiliano no le importará prestarnos su carruaje— dijo entusiasmada— podríamos bajar hasta la
playa. Le diremos a Lola que nos prepare una cesta con merienda,
será divertido.

— Don Emiliano no está aquí Jimena, no somos quien para disponer ni de sus cosas ni del tiempo de sus amigos.
— A don Emiliano no debe importarle— protestó ella— al contrario, estará feliz de saber que hemos sido capaces de divertirnos
en su ausencia. Digan que si señores, pasaremos una tarde divertida.

La idea pareció ser del agrado de todos a excepción ya se ha dicho
de Luisa y de la señora Lewis que tras el largo viaje en el barco su
menor deseo era volver a enfrentarse con la visión infinita del mar.

— Estoy de acuerdo con la señorita Jimena— acudió John en su
ayuda al ver a las dos damas dudar— nos vendrá bien el aire del mar,
hablaré no obstante con Lolita, me consta que esa mujer tiene gran
poder sobre la casa. Ella nos puede decir si será correcto disponer
de esa manera de lo que no nos pertenece.

— Entonces aguardaremos su veredicto antes de empezar con
ninguna clase de preparativo.

— Hablaré con ella en cuanto regresemos a la casa. Mañana sin
falta les informaré si nuestra pequeña excursión se lleva a cabo.
Las dos jóvenes saltaron literalmente de alegría. A ninguna les
cabía duda de que la visita a la playa se realizaría en breve. Eso, junto
con el baile previsto hizo que Jimena olvidara parte de su enfado y
se permitiera mostrar una sonrisa al llegar a casa.

La cena en la casa principal estuvo claramente marcada por el entusiasmo que provocaba la visita a la playa y la tristeza por la partida
de William. Lolita había asegurado que al señor Bernal le alegraría
mucho la iniciativa por conocer la zona de la que daban muestra sus
invitados, por supuesto podían disponer del carruaje y ella misma
se encargaría de preparar tales manjares que disfrutarían cada uno
de los bocados que incluiría la cesta, solamente deberían decirle para
que día deseaban que todo estuviera dispuesto Jacinto y ella se encargarían de todo lo demás.

En cuanto a la marcha del periodista quien más lo lamentaba era
Tamara, sólo encontraba consuelo en la idea de disfrutar un único
baile con él, algo que como cayó en la cuenta, debía compartir con
las demás. Aunque con poca experiencia en asuntos amorosos, reconocía que no estaba enamorada de él pero que su atractivo físico
y su trato educado y amable podían llevarle a ello. Romántica por
naturaleza no veía inconveniente en la carencia de medios económicos del periodista; se veía viajando junto a él, obviando lo material
para primar el mundo de aventuras que se abriría ante ambos.

— Está pensativa señorita Tamara ¿puedo presumir de que aún
sin irme ya me extraña?
Al terminar la cena ambas mujeres se habían retirado a su habitación, así como Elizabeth había caído en un sueño profundo nada
más tocar la cama, la joven no fue capaz siquiera de encontrar fuerzas para desvestirse. Se sentó junto a la ventana y aspiró el aroma
de las adelfas, se sintió intranquila ansiando acariciar esas flores que
tan dulcemente la llamaban desde el jardín, “todo pasa por algún
motivo” se dijo, y tomando la toquilla que descansaba sobre la cama
salió sigilosamente al pasillo. Aspiraba con ansia la fragancia que le
había hecho abandonar su dormitorio cuando escuchó la voz de William, un estremecimiento le recorrió la espalda. “Todo pasa por
algún motivo” se volvió a repetir.

— No era mi intención asustarla señorita. — continuó él confundiendo el ligero temblor de la muchacha.

— No pensé encontrar a nadie en el jardín— dijo ella turbada.
— Quise contemplar el anochecer… ¡es tan diferente al londinense! — suspiró teatralmente. 
— No sabe señor de Medina cuanto lamento su partida. — el
rubor la cubría pero si se había atrevido a formular esa afirmación
era sabedora que la noche ocultaba su rostro.

— Yo también señorita Tamara, siento que mi marcha trunca
una bella amistad que podría habernos llevado a conocernos mejor.
Aunque bastante ingenua, insinuaciones tan evidentes no podían
pasar desapercibidas ni siquiera a la misma Tamara. ¿Sería cierto lo
que sus oídos creían entender? El corazón empezó a latirle con
mayor rapidez.

— ¿Tan urgente es el motivo que le aparta de nuestro lado?, quizás si hablara con su periódico podría aplazar la marcha durante
unos días.

— ¿Cree acaso que no lo he intentado? — respondió con otra
pregunta.

— Lamento si mis palabras le han molestado, no quería ser indiscreta. — pero lo cierto es que si quería.
— Y no lo ha sido Tamara— no le pasó desapercibido el que
William pronunciara su nombre sin ningún tratamiento anterior—
usted nunca podrá molestarme, al contrario, su interés despierta en
mí una gran alegría… me hace pensar que lamenta que los acontecimientos nos alejen.

— No estoy segura de comprender muy bien lo que trata de decirme pero le puedo asegurar que para todos nosotros su marcha
supone gran pérdida.

— ¿Y para usted Tamara? — se aventuró a preguntar él.
La muchacha cada vez más confundía desvió la mirada que hasta
el momento se había atrevido a sostener al caballero. El la tomó de
la barbilla obligándola suavemente a volver a enfrentar sus ojos.

— En su mirada puedo leer tristeza, esos hermosos ojos no pueden ocultar lo que sienten en realidad, los veo lamentarse ante la
pronta partida, en el fondo de su mirada trata de asomar el miedo
aunque usted no le permite aflorar…

— ¿Y a que podría tener miedo señor? — murmuró ella turbada
ante sus palabras.
— A la distancia querida Tamara, a no vernos nunca más… ¿y
sabe porqué lo sé? yo siento exactamente lo mismo, mi cuerpo y mi
mente se revelan ante la imposibilidad de continuar nuestra amistad.

— Quizás en Londres…
— No se engañe Tamara, mi situación personal y económica no
me permiten frecuentar los círculos a los que usted está acostumbrada. Sólo soy un afamado periodista que vive de lo que su trabajo
le procura y una escasa renta que apenas me da para pagar la vivienda donde me alojo.

— Me ofende que pueda creerme tan interesada. La amistad que
le hemos otorgado no se verá truncada por su desafortunada situación.

— Quiero creer sus palabras, pero reconozca que lejos de este
paradisiaco paisaje, del calor y la naturalidad de estas gentes, la encorsetada sociedad inglesa y su rígido protocolo le impedirán ningún
tipo de contacto con alguien como yo. — apoyó las manos sobre
los hombros de Tamara, bajo ellas sintió como la muchacha temblaba— No se engañe Tamara, cuando ambos nos encontremos en
Londres solamente nos quedarán los recuerdos de este maravilloso
lugar y los días que compartimos en el.

— Suélteme por favor. Me siento confundida. — se zafó de las
manos del caballero— Le prohíbo que siga hablándome de esa manera.

John no podía dormir y tras dejar de lado el libro que en vano
intentaba leer se levantó para aspirar el aire desde la ventana. Tenía
la cabeza dispersa, no dejaba de darle vueltas a los planes que Elizabeth tenía para Tamara y aunque le repugnaba poner a la chica en
esa situación entendía que era una manera de mantener la posición
y la dignidad en la sociedad que les había tocado; lo que no le gustaba
era ese afán de mostrar a la joven, aprovechaba cualquier ocasión
para alabarla sin comprender que la muchacha y él mismo se sentían
incómodos.

Era cobarde escudarse en Tamara para solventar una situación
de la que sólo él era culpable. Cierto que había heredado un próspero
negocio, que durante los primeros años y gracias a su buen hacer
había logrado incrementar, pero su buen corazón le había perdido,
aún atendiendo a sus iguales a los que cobraba una cuantiosa minuta,
empezó a dedicar parte de su tiempo a los menos afortunados, éstos
agradecidos le correspondían con lo que buenamente podían pero
normalmente los gastos ocasionados nunca eran cubiertos. Por otro
lado, algunos de sus mejores clientes no aceptaron de buen grado
compartir sus servicios con personas de inferior posición, por lo
que de la noche a la mañana sus servicios fueron rescindidos y traspasados a otros abogados más materialistas y menos altruistas.

Pensaba en la muchacha cuando la vislumbró en el jardín, se estaba convirtiendo en una hermosa mujer y si de algo no tenía duda
era que si llegaba a producirse el ansiado enlace Emiliano siempre
la iba a cuidar y respetar. No era nada desdeñable ser la señora de
Bernal, cierto que dejaría de frecuentar los grades salones a los que
estaba acostumbrada, pero por el contrario sería la señora de una
hermosa hacienda, la esposa de un afamado terrateniente… No,
tenía razón su hermana, quizás el mejor regalo que a esas alturas
podía ofrecerle a Tamara era un beneficioso matrimonio.

Vio acercarse otra figura y no le asombró descubrir que se trataba
de William, les observó mientras hablaban, no le gustó el gesto del
periodista al sujetarla por los hombros pero sonrió cuando vio soltarse a ésta con un ademán decidido, momentos después Tamara
abandonaba el jardín. John no pudo escuchar lo que se decían a
pesar de que la ventana estaba abierta para dejar entrar la brisa nocturna, pero por el rostro que iluminaba la luna, pudo constatar que
dicha conversación había turbado a la muchacha. Si Elizabeth no
estaba equivocada, era bueno que Álvarez de Medina se marchara
de la región, lejos el periodista, sería más fácil influir en la conveniencia de un nuevo pretendiente. Volvió a la cama convencido,
como así fue, que sería una noche muy, pero que muy larga.
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Consultadas ambas partes estuvieron de acuerdo en realizar la
excursión dos días después, esperaban que en ese tiempo Emiliano se hubiera reunido con ellos y pudiera disfrutar también de la
salida.

Darío estuvo de acuerdo con Luisa, el proceder de su hija no
había sido muy correcto más como conocía su carácter impulsivo
no quiso tampoco hacer un drama de ello. Después de todo la idea
había sido del agrado de todos e incluso había conseguido disipar
gran parte de su mal humor. De nada le sirvió a Luisa pedirle que le
hablara y la conminara a la mesura, por nada del mundo quería Darío
volver a enfrentarse a ella.

Emiliano regresó al día siguiente, por supuesto que estuvo de
acuerdo con los planes realizados en su ausencia de la que nuevamente se disculpó. Dudaba de si podría acompañarlos, aún confiando plenamente en Jacinto y su dedicación a la tierra necesitaba
reunirse con el capataz y algunos peones para verificar que todo
había continuado sin ningún problema. La solución fue sencilla,
aplazarían nuevamente la visita al mar hasta que pudiera acompañarlos; estaban convencidos que los Martínez del Rosal estarían de
acuerdo con el cambio, Elizabeth fue la encargada por medio de una
misiva de informarles.

Si había algo que a Darío Martínez del Rosal le era menos grato
que discutir con su hija era precisamente enfrentarse a Emiliano Bernal en su propia casa; pero siendo su anfitrión y habiendo regresado
no le quedaba más remedio que cumplir con las normas e ir a visitarlo. Conocía las costumbres que caracterizaban a Emilio y por ello
se levantó temprano para afrontar el encuentro sin mayor dilación.

— No te levantes todavía querida— le dijo a Luisa.
— Pero me gustaría acompañarte— respondió ella— dame sólo
unos minutos y me reuniré contigo en el salón.

— Gracias por tu ofrecimiento, pero prefiero afrontar este encuentro solo… No te pongas triste, siento que debe ser así.
La besó en la frente y tras comprobar que su atuendo era impecable salió de la habitación.
Emiliano se había levantado al alba y con los años aquella costumbre se había convertido casi en ritual. Los olivos eran la principal
fuente de ingresos de su finca pero no era lo único que se cultivaba,
había otra zona dedicada al algodón y precisamente tenía grandes
ideas respecto a ése producto.

Pasear por los olivares era bastante temerario si el sol todavía no
se filtraba por sus ramas, el terreno era desigual y las, en algunos
casos, centenarias raíces podían elevarse sobre la tierra convirtiéndose en trampas para los pies de los atrevidos que se aventuraban a
caminar entre ellos sin embargo pasear con la escasa luz de la madrugada entre los campos de algodón era sencillamente una delicia,
algo que le ayudaba a mantener el buen ánimo a lo largo del día y
no renunciaba a ello por muy encapotada o fría que amaneciera la
mañana. Sólo los días en que la lluvia era muy intensa interrumpía
esa rutina y la melancolía se instalaba en su interior oprimiéndole
como un puño el estómago; afortunadamente el clima casi siempre
acompañaba y las lluvias eran escasas en esa región.

Se sentía feliz cuando retornaba a casa y la había añorado en esos
días que estuvo alejado de ella, al entrar en la cocina Lolita ya había
preparado el café y como cada mañana le tendía una taza.

— Tenga señor, muy cargado y sin azúcar como le gusta.
— Eres un cielo Lolita, no sé qué sería de esta casa sin ti.

— Bien sabe el señor que las cosas seguirían funcionando; el mérito es sólo suyo, trabajar para usted es una bendición.
— Lolita, Lolita, no permitas que el cariño que me tienes nuble
el buen juicio que siempre te ha caracterizado.
— Sabe el señor que eso nunca sucederá, los años a su servicio
me permiten tomarme cierta confianza, por supuesto siempre sin
faltarle el respeto que usted merece. Aunque Jacinto piense que no
debería ser tan atrevida con el patrón.

— No hagas caso a Jacinto y por favor no dejes de regañarme si
mi comportamiento no hace gala del de un caballero. Pocos son los
que se atreven a hablar con sinceridad, es por eso por lo que aprecio
tus palabras, me ayudan a mantener la cabeza clara y los pies sobre
la tierra.

Devolvió la taza a la mujer y ya iba a salir por la puerta trasera
cuando John entró en la cocina; iba totalmente vestido, el bastón
que llevaba en la mano indicaba que su intención era pasear y puesto
que ambos acometían la misma actividad decidieron marchar juntos.

— ¿Hay también café para mí?

— Por supuesto míster John. — la pronunciación de Lolita era
literal y eso provocó diversión en los dos caballeros que a pesar de
los días trascurridos no terminaban de acostumbrarse a los esfuerzos
que hacía la mujer para halagar en su idioma a los forasteros.

— Muchas gracias Lolita. — el castellano de John era mucho
más correcto que el inglés de ella— Estaba ansioso de tu regreso—
esto último iba dirigido a Emiliano— te he echado de menos estos
días.

— Mis paseos serán muy solitarios cuando me abandonéis. Pasar
tiempo contigo es muy grato.
— Me alegra pues comunicarte que vamos a abusar de tu hospitalidad unos días más de lo que en principio pensábamos. Elizabeth
se siente mucho mejor desde que está aquí, creo que se ha enamorado del vuestro sol. Temo que me será muy difícil hacerla regresar
a nuestro cielo gris y brumoso. He mandado un telegrama a mi bufete, si no requieren mi presencia ampliaremos con tu beneplácito
nuestra visita.

— Nada me hará más dichoso.
John no puedo evitar sentirse incómodo al constatar que las palabras de Emiliano eran totalmente sinceras, no había ninguna duda
de que era feliz por tenerles en su casa y eso hacía más evidente lo
falso de su argumento. Efectivamente habían decidido quedarse más
tiempo en el cortijo pero la agradable compañía de Bernal no era el
único motivo que les impulsaba a ello. Con la marcha de William
sólo era cuestión de tiempo el hacerle ver al dueño de la casa lo conveniente que resultaría una alianza entre familias, de eso se encargaría
Elizabeth que no dudaría en hacer hincapié sobre lo contentos que
se sentirían si ello llegara a producirse. Apuró su taza de café saliendo ambos por la puerta que llevaba a la parte trasera y de allí al
camino que les llevaría hasta los algodonales, éstos se hallaban ligeramente retirados de la casa pero eso no sería ningún problema, les
gustaba caminar.

Lolita vio acercarse al caballero y reconoció en él al último invitado en llegar. En los días pasados había visitado la casa principal
en varias ocasiones pero nunca se quedaba más de unos minutos.
Le resultaba vagamente familiar, creía reconocer a alguien del pasado en él pero su memoria ya no es lo que era y esa tristeza en lo
profundo de la mirada no le llevaba a evocar a ningún conocido.
El nombre no le decía nada salvo que era el esposo de la señora
Luisa y papá de la niña Jimena, sin embargo la certeza de que en
algún momento había formado parte de esa casa no conseguía quitársela.

Darío caminaba con paso resuelto, aunque tras algunos de esos
pasos decididos se detenía para observar lo que se levantaba frente
a él. Lola había visto eso mismo en más de un visitante. El cortijo la
Bernalesa impresionaba por su tradicional construcción y pureza de
líneas. Llegó hasta la puerta y ante una nueva parada Lolita optó por
abrir e invitarle a pasar.

— Buenos días don Darío, es usted muy madrugador— le dijo
cuando estuvo frente a él— ¿puedo ofrecerle un café?
— Muchas gracias Lolita, no quiero molestar —- contestó— He
venido a visitar a Emiliano, se que llegó anoche y he pasado a saludarlo.

— El patrón ha salido a caminar, le gusta hacerlo con las primeras
luces aunque no creo que tarde mucho en regresar. Pase y le espera,
estará encantado de recibirle. — le condujo hasta el despacho y le
ofreció asiento— Espero que su señora esposa y la señorita Jimena
se encuentren bien.

— Así se encontraban cuando salí esta mañana.

— Me alegro señor. Voy a servirle el café, espero no considere
un atrevimiento si le pido que trasmita mis saludos a la señora Luisa.
Es una mujer encantadora, mi hija está muy contenta a su servicio.

— Así se lo haré saber Lolita, descuide.

— Ahora mismo regreso con su café, permiso.

Esperó hasta que la mujer le trajo la taza y cuando cerró la puerta
tras ella Darío que se había mantenido en el mismo lugar que le dejaran se levantó del sillón para observar mejor la habitación. Pocos
eran los cambios realizados en los años trascurridos, Emiliano había
respetado los muebles del difunto Bernal, había introducido pequeños detalles que denotaban buen gusto y cierta inclinación anglófila
pero era evidente que se perdían entre la pesada decoración que caracterizaba a su antiguo morador. 

En contra de lo que pudiera creerse, el despacho del difunto Bernal nunca era utilizado como tal. Si debía tratar asuntos de negocios
prefería hacerlo ante una mesa repleta de viandas con las que agasajar a sus futuros clientes, esperando eso sí, la llegada del café y la
retirada de las damas para empezar las negociaciones y en el caso
de tener que tratar con Jacinto o cualquier otro de los trabajadores
del cortijo, siempre utilizaba las cuadras o la cocina; según su filosofía, “un sitio para cada cosa y una cosa para cada sitio”. Siendo
así no es de extrañar, que ese despacho fuera más un refugio en el
que poder recluirse cuando la palabrería de su esposa o los juegos
exaltados de Emiliano y amigos le molestaban.

Pocos eran los agraciados con derecho a compartir dicho espacio,
por supuesto, su gran amigo Sandoval era uno de ellos y aquella mañana haciendo uso de esa deferencia se presentó en compañía de su
hija y del caballero que ésta había escogido, muy a su pesar, como
futuro marido pues compartía con el difunto Bernal el anhelo de
que la unión entre sus vástagos fuera hecho consumado.
No guardaba Darío buen recuerdo de ese encuentro, aunque cortés, el difunto Bernal dejó bien claro lo mucho que le molestaba la
presencia de ese desconocido en su guarida. Nunca supo si la animadversión era debida a su futuro enlace con Estefanía Sandoval
Rivas o simplemente aquel anciano, había vislumbrado en él, lo que
finalmente sucedería con las aún prósperas propiedades de su amigo.

En un momento determinado de la entrevista, Darío se sintió indispuesto, los pesados cortinajes que impedían pasar la luz, la atmósfera opresiva que se materializaba por unos muebles demasiados
grandes y pesados para ese espacio, el humo del habano que emanaba constantemente en su dirección desde los labios de Bernal…
Aguantó el tipo como pudo, declinó la copa que se le ofrecía y se
mantuvo erguido en el sillón a pesar de que su único deseo era reclinar la cabeza y cerrar los ojos hasta que el mareo pasara. Quedó
bien claro tras ese encuentro, Darío Martínez del Rosal no sería uno
de los elegidos, su presencia en el despacho no era grata; no hizo
falta mediar palabra ni camuflar deseos, era evidente de que el futuro
yerno de Sandoval no volvería a pisarlo mientras el difunto Bernal
lo ocupara.

— En este cuarto se avivan los recuerdos. Tal vez por eso no me
gusta entrar en él.
Darío no había escuchado abrirse la puerta, es por ello que la voz
le cogió desprevenido y sin querer dio un respingo. Se giró para ver
al interlocutor aunque sabía a ciencia cierta de quien se trataba, respiró hondo y mentalmente se recomendó calma y sosiego durante
el encuentro; después de todo solamente era lícito mostrar gratitud
hacía Emiliano.

— Lolita me trajo hasta aquí y por lo que veo, erróneamente lo
creí tu despacho.
— Bien sabe Dios que lo he intentado, he dejado recuerdos de
mi vida pasada para poder sentirle mío pero el espíritu de mi padre
se niega a abandonar el que fuera su refugio.

— Quizás una reforma te ayudaría.

— Créeme Darío, los muebles se niegan a abandonar esta habitación.
Se miraron fijamente quizás en un intento de medir cuanta verdad
había en esas palabras y cuanto de credibilidad le había dado el contrario. Emiliano rompió ese pulso tendiendo la mano en un amistoso
saludo.

— Me alegro de que hayas podido reunirte con tu familia. Imagino la felicidad de Luisa y Jimena.

— Siempre nos consideramos afortunados cuando estamos juntos.
— Lamenté mucho no poder verte a tu llegada. Inconvenientes
de última hora me obligaron a marchar. Apenas regrese anoche y
puedo asegurarte que tenía en mente visitarte durante la mañana.




— Supe del viaje por tu amigo inglés. Espero no fuera grave y
pudieras solventar cualquiera que fuera el problema que motivó tu
precipitada ausencia.

— Por fortuna era un asunto banal que pude solucionar en pocos
días. Pero que descortés estoy siendo ni siquiera te he ofrecido
asiento. Por favor— le indicó una silla mientras él ocupaba otra al
lado contrario del escritorio.

Se mantuvieron callados, romper el silencio en muchos casos era
aterrador, más si los encargados de hacerlo mantenían una relación
de amistad- rivalidad de la que ambos eran muy conscientes. 

— He venido a saludarte— dijo finalmente Darío— y como anfitrión agradecerte que nos permitas hospedarnos en tu casa hasta
que podamos trasladarnos a otro lugar.

— Ninguna prisa hay de ello. La casa se ha mantenido mucho
tiempo vacía, es agradable que por fin se escuchen voces y risas en
su interior. 

— Quisiera preguntarte algo Emiliano— Darío hablaba con cautela— estás en tu derecho de callar si así lo deseas pero es algo que
no soy capaz de quitarme de la cabeza.

— Tú dirás. — Emiliano abrió una cajita de la que sacó un cigarro ofreciéndole otro a él que negó con un gesto.

— ¿Por qué precisamente la casita de invitados?

— Has contestado a tu pregunta— dio una larga chupada al habano— es la casa de invitados.

— Podías haber alojado allí a los ingleses.
— Pensé que las señoras tendrían más intimidad en aquel lugar.
Además Luisa y tú lleváis poco tiempo de casados, y como dicen…
casado casa quiere.

— Me gustaría creer que eres sincero.
Emiliano se levantó dando la espalda a Darío, el paisaje que se
vislumbraba desde el despacho era muy hermoso y sólo por eso continuaba utilizando ese cuarto, lo que su vista abarcaba también formaba parte de su padre, como los pesados cortinajes o la casi
asfixiante decoración.

— ¿Y cuál según tú sería el motivo si no ayudar a un viejo amigo?
— Se para quien construiste esa casa…

— Dejemos el pasado donde está, ustedes necesitaban un hogar
y yo tenía uno disponible.

— Así, sin más; ¿no hay dobles intenciones?

Emiliano fijó la mirada en la visita, Darío se sintió en desventaja
desde su posición y por ello se puso en pie en espera de contestación.
— ¿Me acusas de algo o sólo dejas volar la imaginación?
— Construiste esa casa para Estefanía; no es descabellado buscar
paralelismo en el hecho de que sea Luisa quien la ocupe.
— La familia Martínez del Rosal son sus moradores actuales. Si
no me equivoco la componen un padre, su hija y la actual esposa de
éste.

— Iba a ser tu hogar, un hogar que pensabas formar con mi primera esposa.

— Y que por lo tanto quedó vacío— repuso Emiliano completando la frase. — No veo nada malo en ofrecérselo a un amigo.
— Luisa no debía haber aceptado la invitación. Tendríamos que
a haber continuado en la pensión hasta que alguna casa del pueblo
hubiera quedado libre.

— Eso no habría sido bueno para mis planes, — Emiliano por
fin levantó sus cartas— tienes razón al ver un motivo tras ello…
— Lo sabía. — Darío notó como la duda se convertía en rabia y
subía hasta su garganta— El paso de los años no ha llevado a que
disminuya tu odio hacía mí, no me perdonas que Estefanía me eligiera y ahora has visto el modo de castigarme… ¡como pude ser tan
ciego y no ver que esa recobrada amistad no era tal!

— Trata de calmarte Darío— la calma era la tónica en la voz de
Bernal— mis intenciones al invitaros fueron honestas, nada malo se
desprende de ellas salvo un pecado de omisión que estoy dispuesto
a subsanar en este momento si te comportas como el caballero que
eres y tomas asiento.

Sepa el lector que en cierto momento de dicha conversación el tono tranquilo
y sosegado había dado lugar a otro ligeramente más elevado, hasta el punto de
que algún que otro morador de la casa que pasaba frente al lugar en ese momento,
se paró a pesar de lo impropio de la acción, tras la cerrada puerta tratando de
dilucidar a que se debían palabras tan airadas como las que se escuchaban momentos antes y dudando si intervenir o no en la disputa.

— Vuelves a enfrentarte a mí— Darío no le escuchaba ciego
como estaba por la ira— nunca aceptaste que había perdido.
— No se trataba de una competición como tampoco ahora lo
es.

— Sigues guardando rencor.
— Darío, deja de comportarte como un joven agraviado. Sólo
he querido ayudarte y de paso cumplir un compromiso de mi padre
adquirido hace años y que por suerte o por desgracia me veo en la
obligación de afrontar.

— ¡Mientes! Atrévete a negar lo mucho que me odias.
— Aunque te cueste creerlo algunos hemos madurado. — hablaba a Darío como un maestro lo haría ante un discípulo confundido— Créeme, si en algún momento de mi vida te odie, y que
conste que no digo que así fuera, hace mucho tiempo que quedó olvidado. Amé mucho a Estefanía, me sentí traicionado por ella
cuando regresó contigo alardeando de prometido; me marché a
Londres porque no pude soportar verla tan feliz junto a otro que
no fuera yo… pero no hay más. Regresé, me hice cargo de mi herencia, traté de encontrar la felicidad en los olivos y mis tierras pues
cierto es que no volví a sentir por ninguna mujer lo que sentía por
ella, no estuve dispuesto a ofrecerle a ninguna lo que le ofrecí a
ella…

Darío palidecía conforme las palabras salían de los labios de Emiliano Bernal, confundido y avergonzado se dejó caer sobre el asiento
que ocupaba minutos antes, dispuesto a escuchar lo que Bernal tuviera a bien decirle.

— … Me entristeció cuando a mi regreso supe de vuestra situación, que habíais tenido que dejar el cortijo, pero soy sincero cuando
te digo que nunca supe de la enfermedad que aquejaba a Estefanía
hasta mi encuentro contigo en la capital. Fue un duro golpe saber
que había muerto y sin siquiera poder despedirme de ella. Yo guardaba un as bajo la manga pero no tenía obligación de jugarlo hasta
dentro de unos años, una promesa que mi padre hizo a tu esposa,
un contrato firmado entre ambos, del que nadie tenía conocimiento
y que así se mantuvo hasta que al fallecer él pasé a hacerme cargo
de todos sus negocios.

— ¿Estefanía y Bernal? ¿de qué podía tratarse?, que yo sepa mi
mujer no volvió a este sitio, su enfermedad le desaconsejaba viajar,
el reposo era parte importante de su curación.

— Mi padre viajó a Madrid y allí se entrevistó con ella. Encontré
una carta en la que Estefanía le pide que por favor vaya a visitarla,
no da explicaciones pero comprenderás que la amistad y la lealtad
están ante todo.

Un Darío cada vez más confundido trataba de asimilar todo lo
que le decían.
— Debiste contarme todo cuando nos encontramos en Madrid.
Si hubieras sido sincero conmigo nunca hubiera emprendido éste
viaje.

— ¿Ni siquiera por cumplir los deseos de tu esposa? Estefanía
deseaba que Jimena conociera el lugar donde nació. La muchacha
pertenece a esta tierra por mucho que te empeñaras en alejarla de
aquí.

— De no haber sido por la enfermedad de mi esposa jamás hubiéramos abandonado este lugar. Valoraba mucho vuestra amistad.
— Os hubierais marchado de todas maneras. Darío no te engañes. No llevas el campo en la sangre, no te emociona el amanecer
entre los olivos… eres un animal de ciudad, pero Estefanía quería
que regresaras y finalmente lo consiguió.

— Me hizo prometer antes de morir que regresaríamos. De no
habernos encontrado contigo nunca la hubiera cumplido… ¿cómo
puedes saberlo? sólo Luisa conocía esa promesa.

— No es por ella te lo aseguro, no dudes de Luisa, bien sabe
Dios que no se que ha podido ver esa mujer en ti, debes tener valores
que escondes muy bien a los demás si has conseguido conquistar a
dos de las mujeres más bellas e inteligentes que conozco.

— Lo tomaré como un halago— replicó Darío con sorna.
Le ofreció Emiliano nuevamente una copa mientras preparaba
otra para él, en esta ocasión Darío aceptó el ofrecimiento, aunque
era demasiado temprano para el alcohol necesitaban algo fuerte que
les permitiera enfrentar lo que quedaba de reunión.

— Tengo una propuesta de negocios, o mejor dicho, Estefanía
la tiene, yo simplemente soy el mensajero.
— Te escucho; pero no tomaré ninguna decisión hasta tener certeza de que la manera de actuar ha sido correcta y solamente te
mueve una vieja amistad.

— Me parece bien. ¿Empezamos?
Convencidos ya los apostados al otro lado del despacho de que
su intervención no iba a ser necesaria y comprendiendo con pesar
que el tono moderado de voz no permitiría escuchar ninguna frase
nueva, los dos curiosos decidieron posponer el paseo truncado;
puesto que ninguno deseaba la compañía del otro y lo que ambos
ambicionaban era retirarse a sus respectivos dormitorios a rumiar
en solitario las palabras que de manera tan poco ortodoxa y sin ningún pudor habían escuchado.

— Cuanto lo lamento señor de Medina, este terrible dolor de cabeza me está matando. Si no lo toma a mal pasearemos en cualquier
otro momento, ahora lo único que puedo hacer es descansar y rezar
para aliviarme lo más rápidamente posible.

— Soy yo quien lamenta su inoportuna indisposición señora
Lewis. Sepa que en el momento que este nuevamente restablecida
me sentiré encantado de acompañarla a pasear por el jardín.
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Darío estaba confundido. Escuchó las explicaciones y motivos
que Emiliano puso frente a él para actuar como lo hizo; no
sabía que le dolía más si el que Estefanía hubiera seguido manteniendo contacto con los Bernal a sus espaldas o el haber sido tan
idiota como para no darse cuenta de ello.

Lo primero que pasó por su cabeza tras escucharle fue rechazar
la propuesta que Emiliano le estaba haciendo, más éste le hizo ver
que eso sólo iría en perjuicio de Jimena que el fondo era la beneficiaría de todo. Darío estaba molesto, los engaños y mentiras de quien
siempre había sido su razón para continuar le dolían más si cabe que
reconocerse más débil e ingenuo de lo que pensaba. Abandonó la
Bernalesa tras prometerle a su dueño que lo pensaría.

Deseaba tanto poder dar marcha atrás, actuar de manera distinta
a como lo hizo, haber prestado atención cuando trataban de inculcarle el funcionamiento de la hacienda, haber tomado las riendas del
negocio, haber, haber, haber… esa palabra era como un martillo golpeando repetidamente en su cabeza para hacerle más latente aún su
malestar. Y sin embargo, ahora se le presentaba la ocasión de remediarlo. Dolía, pero era de ley reconocer el comportamiento de Emiliano, había sido leal, había primado el bienestar de Jimena y sobre
todo la tranquilidad de una buena amiga. La parte emocional de su
cerebro reconducía constantemente sus pasos hacía la huida, el enfado por las duras palabras que le había dirigido… la parte racional
de ese mismo cerebro le instaba a aceptar su propuesta, no simplemente por las ventajas que ello proporcionaba a su hija, si no porque
era una manera de desandar el camino equivocado, la oportunidad
de ofrecer a su familia lo que realmente merecían y sobre todo demostrar que no era esa persona mediocre a la que siempre había que
socorrer, dejar claro que podía trabajar como el que más, y si la única
posibilidad se le ofrecía como hombre de campo aceptaría su reto.

Por primera vez en muchos años tomó la resolución de encauzar
su destino. Se vio a sí mismo de joven, cuando era ambicioso y soñaba con comerse el mundo. Después se dejó deslumbrar por la vida
de los grandes salones, las damas refinadas y los caballeros elegantes;
cuando conoció a Estefanía se enamoró perdidamente de ella y tras
el matrimonio se sumergió en una vida ociosa y relajada que le ofrecía su nueva posición sin preocuparse en ningún caso por aprender
lo que un día pasaría a sus manos. Las fiestas y la buena vida era más
divertido que el duro trabajo que implicaba el manejo de la tierra.
Años después veía en ojos de Emiliano la decepción que sintió su
esposa ante su poca implicación en lo que era su legado.

Irguió la espalda y con mirada desafiante volvió sobre sus pasos.
Aceptaría la oferta de Bernal, le demostraría él y a todos en el pueblo
que no temía al trabajo duro, que si de joven había sido un poco cabeza hueca ahora era un padre de familia responsable.

Decidido y convencido, ese era su estado de ánimo cuando llegó
a la casa.

— Buenos días Lola— dijo depositando el sombrero en manos
de la muchacha— ¿dónde se halla mi esposa?
— La señora Luisa está en la cocina, hoy quería prepararle una
comida especial… ¡uf! No tenía que haberle dicho nada, la señora
quería darle una sorpresa…

— Está bien Lola no te preocupes— Darío sonreía— cuando
llegue la hora de comer me sorprenderé ante los manjares que me
ofrezca. Puedes avisarle que me gustaría hablar con ella. La espero
en el porche.

— Sí señor, ahora mismo.
Luisa apareció limpiándose las manos en un delantal que desanudó
a continuación para dejarlo de cualquier manera sobre la mesa. Su
rostro reflejaba la preocupación que había sentido durante la mañana; de hecho el cocinar era una manera de mantener la cabeza y
las manos ocupadas. Se sentó junto a Darío y este le limpió con el
pañuelo un poco de harina que manchaba su mejilla.

— Ha demorado tu visita— le dijo— no he podido evitar preocuparme por la tardanza. ¿Ha ido todo bien?
El rostro de Darío estaba serio, su mirada atenta y aunque trataba
de esbozar una sonrisa esta moría en los labios casi antes de empezar.

— Tenemos que hablar Luisa.

— ¿Ha sucedido algo malo?— preguntó alarmada.

— En realidad no sé si malo o bueno, lo que sí sé es que soy un
auténtico idiota que ha vivido engañado toda su vida…
— No me asustes Darío.
— Sabes lo mucho que amé a mi primera esposa, no te he ocultado que su muerte me dejó destrozado, eres consciente de que sólo
gracias a ti conseguí superar ese momento… No, no es justo que te
diga estas cosas, lo que nos ha sucedido sólo es mi culpa, el que Estefanía actuara a mis espaldas me demuestra que no supe ser el marido que ella esperaba, entendió nuestra situación y el fracaso al que
iba abocada mi falta de iniciativa y por ello se puso en contacto con
el difunto Bernal en un intento de que nuestra hija no perdiera lo
que legítimamente era suyo.

— No seas tan duro contigo— trató de consolarlo Luisa— Estefanía estaba muy enferma, el dolor te nubló la mente.
— No merezco tu cariño, ni siquiera tu compasión… nunca te
hable de la relación que nos unía a Emiliano, tampoco te he contado
como transcurrió nuestro último encuentro antes de su partida.

— Nunca te he pedido que lo hagas. Cuando llegué a tu vida tenías un pasado, lo asumí sin hacer preguntas; mi único deseo es estar
junto a ti, formar una familia.

— Ese pasado se volvió presente cuando Emiliano Bernal volvió
a entrar en nuestras vidas y aceptamos desplazarnos junto a él…
— Darío buscaba las palabras más éstas parecían no querer ser pronunciadas— ¿cómo explicarte, sin parecer un villano torpe y despilfarrador lo sucedido? Más tengo que hacerlo, sólo espero Luisa
querida que no me odies y decidas abandonarme cuando escuches
este relato.

Aguardó Darío que ella dijera algo, hiciera un mínimo gesto de
que eso no iba a suceder pero el semblante de Luisa estaba cubierto
de preocupación y seriedad.

— Sabes que soy abogado pero apenas ejercí mi profesión. Al
terminar los estudios me di un año sabático para viajar y disfrutar,
en ese tiempo fue cuando conocí a Estefanía, era la muchacha más
hermosa de aquella sala y Dios sabe que aún no comprendo porqué
de entre todos los jóvenes sus ojos se posaron en mí… — la mirada
se perdió en la nostalgia algo que su esposa no pudo dejar de ver—
Conoces parte de la historia, seguimos todas las fórmulas establecidas, viajé hasta su casa, nos acompañaba mi madre pues la petición
de mano era un hecho, estábamos decididos a casarnos en contra
de quien fuera y te aseguro que más de uno se opuso al enlace. En
aquel tiempo el señor Sandoval ya había organizado lo que esperaba
a su hija al regreso de la capital, Estefanía y Emiliano se casarían,
después de todo el joven Bernal siempre había estado enamorado
de ella, las fincas, contiguas, pasarían a ser una solamente y el poder
que esa unión daría a ambos era indiscutible. Con la fusión de la
Bernalesa y del cortijo la Sandoveña pasarían a ser los más influyentes e importante en toda la exportación olivar y algodonera. Emiliano empezó a construir esta casa cuando ella partió a Madrid, era
una sorpresa que recibiría como regalo por el enlace y que estaba
destinada a convertirse en la residencia familiar, cercana a la casa
principal pero lejos de la presencia de padres y suegros. 

— Siempre supe que esta casa no era de invitados…
— No ciertamente, por eso cuando Emiliano te la ofreció sentí
un poso de amargura dentro de mí. Construyó esta casa para mi
mujer y ahora es mi mujer quien habita en ella… pero no quiero dispersar mis pensamientos, vuelvo a aquel tiempo y te aseguro que no
fue muy agradable. Sandoval no quería dar su consentimiento para
nuestra boda, presionado por el viejo Bernal se negaba de manera
sistemática a ella, pero Estefanía era mucha Estefanía, — sonrió al
recordarlo— se enfrentó a su padre “o me permites casarme o me
fugo con Darío y no vuelves a verme nunca más”, y lo hubiera
hecho Luisa, no te quepa la menor duda.

— Ahora comprendo de donde le viene el genio a tu hija.
— El viejo Bernal nos declaró la guerra, — siguió él sin escucharla— por supuesto que no podía cerrarnos la puerta de su cortijo,
como no podía prohibir a los demás que nos invitaran a sus salones,
pero no volvió a dirigirle la palabra, para él era como si Estefanía
Sandoval Rivas hubiera muerto. No así para su hijo que a su pesar
se quedó sin el amor de su vida… — calló nuevamente Darío, calló
también Luisa esperando que él se sintiera con fuerzas para retomar
el relato— Yo era un tarambana, un bueno para nada, Sandoval trataba de explicarme el funcionamiento del cortijo pero yo no estaba
dispuesto a perder ni un ápice de mi tiempo. Estefanía conocía mi
desapego pero como ella desde niña había luchado codo con codo
con su padre, sabía perfectamente cómo actuar en cada una de las
situaciones que pudieran producirse. Durante años me dediqué a
gastar sin remordimiento lo que por matrimonio me pertenecía,
nunca imaginé que las cosas se desarrollaran de esa forma, con mi
renta y el beneficio de las acciones pensé que todo podía solucionarse, fue cuando dos acontecimientos importantes llegaron a nuestra vida cuando las cosas se empezaron a derrumbarse. A la muerte
de mi suegro, Estefanía no pudo heredar, ciertamente nada lo impedía, era la única hija, heredera universal de todos los bienes, pero
su padre decidió castigarla. Por matrimonio y en su condición de
mujer ella estaría supeditada a mis decisiones, pero estaba claro que
todo el trabajo recaería sobre ella, yo no quise aprender, no hice ningún esfuerzo por comprender lo que ese cortijo significaba para
ellos, para ella; Estefanía estaba sobradamente preparada, como te
he dicho trabajaba codo a codo con su padre… pero le había desobedecido, solamente había un marido adecuado para ella y al no acatar
el deseo de contraer matrimonio con Emiliano Bernal, firmó su exclusión en el testamento… Doy fe que lo hizo. Dejó todo, tierras,
casa, participaciones, todo, a un primo que vivía en los alrededores
y que gracias a ello se convertía en el legítimo y único heredero de
Sandoval. Algo de remordimiento tuvo que sentir, pues antes de
morir incluyó una clausula en la que establecía que Estefanía debía
recibir una parte de las ganancias. Ella y todos sus descendientes podían residir si así lo deseaba en la casa. Casi de manera inmediata
supimos que esperábamos un hijo, a la tristeza de la pérdida se unía
la alegría del nuevo ser, por lo que aunque decepcionada por la última voluntad de su padre, concentró toda su energía en el bebé que
venía en camino. Fue un embarazo complicado, en ese tiempo hubo
de delegar en su primo y fue entonces cuando él aprovechó para
mover sus cartas y desposeernos de lo nuestro.

— Pero no entiendo qué tiene eso que ver con Emiliano Bernal.
— Emiliano conocía lo que estaba sucediendo y trató de advertirme en varías ocasiones. Estefanía se sentía débil tras un difícil
parto, había perdido el apetito y eso se evidenciaba en su estado físico, apenas salía de la cama si no era para alimentar a la niña… por
ello a Emiliano sólo le quedaba hablar conmigo y decirme lo que
sucedía para que pusiera remedio a la situación. Me negué a escucharle, le acusé de egoísta, de envidioso, de todo lo que pasó por mi
cabeza en ese momento; seguía enamorado de mi esposa y no dudé
en echárselo en cara, le dije con regocijo lo felices que éramos y que
ella nunca había estado enamorada de él. No me enorgullezco de
mis palabras, aquel día me comporté con la suficiencia de alguien
que se cree superior sin tener en cuenta el sufrimiento de la otra persona. Días después Emiliano partió hacia Londres, se hizo evidente
que el padecimiento de Estefanía era más que un mal parto y los
médicos nos aconsejaron buscar asesoramiento en la ciudad. Regresamos a Madrid y el resto ya lo conoces, fueron años de lucha pero
yo en ningún caso dejé de beneficiarme del dinero que nos reportaba
su hacienda, junto con los altos honorarios de los doctores que la
trataban me dediqué a llenarlas a las dos de caprichos, gasté mucho
haciendo caso omiso de la advertencia de Emiliano de preocuparme
un poco más por la marcha de los negocios en el cortijo.

— Pero eso sucedió hace años— dijo Luisa al ver que Darío daba
por concluido su relato— ¿Qué ha sucedido en la Bernalesa para
llevarte a recordar algo tan doloroso? 

— Aún en su enfermedad, Estefanía era consciente de que al
ritmo que gastábamos el patrimonio no duraría demasiado. Se sorprendió al ponerse en contacto con el padre de Emiliano y constatar
que este había disminuido a un ritmo mayor del que pensaba. Por
encargo de mi esposa investigó el viejo Bernal, fue él quien informó
de los tejemanejes que su pariente realizaba a nuestras espaldas y
que eran los culpables de aquella pérdida tan elevada de propiedades
y capital.

Darío calló y Luisa se mantuvo expectante, no quería presionarle,
era mejor dejarle a su ritmo, él le iría contando.
— Cuando llegó el momento y la ruina era inevitable, Estefanía
llegó a un acuerdo con nuestros vecinos, el padre de Emiliano compró lo poco que aún continuaban en su poder, con el beneplácito
de mi esposa y aprovechando ante la desesperada situación de aquel
rufián que no estaba en posición de negarse. La venta se llevó a cabo
a mis espaldas y por un precio que no se correspondía con el valor
de las tierras pero que nos permitió adquirir cierta solvencia. Esto
lo he sabido durante mi entrevista con Emiliano, Estefanía ante los
nuevos ingresos económicos adujo que había conseguido vender,
tras años intentándolo, unas antiguas propiedades en ultramar que
había heredado de su madre y de las que yo no tenía conocimiento;
me conformé con esa explicación, no quise preguntar ¿para qué?,
volvíamos a tener una cantidad suficiente para continuar sin menoscabos con nuestro ritmo de vida. Pero regreso a la venta y al porqué
de esa cantidad, existía una explicación.- Luisa le escuchaba con
atención- Lo cierto es que Estefanía llegó a un acuerdo ventajosos
para ambos, siempre fue buena en los negocios, si hubiera nacido
varón la Sandoveña sería la finca más importante de los alrededores.
Los Bernal se quedarían con la casa y la producción hasta que Jimena
cumpliera los veinte tres años, en los que alcanzaría la mayoría de
edad, al llegar ese momento todo pasaría a sus manos dándose por
zanjada la deuda contraída.

— Pero Jimena apenas ha cumplido los veintidós, nada le pertenece…, además la mayoría de edad no implica que pueda hacerse
cargo de su herencia, creo entender que no es posible hasta los veinticinco, también hay que tener en cuenta las circunstancias, si continua soltera o se ha casado, ha esa edad es más probable lo segundo
que lo primero.

— No se trata propiamente de una herencia, más bien podría
considerarse una transacción mercantil. Llegado el momento decidiré que es lo mejor, existe la posibilidad de emancipación… tengo
que pensarlo… en cualquier caso y por fortuna todavía queda
tiempo para ello. No quiero actuar de manera precipitada, esta vez
quiero hacer bien las cosas. Estefanía ocultó en todo momento su
enfermedad, el difunto Bernal nunca supo el porqué de esa oferta
tan ventajosa, debió de pensar que era puro sentimentalismo, para
que el cortijo no pasara a manos desconocidas, tampoco quiso investigar, les unía una gran amistad, la quería como a una hija, su
mayor anhelo habría sido, como ya sabes, que se convirtiera en tal…
Emiliano conoció los detalles a la muerte de su padre, encontró los
papeles que a título privado firmaron. Pensó que llegado el momento mi esposa se pondría en contacto con él para que se cumpliera lo pactado y aunque eso le daba un motivo para volver a
reunirse con ella, no quiso forzar la situación, esperaría pacientemente que Jimena cumpliera la edad pactada.

— Tuvo que tratarse de una mujer extraordinariamente fuerte e
inteligente. Lástima que no pudiera hacerse cargo de su patrimonio
y tuviera que delegar en terceras personas.

— Así es. — asintió Darío— Por casualidad encontramos a Emiliano en la capital, ¿recuerdas como insistió para que volviéramos
aquí? Fue un duro golpe enterarse de la muerte de Estefanía. Nos
preguntó por Jimena, por nuestros planes de futuro…

— Todo estaba orquestado para que tu hija pudiera hacerse cargo
de la última voluntad de su madre. — comprendió ella.
— En realidad y tal y como está dispuesto hasta dentro de algunos años no puede llevarse a cabo. Emiliano ha sido sincero conmigo, quizás demasiado. Mientras vivimos aquí era consciente que
nuestra amistad se debía a la relación que nos unía a ambos con Estefanía, él no pudo perdonarme que se casara conmigo…

— Pero la decisión la tomó ella.
— Sí pero como dice Bernal, era más fácil odiarme a mí. No quería traspasar la fina línea que separa el amor del odio. Aguantó todo
lo que pudo pero al nacer Jimena supo que si quería olvidarla tendría
que alejarse de nosotros; por desgracia nunca llegó a hacerlo y la
falta de olvido le lleva a seguir albergando cierto rencor. Al hacerle
partícipe de la situación que atravesamos decidió tomarnos bajo su
tutela, no conocía a Jimena y no podía saber si había heredado las
aptitudes negociadoras de su madre pero me conocía a mí y desde
luego si la propiedad pasaba por mis manos, había posibilidades de
que volviéramos a perderla y en esta ocasión nadie acudiría a nuestro
rescate. Nos trasladamos, nos ofreció su casa y ahora me pide que
me haga cargo de todo, que aprenda lo que un buen administrador
debe saber sobre las tierras, su cultivo y su manejo. Quiere que con
su ayuda levante lo que estaba derruido, la casa necesita reformas,
se ha ofrecido a prestarme sus peones hasta que yo pueda contratar
a otros. Jimena recibirá legalmente lo que su madre deseaba para
ella.

Luisa intentaba asimilar lo que Darío le explicaba, era mucha información y sentía como la cabeza le daba vueltas al tratar de encajarla. La ayuda de Emiliano no era tan desinteresada después de todo,
pero ella no solía equivocarse al juzgar a las personas y en este caso
estaba convencida que le movía la amistad y el afán de ayudar. Sus
palabras, sus atenciones para con ambas, no podían ocultar nada
más allá de querer favorecer a unos viejos conocidos.

— Emiliano siempre me ha parecido sincero. — dijo.
— El afecto que siente hacía ti lo es, Jimena le recuerda demasiado a su madre para no tomarla cariño… en cuanto a mí vamos a
dejar de lado lo que nos enemistó hace años, empezaremos una relación laboral en la que él será mi mentor y tal vez, con el paso del
tiempo y el trabajo codo con codo, nos permita olvidar que fue una
mujer lo que impidió que pudiéramos llegar a ser amigos.

— ¿Hablarás ahora con Jimena? Tienes que explicarle la situación, no puede seguir ajena a lo que afecta a la familia y más directamente a ella. Sería bueno que se implicara en aprender, a fin de
cuentas todo será suyo.

— Todavía dispongo de tiempo, dejemos que se comporte como
la jovencita alocada que es. Cuando llegue el momento, estoy seguro
que sabrá asumir sus responsabilidades.

Luisa no estaba tan segura de que así fuera, aunque al casarse con
Darío había aceptado que la educación y directrices de la joven serían
marcadas por su padre y que ella, se limitaría a aconsejar desde la
sombra y apoyar las decisiones que él tomara, aún sin estar totalmente de acuerdo con ellas.
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Amaneció un día radiante y todos sin excepción se sentían animados ante la idea de pasar el día junto al mar. Emiliano había
dejado de lado sus obligaciones para poder acompañarlos, ya que
ese era deseo de todos. Pasarían el día junto al mar y como acordaron, Lolita les había preparado el almuerzo. Se reunieron en la casa
principal donde ya les esperaba la berlina y los caballos para conducirlos hasta el pueblo, dejarían éstos en la pensión donde Emiliano
había tenido la precaución de reservar un cuarto por si alguna de las
damas deseaba descansar. Aprovecharía para enseñarles a sus amigos
ingleses el pueblo donde había nacido y los lugares que había recorrido en su infancia y juventud, desde su llegada apenas habían podido salir de la Bernalesa, hoy por fin eso se subsanaría, bajarían al
puerto donde verían a los pescadores y luego disfrutarían de la playa
aún con visitantes, aunque ya el bullicio del verano empezaba a quedar atrás.

La señora Sanjuán insistió en que se tomaran un refresco, ofreció
así mismo, a sus hijos para que bajaran en primer lugar y prepararan
con las sombrillas que llevaban un lugar resguardado en el que sentirse cómodos y protegidos del fuerte sol que ya se hacía notar.

Las dos jóvenes estaban nerviosas y parlanchinas, cuchicheaban
entre ellas, algo que provocó una llamada de atención por parte de
la señora Lewis que consideraba falta de educación excluir a los
demás de lo que contaban. Callaron pues, ninguna de las dos estaba
dispuesta a revelar a sus acompañantes el contenido de sus palabras
y que no era otro que poner en antecedentes, por parte de Tamara
a Jimena, el momento nocturno compartido con William de Medina
días atrás. Por su parte Luisa estaba distraída, sabedora por el reducido espacio compartido, que no podría eludir la conversación de la
mujer, le contestaba con asentimientos o afirmaciones que podían
o no corresponderse a lo que decía. Tampoco le pasó desapercibido
el estado de ánimo de su madrastra a Jimena que se propuso observar su actitud durante la jornada, pero tras las primeras noticias ofrecidas por la joven inglesa olvidó completamente su propósito.

Durante el paseo Luisa se vio franqueada por Darío y John, la
amena charla y constatar la afinidad existente entre ellos fue motivo
de serenidad en el ánimo de la mujer; aceptó el brazo que le ofreció
su marido y como ambos le dieron pie a ello de inmediato se escuchó expresando su punto de vista en el tema de conversación que
sostenían.

William caminaba junto a Elizabeth algo que a ninguno de los
dos le resultaba demasiado placentero. En un breve espacio de
tiempo coincidían por segunda vez y aunque en esta ocasión no
había nada malo en su proceder, ambos eran conscientes de que habían sido testigos involuntarios, o no tanto, de una conversación privada; que dejando atrás su rígida educación británica, no habían
dudado en escuchar. Si ya de por si tenían sus diferencias, compartir
ese proceder tan poco apropiado les hacía sentir mayor malestar
cuando se hallaban juntos, aunque claro, ninguno de los dos haría
referencia a ello.

— John querido— dijo Elizabeth alzando la voz— deberías tener
un poco de compasión de tu hermana y ofrecerle tu brazo. Nadie
me avisó de que el camino sería largo, quizás habría sido más adecuado llegar hasta la playa en el carruaje.

— Me siento tan a gusto paseando por este lugar que olvido que
puede resultar excesivo en algunos casos. — repuso Emiliano para
disgusto de la mujer— Puede apoyarse en mi brazo Elizabeth y si
lo desea no tengo inconveniente en parar para descansar unos minutos. Los demás pueden continuar, nos reuniremos con ellos en la
playa.

Caminaba unos pasos por detrás y en ese momento se hallaba en
conversación con las más jóvenes, más no dudó en acelerar el paso
y situarse junto a la hermana de su gran amigo.

— No será necesario Emiliano. — nada más lejos de la intención
de Elizabeth Lewis que separarle de Tamara— El descanso no será
necesario, solamente necesito un brazo para apoyarme y no creo
equivocarme si afirmo que mi hermano estará encantado de acceder
a mi petición ¿no es así John?

— Puede usted apoyarse en el mío, — dijo William— ha sido un
descuido imperdonable no habérselo ofrecido antes. Le ruego me
disculpe y acepte de éste, su humilde servidor, lo que ha solicitado.

Lo que en realidad deseaba Elizabeth era separarse del periodista,
más tuvo que reconocer que la estrategia no había dado resultado y
si no quería que el desagrado que sentía hacía su persona se hiciera
patente a los demás debía, aceptar el ofrecimiento, algo que hizo
forzando la mejor de sus sonrisas.

— Gracias señor.
Emiliano no comprendía cómo pudo haberse visto entre ambas
jóvenes. Miraba con envidia al grupo formado por el matrimonio
Martínez del Rosal y su amigo John, sabía que habría dado cualquier
cosa por encontrarse integrado en él. Las jóvenes ansiosas no paraban de preguntar si se encontraban muy lejos, aunque Jimena ya
había visitado la playa su orientación no era nada buena y reconocía
que no sabría llegar hasta el destino sin la guía del anfitrión. Tamara
y Jimena estaban deseando encontrarse solas y hablar de lo sucedido
a la primera, pero era divertido ser la acompañante de Emiliano Bernal y recibir afectuosos saludos de los vecinos; en un momento determinado y sabiéndose fuera del campo de visión de su madrastra,
la hija de Darío se cogió del brazo del caballero, gesto que fue imitado de inmediato por Tamara, de esa guisa, cada una a un lado, siguieron parloteando hasta que la vista del mar logró por fin dejarlas
sin palabras.

El lugar elegido por los muchachos de la pensión estaba al abrigo
de las dunas y se podía acceder a ella por medio de una pasarela
hecha de madera, evitando de esa forma que la fina arena entrara
en el calzado. Habían colocado las sombrillas de tal manera que el
sol no diera sobre sus cabezas, una par de sillas por si las damas querían sentarse, cosa que sucedió inmediatamente pues la señora Lewis
se dejó caer sobre una de ellas nada más verlas. Las muchachas querían pasear por la orilla, Jimena propuso quitarse los zapatos para
poder disfrutar del frescor del agua en los pies, Tamara miró a Elizabeth buscando su aprobación pero la mujer no le prestó atención
y la joven dedujo que no habría nada malo en ello si el padre de su
amiga no ponía objeciones. Marcharon tras una roca para poder desprenderse de las medias y con los zapatos en una mano fueron caminando de la otra hacía la playa, donde algunos veraneantes ya se
refrescaban no sólo las extremidades inferiores del cuerpo.

Reían las muchachas y su risa llegaba hasta el grupo, Luisa se
moría de ganas por hacer lo mismo que ellas pero comprendió que
no era el momento ni el lugar. Otra cosa sería si estuvieran solos
Darío y ella… las miraba con nostalgia y con envidia, en los años
que había cuidado de su anciana tía había viajado con ella a varias
ciudades de la costa, todas ellas situadas en el norte, donde según
opinión de la mujer, veraneaba la gente de posibles e incluso podías
codearte con la Regente y su corte, y con suerte vislumbrar al joven
heredero jugando en la playa; más a ella nunca le había permitido
disfrutar de semejante placer. La anciana odiaba el agua, la arena y
la humedad que se respiraba en esos lugares, pero la apariencia ante
todo, que nadie dijera que eran unas pobretonas que no podían permitirse abandonar la ciudad en verano porque ciertamente no era
así, su tía poseía una renta que le permitía darse caprichos traducidos
en joyas y propiedades que cuando estaba de buen humor decidía
dejar en herencia a Luisa y cuando no, amenazaba con borrarla del
testamento y dejarla en la calle con lo puesto, lo que sucedía la mayoría de las veces; lo cierto es que nunca se le había permitido abandonar la posición de acompañante y así pasaba los días junto al mar,
corriendo a satisfacer sus caprichos, o leyendo en voz alta para entretener a la anciana hasta que ésta consideraba que les habían saludado suficientes personas como para regresar a la habitación del
hotel…

— Luisa querida, será mejor que regrese— dijo Elizabeth— hablar sola nunca ha sido divertido.
— Disculpe señora Lewis— añadió ella tras la llamada de atención sonrojándose— por un momento me perdí en los recuerdos.
Pero dígame, mi atención es toda suya.

— Olvidé lo que estaba diciendo pero le confieso que siento curiosidad por conocer que esconde esa cabecita. Su expresión denotaba infelicidad ¿acaso no está disfrutando?

— ¡Mucho señora Lewis!, es un hermoso lugar y la compañía de
lo más agradable. Lo cierto es que pensaba en mi tía, a ella le gustaba
pasar el verano junto al mar.

— En ese caso tiene que invitarla a visitarnos, estoy convencida
que Emiliano se sentirá encantado con ello. Si en la casita donde habitan no hay espacio suficiente sé que la amabilidad de nuestro anfitrión, permitirá que se aloje en la casa principal con nosotros, habitaciones hay de sobra y más aún cuando nos abandone el señor
de Medina.

— Lamento que su deseo no pueda quedar satisfecho pero hace
tiempo que no mantengo correspondencia con ella, nuestra relación
se vio afectada cuando me casé con Darío. Ella habría preferido que
muriera solterona a su lado.

— Me atrevo a decir, sin temor a equivocarme, que en ningún
caso ese sería su deseo. ¿Quién no alberga la satisfacción de saber
bien acomodada a una hija? Míreme a mí, Tamara simplemente es
hija de unos primos, pero para nosotros que la hemos visto crecer
no hay nada más preciado que saberla bien casada, con un marido
que sepa darle la posición y el bienestar que merece. Le confieso
querida amiga, que no vería con malos ojos un posible acercamiento
entre nuestro anfitrión y la muchacha.

— Pero ¿acaso don Emiliano ha mostrado interés hacía
ella?— preguntó sorprendida por sus palabras.
— Todavía no, pero quien sabe. Tamara es una joven bonita, elegante y educada en los mejores colegios ingleses, le aseguro Luisa
que sabrá estar a la altura de lo que se espera de la señora de Bernal.

— No lo dudo, aunque me parece que el interés de Tamara no
se inclina por dicho caballero.
— Eso no ha de ser problema, nuestra pequeña se dejara aconsejar por los que la queremos. No me cabe ninguna duda que actuará
de manera correcta.

— Tal y como lo describe parece que el matrimonio es más un
negocio que la unión de dos seres que se aman. En cualquier caso
el amor siempre es lo correcto.

— A mi edad no puedo permitirme romanticismos. Fíjese en mí,
me case siendo la mujer más enamorada y aquí me tiene, viviendo
en casa de mi hermano, sin propiedades y sin apenas renta con la
que poder ser independiente, de no ser por la generosidad de John
no habría podido salir adelante.

— Pero ha conocido la felicidad, usted lo ha dicho, se casó enamorada ¿acaso no desea lo mismo para su protegida? Soy romántica
no lo niego, y también realista, sé que se necesita algo más que amor
para vivir, pero cubiertas las necesidades básicas no cambiaría la felicidad por todo el dinero de mi tía.

— Palabrería Luisa, todo lo que dice es pura retórica. ¿Sería feliz
si su esposo no fuera quien es, un Martínez del Rosal?
— Para mí lo importante es la persona nunca un apellido, lamento mucho que no pueda comprenderlo. Ahora si no le importa
señora Lewis, le ruego dejemos de lado este tema, nunca nos pondremos de acuerdo y si algo me disgustaría profundamente es dañar
nuestra amistad…— dijo temerosa que de continuar por ese camino
cometería una indiscreción— ¿Ha dicho que nos abandona el señor
de Medina?

Elizabeth le contó lo que William había explicado, si bien es
cierto que sin dar fecha para su marcha esta se anunciaba inminente.
Lamentó Luisa dicha circunstancia, había pasado momentos divertidos con el periodista y echaría de menos su conversación fácil y
divertida.

— En cualquier caso esperemos disfrutar de su compañía unos
días más.
— Le soy sincera al decirle que si de mí dependiera puede irse
mañana mismo. Me parece que ha abusado demasiado de la buena
disposición mostrada por nuestro querido amigo.

— Me confunden sus palabras, creía que les unía una fuerte amistad.
— Mero conocimiento, querida. Coincidimos en el barco que
nos traía de Liverpool. John que es todo un caballero le invitó a sentarse en nuestra mesa… y eso continua haciendo desde entonces,
todo lo quiere compartir con nosotros. — miró a su alrededor divisando a las dos jóvenes a lo lejos. — ¡Tamara, Jimena!— las llamó—
hagan el favor de mostrar decoro y bajar esas faldas… y vengan para
acá, no se alejen tanto.

— Déjelas Elizabeth— repuso Emiliano situándose junto a
ellas— son jóvenes y merecen divertirse, no hay mal en ello.
— El peligro acecha en cualquier lugar. — dijo ella y a Luisa no
le pasó desapercibida la mirada de reojo que dirigió al periodista.
— Créame cuando le digo que nada puede ocurrir. Dejémoslas
disfrutar de estos momentos, las muchachas se hacen mayores y
antes de lo pensado estos juegos quedarán solamente en el recuerdo.

Llegaron el resto de los caballeros, John Maxwell sirvió una copa
de vino a los presentes y salvo su hermana que la rechazó los demás
aceptaron encantados.

Era cierto que las dos jóvenes se habían alejado del resto del
grupo y que sus faldas habían subido hasta las rodillas en un vano
intento de que las olas no las mojaran, pero hicieron caso omiso a
las palabras de la señora Lewis y continuaron con sus risas y cuchicheos.

— ¡De modo que el señor de Medina se ha atrevido a cortejarte!— dijo Jimena asombrada— Tienes que contarme todo, es un
caballero tan espontáneo y atrevido, debió de ser inesperado.

— Lo fue Jimena aunque te confieso que cuando escuché su voz
sentí temblar todo mi cuerpo. Es galante y sus palabras fueron hermosas. Voy a ser sincera contigo porque eres mi gran, mi única
amiga, su galanteo no tuvo, nada que ver con los jovencitos imberbes
que dejamos en los grandes salones de Londres.

— ¿Acaso mostraste interés en sus palabras? Espero le dejaras
bien claro que nunca accederás a sus deseos.

— ¿Tan malo sería si lo hiciera? Fue tan emocionante, me sentí
tan nerviosa…
— No me parece mal que aceptes sus atenciones, es guapo y elegante… pero Tamara no debes olvidar su condición— Jimena hablaba con mucha seguridad— es un simple periodista de visita por
España, tiene un trabajo con el que dudo gane lo suficiente para
mantenerte con los lujos que mereces.

— Pero es tan apuesto…

— Pero es tan pobre… ¡No y no! Puedes flirtear con él pero sabiendo que no irá más allá de un coqueteo inocente.
— Pensará que soy mala persona por no aceptar sus galanterías.
— Pues acéptalas, no tienes nada que perder.

— No me parece correcto dar falsas esperanzas a un imposible…- dijo Tamara.
— Tómalo como un juego, no hay nada de malo en alardear de
admirador. Si no fuera tan pobretón hasta pensaría que es adecuado
para ti.

— Te agradezco querida amiga que me recuerdes cual es mi responsabilidad, mi marido ha de ser alguien acorde a la sociedad que
pertenezco. Míster William ha sido el único caballero que hasta el
momento ha mostrado interés en mí y es tan adulto…

— Olvídate de él Tamara— Jimena cogió las manos de su compañera— nos espera un mundo de diversión y disfrute. Somos jóvenes y hermosas ¿acaso no es suficiente motivo para que se abran
ante nosotras las puertas de un maravilloso destino?

En ese momento venían hacía ellas un grupo de personas compuesto en igual número por caballeros y damas, paseaban de manera
relajada por la orilla eludiendo eso sí, las olas que trataban de alcanzar su delicado calzado. Cuando llegaron a su altura se saludaron
cortésmente, sonriendo uno de los caballeros y respondiendo ellas
a su sonrisa.

— Disculpen señoritas— dijo— ¿son ustedes de por aquí?
— ¿Acaso parece que lo somos?— Tamara exageró su acento
británico ante la risa de Jimena.
— Cuanto lamento mi confusión, espero disculpen a este torpe
caballero que lo único que deseaba era una excusa para hablar con
ustedes.

— Pues ya lo ha conseguido— repuso divertida Jimena— ahora
si nos disculpa nos están esperando.

Siguió el hombre la dirección de la mirada de Jimena y vislumbró
a lo lejos el grupo compuesto por Emiliano y sus invitados.
— Llegamos ayer procedentes de Sevilla, mis hermanas, mi
primo y yo nos hospedamos en casa de nuestra tía, la señora Castañeda, vive cerca de la plaza.

— Le agradecemos su información caballero más no entendemos cual es su pretensión al hacérnosla llegar.
Jimena se estaba divirtiendo, el caballero en cuestión era guapo
y de buenas maneras, el ropaje de las damas confeccionado con buenas telas y el buen corte del traje que lucían ambos hombres le confirmó que se trataba de gente con posibles. Por su parte Tamara,
tras el arranque inicial, había vuelto al segundo plano que el exceso
de timidez siempre la forzaba a ocupar.

— Sería agradable que la casualidad volviera a cruzar nuestros
caminos, ¿y porque no ayudar a la casualidad?

— Quien sabe señor. Si nos disculpa nos hacen señas para reunirnos con nuestras familias.

— Acaso si conociera vuestro nombre y el de vuestra amiga…
— Tal vez la casualidad lo permita en alguna ocasión. Buenas
tardes.
Tomó del brazo a Tamara y caminó resuelta hacía el grupo que
les esperaba, era consciente de que las estaba mirando y de reojo vio
como las damas le instaban a reunirse con ellas y el otro caballero.

— Lo ves Tamara, caballeros precisamente es lo que no faltan.
— ¿Quiénes son las personas con las que hablaban?, me pareció
reconocer a una de las damas.

— No lo creo prima Elizabeth— dijo Tamara ante la pregunta
de ésta— son veraneantes que apenas llegaron ayer.

— Parecen gente interesante. Deberíamos cultivar su amistad,
personas de rango es lo que necesitan en este lugar Emiliano.
— Por favor hermana no empieces de nuevo— dijo John recriminando sus palabras.
— Sólo digo que relacionarse con gente educada y culta es bueno
para nuestra pequeña Tamara ¿no lo cree así Darío? ¿acaso no desea
lo mismo para su adorable hija?

— Confío plenamente en el criterio de mi hija a la hora de elegir
amistades señora Lewis, lo único que le pido es que se trate de buenas personas con nobles sentimientos.

— Y ricos por supuesto…

— Vamos a servir la comida— dijo Emiliano para zanjar la cuestión— ¿a alguien le apetece otra copa de vino?
Comieron en animada conversación, el futuro baile fue lo más
mentado y Jimena no dudó en instar a don Emiliano para que enviara las invitaciones a la mayor brevedad. Quedaron de acuerdo que
la mejor fecha para llevarlo a cabo sería del sábado en una semana,
de esta forma las mujeres tendrían tiempo de preparar sus vestidos
de gala y las joyas que les permitirían lucir radiantes durante la velada. Acordado este tema Elizabeth Lewis se impuso la misión de
supervisar muy de cerca el atuendo elegido por Tamara, estaba decidida a convertirla en la muchacha más hermosa del evento pasando
incluso si era necesario por encima de la hermosura de Jimena a
quien constantemente veía como rival de su protegida en la lucha
por convertirse en la señora Bernal. Terminado el ágape decidieron
caminar hasta la pensión donde podrían degustar un rico café y si
alguno de los caballeros lo consideraba oportuno una copa de licor.
La señora Lewis anunció que ella prefería descansar por lo que haría
uso del cuarto que Emiliano había reservado con antelación y una
vez en la pensión pedirían a la señora Sanjuán que enviara a alguno
de sus hijos a recoger los enseres que quedaban en la playa.

Tomaron asiento en una mesa junto a la ventana, a Luisa le cedieron el situado entre su esposo y John Maxwell, el anfitrión al lado
del inglés y frente a ellos y mirando a la calle el periodista y las dos
jóvenes que no pudieron dejar de hacerse señas al ver pasear frente
al lugar a los caballeros que habían conocido en la playa. Inclinó la
cabeza con respeto el que hablara con ella al reconocerlas tras el
cristal susurrando algo al oído de una mujer algo mayor que les
acompañaba y que no estaba por la mañana con ellos; tampoco estaba junto a ello las dos jóvenes que él presentara como sus hermanas.

— ¿Qué llama tanto su atención señorita Tamara? — preguntó
el periodista al descubrir los gestos de las dos muchachas— Sería
un honor que quisiera compartir tanta hilaridad con nosotros ¿no
opinan como yo? — se dirigía al resto del grupo.

— Le creía señor de Medina, más conocedor de la naturaleza femenina— respondió Luisa— cuando dos jovencitas se hablan al
oído y hacen aspavientos disimulados difícilmente le pondrán al corriente del contenido de su conversación.

— No me crea tan inexperto doña Luisa, se perfectamente que
lo que se susurra entre mujeres en susurro queda, más ¿qué perdía
en intentar conocerlo?, soy periodista, vivo de dar a conocer a los
demás lo que ciertas personas no quieren que se sepa.

Jimena y Tamara habían dejado de lado los susurros pendientes
de lo que hablaban los otros pero fueron incapaces de no reanudarlos cuando vieron a los caballeros en cuestión que se dirigían al establecimiento siguiendo los pasos resueltos de la mujer.

— Y no dudo que sea usted un magnífico investigador señor
pero le puedo asegurar que en este caso nos vamos a quedar con las
ganas ¿verdad Jimena?

— Te aseguro querida Luisa— dijo ésta— que no hay nada que
contar, míster William tal vez piensa que es el centro de nuestra conversación, — le dirigió una mirada retadora— pero le aseguro que
nada más alejado del pensamiento de Tamara o del mío propio que
su persona.

— No imagina señorita Jimena lo mucho que lo lamento. Nada
me honraría más que sus lindas cabecitas me dedicaran un segundo
de su valioso tiempo, más viendo que no ése el caso— lanzó una
mirada llena de intención a Tamara que no pudo evitar el sonrojarse— sólo me queda maldecir mi suerte y esperar otro momento
mejor.

— Mi irreverente hija no debería expresar en alta voz todo lo que
cruza su cabeza. Jimena has sido muy osada en tu comentario, recuerda que no todos los presentes están acostumbrados a tu alta
dosis de sinceridad.

— En Inglaterra apreciamos la sinceridad por encima de todo.
Creo que es uno de los principales valores que podemos ofrecer a
los demás, — ahora fue John quien habló— lo que tal vez no entendemos es la manera tan, tan…— dudó buscando que palabra
podía emplear— ¿cruda?— buscó afirmación en Emiliano— eso
es, tan cruda de decir las cosas.- completó.

— Discrepo de usted John— Luisa se vio en obligación de defender a su hijastra— Jimena puede ser una muchacha impulsiva y
en algunos casos imprudente, más no sería justo considerarla cruel.
La hija de Darío ha sido educada en la sinceridad y el honor, me
consta que hace de esos valores bandera.

Las dos jóvenes seguían atentas el rumbo que estaba tomando la
conversación. Jimena aunque extrañada, se sentía agradecida por la
defensa que Luisa estaba haciendo de ella, consideraba que lo dicho
no era motivo de ofensa por lo que no creía necesario explicar ni
aclarar sus palabras, además que hubieran dado paso a toda una tesis
sobre su educación y persona le halagaba sobremanera… Pero no
pudo recrearse mucho en el protagonismo, un codazo de Tamara la
llevó a fijar su atención en las personas que entraban en la salita
donde tomaban el café.

— Don Emiliano que gusto verle.
Se levantaron los caballeros ante la señora que se había parado
junto a la mesa, unos pasos por detrás se habían detenido dos jóvenes atentos a cualquier gesto que la mujer les hiciera para acercarse
sin dilación.

— El gusto es mío señora Castañeda— repuso Emiliano amablemente— la creía todavía en Sevilla ¿hace muchos días de su regreso?, de haber sabido que se encontraba entre nosotros yo mismo
habría ido a saludarle.

— Apenas ayer regresamos— hizo un gesto hacía los caballeros— como pueden ver he venido acompañada. Permítame presentarles.

Los dos jóvenes se adelantaron hasta la mesa sombrero en mano,
Jimena y Tamara seguían con su cuchicheo mientras estos se acercaban, la primera no pudo evitar una risa que trataba de ser vergonzosa pero era todo lo contrario, desvergonzada, lo que le sirvió una
mirada de reproche por parte de su padre.

— Estos caballeros son Iñigo Vargas Santamaría y Carmelo
Montoya Vargas— señaló la señora Castañeda— ambos pertenecientes a una acaudalada familia sevillana emparentada con mi difunto marido. — aclaró— Mis jóvenes huéspedes han venido
acompañados de las hermanas de Iñigo, Isabela y María; por desgracia ambas se encontraban agotadas tras el viaje y han preferido
quedarse a descansar en la casa. Este caballero aquí presente, —
ahora se dirigía a ellos— es don Emiliano Bernal dueño del cortijo
la Bernalesa, no sabe don Emiliano lo mucho que les he hablado de
su encantadora residencia.

— Siempre tan amable señora Castañeda, más caballeros, no
hagan caso de sus comentarios, de todos es bien sabido que los andaluces poseemos la justa fama de exagerados.

Protestaron ellos por dicho comentario, era improbable que un
caballero tan elegante como don Emiliano no poseyera un lugar
acorde en que habitar. Éste, que era poco amigo de los halagos desvió el tema presentando a su vez a sus propios invitados. Iñigo
apuntó mentalmente el nombre de las dos muchachas y obvió al
resto de los acompañantes aunque dedicó una mirada de admiración
a Luisa que de no haber sido varios años mayor que él, también habría sido una de las distinguidas con el honor de retener su nombre
en la memoria.

— Tuve el honor de hablar con las señoritas en la playa ¿acaso
no lo recuerdan?, no, no, no quiero saber la respuesta, si en tan breve
espacio de tiempo se han olvidado ¿qué oportunidad tengo de mantener vuestra atención?

Aunque para todos fue evidente que se trataba de un mero comentario al que no se esperaba respuesta, Jimena no pudo dejar
pasar la oportunidad, durante su encuentro en la playa le pareció un
joven educado y divertido, ahora además, le pareció alguien ingenioso y merecedor de cultivar su amistad.

— Por supuesto que recordamos el encuentro don Iñigo pero
ninguna señorita que se precie de serlo haría mención a algo tan
inusual como una conversación sin haber sido presentados.

— Y una señorita que se precie de serlo— dijo Darío con tono
más desenfadado de lo que Luisa hubiera deseado— no habla sin
haber sido preguntada.

— ¡Pero papá…!— protestó ella mohína.
— No recrimine a la señorita Jimena por algo de lo que solamente es culpable mi primo— tercio en la conversación el segundo
caballero— le pido disculpas en su nombre y le ruego excuse lo inapropiado de su comentario, le diré en su defensa que su extremada juventud todavía no le ha enseñado a mantener la boca cerrada.

— Entonces achacaremos todo lo acontecido a la juventud de
los implicados y daremos por terminada la conversación. —dijo la
señora Castañeda viendo que podía irse al traste su pretensión de
fomentar el contacto entre ambos.

— Por mí todo está olvidado— dijo Jimena al oído de Tamara
aunque lo suficientemente alto como para que el resto de los presentes le oyera— nada más lejos de mi intención que desperdiciar
la oportunidad de aumentar el número de personas que conforman
nuestro círculo.

— Acepte mis disculpas don Darío y le ruego que si mis palabras
le han llevado a indisponerse con su encantadora hija, me permita
la posibilidad de enmendar dicha injusticia.

Aseguró Darío que no había nada que enmendar, protestó él educadamente, insistiendo un poco más en su perdón para finalmente
y a ruego de Emiliano Bernal, tomar todos asiento y compartir café
y charla durante los siguientes minutos. Así los encontró Elizabeth
cuando ya descansada bajó a reunirse con ellos a la salita de la pensión; le fueron presentados los caballeros, no vio ella en ninguno,
motivo que hiciera peligrar sus planes, al contrario, la entrada en escena de los Vargas había desviado la atención de las jóvenes del
señor de Medina y éste visiblemente irritado por ser consciente de
esta circunstancia, se había encerrado en un silencio del que ninguna
pregunta le hacía salir más que con educados monosílabos.

— Deben visitarnos en el cortijo— dijo Jimena en el momento
de la despedida— y por favor vengan acompañados de sus hermanas. Estaremos encantados de conocerlas ¿verdad Luisa? Pero no se
confundan, nosotros no nos alojamos en la casa principal, vivimos
a pocos kilómetros en la casita de invitados que don Emiliano amablemente nos ha cedido.

— Será un auténtico placer señorita Jimena y si el señor Bernal
está de acuerdo mañana mismo estaremos encantados de presentarles nuestros respetos.

Dio su beneplácito el mentado e incluso insistió en que tras visitar a los Martínez del Rosal pasaran también por la casa principal a
saludar a los ingleses, pero Luisa zanjó la cuestión invitando también
a éstos últimos. Aceptaron encantados tanto por una parte como
por la otra. Se disculpó la señora Castañeda, a ella le sería imposible
acudir y rogaba comprensión a los presentes por su ausencia. Quedaron pues en reunirse la tarde siguiente y con frases amables se
despidieron en la entrada de la pensión donde el carruaje y los caballos ya estaban esperando a los moradores de la Bernalesa para
llevarlos de regreso al cortijo.

— Tienes que hablar con Jimena— dijo Luisa a su marido— no
debe tomarse atribuciones que no le corresponden. No es nuestra
casa, no debemos abusar del favor de Emiliano para actuar a nuestro
antojo ¿qué habrán pensado los Maxwell y el señor de Medina de
ella?, por no decir del señor Vargas y su primo.

— No debes angustiarte querida, habrán disculpado a Jimena,
como el señor Montoya nos ha hecho ver en el caso de su primo,
nuestra Jimena también es extremadamente joven, a nada más que
a esa juventud se le puede achacar su manera de comportarse.

— Pues empieza a ser hora de que cambie y madure, porque su
aptitud impulsiva y desvergonzada va a dar lugar a más de un quebradero de cabeza.

— Exageras Luisa, las restricciones que marcó tu tía y tu excesiva
cautela te hacen ver las pequeñas manías de Jimena como auténticos
defectos de carácter.

— ¿Crees que no soy justa en la opinión que me merece la manera de actuar de tu hija?

— Creo que debes ser flexible y confiar más en ella.
Meditó un momento las palabras. No quería discutir con su marido pero desde su atalaya de padre consentidor no era capaz de ver
lo mucho que podría dañar a Jimena continuar sin recriminaciones
a ese comportamiento.

— Lo intentaré. Buenas noches.

— Que descanses.
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Emiliano y Darío se reunieron a la mañana siguiente para abordar
el proyecto en común que iban a afrontar. Darío se iba a convertir en el administrador de la Bernalesa para aprender de primera
mano el manejo de una hacienda, aunque la que por designios de su
madre pertenecería a Jimena era más modesta, Emiliano estaba convencido que resultaría beneficioso; él estaba dispuesto a enseñarle
todo lo que sabía, su padre así lo esperaba cuando aceptó los términos de Estefanía; sería un trabajo arduo pues sin dudar de la capacidad intelectual de Darío, le sabía persona de carácter débil y
despreocupado. Por su parte Darío Martínez del Rosal iba a poner
todo su empeño en que aquella asociación funcionase, le demostraría
a Emiliano que en esta ocasión le había juzgado a la ligera, que era
capaz de asumir lo que años atrás le vino grande. Se descartó que
abandonaran la casita de invitados, pues aunque ahora si era factible
encontrar en el pueblo una casa para rentar, la distancia que les separaba añadiría más trabas a la tarea. Continuando en el mismo lugar
que ocupaban en ese momento la comunicación sería constante y
los desplazamientos mínimos, aún así Emiliano puso a disposición
de Darío una montura para recorrer diariamente los escasos kilómetros que les separaban. Otra tarea a realizar era el arreglo de la
casa vecina. Los años que había pasado vacía, las inclemencias del
tiempo y algún que otro animal utilizándola como guarida la hacían
totalmente inhabitable. Emiliano le facilitaría el dinero necesario
para los arreglos iniciales, no tenía ninguna duda de que le sería devuelto en el mismo momento que el traspaso de tierras a la mayoría
de edad de Jimena fuera realizado y las primeras cosechas dieran
fruto en su beneficio.

En cuanto a incluir a Jimena en sus planes de futuro Emiliano
era de la misma opinión que Luisa, había que hacerle partícipe dándole opción de aprender el manejo del cortijo si así fuera su deseo
pero Darío se mantuvo firme, no le diría nada hasta que él fuera
capaz de hacerse cargo de todo o se cumpliera el plazo de edad y Jimena se convirtiera en la dueña del lugar.

Jimena esperaba impaciente la visita, se produciría por la tarde
pero los nervios la acompañaron desde que abandonó su habitación,
miraba constantemente el reloj y preguntaba a Luisa si faltaba mucho
para la hora de la comida. Le habría gustado pasear pero a pesar del
calor el cielo encapotado amenazaba lluvia por lo que consideró que
lo mejor era quedarse en la casa aunque ello volviera loca a Lola y a
Luisa que no podían dejar de verla pasear como fiera enjaulada.

— ¿Porqué no nos ayudas?— sugirió Luisa que preparaba pastelillos para la merienda.

— No voy a meterme en la cocina— repuso ella— ¿acaso pretendes que me manché con esa masa pegajosa?

— Pues bien que le gusta a la señorita la masa pegajosa después
de hornearla— dijo risueña Lola.
— Luisa querida— dijo ella con falsa calma— no deberías permitir al servicio tanta confianza en su trato… ¿escucháis?, se oye un
carruaje… — miró por la ventana— si, es el coche de don Emiliano.

Jimena abandonó precipitadamente la cocina, Luisa confirmando
que éste se detenía frente a la casa limpió sus manos en el delantal
y salió a recibir a los visitantes no sin antes dirigirse a Lola.

— Nuevamente te pido disculpas en nombre de mi hijastra, Lola.
— No lo haga señora Luisa, le aseguro que no me molestan sus
comentarios, si le soy sincera me divierte… no me interprete mal
señora pero la niña Jimena tiene un carácter endiablado.

— Me lo dices o me lo cuentas— rió ella— Iré a ver quién viene
a vernos, — se puso seria— espero que no sea nada urgente, es demasiado temprano para recibir visitas.

La señora Lewis y Tamara, pues de ellas se trataba, tomaban
asiento cuando Luisa entró en la sala, la primera se había quitado el
sombrero y lo dejó en el brazo del mismo, la segunda visiblemente
agitada trataba de informar a Jimena del motivo de la visita aunque
en su nerviosismo usaba ora el español ora el inglés en una mezcla
que la joven apenas lograba comprender.

— Debes calmarte Tamara— dijo Luisa haciéndose cargo de la
situación— si no hablas con más calma no podremos entender lo
que tratas de decirnos. Así está mejor— repuso al ver que la muchacha respiraba más pausadamente.

— Las jovencitas de hoy en día hacen mundos de pequeños granos de arena.— repuso Elizabeth tratando de dar forma a un refrán
que había escuchado no sabía muy bien donde, pero que creía venía
bien en ese momento— ¿No ves que estás alarmando a Luisa con
tu actitud?; sabía yo que no podía sacarse nada bueno de la loca idea
de dar un baile; don Emiliano nos ha pedido que mandásemos las
invitaciones y creo que por descuido más que por desinterés, ha olvidado que al no ser nativas de esta tierra nuestra dificultad con el
idioma no nos permite realizar la tarea tan impecablemente como
es nuestro deber.

— Entiendo el castellano y creo sin temor a ser modesta que lo
hablo con bastante claridad pero escribirlo ¡ay señora Luisa! eso si
que no puedo hacerlo.

— Por un momento creía que era algo grave lo que les traía a
nuestra casa en hora tan temprana. — Luisa suspiró aliviada— No
debes preocuparte estoy convencida de que Jimena será muy feliz al
poderte ayudar en esa labor.

— Le dije a Tamara que ustedes serían tan amables de ayudarnos
en esa tarea. La recriminé su estado de ansiedad e incluso le pedí expresamente que calmara sus nervios antes de venir a visitarlas… más
todo ello en vano, como verá Luisa le han traicionado los sentimientos. Nadie querida Tamara debe de saber lo que ocurre en tu interior,
firmeza y entereza, solamente eso debes mostrar ante los demás aunque por dentro seas la más desdichada de las habitante de este
mundo.

— No sea tan dura con ella doña Elizabeth. Tamara es una muchacha sensible y por fortuna la vida todavía no la ha tratado tan
mal como para endurecer su corazón. No es malo mostrar los sentimientos aunque a algunas personas les incomode, hay quien piensa
que al hacerlo muestras ser vulnerable y esa debilidad podría ser
aprovechada por los que desean hacerte daño, por el contrario yo
pienso que eso hace más linda a la persona a los ojos de los demás,
alguien sencillo y sincero puede desarmar la persona que tiene enfrente por muy poco afín que sea a su carácter.

— Discrepo con usted Luisa en semejante razonamiento— había
cierta alarma en su voz— en mi familia no está bien visto ese alarde
de pasiones. Tamara ha de comprender que ella y sólo ella han de
conocer el peor de sus estados.

— La condena a una vida de secretos. Dígame ¿qué hay peor que
no poder compartir los estados de ánimo con los amigos?
Viendo Elizabeth Lewis que no convencería a Luisa y culpando
de ello a la libertina educación española frente a la férrea flema británica, optó por abandonar la conversación y dirigir sus afiladas palabras a las dos jóvenes, que en una mesa del porche comenzaban la
tarea de escribir invitaciones.

— Iré a vigilar a las muchachas. Don Emiliano nos ha encomendado una tarea y no quiero darle motivo de arrepentimiento por haberlo hecho. Serán las tarjetas más exquisitas que puedan darse. Un
baile en la Bernalesa no se produce todos los días.

— Afortunadamente Elizabeth. Iré a decirle a Lola que traiga un
refresco ¿o tal vez prefiera café?
— Si se refiere a ese horrible brebaje que toman ustedes a todas
horas he de rechazarlo. No entiendo como John ha podido aficionarse tanto a él. Tomaré un refresco si no es mucha molestia.

Salió Luisa presta del salón no tanto por cumplir con prontitud
los deseos de la dama si no por huir de una lengua que empezaba a
intuir mordaz, la vio levantarse del sofá que ocupaba y salir al porche
para reunirse con su prima y con Jimena, y desde luego no envidió
la compañía. Ella permanecería en la cocina junto a Lola preparando
las viandas con que pensaba obsequiar a los invitados sevillanos durante la tarde.

Y llegó la tarde. Las invitaciones para el baile por fin estabas concluidas y listas para ser entregadas a las familias que participarían en
el evento, a pesar de que serían avisadas con escaso tiempo, creían
poder reunir la cantidad suficiente para formar más de una decena
de parejas. El trabajo de su preparación había sido más arduo de lo
que en principio parecía y viendo que el tiempo se echaba encima y
no podrían terminarlas antes del almuerzo, Luisa invitó a las inglesas
a compartir mesa con ellos. Rechazó la señora Lewis alegando haber
adoptado la costumbre del país de acostarse unos minutos después
de la comida, algo que no le parecía propio hacer en aquella casa y
de lo que ya no se sentía con fuerzas de prescindir; insistió Luisa
apoyada por Jimena de que por lo menos permitiera a Tamara quedarse con ellas, se comprometieron ambas a que llegada la hora de
la visita todas las tarjetas estarían preparadas para ser repartidas, así
aprovecharían la llegada del carruaje que traería de regreso a la señora Lewis y lo enviarían al pueblo para ser repartidas entre los invitados. Aceptó ésta de mala gana porque sólo superior a los ruegos
de Tamara fue la insistencia de las otras para que le permitiera quedarse que no logro encontrar motivo para alejarla de allí sin parecer
egoísta.

Se hallaban las más jóvenes nerviosas, anhelaban la llegada del
momento en que Iñigo Vargas y Carmelo Montoya harían su aparición en la casa acompañados de las hermanas del primero. No les
importaba la nueva competencia, al contrario, encontrar damas elegantes y cultas como no dudaban serían las aludidas, con las que
compartir conversación y reuniones sería muy gratificante. Por lo
que pudieron apreciar durante el breve encuentro en la playa ambas
eran aproximadamente de su misma edad, quizás algo mayor más
no tanto como para no ser afines en pensamientos; se encontraban
paseando por el patio cuando escucharon sonido de caballos viendo
aparecer un coche descubierto tirado por dos hermosos animales.

— Ya están aquí. — dijo Jimena ilusionada— Tenemos que avisar a Luisa, debemos esperar en la entrada y darles la bienvenida.
Tiró de Tamara obligándola casi a correr para seguir su paso.
Luisa, que también había escuchado ruido abandonaba la cocina rogando a Lola que terminara de preparar el refrigerio con que pensaba obsequiar a las visitas.

Se pararon las tres frente a la puerta en espera de que el coche se
detuviera y con una sonrisa saludaron a los caballeros, que habían
sido los primeros en bajar de él para poder ayudar a las damas. Constató Jimena que no se equivocara en su primer juicio, ambas se veían
elegantes y dignas, una de ellas de excesiva palidez parecía algo
mayor aunque en ningún caso tanto como lo era su madrastra, más
tarde descubriría que el motivo de su apariencia no era otro que una
grave enfermedad. La otra muchacha pecosa y extremadamente delgada se intuía un torbellino, apenas permitió de Carmelo ayuda para
bajar del carruaje, con una sonrisa abierta y franca se acercó a ellas,
saludando sin esperar a que ninguno de los caballeros las presentara.

— Me llamo Isabela y no saben cuantas ganas tenía de conocerlas— dijo a modo de saludo— cuando Iñigo me habló de su amable
invitación creí morir de la dicha, por fin alguien con quien compartir
las horas en este remoto lugar.

Las abrazó y besó con efusividad algo que confundió sobremanera a la joven inglesa e incluso a Luisa, sin embargo Jimena se sintió
encantada, ahora si que había encontrado a su alma gemela, aunque
apreciaba a Tamara y la tenía en la más alta consideración reconocía
en ella una muchacha tímida y apocada, algo que no tenía más remedio que disculpar teniendo en cuenta su educación británica y la
severidad con que era reprendida por la señora Lewis cada vez que
daba rienda suelta a un carácter más espontáneo. No le cupo ninguna
duda de que Isabela Vargas se convertiría desde ese mismo instante
en una magnífica compañera.

— Permítanme confesarles a tenor de lo visto, que Isabela no ha
podido dejar de hablar de este encuentro desde el mismo instante
en que le comunicamos su amable invitación— dijo Iñigo divertido.

— Para nosotros es un placer recibirlos. Pasen por favor.
Luisa les franqueó la entrada, cerrando tras de sí cuando todos
estuvieron en el interior. Ofreció algo de beber que fue rechazado
por los llegados aunque tras una ligera insistencia, optaron por aceptar no queriendo parecer mal agradecidos con su anfitriona. Al quedar todos acomodados marchó ella a la cocina para disponer la
merienda quedando en la sala los recién llegados con las dos muchachas. María Vargas se sentó en una silla junto a la ventana, a contraluz su palidez era aún mayor, tanto que Jimena, temiendo por su
salud, y sin reparar en si su actuación era la correcta ante una desconocida, preguntó sin tapujos si se encontraba indispuesta.

— María ha padecido recientemente una enfermedad pulmonar
y en estos momentos se encuentra todavía en proceso de recuperación. — aclaró Iñigo— Nuestro primo aquí presente— señaló a
Carmelo que se hallaba junto a Isabela en un sofá doble— nos recomendó realizar este viaje confiando en su pronto restablecimiento,
alega que el aire del mar es beneficioso para paliar la dificultad respiratoria que todavía persiste. Carmelo es doctor en medicina—
aclaró al ver entrar de nuevo en la sala a Luisa— y confiamos plenamente en su criterio, lo único que deseamos es que nuestra querida
María vuelva a ser la joven rebosante de salud que nos ha acompañado y divertido durante todos estos años.

— Es un proceso lento Iñigo pero no dudes que es lo que todos
deseamos. — añadió Carmelo al término de la diatriba de su primo.
— Me apena escuchar sobre su enfermedad, — repuso Jimena
dirigiéndose a la mentada— más cuente con nosotros para hacerle
más agradable su estancia. Quizás se sentirá más cómoda en el sofá,
venga le ahuecaré los cojines para hacerlos más mullidos…

Mientras esto decía Jimena se había desplazado hasta la ventana
e instaba a la joven a cambiar de asiento obviando las protestas de
ésta.

— Jimena no agobies a nuestra invitada. — dijo Luisa al ver el
comportamiento de la chica— Probablemente la señorita Vargas encuentra lo bastante cómodo y acogedor el lugar escogido.

— Gracias señora, no me es recomendable permanecer mucho
tiempo al aire libre pero me gusta el sol… aunque deba conformarme con sentirlo tras la ventana.

— Como guste. — al ver que su recomendación no había sido
tenida en cuenta perdió interés por María y volvió a centrar su atención en la hermana mayor— Será divertido tener una nueva amiga
¿no lo crees así Tamara?, no hago caso del dicho que aboga por que
tres son multitud. Para mí contra más seamos más disfrutaremos, si
mi querida Isabel se encontrara también entre nosotros podría considerarme la mujer más afortunada del mundo, por desgracia se encuentra en la capital, aunque no descarto invitarla a reunirse
conmigo ¿podría Luisa? Sería maravilloso que nos pudiéramos reunir las cuatro… cinco, -rectificó incluyendo a María- estoy convencida que todas estaríamos encantadas si fuera posible su visita.

Los ojos de Luisa casi se quedaron en blanco al escuchar hablar
a la hija de Darío, esa muchacha debía de estar poseída por el mismísimo demonio, era imposible que se comportara de manera tan
familiar con personas a las que acababa de conocer y de las que por
supuesto no sabía absolutamente nada más que lo que ellos habían
tenido a bien contar, que era poca cosa; pero que podía decir, no
era momento de recriminarla, tampoco servía de nada cada vez que
lo hacía, si no para discutir airadamente con ella; Darío se negaba a
tomar cartas en el asunto a pesar de ser el único con capacidad moral
para hacerlo, para él los comentarios atrevidos y fuera de lugar que
la chica no escatimaba en realizar, se debían simplemente a falta de
madurez, para Darío su hija seguía siendo una niña que obraba con
la inocencia y espontaneidad de quien aún no ha dejado atrás la infancia.

Se escuchó un nuevo carruaje, María desde su posición en la ventana, informó con voz débil de la llegada de nuevos invitados. La
señora Lewis llegaba acompañada de su hermano y de William de
Medina a los que se hizo pasar inmediatamente a la sala; tras las nuevas presentaciones y aclarar John que Emiliano y Darío se reunirían
con ellos en breve, aceptaron las bebidas que Luisa ayudada de Lola
se dispuso a ofrecer.

Elizabeth acompañaba a María Vargas junto la ventana, donde
amablemente le había sido acercada por Carmelo Montoya una silla,
quedando este último junto a ellas en animada conversación; pudo
escuchar Luisa al pasar junto a ellos que ésta versaba en torno a la
salud o más bien a la falta de ella, que ambas mujeres acusaban; explicaba la inglesa con su marcado acento, como había enfermado al
desembarcar, insinuaba veladamente que quizás ese clima benigno
que el doctor había aconsejado, no era tan favorable como pensara
puesto que precisamente había sido ese sol implacable, junto con el
agotamiento del viaje lo que habían actuado en su contra. La tranquilizó Carmelo, la enfermedad de su prima precisamente era lo que
necesitaba, calor húmedo y rayos de sol, por otro lado Sevilla no se
encontraba a demasiada distancia, aún siendo un viaje pesado no
podía considerarse que fuera agotador como en el caso de la señora
Lewis que había recorrido muchos más kilómetros de los que él
haría jamás en el trascurso de su esperada larga vida. Interrumpía
con voz lánguida María alegando que desde su llegada a aquel pueblecito, sentía como sus maltrechos pulmones agradecían la calidad
del aire marinero.

Otro grupo lo habían formado los caballeros, Iñigo Vargas se
dedicaba a los negocios, su familia era la propietaria de una de las
fábricas de tejidos más renombradas de la ciudad, así mismo se dedicaban a la importación de aquellas telas que no era posible encontrar más que en las remotas tierras de ultramar, poseían para ello
una pequeña flota de barcos, aunque en los últimos años habían sufrido algún descalabro, en una ocasión fueron atacados por piratas
ingleses (por supuesto sin ánimo de ofender a su país ni a sus compatriotas, que gente ladina la hay en todos los lugares) aunque afortunadamente consiguieron zafarse de ellos y regresar a puerto con
toda la tripulación y la mercancía a salvo. No puede decir lo mismo
de otra de las naves, que sorprendida por un temporal se hundió
vaya usted a saber, en qué punto del camino que une las Indias con
el Puerto de Santamaría.

Luisa en su periplo de servir refrescos y ofrecer pequeño bocados
para acompañar, también observó a las tres jóvenes. Se habían sentado en un sofá de varías plazas y aunque poca holgura quedara entre
ellas parecían contentas de tan forzada intimidad que les permitía
hablar en baja voz sin temor a ser escuchadas. Era su conversación
la menos trascendente aunque no por ello la menos importante. Hablaban del baile, reiteraban lo maravilloso que había sido conocerse
y lo oportuno del momento, pues unos días después no habrían podido ser invitados a dicho evento con lo lamentable que habría sido
no contar con su presencia; se alegraban también de la nueva amistad, consolándose por que el grupo no se vería demasiado disminuido con la partida de William de Medina, proyectada para pocos
días después de la reunión del sábado y que dejaría a los demás sumidos en la tristeza de su marcha. 

— Sobre todo a Tamara— dijo Jimena en un susurro— cuyo
tierno corazón se sentía más que dispuesto a favorecerle sobre todos
los demás.

— Jimena no deberías desvelar las palabras pronunciadas a modo
de secreto.
— En ningún momento me advertiste que se tratara de ello de
otro modo nunca hubieran salido de mis labios. Pero no te alarmes
Tamara, estoy segura de que Isabela sabrá mantener callado lo que
yo, en un momento de debilidad ante nuestra nueva amiga, he desvelado ¿no es así Isabela?

— Ni una palabra saldrá de mi boca con respecto a este tema si
no es dentro de este grupo tan adorable en que me encuentro. No
se alarme Tamara puede confiar en mí… pero cuente ¿ve correspondida esa inclinación que usted siente?

— El señor de Medina es un caballero formal y respetuoso. —
dijo la aludida a modo de respuesta.
— Debe mostrarle sus sentimientos, por supuesto de forma velada, evitando que pueda mal interpretar sus gestos o palabras pero
dejando latente la preferencia de la que es objeto.

— No sirvo para esos juegos Isabela, prefiero sufrir en silencio,
no podría soportar una burla hacia mis sentimientos si éstos no son
correspondidos.

— Pero sabemos que el caballero en cuestión si alberga sentimientos hacía ti- cortó Jimena y a continuación pasó a relatar a la
señorita Vargas lo acontecido la noche que ambos coincidieron en
el jardín.

— Por supuesto que eso da pie a pensar que no le es indiferente
Tamara. No sea taimada, no espere que sea él quien dé de nuevo el
primer paso, muéstrele que puede avanzar en su intento de conquista, sea atrevida Tamara, después de todo es su felicidad la que
está en juego.

Llegaron Emiliano y Darío, Luisa diligente les ofreció un refresco
y ellos lo aceptaron agradecidos. Había sido un día duro para ambos,
Darío no estaba acostumbrado al trabajo físico pero Bernal no había
tenido compasión de él, la administración y dirección de las tierras
no se podía limitar a un escritorio lleno de papeles, no mientras no
se dominara su manejo desde la base y la base la conformaba el trabajo de campo, aquel que realizaban los peones bajo la supervisión
del capataz. Emiliano no dudaba de que un capataz por muy bueno
que fuera, no debía actuar a espaldas de su patrón y la única forma
de que eso no llegara a suceder era saber, tanto o más que él, del
trabajo a realizar.

Se disculpó Darío con los presentes, era consciente de su aspecto
desaliñado y deseaba cambiarse de ropa antes de alternar con los allí
reunidos. Instó a Luisa a permanecer en la sala, él solo se encargaría
de todo, no en vano, así lo había hecho durante los años de viudedad.

— Sería egoísta por mi parte privar a nuestros invitados de tu
presencia querida. — y besando su mejilla se encaminó a las escaleras para subir al dormitorio.

— Y yo le agradezco tan amable gesto— dijo Emiliano al verse
solo con ella— me encantará conversar con usted.

— Pero hoy soy yo la anfitriona don Emiliano, debo ocuparme
de todos por igual…
— No parece que ninguno de los presentes reclame su presencia,
sin embargo yo acabo de incorporarme a la reunión y no encajo en
ninguno de los grupos establecidos ¿será tan cruel de condenarme
a la más absoluta soledad?

— Visto de esa manera sería una falta imperdonable por mi parte.
En lo que nadie me reclame estoy a su entera disposición.
Hubo un momento incómodo de silencio, siempre les sucedía lo
mismo, por un instante ninguno sabía que decir pero siempre encontraban ese punto de entendimiento en el que las palabras fluían
sin más.

— Dígame Luisa ¿se siente feliz entre nosotros?, si puedo hacer
algo para que su estancia sea más placentera no dude en decírmelo.
— Todo está bien don Emiliano, de hecho voy a lamentar el momento en que deba abandonar esta casa.
— Siendo así, le hará feliz saber que eso no ha de producirse en
un futuro inmediato. Darío y yo hemos acordado que permanecerán
en la Bernalesa hasta que su nuevo hogar en la hacienda vecina, esté
lista para ser habitada.

— Pero no fue eso lo planteado en un principio…
— El camino hasta el pueblo es lo bastante largo como para
que no sea aconsejable hacerlo todos días, ¡y dos veces por más
señas! Aunque todavía los días son largos, en pocas semanas acusaremos la llegada más temprana del anochecer, y no creo Luisa,
que usted desee que su esposo cabalgue de noche un día sí y otro
también con los peligros que ello conlleva. — admitió ella que
eso era cierto— Es por eso que hemos acordado que continuarán
siendo mis invitados, y le aseguro que nada me es más grato en
estos momentos.

— Pero siento que abusamos de su hospitalidad, puede usted necesitar la casa en algún momento y nuestra presencia impediría su
uso por parte de otras personas.

— Basta de peros. Nadie aparte de ustedes ha habitado mi casita
de invitados, y créame Luisa cuando le digo que dudo mucho que
nadie más lo haga… ¿conoce su historia?

— Tengo entendido que iba a convertirse en su hogar una vez
contrajera matrimonio, que la repentina muerte de su padre no dio
opción a ello; se instaló en la casa principal.

— Es una manera de verlo, en realidad la casa nunca se utilizó
porqué el matrimonio no se llevó a cabo.
— Don Emiliano— dijo Luisa algo incómoda- no quiero ser descortés con usted que tantas amabilidades y atenciones ha tenido con
nosotros, pero comprenda que no voy a ser desleal a mi marido, ni
a permitir que se diga nada ofensivo sobre su persona estando yo
presente.

— Soy un caballero Luisa, mis diferencias con Darío son sólo
motivo de discusión entre él y yo. Nunca la mezclaría en nada que
dañara la imagen que tiene de él… o de mí.

— Y yo se lo agradezco… y ahora tal vez quiera hablarme de ese
cortijo que en breve heredará la cabeza loca de mi hijastra.
— Haré algo más que eso. ¿Monta usted?— aclaró ella que lo hiciera en su juventud pero que llevaba años sin hacerlo— Eso no es
problema, montar a caballo nunca se olvida, se lo digo yo que durante mi estancia en Londres apenas subí a lomos de uno. Si le parece bien mañana cabalgaremos hasta el lugar, no está muy alejado
y prometo traerle una yegua tranquila y dócil… por supuesto Darío
vendrá con nosotros— aclaró al ver alarma en su cara— ya habíamos decidido hacerlo así y le aseguro que será un aliciente su compañía.

— ¿Puedo negarme?

— ¿Negarte a qué querida?— Darío se había unido a ellos sin
que ninguno se diera cuenta.
— He invitado a Luisa a venir con nosotros mañana. Su opinión
nos será útil a la hora de abordar las reformas y un toque femenino
nunca viene mal en una casa de campo.

— Me haría muy feliz si nos acompañaras.

— Si ese es tu deseo Darío lo haré. Cuenten conmigo.

No le pasó a Emiliano desapercibida la mirada de cariño y complicidad que se dirigieron. No era esa la reacción que buscaba al lanzar el ofrecimiento, más bien creía que Darío se molestaría al
proponerle que les acompañara y estaba dispuesto a insistir hasta
que no tuviera más remedio que aceptar. Puesto que no fuera así
optó por cambiar de tema e incluir a todos en el nuevo.

— ¿Ya les han entregado la invitación para el baile? 
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— ¿No puedes dormir?
A pesar de la cautela, Luisa no había logrado evitar que Darío se
despertara al sentir ajetreo a su lado. Lo cierto es que trataba de mantenerse quieta para evitar que el movimiento desvelara a su esposo,
pero no conseguía encontrar una postura en la que sentirse cómoda
y el sueño se le había escapado escasamente una hora después de
conciliarlo.

— Lamento haberte despertado— dijo ella— procuraré ser más
cautelosa. Vuelve a dormirte.
— No si tú no lo haces. — Darío se incorporó en la cama tratando de acostumbrar los ojos para poder ver a su mujer en la penumbra— ¿Te sientes mal?, esas pastitas que preparaste estaban tan
deliciosas que comimos demasiadas.

— Estaban buenas sí, — repuso ella risueña aunque al momento
volvió la seriedad a su voz— pero no es su culpa que padezca insomnio.

— ¿Quieres hablar de ello?

— No quiero agobiarte con mis preocupaciones. Estás agotado,
ha sido un día muy largo y mañana te espera otra dura jornada.
— Luisa, para lo bueno y para lo malo, ¿recuerdas?, esas fueron
las palabras del sacerdote que nos casó y yo estoy dispuesto a cumplirlo.

— No me siento cómoda yendo mañana con vosotros. Sé que
lo hemos hablado en varias ocasiones y no compartes mi opinión,
que por otro lado te digo, si le parece oportuna a Emiliano. — Darío
frunció el ceño al oírlo alegrándose de que la oscuridad no le permitiera a su esposa ver que le había molestado la alusión— Ambos
pensamos que Jimena debería estar al corriente de todo, es más, creo
sinceramente que es ella quien debería acompañaros a ver lo que finalmente es suyo.

— Todavía no está preparada para asumir esa responsabilidad.
— Y si no se lo permites no lo estará nunca.

— Quiero esperar a que cumpla la mayoría de edad, es la establecida por su madre, no quiero acortarle la juventud llenándola de
preocupaciones… Quizás tú intranquilidad se deba a que vas a montar de nuevo a caballo después de años. No debes preocuparte, voy
a permanecer a tu lado en todo momento. - dijo él para evitar continuar con una conversación que a todas luces le molestaba. 

— Puede que tengas razón. Trataré de no pensar más en ello, espero sinceramente que mi opinión sea realmente de alguna utilidad… Creo que ahora si me encuentro en disposición de dormir.
Hasta mañana querido.

Luisa le dio la espalda mientras sentía el peso de su brazo aplastarle el costado. Ciertamente no hay más ciego que el que no quiere
ver, y en el caso de su marido con Jimena, era el más ciego de todos.
A la mañana siguiente Emiliano cumplió su palabra y pasó a buscarlos con los caballos, Luisa en pocos minutos venció la reticencia
que el animal le producía y se relajó lo suficiente como para poder
disfrutar del paseo.

Atravesar el portalón de la finca fue para Darío como retroceder
en el tiempo, no vio la madera desgastada ni el nombre medio borrado por el paso de los años; recordó cuando lo había cruzado por
primera vez de mano de Estefanía. Respiró hondo y se obligó a volver al presente en el que la maleza amenazaba con inundar lo que
antaño fuera un hermoso jardín. La casa se hallaba en mejor estado
del que cabía esperar, exteriormente desconchones y manchas en el
encalado, más alguna teja rota era todo lo más significativo, alguna
de las contraventanas colgaba de los goznes y una hiedra empecinada trepaba hasta cubrir alguna de las ventanas del segundo piso.

Bajaron de los caballos y Emiliano sacó un llavín con el que abrió
la gran puerta, en realidad sólo una pequeña porción de ella. El interior si evidenciaba mayores desperfectos; el agua filtrada por la rotura de las tejas había dejado el suelo cubierto de verdín, olía a
humedad, las sábanas antaño blancas que cubrían los muebles tornaban ahora en un color amarillento nada agradable a la vista. Luisa
abrió todas y cada una de las ventanas que encontraba a su paso descubriendo cristales rotos junto a ellas. A pesar del deterioro no pudo
dejar de admirarse, no cabía ninguna duda de que esa casa había sido
majestuosa, más incluso que la propia Bernalesa. Recorrieron las habitaciones, llegaron a la cocina donde milagrosamente se mantenía
intacta una hermosa vajilla de porcelana de Meissen, no cabía ninguna duda de su procedencia, las dos espadas cruzadas así lo atestiguaban.

— ¿Qué le parece Luisa?— preguntó Emiliano tras el primer escrutinio a la casa.

— Necesita muchos arreglos y usted mejor que nadie conoce
cuál es nuestra situación actual.
— Estoy al corriente, por ello creo que lo mejor será arreglar lo
esencial. El tejado por supuesto, sólo eso ya conlleva varios días de
trabajo.

— Debemos elegir de entre todas, algunas de las habitaciones,
estamos en una casa grande y en ningún caso se van a utilizar. La
cocina necesita una buena limpieza y revisar los fogones, con ello
nos haremos una idea más aproximada de su situación aunque creo
no equivocarme al pensar que no necesitará demasiados arreglos.

— No puede decirse lo mismo de los aseos Luisa, — dijo Darío
tras cerrar una puerta— necesitaremos por los menos dos que estén
en buen uso y mucho me temo que reformarlos dará mucho trabajo.

— ¿Tal mal están?

— Peor, sólo puedo decirte querida que no te recomiendo que
pases a ninguno de ellos.
— Entonces— continuó Emiliano a modo práctico— tenemos
el tejado, los aseos y ¿cuántas, dos, tres habitaciones? mejor cuatro,
de esta manera podrán alojar a sus visitas. Mañana enviaré a varios
trabajadores para que comiencen los arreglos, le pediré a Lolita que
envíe a alguna muchacha para acometer la limpieza de la casa, tal
vez pueda usted venir Luisa y supervisar todos los trabajos, no se
preocupe por lo peones, son buena gente y atenderán sus deseos.

— ¿Venir yo sola?— Luisa estaba aterrorizada.
— Lolita vendrá con usted— se compadeció Bernal al escuchar
su tono— ella está acostumbrada a lidiar con los trabajadores, la
ayudará a decidir.

— Siendo así me parece bien.

— Todavía noto duda en su voz Luisa ¿de qué tiene miedo?

— No es miedo don Emiliano, simplemente no formo parte de
este lugar.
— Por ello querida tienes que estar aquí. — respondió Darío—
Las cosas se harán a tu gusto, la llenarás con tu personalidad y harás
de ella un hogar para mí y para mi hija. 

— Es una gran responsabilidad— dijo Luisa— aunque trataré
de no decepcionarte.
Llegados al acuerdo de los arreglos más inmediatos y pretendiendo que se acometieran lo antes posible, regresaron a la Bernalesa
con afán de pedirle a la cocinera que mandara alguna muchacha que
comenzar a limpiar ese mismo día.

— Mañana Jacinto pasará a buscarla con la yegua y la acompañará
hasta aquí, no se preocupe, no estará sola.
Agradecieron a Emiliano todo lo que hacía por ellos, le quitó éste
importancia y se despidieron de Luisa delante de la casita de invitados.

— Comeré en el cortijo con Emiliano, — le dijo Darío— quiere
hablar conmigo sobre el manejo de la tierra, pero trataré de no demorar mucho mi regreso.

Entró en la sala donde tras terminar el desayuno aguadaba Jimena
la llegada de su progenitor, descargando parte de su enfado por haberla dejado sola, con Luisa cuando la vio entrar.

— ¿Se puede saber donde habéis ido tan temprano? He tenido
que desayunar sola— reprochó Jimena a su madrastra cuando entró.
— Imagino que no habrá sido un gran sacrificio, — contestó ella
dolida por el reproche— muy al contrario teniendo en cuenta la opinión que tienes de mí.

— Lo decía por mi padre ¿dónde ha ido?

— Pasará el día con el señor Bernal… puede que hagan negocios
juntos.
Le molestaba la idea de excluir de los acontecimientos a Jimena,
ello la llevaba a mentir o cuanto menos maquillar parte de la verdad,
y no le parecía justo que siendo ella la principal beneficiada, no estuviera al corriente de la situación; pero así se lo había pedido Darío
y ella debía obediencia a su esposo aun sin estar de acuerdo con él.

William había lanzado un órdago sin cartas que lo acompañaran
y no había dado el resultado que esperaba. 
Era verdad que había recibido noticias del periódico con el que
se puso en contacto antes de iniciar su viaje; en una breve carta le
instaban no ya a regresar, si no a enviar los artículos prometidos,
algo que el periodista no estaba en disposición de hacer. En las semanas trascurridas no se había preocupado por escribir ni una sola
reseña, las crónicas de viaje prometidas se habían quedado olvidadas
ante la vida que se abría ante él en aquel hermoso cortijo. Había
adaptado sus costumbres a la de los otros invitados y entre paseos,
tertulias y salidas no hallaba el tiempo necesario para sentarse a escribir. Tampoco le dio excesiva importancia, los recuerdos viajarían
con él a Londres y una vez allí se encargaría de darles forma… claro
que eso fue antes de que la idea de conquistar a Tamara Maxwell
pasara por su cabeza. Era consciente de los complicado de dicha
misión, no le había pasado desapercibida la animadversión que Elizabeth Lewis le profesaba desde que se diera cuenta de sus intenciones, el anuncio de su pronta partida, en un vano intento de que
le insistieran para quedarse, tampoco había obtenido resultados pues
aunque John y el propio Emiliano habían mostrado disgusto ante
su marcha no le habían pedido de manera reiterada que lo reconsiderara, y ahora para empeorar la situación, la entrada en escena de
los Vargas había dado un nuevo aliciente a las muchachas y un número mayor de personas con quien compartir su tiempo.

Dejó la taza de café que degustaba y sonrió al ver que la dama de
sus pensamientos aparecía en escena. Como venía siendo habitual
en las últimas semanas era casi imposible encontrar sola a la joven,
Elizabeth se había convertido en su sombra y apenas le permitía alejarse de ella. Sonrió la muchacha ruborizándose ante el cumplido
que de Medina le dedicó obviando la mirada con que la señora Lewis
pretendía reprender al periodista, que en un sutil intento de ganarse
de nuevo su afecto retiraba la silla ayudándola a sentarse.

— John querido— dijo al ver entrar a su hermano— ¿crees que
podrían prestarnos la berlina?, me gustaría visitar a Luisa y el paseo
es demasiado pesado para mí.

— Imagino que no habrá inconveniente, — repuso el aludido— sabes hermana, que Emiliano ha puesto a nuestra disposición todo lo que posee.

— Es por ello que no me gustaría abusar de su amabilidad. Es
un caballero tan gentil… Cuanto me gustaría poder corresponder a
tanta hospitalidad, son tantos los días trascurridos desde nuestra llegada… ¿no cree señor de Medina que Emiliano Bernal es digno de
adoración?

Cogió al periodista la pregunta por sorpresa, Elizabeth Lewis le
estaba lanzando un mensaje camuflado en ella. En realidad era una
advertencia “olvídate de Tamara, nuestra prima está destinada a alguien mejor que tú”.

— Sólo puedo hablar maravillas de nuestro anfitrión, nada inapropiado saldrá jamás de mis labios pues para conmigo todo han sido
atenciones.

Asintió la señora Lewis complacida y convencida que su mensaje
había sido entendido. Una vez aclarada la situación preguntó a los
caballeros por sus planes matutinos.

— Me encerraré en mi dormitorio a escribir mi nuevo artículo,
debo enviarlo al periódico en breve.

— Yo os acompañaré a visitar a los Martínez del Rosal, me agradará ver de nuevo a la señora Luisa y a Jimena.
— Me dan envidia sus planes. — repuso William— Creo que
pospondré la escritura y me uniré a su grupo. Será agradable aprovechar este magnífico día.

— Nos encantará su compañía ¿no es así primo John?
— Para mí poder contar con la presencia de otro caballero es
algo bueno. Entre tantas mujeres tiendo a desaparecer.
Rieron todos, incluso Elizabeth que ante la certeza de que pronto
le perdería de vista no encontró ningún peligro en que los acompañara.

— Miren por ahí vienen Emiliano y Darío— dijo ésta al ver acercarse a los jinetes— ¿serías tan amable querido de pedirle el carruaje
prestado?

Medía hora después se apeaban en la puerta de la casita de invitados, Jimena salió corriendo a recibirlos, ver de nuevo a Tamara le
había hecho olvidar el mal humor que hasta ese momento aún sentía.

Tomaron asiento aceptando el zumo que Luisa les ofreció más
declinando la invitación a comer que fue formulada a continuación, la conversación como no podía ser de otra manera versó
en torno a los nuevos amigos, la agradable tarde pasada en su
compañía y el deseo de volver a reunirse con ellos para fortalecer
los lazos que empezaban a crearse. Alguno de los presentes propuso devolverles la visita, y a pesar de alguna que otra protesta
por lo atrevido de presentarse en casa de la señora Castañeda sin
ser invitados, decidieron para mayor entusiasmo de las dos muchachas, aprovechar la buena disposición de Emiliano y pedirle
de nuevo a la tarde el medio de trasporte que les permitiría llevarlo a cabo.

Llegado el momento Luisa no tuvo más remedio que renunciar
a la visita pues recibió recado de Emiliano para disponer con Lolita
de todo lo que necesitarían al día siguiente para comenzar la rehabilitación de la casa. La señora Lewis para alegría de las jóvenes, también se retiró aquejada de una fuerte jaqueca y aunque de manera
solapada trató de conseguir de Tamara la promesa de que se quedaría
con ella, la muchacha se mantuvo firme y no hizo caso a las insinuaciones que su prima le lanzaba. Jimena se reunió con ellos sobre
las cinco de la tarde, llegó caminando y protegida del sol por una
sombrilla que sabiendo no necesitaría a partir de ese momento dejó
olvidada en un rincón del hall. Finalmente y alrededor de las cinco
y media de la tarde, se puso en camino un grupo bastante menor
del pensado inicialmente, para satisfacción del periodista y de las
muchachas que por no muy diferentes motivos, se alegraban de esas
ausencias; en cuanto a John Maxwell era compañero agradable y sencillo, discreto a más no poder y con el que compartir la tarde resultaría estimulante y divertido.

Se detuvieron frente a la casa habitada por los Vargas y sin tiempo
para llamar a la puerta ésta fue abierta por la señora Castañeda, que
situada tras la ventana y sorprendida ante los ilustres personajes que
se apeaban del carruaje, corrió a franquearles el paso. Les condujo
hasta la que era considerada la mejor de las habitaciones y que no
era otra que una salita que aun siendo más bien de escasas dimensiones, era sin embargo luminosa y soleada lo que la hacía realmente
acogedora; mandó que les llevaran café mientras avisaba a sus familiares pues era consciente que verlos a ellos era el motivo de tan grata
sorpresa. Confirmó Jimena que el deseo de devolver la amable visita
que la tarde anterior habían recibido era el motivo principal de aquella intrusión, confiando que la señora Castañeda les disculparía el
atrevimiento de hacerlo sin una invitación previa.

El primero en reunirse con los visitantes fue Carmelo Montoya,
el doctor salía de su habitación en el momento que una señora Castañeda sin resuello, llegaba al rellano del primer piso; le instó a bajar
sin dilación mientras ella avisaba a los demás, el revuelo hizo que
Isabela abriera curiosa la puerta del dormitorio, al enterarse del motivo de dicho revuelo entró apresuradamente tratando de mejorar
su aspecto, llamando a continuación al cuarto de su hermana que
en aquel momento descansaba recostada en la cama para avisarle de
la llegada de los visitantes e instarla a levantarse y reunirse con ellos
en la salita lo antes posible. En cuanto a Iñigo que dormía tras una
copiosa comida se despertó sobresaltado al escuchar los golpes de
la señora Castañeda en su puerta.

— Deme unos minutos— dijo al escuchar por boca de su pariente la noticia— me reuniré enseguida con ellos ¿lo saben ya mis
hermanas?

— Isabela bajará enseguida, Carmelo ya debe encontrarse en la
sala.
— Bien, bien. No tardo tía. Baje con ellos, no deje solo a mi
primo con las dos señoritas— guiñó un ojo a la mujer— ya sabe
que es un conquistador nato y mi interés por una de ellas es sincero.

Hizo caso la señora Castañeda pues ciertamente la noche anterior, el joven había mostrado durante la cena su admiración hacía la
muchacha inglesa, admitiendo que aunque menor en belleza que la
señorita Jimena, ésta última era tan resuelta y decidida que le asustaba cualquier tipo de relación con ella.

En la sala Carmelo hacía los honores, agasajó a las damas admirando su elegancia y entabló conversación con los caballeros pues
debía admitir que encontrar personas con quien poder hablar de
algo más que mercancías y barcos le era muy grato. Por lo tanto en
cuanto vio llegar a Isabela se dedicó a cumplimentar a los hombres
dejando que las mujeres gastaran el tiempo con sus propios recursos.
Hizo su entrada la doncella con los cafés, ofreció Carmelo licor a
los caballeros que fue aceptado de inmediato, la señora Castañeda
miró furtivamente desde el quicio de la puerta más viendo que no
encajaría en ninguno de los dos grupos establecidos y muy a su pesar
por no poder cumplir con el encargo de su sobrino Iñigo marchó a
la cocina.

— Disculpen a mi hermana pero la delicadeza de su estado la
obliga a descansar un rato durante la tarde, más me pide que si no
tienen prisa en su regreso, se reunirá con nosotros en un breve espacio de tiempo.

— Será un placer ver a la señorita María— dijo John al escuchar
las palabras de Isabela volviendo a continuación a la conversación
que mantenía con William y Carmelo.

— Es una lástima que su estado de salud sea tan delicado— dijo
Tamara sinceramente— estoy convencida que es una muchacha alegre y serena con la que me sería muy fácil establecer una relación de
confianza y amistad igual o mayor que la que me une a vosotras.

— Cierto que el carácter de María es dócil, más acorde con tu
serenidad y timidez pero encontrarás que nuestra compañía puede
ser tan agradable como la de ella.

— ¡Oh, no quise mostrarme descortés! — repuso ella avergonzada por la interpretación que Isabela había dado a sus palabras—
Valoro mucho vuestra amistad, Jimena es como una hermana desde
mi llegada a este país, en cuanto a ti se que nuestra relación será equiparable a la que me une a ella.

— Eres una muchachita adorable— contestó nuevamente la sevillana— lo pasaremos muy bien todas juntas.
Tamara se ruborizó al escucharla, no era más joven que ella, incluso se atrevía a vaticinar que Jimena era la menor en edad de las
amigas; notó en sus palabras el tono que una madre utilizaría con
su hija al reprenderla y ella no quería que las otras la vieran como
una persona infantil y mojigata. Calló por no saber qué contestar y
precavida al fin y al cabo, esperó a ver qué nuevo cauce tomaba la
conversación.

La llegada de Iñigo primero y de María después les llevó a reunir
los grupos sentándose los seis en torno a la mesita que presidía la
sala. Pasaron una tarde agradable en que las risas fueron la tónica
principal, mostraron el deseo de continuar con tan estrecha relación
por lo que William, disculpándose si tomaba atribuciones que no le
correspondían pero que seguro don Emiliano comprendería, les invitara a pasear la tarde siguiente por los hermosos olivares que conformaban el cortijo la Bernalesa. Aceptada la invitación pasaron a
hablar del baile, estaban ansiosos por que llegara el día, quedó establecido que cada una de las damas presentes reservaría sendos bailes
a los caballeros, Jimena insistió en que deseaba que los de Tamara
con el señor de Medina fueran los primeros, pues había leído que
en Inglaterra se daba mucha importancia al orden en que una dama
otorgaba su tiempo en dichas reuniones; volvió a ruborizarse Tamara, sonrió satisfecho William de Medina y ante la insistencia no
ya sólo de Jimena, también de Isabela, no tuvo ésta más remedio
que aceptar.

— No me queda pues más que pedirle señorita Jimena esos mismos bailes, será para mí un honor si acepta mi propuesta.
— Debo pensarlo señor Montoya, — dijo ella coqueta— tal vez
mi mente ya ha elegido compañero de baile y sólo debo esperar que
éste se decida a pedírmelo. — vieron todos que la mirada de la joven
se detenía en Iñigo Vargas.

— Aceptaré pues el tercero y el cuarto de la noche— repuso él
sin dar muestras de ofensa— pero le advierto que mi primo es un
pésimo bailarín.

Dieron paso éstas palabras a una diatriba sobre el baile y su técnica, presumían todos de poseer esta última y rieron cuando alguno
rebatía las palabras de quien de manera tan egocéntrica vendía sus
cualidades danzarinas. Así paso la tarde, entre palabras bienintencionadas y risas contenidas. Lamentablemente el momento de regresar ya no pudo retrasarse y los invitados montaron en el carruaje
que les devolvería a sus respectivos aposentos.

— Has sido muy osada en tus palabras— le susurró Tamara
cuando Jimena descendía en la casita de invitados— prácticamente
has sido tú quien ha invitado a bailar al señor Vargas.

— Simplemente le he dado un empujoncito. No he hecho nada
malo, mi comportamiento entra dentro de lo correcto y he conseguido lo que quería. Aprende Tamara— señaló discretamente al periodista— hay momentos en que debemos tomar la iniciativa.

— Nunca me atrevería.
— Entonces nunca triunfarás… Mañana continuaremos con
nuestra conversación Tamara— depositó un beso en la mejilla de
su amiga— He pasado una tarde maravillosa.

— Es una joven asombrosa— dijo William cuando la vio desaparecer dentro de la casa— no cabe duda que es todo un carácter.
— Ciertamente es una joven peligrosa— rió John— no quisiera
estar en la piel de Iñigo Vargas. La joven señorita Martínez del Rosal
ha elegido presa.
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ueron días agotadores; la reforma de la casa, la preparación del
baile; todos en el cortijo andaban de cabeza.
Se reunían todas las tardes sin dejar pasar una sola. Isabela y Jimena azuzaban a Tamara para que estrechara relaciones con William
de Medina; Elizabeth Lewis malhumorada por ello reprendía cada
uno de los movimientos que ésta hacía, por lo que la muchacha optó
por quedarse en segundo plano ante la desesperación de sus amigas
y el enfado del periodista que veía como se acercaba el día de su partida y las palabras y gestos destinados a conquistarla no le llevaban
a avanzar en su propósito. María se prodigó poco en esos encuentros
pues deseaba disfrutar del baile y optó por seguir el consejo de su
primo y descansar todo lo posible los días anteriores; en cuanto a
Carmelo Montoya, le pareció divertido el juego que Jimena se traía
con Iñigo y decidió entrar en él para desesperación de éste que lo
único que anhelaba era que la joven Tamara Byron se fijara en él.

Alertada y alarmada por todo ello Elizabeth Lewis decidió como
dirían en aquel curioso país en que se encontraba “coger el toro por
los cuernos”, o como ella decía ante la incomprensión del idioma
“cogerle los cuernos al animal”.

Comprenda el lector y disculpe a la señora Lewis por su manera de entender
nuestros más arraigados refranes, no es fácil para la mentalidad británica la riqueza del vocabulario y lo ambiguo de sus expresiones.

Durante días Emiliano y Darío se habían reunido en la casa principal y ese no sería una excepción. Sabiendo que encontraría a los
caballeros en el despacho del primero hacía allí marchó tras bajar de
su dormitorio; lo que tenía que decir no podía, no debía esperar más.
La puerta no estaba cerrada algo que hizo, dada la natural curiosidad
e la dama, que se frenara la intención de pasar; desde el quicio no
podía distinguir a los que estaban en el interior pero sus voces llegaban con bastante claridad hasta ella; aun sabiendo lo incorrecto
de su comportamiento se quedó escuchando y desde luego a tenor
de lo que oía se legitimaba aquella debilidad de carácter.

— Los arreglos de la casa ya están en marcha— decía el que por
la voz parecía Darío— Luisa supervisa todos y cada uno de los avances y está muy satisfecha con los resultados. Me ha pedido que nuevamente te agradezca lo que haces por nosotros.

— Ya basta de agradecimientos Darío. Me alegro de poder ayudaros y cumplir con el encargo que Estefanía le hizo a mi padre.
— Pero estás renunciado a algo que es tuyo.
— No te equivoques, la adquisición de esas tierras fue algo transitorio. Jimena es su propietaria legal o lo será cuando pase el tiempo
establecido. Tú única misión es prepararte y estar a la altura de lo
que se espera de los dueños de un cortijo.

Elizabeth no daba crédito a lo que escuchaba, no había entendido
muy bien cuál era la relación real entre los Bernal y los Martínez del
Rosal. Conocía la historia del amor no correspondido de Emiliano
y escuchar su nombre tantas veces mentado en Londres la llevó a
atar cabos en aquella amistad.

— Aprendes rápido y bien, lástima que esta misma disposición
no la tuvieras hace años— se lamentó Emiliano— llegarás a ser un
gran administrador no me cabe duda.

— Pongo todo mi empeño en ello.

— Lo sé y me consta pero no estoy de acuerdo en tu posición
de dejar de lado a Jimena, ella debe involucrarse.
— Jimena es joven y no entenderá semejante responsabilidad.
Todavía le queda más de un año antes de entrar en posesión de su
herencia, dejemos que los disfrute sin más.

— Te reitero mi desacuerdo… y me consta que doña Luisa es
de mi misma opinión. No se puede hacer terrateniente a una persona
de la noche a la mañana. Por desgracia tu hija ha permanecido muchos años fuera de esta tierra, no ha aprendido a amarla ni respetarla,
para ella sólo se trata de un paisaje por el que pasear o en el que recrear la vista; tiene que comprender que este es su sitio, que tiene
una responsabilidad para con ella y para con sus habitantes, debe
ser justa con sus trabajadores pues de ellos dependerá que sea productiva… si no es capaz de actuar así de nuevo vuestro cortijo fracasará.

— Tú dame los conocimientos para que funcione— las palabras
de Emiliano le habían molestado y así lo apreció la señora Lewis
desde su posición— de mi hija me encargo yo.

Se oyó revuelo en el interior, el correr de una silla que indicaba
que uno de los presentes se levantaba y temiendo que dirigiera sus
pasos a la puerta y la viera agazapada junto a ella, Elizabeth Lewis
llamó suavemente con los nudillos, recompuso el gesto de sorpresa
por lo que había escuchado tornándolo aparente serenidad y despreocupación, sin esperar respuesta asomó la cabeza solicitando permiso para pasar.

— Por supuesto doña Elizabeth— dijo Emiliano al momento— adelante, usted dirá para que soy bueno.

— Si me disculpan— repuso Darío cediendo la silla a la
mujer— iré a reunirme con Jacinto.

— Y dígame ¿en qué puedo ayudarle?
Fueron estas las últimas palabras que oyó Darío antes de abandonar el despacho. Se preguntó cuánto de la conversación mantenida
minutos antes había sido escuchada por la mujer y que haría con la
información que no le cabía duda había obtenido.

— Emiliano debo hablarle de mi ahijada…

— ¿Sucede algo con la señorita Tamara?, ¿acaso está indispuesta?

— No debe preocuparse por ello, la salud de la niña es perfecta,
pocas jóvenes de su delicadeza encontrará más fuertes y saludables… no Emiliano, lo cierto es que lo que me preocupa no es su
estado físico.

— Usted dirá Elizabeth. — Emiliano no comprendía a donde
quería ir a parar la mujer pero un sexto sentido le dijo que se mantuviera alerta frente a ella.

— Ha visto a Tamara, no necesito decirle lo evidente, es joven,
inocente, hermosa, educada, alegre… vamos Emiliano ¿no ve en
ella las cualidades que todo hombre desea para su esposa?

— No dudo que su prima hará las delicias del caballero que tenga
el honor de convertirse en tal.
— Lástima que hasta el momento sólo han mostrado interés, vividores y caballeros cuya posición social y económica no les hace
aptos para ella.

Hizo una pausa la señora Lewis en espera de una respuesta que
confirmara su acuerdo en dichas palabras pero Bernal se limitó a
fruncir el ceño empezando a comprender pero negándose a que la
hermana de su gran amigo pudiera atreverse a tanto.

— Me preocupa que llevada por su extrema inocencia se equivoque en la elección. Tamara necesita un hombre maduro que refrene el ímpetu de la juventud, la fogosidad de los años, alguien que
le enseñe las delicias de una vida armoniosa y sosegada.

— Es muy loable lo que dice. Cualquier persona bondadosa desearía algo así para un familiar. — dijo él— Aunque por lo que he
podido observar la señorita en cuestión parece distinguir de entre
los caballeros presentes a cierto periodista…

— No se deje engañar Emiliano, Tamara se siente halagada por
sus atenciones pero en ningún caso corresponde a ellas. Mi niña
tiene puesto su afecto en alguien cuyos valores morales son más elevados que los del señor de Medina.

— Me alegra escucharlo. Ciertamente y aunque William me parece persona agradable debo admitir que no me gustaría como esposo de una hija mía. Su independencia y ganas de aventura harían
de la joven en cuestión persona solitaria y en extremo desgraciada…
— meditó unos minutos— Tal vez no sea el caso de nuestros nuevos amigos, tengo entendido que uno de los caballeros sevillanos
da muestras de interés hacía ella. 

— Nada me lleva a pensar que sea cierto. En cualquier caso su
juventud me obliga a descartar cualquier compromiso con ellos.
— No sea tan severa Elizabeth. Es su prima quien debe escoger
marido, será ella quien conviva con él y ha de ser quien le haga feliz.
No dudo de la capacidad de la muchacha y del acierto en su elección,
por supuesto llegado el momento. Como bien ha dicho es joven.

— Tamara necesita marido. John y yo no viviremos eternamente
y ¿qué será de ella entonces?, la fortuna de los Maxwell no durará
siempre.

— Dios mediante si lo harán durante muchos años todavía en
los que verán llegar al verdadero y deseado pretendiente que tanto
anhela. En cuanto a la fortuna de su familia créame si le digo que es
lo bastante grande como para abarcar a varias generaciones.

Elizabeth comprendió varías cosas ante estas palabras. John no
le había hablado a su amigo de las dificultades económicas que atravesaban, algo bueno pues no podría acusarla de querer casar a Tamara por interés; por otro lado se dio cuenta de que Emiliano no
abrigaba ningún interés marital hacía la joven y que por el contrario
se quitaba de en medio dejando el camino libre a alguien más acorde
en edad. Le sorprendió escuchar el interés de uno de los sevillanos
hacía ella, apenas se conocían, el trato aunque diario había sido superficial y no había apreciado en ningún caso nada digno de mención
ni por parte de Tamara ni por parte del caballero en cuestión. Uno
de ellos era médico, profesión prestigiosa y apreciada en sociedad,
que daba posición y abría los grandes salones; por otro lado sabía
que el tal Iñigo Vargas era dueño de un negocio de importación, por
supuesto que eso comparado con ser dueña y señora de un cortijo
era una minucia aunque en cualquier caso su ahijada no quedaría
desprotegida, en cuanto el nuevo lugar de residencia tampoco tendría queja, había oído hablar de la capital Hispalense, ciudad bella y
acogedora en la que por supuesto podría disfrutar de su soleada vida
en aquella región hasta que Dios tuviera a bien llamarla a su lado.

Olvidó el plan original de concertar matrimonio con Emiliano
Bernal, si bien esa unión había sido concebida para solventar los
problemas económicos que atravesaba el bufete reconocía que solamente había un culpable siendo ése su hermano y la mala gestión
de que había hecho gala al frente del negocio por lo tanto ella ni la
pobre Tamara debían pagar tan alto peaje. Desde ese momento la
única preocupación sería mantener a William de Medina alejado de
su ahijada hasta la pronta partida del caballero, algo que si como suponía, el periodista sólo estaba interesado en la fortuna familiar sería
sencillo, bastaría con deslizar unas frases a favor de Jimena Martínez
del Rosal y la herencia que obtendría en breve. Los nuevos esfuerzos
de la señora Lewis se verían orientados a fomentar los lazos con los
Vargas mostrándose complacida ante una posible y futura unión.

— Gracias querido amigo por escucharme— dijo poniéndose en
pie con intención de abandonar el despacho— no sabe el bien que
me ha hecho este cambio de palabras.

— Siempre a su disposición señora.

— Emiliano— dijo volviéndose— me gustaría pedirle discreción
de todo lo hablado. No quisiera preocupar a John.

— Descuide Elizabeth, nada saldrá de mis labios que pueda comprometerla a usted o a la señorita Tamara.
Mucho más complacida de lo que imaginaba al entrar, salía Elizabeth Lewis de aquel despacho. Después de todo no había errado
al actuar, ahora sabía hacía donde encaminar sus pasos y desde luego
no eran hacía el dueño de la Bernalesa.

Dispuesta a observar desde ese momento cual de los dos caballeros había sucumbido a los encantos de Tamara la señora Lewis
decidió no perderse ninguno de los momentos que pudieran surgir
en su compañía y para desesperación de muchos de los reunidos se
convirtió en la presencia más presente y menos deseada de casi
todos ellos.

Hasta aquel momento Elizabeth Lewis había reclinado parte de
las invitaciones para unirse a alguno de los paseos que los jóvenes y
no tan jóvenes daban por el hermoso cortijo alegando cansancio
ante el exceso calor de la zona; tampoco había formado parte de algunas reuniones y en las que sí estuvo presente se mantenía en un
discreto segundo plano que si bien muy atenta a lo que sucedía en
la sala se limitaba a tratar con Luisa Martínez del Rosal, Emiliano o
su propio hermano, dejando al resto enfrascarse en lo que tuvieran
a bien en ese momento.

Más la cosa iba a cambiar, su ánimo había mejorado tanto después de hablar con Bernal que ninguna de las excusas puestas hasta
aquel momento iban a volver a ser utilizadas. Todo su esfuerzo quedando bien claro que actuaba movida por el inmenso amor que decía
sentir por Tamara se volcaría en lograr el nuevo propósito que no
era otro que convertir a su ahijada en la señora de Vargas Santamaría.
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Había llegado el día. Por fin esa noche se iba a celebrar tan ansiado baile. Se había recibido confirmación de todas las familias invitadas; iba a ser un gran acontecimiento, pues hacía años que
en la Bernalesa no se ofrecía reunión igual y nadie de los alrededores
quería perdérselo. Entre los invitados se contaban por igual vecinos
de la comarca y ricos terratenientes de los alrededores por lo que el
evento prometía ser de lo más variopinto. Los ingleses habían oído
hablar de las fiestas en la región, el amor de los españoles por la guitarra y el flamenco y aunque el baile prometido para el día siguiente
no se compondría de esos elementos habían oído rumores de que
un gran guitarrista amenizaría la reunión durante el descanso que
los músicos contratados tenían previsto realizar cumpliendo así Emiliano la palabra dada el día en que se programó el baile.

Una Tamara nerviosa retiraba el visillo con el fin de vislumbrar
el camino que conducía hasta el cortijo, fue tantas veces repetido
este gesto que William de Medina no pudo dejar de notarlo.

— ¿Tal vez espera a alguien señorita Tamara?— preguntó alertando al momento a la señora Lewis que leía en un rincón de la sala.
— No míster William— repuso la aludida ruborizándose ante
las palabras inquisitorias del caballero— tan solo dejaba vagar la mirada.

— Hace un día maravilloso para observarlo desde la ventana.
¿Puedo invitarla a pasear? Disfrutará mucho más que si permanece
en el interior de esta habitación.

El rubor de Tamara había alcanzado el grado máximo que la piel
blanca de la muchacha podía soportar, perdida totalmente su palidez
habitual, el tono encendido la hizo más apetecible a ojos del periodista. 

— Tamara querida— dijo la señora Lewis— ¿puedes socorrerme? Estoy en una parte tan interesante de este libro, que no
deseo dejar de leer, pero mis ojos están cansados y por más que procuro no consigo fijar la mirada.

— Señora Lewis— repuso William— debe permitir a la señorita
Tamara salir a pasear, el ejercicio la ayudará a calmar el estado de
excitación que a todas luces presenta. No creo equivocarme si le
digo que a su regreso la voz de la señorita será más pausada y por lo
tanto más armoniosa a la hora de engalanar las palabras de su libro.

— No puedo dejar mi lectura. — repuso ella dispuesta a no darle
a William ninguna satisfacción— El camino no se moverá de ahí
pero mi interés por saber lo que sucede disminuirá si no lo averiguo
en éste momento.

— Puedo buscar a alguien…
— No señor. Deseo que sea Tamara quien me lea. Estoy acostumbrada a su tono de voz y le aseguro que ningún estado de nervios
irá en detrimento del placer que me causa escucharla.

Entraron en ese momento John y Emiliano en la sala. Viendo
Tamara la posibilidad de huir de la obligación que su prima la imponía no dudó en pedir ayuda.

— Primo John— dijo con voz sentida— debes acudir en mi
ayuda. El señor de Medina me ha invitado a disfrutar de este hermoso día paseando por el jardín, más mi prima desea que me quede
para leerle lo que queda de su libro. Nada me agradaría más que
poder satisfacer a ambos pero entiendo la imposibilidad de ello ¿qué
harías en mi lugar?

— No me cabe duda querida Tamara que si te dejas llevar de tu
noble corazón perderás la posibilidad de disfrutar del aire libre y en
compañía de William para ocuparte del requerimiento de Elizabeth,
pero como no deseo que renuncies a la compañía de un buen amigo
que por otro lado nos abandonará pronto, te doy permiso para salir
al jardín y disfrutar de tan hermoso día. Yo me quedaré haciendo
compañía a mi hermana y si su deseo es que lea así lo haré no te
quepa duda.

Contrariada al comprender que John no había entendido el doble
motivo que encerraba su petición, enfurecida ante sus palabras pero
sin más posibilidad que acatarlas, la señora Lewis cerró de un golpe
la novela que tenía entre las manos.

— Acaba de darme un fuerte dolor de cabeza. — dijo— Iré a
recostarme hasta la hora del almuerzo.

Solícito Emiliano se ofreció a pedirle a Lolita algún remedio para
el dolor, aunque ella muy digna rehusó el ofrecimiento.
— Creo querida que eres en gran medida culpable de su malestar— dijo John riendo— pero no te preocupes por ello. ¡Ay, que envidia de juventud! ¿dónde ha quedado la nuestra Emiliano?

— La mía empieza ahora John, después de tantos años vuelvo a
sentirme como un zagal.
— ¿Zagal? ¡Ah! te refieres a alguien joven… Pues has de contarme el secreto, mis huesos no paran de recordarme que los años
se van acumulando.

— Sin ánimo de interrumpir— cortó William a los caballeros— ¿desean acompañarnos?

— No William muchas gracias— ambos estuvieron de
acuerdo— disfruten de su paseo. Y cuida de mi pequeña.
— Lo haré John, no le quepa ninguna duda.
Abandonaron la sala dejando a ambos enfrascados en recuerdos
de juventud. Tamara se sentía dichosa aunque cohibida por aquel
momento de intimidad que compartiría con el periodista, no había
vuelto a estar a solas con él desde la noche que tropezaron en el jardín, y ante el tiempo trascurrido sin que él volviera a propiciar otro
encuentro, la muchacha empezaba a creer que había interpretado
mal sus gestos y palabras de dicho momento o lo que era peor que
ella misma con su indiferencia hubieran propiciado el desapego del
caballero. No supo de donde había sacado las fuerzas para contradecir los deseos de su prima pero esa invitación, estaba segura de
ello, encerraba el deseo tanto tiempo anhelado y porque no reconocerlo la influencia de Jimena había calado en ella más de lo que creía.
Y más sorprendente fue reconocer que no le desagradaba ese punto
de rebeldía que acababa de descubrir.

En la casa de la señora Castañeda, las hermanas se habían encerrado en el dormitorio, Isabela se había despertado temprano pero
como no quería que su aspecto se viera desmerecido por una sombra
violácea bajo los ojos, permaneció un rato más descansando aunque
sin volver a dormir esperando escuchar movimiento en la habitación
contigua para hablar con su hermana sobre el tan ansiado baile.

María necesitaba mucho descanso. Como dijera Carmelo a sus
nuevos amigos la muchacha sufría un problema en los pulmones
que la llevaban a perder el aliento con más frecuencia de lo que el
corsé sugería; fueron muchas las ocasiones en que la habían encontrado desmayada sin llegar a comprender cuál era el mal que le aquejaba hasta que la evidencia de ligeras motas de sangre en su pañuelo
dejaron claro de que se trataba.

Era la menor de los tres hermanos, aunque en esos meses su deterioro físico la evidenciaba mayor de los veintiuno que en realidad
tenía. Tímida y retraída, contrastaba en carácter con Isabela, más
alegre y espontánea, pero ello no fue obstáculo para que se concertara su matrimonio con el hijo de unos amigos de la familia, que vio
tras ese velo, a la joven divertida y sencilla que ocultaba. El acuerdo
fue muy bien recibido por todas las partes, más por la hermana
mayor que en cierto momento temió ser obligada a cumplir un compromiso que no deseaba.

Los primeros indicios de la enfermedad se mostraron durante la
petición de mano. Habían preparado los Vargas una recepción en la
que se reunirían los miembros de ambas familias. El novio entregaría
a María una antigua joya de familia, el anillo que su bisabuelo había
mandado forjar especialmente para su enamorada y que había ido
pasando por cada una de las novias elegidas por el primogénito
varón, ahora, y tras deslizarlo suavemente por el dedo de María sería
el vínculo que les uniría para siempre. Por su parte la novia se había
inclinado por un magnífico reloj de oro, en cuya cadena había mandado enlazar dos letras con las iniciales de ambos, y que esperaba le
gustara a su prometido tanto como a ella, que quedó prendada de la
pieza nada verla en el escaparate de una de las más prestigiosas joyerías de Sevilla.


La indisposición con que amaneció la joven hizo peligrar el
evento, temía la madre que si su adorada María no se encontraba en
disposición de reunirse con ellos en el salón, no habría más remedio
que cancelar la visita. Pero tras una mañana de descanso y ligeros
toques de maquillaje hábilmente aplicados, nadie pudo imaginar que
en el fondo de su armario se hallaba un pañuelo que mostraba tímidamente el mal que se iba reproduciendo en su interior.

El caballero elegido como marido no maldijo su suerte. Cuando
conoció a las hermanas Vargas Santamaría en seguida su inclinación
cayó del lado de la menor. Descubrieron que tenían muchas cosas
en común, entre ellas el amor a la lectura y el deseo de ayudar a los
demás. Felices se sintieron los padres, si bien es cierto que anhelaban
esa unión no eran tan insensibles como para forzarla sabiendo que
estaba condenada a la infelicidad y el fracaso. 

Se siguió el protocolo con el que debe actuarse en estos casos.
Se llevó a cabo la petición de mano en la que se acordó la dote que
la familia de la novia aportaría al matrimonio, que desde el mismo
momento en que se llevara a cabo, marcharía a vivir a la casa que el
novio poseía en uno de los barrios más elegantes de Sevilla y que
hasta el momento había permanecido cerrada.

Los nervios, la excitación y también porque no, la tensión ante
los preparativos del enlace, hicieron evidente la verdadera enfermedad que con tanto tesón había tratado de ocultar María. Ser tísica
podía resultar muy romántico en una novela del gran Alejandro
Dumas pero en la vida real era todo un inconveniente. Reunidos los
Vargas Santamaría llegaron al acuerdo de ocultárselo al futuro marido; la fortuna quiso que Carmelo Montoya Vargas, primo de la familia, acabara de graduarse en la universidad de medicina, por lo que
desde ese momento, el principiante doctor Montoya pasaba a encargarse de la quebrantada salud de María, quedando ese secreto
dentro del seno familiar. Lo primero era alejar a la enferma de la
ciudad, evitar por todos los medios, que ninguno de sus futuros parientes políticos descubriera la falta de salud que aquejaba a la novia.
Leyó Carmelo sobre la tisis, encontró posturas contradictorias,
pensó que lo mejor sería que María se retirara a descansar a las montañas, cuyo aire beneficioso era bien conocido por todos los que habían estudiado dicha enfermedad. Partió la novia sin más explicación
que unos días de descanso tras el estado de ansiedad producido por
los preparativos nupciales, pasaría unas semanas en un pequeño
hotel acompañada de su hermana, regresando totalmente recuperada
días antes de la fecha elegida para el enlace. Lejos de alcanzar la mejoría esperada, la altitud superior a la acostumbrada y las frías tardes
hicieron que las recaídas fueran más que los días de sosiego; Carmelo, que junto a Isabela había acompañado a la enferma, retomó
la lectura de sus libros de medicina buscando un nuevo tratamiento
que aplicar a su prima, pues quedaba claro que lo más recomendado,
en esta ocasión no era lo más adecuado. Todavía disponían de
tiempo para la ansiada cura, el matrimonio quedaba lejos, más de
tres meses desde la fecha, consultó con colegas más experimentados
y varios coincidieron en la respuesta “hay ocasiones en que el mar
es la mejor medicina, el ambiente húmedo y salobre es beneficioso
en según qué enfermedades. Lo único que ha de procurarse es que
el paciente esté bien abrigado, en ningún caso la humedad debe introducirse en sus huesos, ello puede conllevar fatales consecuencias.
Descanso y brisa marina, no hay nada mejor para su curación”, y
con esa premisa recordaron a la tía Castañeda que vivía en un pueblecito a orillas del Atlántico. Encantada ella de recibirles en su casa,
se desplazó incluso hasta Sevilla para conocer a los recién encontrados parientes y compartir con ellos el tiempo que duraba el viaje,
tiempo que aprovechó para ponerles poniéndoles al día sobre lo que
iban encontrar en su pueblo, un bello lugar y unos maravillosos vecinos con los que entablar amistad.

En todo ello pensaba María al despertar tras una agitada noche
en que soñaba que su hermoso vestido de novia se teñía de rojo
mientras su enamorado abandonaba horrorizado la iglesia. Aunque
era de carácter paciente y conformista había momentos en que su
enfado contra Dios ganaba la partida y ofuscada le recriminaba al
no entender cuál había sido su pecado para enviarle esa enfermedad
tan dañina. Estaba agotada pues la pesadilla se había repetido durante toda la noche impidiéndola descansar como era su deseo para
afrontar con entereza la noche del baile; más no tuvo mucho tiempo
para lamentarse, unos ligeros golpes y la apertura de la puerta dieron
paso a su hermana que excitada se sentó junto a ella en la cama empezando a parlotear sobre lo que el día les deparaba.

— ¿Has decidido que vestido te pondrás?— preguntó a una aturdida María— ¿será apropiado ponerme el turquesa, no resultará demasiado llamativo?, como desearía conocer los colores que lucirán
Jimena y Tamara, no quiero que ninguno de sus vestidos hagan sombra al mío y es bien cierto que unos colores desmerecen a otros…

— Te pongas lo que te pongas estarás preciosa Isabela.
— No me preocupan las invitadas, no dejan de ser jóvenes provincianas que probablemente carecerán de gusto… pero Tamara…
¡Ay María!, debo ser la más mujer más bonita de este baile, no puedo
permitir que ninguna de nuestras amigas se vea más hermosa que
yo.

— Las tres brillareis en la Bernalesa pero no te quepa duda querida hermana que tú serás la más linda.
Buscando esa confirmación había entrado Isabela en el cuarto
de María y tras haber escuchado las tan ansiadas palabras, reparó en
el cansancio que reflejaba su rostro y la dicha se tornó preocupación;
Isabela adoraba a su hermana y a pesar de ser consciente de que
podía perderla en cualquier momento a causa de su mal siempre restaba importancia a su aspecto, aunque no siempre lo evidenciaba.

— Pareces cansada.
— He sufrido de pesadillas durante toda la noche pero no debes
preocuparte, me quedaré descansando un rato más y en la tarde estaré perfectamente.

— Le diré a nuestra tía que te suba algo para desayunar y vendré
a verte a lo largo de la mañana.

— Gracias Isabela, me agradará tu compañía.

— Descansa— Isabela acercó los labios a la frente de su hermana
y salió de la habitación.
Se vistió con un sencillo traje, solamente aplicó un poco de color
en las mejillas pues no quería perder tiempo en maquillarse y bajó
al comedor donde se reunió con sus familiares.

— Carmelo vengo del dormitorio de María y creo que no se encuentra muy bien. Tiene algo de calentura y su rostro se ve muy desmejorado. Dice que sólo se trata de cansancio.

— Dejaré que trate de dormir un poco más y al rato subo a visitarla.
Ciertamente todos en aquella casa estaban preocupados por
María aunque cada uno a su manera trataba de no mostrarlo a los
demás.

Como todas las mañanas el carro se detuvo en la puerta de la
casa de invitados; Emiliano había insistido y mucho para que Luisa
se desplazara hasta la finca contigua en el carruaje, pero ella se negó
de forma categórica; no quería acaparar ese medio de trasporte pues
no sabían si alguno de los invitados de la casa principal podría necesitarlo en algún momento. Llegaron finalmente a una decisión salomónica, ante la certeza de don Emiliano de que Luisa era capaz
de marchar andando diariamente si no se respetaban sus deseos, la
única solución posible era que Lolita pasara todas las mañanas a recogerla antes de partir para el pueblo en busca de viandas y una vez
finalizado su trabajo de compra y cocina, regresara para ayudarla y
acompañarla en el regreso.

Los mozos ya se encontraban allí. En esos días habían reparado
prácticamente todo el tejado. En cuanto al interior también era evidente el avance en la limpieza que se había producido. Si bien es
cierto que durante los años que actuó de acompañante de su tía ésta
la trató más como a una criada que como a una sobrina, nunca la
obligó a limpiar más que aquellos objetos que debido a su delicadeza
y el cariño que decía tenerles, temía por su integridad en las torpes
manos de la criada; pero Luisa no era mujer remilgada, nunca le dio
miedo el trabajo duro y ante la mirada atónita de mozos y cocinera,
se subió las mangas, remangó el bajo de su vestido dejando al descubierto las medias que cubrían las pantorrillas y atándose un delantal a la cintura y un pañuelo a la cabeza se tiró al suelo con un
cubo de agua con jabón y un cepillo de raíces.

Baste decirle al lector que éste gesto tan inusual en las damas de la época, le
sirvió para granjearse el respeto de todos y cada uno de los allí presentes.
De esta guisa la encontró Emiliano aquella mañana. Apenas el
sol despuntaba en el cielo cuando inició su habitual paseo por los
alrededores de la casa. Extrañamente, John no se había levantado
todavía y aunque en un primer momento echó de menos su compañía, tras varios metros de camino agradeció el poder dedicar nuevamente ese rato a sí mismo. Divisó a lo lejos el carro que
diariamente hacía el camino del pueblo, esa mañana Lolita había madrugado más de lo habitual y no estaría en la cocina a su regreso
para servirle el café aunque sabía que lo encontraría recién colado
sobre el fogón. No había vuelto a la casa vecina desde que acompañara al matrimonio Martínez del Rosal a visitarla; había ofrecido
ayuda, gente y dinero, éste último simplemente aceptado al quedar
establecido que se trataba de un préstamo a cambio de permitir a la
Bernalesa seguir explotando parte de sus tierras; pero no había
vuelto a poner los pies en la finca entendiendo que Darío y Luisa
necesitaban acostumbrarse al lugar donde vivirían cuando Jimena
alcanzara la mayoría establecida por su madre.

Pudo ser la visión del carro o tal vez la soledad a la que ya le parecía imposible volver a acostumbrarse, quizás fuera la cercanía del
baile y el deseo de conseguir que Luisa le dedicara una pieza a lo
largo de la velada… lo cierto es que decidió pasar a visitarla aún sabiendo que Darío estaría con Jacinto aprendiendo los tejemanejes
de un cortijo. 

Regresó a la casa, evitó pasar a la cocina sacrificando de esta manera el café matinal pero buscando que ninguno de los que se alojaban allí le vieran; pidió que le ensillaran un caballo mientras
acariciaba con ternura la yegua mansa que Luisa había utilizado en
su primera visita y se negó volver a montar, prefiriendo la incomodidad el carro de los víveres.

— Buenos días— dijo atravesando el umbral— ¿puedo pasar?
— Don Emiliano ¡que sorpresa!, pase por favor— dijo Luisa sin
ningún tipo de afectación— venga por aquí, tenga cuidado no vaya
a mancharse.

Le condujo hasta la cocina que en nada se parecía a la que vieran
en un primer momento, los azulejos habían sido frotados hasta conseguir el brillo original, la cerámica Meissen había sido limpiada y
embalada en espera de poder lucirse al término de los preparativos
y en su lugar se habían colocado tazas de barro en las que la mujer
servía café a los trabajadores.

— ¿Le apetece un café don Emiliano?— preguntó al verle aspirar
el fuerte aroma.
— Lo acepto encantado— dijo él con una sonrisa— Lolita se ha
marchado al pueblo y no ha tenido la deferencia de servirme uno
ante de hacerlo.

— No se enfade con Lolita. — repuso ella— Temo que la hacemos trabajar demasiado, llevar la Bernalesa, venir aquí y pasar gran
parte de la tarde ayudándome…

— Me consta que está encantada de hacerlo.

— No lo dudo, es una gran mujer. — dijo mientras ponía la taza
sobre el mantel— ¿azúcar?
Se sentó frente a él, de nuevo ambos solos en torno a una mesa.
En esta ocasión Luisa comprendió que no tenía la mirada vigilante
de la señora Sanjuán sobre ellos lo que no sabía si era una ventaja o
un inconveniente. Se tranquilizó, no había nada malo en pasar unos
minutos en compañía de Emiliano y en cualquier caso en el tejado
de la casa había suficientes mozos a los que avisar si la visita se tornaba peligrosa. “Se puede saber que tonterías estás pensando- se recriminó- don Emiliano es un caballero y acepta que te encanta su
compañía.”

— Creí que por ser hoy el día del baile no trabajaría en la casa.
— Estaré simplemente hasta la hora de la comida. No necesito
mucho tiempo para prepararme, como habrá observado mi estilo
es sencillo…— Luisa rompió a reír dejando inconclusa la frase—
Disculpe don Emiliano, donde quedan mis modales… no me di
cuenta lo inapropiado de mi atuendo— sin dejar de reír arrancó el
pañuelo de su cabeza y con disimulo bajó la falda— Además, le aseguro— dijo recobrando la compostura— que estoy mucho más
tranquila aquí que en la casa. Jimena se levantará alborotada, pondrá
su vestidor patas arribas antes de decidir cuál de los trajes es el adecuado; se negará a comer para no ganar esos escasos gramos que
pueden hacer que no luzca tan espectacular como desea… no don
Emiliano, le aseguro que prefiero mil veces una casa sucia a una hijastra consentida. 

— No debe culparla por su manera de ser. Las circunstancias
han formado su carácter. La muerte de su madre debió ser un golpe
muy duro para una jovencita de su edad ¿cuántos años contaba?

— Estefanía murió cuando la niña tenía catorce años…
— Ciertamente una edad complicada. Tengo entendido que se
crió sola con su padre desde ese momento ¿no es así?
Luisa sentía que la conversación entraba en terreno fangoso pero
no quería parecer descortés. Era comprensible que Emiliano Bernal
quisiera conocer algunos detalles del pasado de la muchacha después
de todo iban a ser vecinos.

— Jimena asumió el papel de anfitriona. Se asignó el papel de
anfitriona y lo ejerció como una adulta.

— Para ella debió de ser un golpe muy duro que usted entrara
en escena ¿cómo aceptó el matrimonio de su padre?

— ¿A dónde quiere ir a parar don Emiliano?
— ¿Estoy siendo indiscreto?— respondió él con otra pregunta— no sabe cuánto lo lamento. Cambiaré pues el sentido de
mis preguntas ¿será tan amable de concederme un baile en el trascurso de la velada?

— No veo inconveniente en ello. — repuso ella todavía inquieta.
— No la entretengo más. Quería ver los avances de la reforma y
quedo satisfecho. — se levantó— Nos veremos esta noche. Buenos
días Luisa.

Le vio ella desde la ventana encaminar los pasos hasta su caballo
y erguirse sobre él. Admiró la elegancia que los años de jinete le habían prestado y sin entender muy bien que significaba aquello cientos de mariposas revolotearon en su estómago.

William y Tamara salieron al jardín y entraron en animada charla
sobre libros y flores. El conocimiento del periodista abarcaba todos
los campos imaginables de la muchacha, igual conocía el nombre de
una flor como el de los grandes mares o ríos que poblaban la tierra.
Comparaba en ese momento los campos que le rodeaban con bellos
paisajes del sur de Italia, cuando al ver la admiración que reflejaba
el rostro de la joven decidió reanudar los devaneos interrumpidos
por la férrea mirada de la señora Lewis.

— Quedo pues señorita Tamara, a disposición de usted en el
baile de esta noche.
— Sera un gran placer bailar con usted señor, puede elegir la
pieza que más desee, si tuviéramos carnet de baile el mío estaría en
blanco.

— No por mucho tiempo señorita. Cuando los caballeros descubran la hermosa joven que surcando el mar ha llegado hasta ellos,
pelearán para que les favorezca si quiera con una sola de sus miradas.

— Es usted un adulador míster William… No debe burlarse de
mí.
— Nada más lejos de mi intención. — William se tomó la libertad de tomar la mano libre de Tamara para que descansara sobre su
brazo y se congratuló al ver que ella no la retiraba.

— En Londres he asistido a fiestas, he conocido a muchos caballeros y sin ánimo de vanagloriarme, me he desenvuelto bien en los
grandes salones. Sepa señor que he conocido a miembros de la familia real… pero me intimida más esta velada que cualquiera de esos
acontecimientos.

— Distinta tierra, distinta cultura… tal vez alguna persona especial a la que distinguir.
Lo dijo el periodista de manera despreocupada aunque espiaba
la reacción de Tamara a sus palabras; sonrió al descubrir el rubor
que tiñó sus mejillas y el leve temblor de la mano que se apoyaba en
él.

— No sabe Tamara lo que desearía ser yo esa persona. — se
aventuró animado por las señales que creyó percibir.

— No hay nadie especial míster William.

— Que decepción señorita, mi corazón está lleno de tristeza
¿acaso no siente compasión por su más firme admirador?
— Me confunden sus palabras. Nuevamente juega conmigo
como ya lo hizo días atrás durante nuestro encuentro en el jardín.
— ¿Cree de verdad que estoy jugando con usted? ¿Tan valiente
piensa que soy como para enfrentarme a su prima si estos sentimientos no fueran reales?— William aquí se hizo el ofendido— Lamento
haberla importunado señorita Tamara, veo que sus sentimientos
hacía mí no se corresponden con los míos, tal vez otro caballero
ocupe sus pensamientos.

— No hay nadie míster William— reiteró ella alarmada— y le
aseguro señor que si mis preferencias se decantaran por alguno de
los presentes, mi inclinación le favorecería a usted.

Eso era lo que Guillermo de Medina quería escuchar. No había
duda ninguna. Tamara Maxwell había caído en sus redes, si la suerte
seguía de su lado, en breve gozaría de una fuerte cantidad de dinero,
una mensualidad generosa y la tan ansiada posición social que llevaba años buscando.

— Me conformo con las escasas esperanzas que me da y espero
en un futuro ser merecedor de su amistad y favor. Comprendo que
su educación y modestia no le permiten mayor claridad en sus palabras, pero ellas no tienen secretos para mí, leo entre líneas y usted
mi querida Tamara, me ha dicho más con sus silencios que con las
frases que pronunció hace unos minutos. ¿Regresamos?

En silencio se llevo a cabo la vuelta, pensaban ambos en lo
mismo pero cada uno con diferente significado. Ya se veía el porche
de la casa principal, les quedaban pocos minutos de soledad antes
de enfrentarse de nuevo a los moradores de la casa, pero teniendo
en cuenta el acontecimiento de la noche y la posibilidad de reanudar
conversación no parecía demasiado grave la separación.

— Buenos días de nuevo. Espero que hayan disfrutado de su
paseo.

— ¡Prima Elizabeth! 

— Me alegra señora Lewis verla restablecida de su jaqueca— dijo
William contrariado por el encuentro.
— Mi estado ha mejorado considerablemente— repuso ella estudiando a sus interlocutores— apenas un ligero malestar, nada que
me impida disfrutar de tan maravillosa mañana.

— ¿Deseas que te traiga alguna cosa?— preguntó Tamara solícita— tal vez quieras reanudar la lectura donde lo dejamos…
— Muchas gracias Tamara pero prefiero que no… te rogaría que
vayas a tu cuarto, esta es la gran noche y quiero que mi prima sea la
más hermosa de todas las damas reunidas, nada que pueda estropear
la belleza de tu rostro debe traslucir en él. Descansa hasta la comida
y si te place, hazlo también con posterioridad a ella, un cutis perfecto
para por muchas horas de sueño.

— Pero no estoy cansada…

— Hazme caso jovencita, verás cómo me lo agradeces.

Lo hizo Tamara sin mucho convencimiento, e iba William a seguir sus pasos cuando fue retenido por la señora Lewis.
— William querido, espero sea tan amable como para perder su
tiempo haciendo compañía a esta pobre mujer solitaria.
La miró el periodista tratando de descubrir que se ocultaba tras
aquella orden camuflada como invitación, más el rostro de Elizabeth
Lewis era totalmente impenetrable.

— Nunca es una pérdida de tiempo estar con usted señora. Siempre a su disposición.
— Entenderá William que si le he pedido me acompañe no
es por el placer de su compañía, — dijo ella cuando tomó
asiento— quiero hablar con usted.

— Suponía que tan extraña invitación ocultaba algo. Sé que no
soy persona de su total agrado…
— No se equivoque, es divertido y alegre, guapo, simpático…
— ¿Pero…?

— ¿Por qué supone que existe un “pero”?

— Siempre lo hay señora Lewis cuando a uno le halagan sin motivo.
— No voy a andarme con rodeos.

— Y yo se lo agradezco.

— Quiero que deje de perseguir a Tamara, deseo que se aleje de
ella, que no la corteje, que no la enamore. En definitiva, que no
vuelva a mostrar ninguna clase de interés por ella.

— En caso de que ese interés del que habla fuera real ¿con qué
derecho se atreve a pedirme semejante cosa?
— Con el derecho que me otorga ser su familia más cercana, la
persona que vela por su felicidad, por el decoro de nuestro apellido.
Señor, mi prima es una joven ingenua e impresionable, que alguien
como usted, de experiencia y mucho mundo haya posado sus ojos
sobre ella, sólo puede ser debido a una cosa, sin menoscabar el talento y la juventud de mi prima, estoy convencida que no son esas
las cualidades que ha visto en ella.

— Cree ver interés en mis actos y voy a no tener en consideración
sus palabras, pues en ellas solamente veo la preocupación de una
mujer hacía otra de su misma sangre.

— Que considerado William. — dijo ella divertida— Le conozco— prosiguió— conozco a la gente como usted, lo único que
buscan es un buen matrimonio que les permita disfrutar de la vida
sin sobresaltos ni percances… voy a ser honesta con usted señor.
Mi nombre es Elizabeth Maxwell y pertenezco a una de las familias
que en su momento gozaron de influencia, poder y dinero. En la
actualidad dos de esas virtudes han desaparecido, no hay influencia,
no hay poder y apenas si queda algo de dinero. Si sus intenciones
con Tamara son legítimas y ve en ella cualidades que van más allá
del dinero que pueda aportar con el matrimonio, adelante. Pero si
como sospecho, el dinero es lo único que le mueve a ese acercamiento, le exijo que se aparte y permita que la muchacha encuentre
un pretendiente que sí pueda ofrecerle todo para lo que ha sido educada.

Confundido quedó de Medina tras la alocución de la señora
Lewis. Tamara era bonita y despertaba en él simpatía y afecto, pero
en ningún caso se condenaría a un matrimonio sin dinero ni beneficio social. De haber hablado anteriormente la mujer con él no se
habría producido el encuentro de la mañana y nunca le habría expuesto el interés ni preferencia que sentía por ella. Ahora debía resolver la situación con inteligencia y discreción, rechazar a la joven
sin ofenderla para evitar enfrentamientos con John Maxwell que a
buen seguro, saldría en defensa de la muchacha. Se obligó a volver
al presente, Elizabeth había retomado la conversación y un punto
de ella llamó su atención al momento.

— … y para que vea que me cae usted bien le voy a hacer una
confidencia. - le hizo gesto de que se acercara para que nadie pudiera
oírles- Se de buena tinta, que Jimena Martínez del Rosal heredará
una propiedad cercana, casa y tierras. La joven, sin ser tan bonita
como nuestra Tamara, es agraciada y alegre. Tal vez míster William
—había vuelto a utilizar el tratamiento evitado adrede durante toda
la conversación— encontrara usted consuelo en su compañía.
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Era tarde de nervios y carreras, todas, sin importar edad deseaban
que se las recordara como la más hermosa de la fiesta y por
ello, todas se afanaban en que los complementos utilizados fueran
los más acordes con el vestido elegido.

La más mayor de las damas, sabedora que no podía competir con
la juventud de sus nuevas amigas, optó por una hermosa gargantilla
de esmeraldas a juego con los pendientes que desviaría la mirada de
los caballeros de su ajado escote. Luisa optó por la discreción y sencillez que la caracterizaba, un sobrio vestido negro cuyo único
adorno consistía en un broche emulando una mariposa que Darío
le regalara el día de su boda. La señora Castañeda y la señora Sanjuán, invitadas también al evento lucían sendos trajes más acordes
para una función teatral que para un baile de gala, pero en aquella
comarca nadie iba a desmerecer lo que de hecho sabían, formaba
parte de la singularidad del lugar.

Puede decirse que las cuatro jóvenes que nos ocupan habían tenido especial cuidado en su arreglo; tanto Lola como el resto de las
muchachas que servían en las casas donde residían, podían dar fe
de que las exigencias sobre el planchado del vestido, el blanco impoluto de sus guantes y que ningún mechón de cabello estuviera
fuera de lugar en el elaborado peinado, el cual, no cabe duda, puede
elevar o hundir a quien lo lleva, les había traído de cabeza durante
toda la jornada. Finalmente estas fieles trabajadoras suspiraron aliviadas cuando sus patrones salieron de la casa permitiéndoles al fin
unas horas de descanso.

Se reunieron en la sala, nerviosas todas y expectantes por lo que
pudiera depararles la velada. Cada una de ellas acudía con una idea
preconcebida que ocultaba a las demás, confesando que su único
anhelo era divertirse y disfrutar, a ser posible sin perder uno solo de
los bailes durante la noche. Se besaron como si llevaran meses sin
verse, cuando lo cierto es que apenas veinticuatro horas llevaban
distanciadas; alabaron lo acertado de sus trajes, lo hermosas que lucían y discutieron más por educación que porque así lo creyeran,
puesto que cada una de ellas estaba convencida de que desbancaba
en hermosura a las demás, cuál de las cuatro podía ser considerada
reina del baile.

También los caballeros habían escogido sus mejores galas. Las
camisas almidonadas, blancas como la nieve recién caída y los trajes
negros predominaban en la gran sala, sólo los ingleses ponían una
nota discordante al haber elegido chalecos grises y corbatas del
mismo tono, frente al monocolor del resto de los invitados. Emiliano, como buen anfitrión presentaba a sus amigos, el doctor y su
señora, el anciano boticario con su hija; ponía especial énfasis en
que conocieran a Darío, ya le había advertido que el trato con otros
terratenientes de la zona podría resultarle beneficioso; pero en ningún caso olvidaba a su gran amigo inglés, del que muchos habían
oído hablar pero pocos habían llegado a conocer. William de Medina
también fue motivo de atención por parte de los invitados al baile,
era amable con todos y siempre tenía una palabra amable o un halago sutil para las damas que le eran presentadas, llamaba la atención
su apellido de origen español y muchos querían conocer la historia
de ese misterioso personaje del que a lo largo de los días había corrido historias de lo más contradictorias.

Y así dio comienzo el baile. Las damas sin excepción hablaban
entre ellas, tratando de demostrar una falta de interés por quien pudiera solicitarles un baile, que estaban muy lejos de sentir. Nuestras
cuatro muchachas disimulaban con el peor de los disimulos, pues
dejaban inconclusas las frases apenas Isabela, que era quien abarcaba
la casi totalidad de la sala, anunciaba que uno u otro de los caballeros
parecía acercarse al círculo que formaban. Finalmente fue Iñigo Vargas Santamaría quien con paso presto llegó a la altura de Tamara,
que ante la contrariedad de la inglesa, que creía aclarado el orden de
sus acompañantes, solicitó el honor de aquel primer baile.

Quedó pues William compuesto más en ningún caso sin novia;
no sabía hasta que punto podía fiarse de las palabras de la señora
Lewis, quizás solamente se tratara de una treta para separarle de su
joven prima, pero ¿y si no se trataba de eso?, antes de partir de Londres no había escuchado ningún rumor sobre las finanzas de los
Maxwell, pero él llevaba meses apartado obligatoriamente de los salones que estos frecuentaban y quizás llevado con discreción, aquella
respetable y respetada familia podía haber ocultado sus problemas
económicos. En cuanto a Jimena… coincidía con John que era todo
un carácter, desde luego la vida a su lado no podía pasar por aburrida, aunque habría de tener una alta dosis de paciencia para complacerla en todos sus caprichos, pues quedaba claro que si Jimena
Martínez del Rosal se proponía algo, nadie sería capaz de hacerla
desistir; que se lo dijeran si no a la pobre Luisa, a quien no dudaba
en contradecir delante de cualquiera; más era su mejor baza. Las jóvenes sevillanas quedaron descartadas, la menor de ellas estaba enferma y nada más lejos de sus deseos que unirse a una tísica, cuya
dependencia del descanso le impediría alternar socialmente con la
asiduidad que deseaba; Isabela estaba sana, era joven y no cabe duda
que para muchos hermosa… pero no para él, esa piel cubierta de
pecas le desagradaba sobremanera y aunque admitía que era divertida y alegre, primaba más su aspecto físico; podría ser su amigo, en
ningún caso su amante… Claro que en el caso de que Jimena no correspondiera como era su deseo, a los favores y atenciones que estaba dispuesto a prodigarle, no le quedaría más remedio, muy a su
pesar, que modificar el objetivo; tampoco era caballero de remilgos
y unos buenos reales bien valían dejar de lado los remilgos y objeciones que pudiera alejarle de la dama, seguro que cualidades para
enamorarse de ella no le faltaban; aunque ya que podía elegir, prefería pretender a una mujer cuyo físico le resultara tan atrayente
como su cuenta bancaria.

— Me permite que le saque a bailar señorita Jimena.
No encontró motivo para negarse y viendo como el caballero de
sus sueños bailaba con Tamara, optó aceptar la invitación y bailar
con el que sin duda era el candidato ideal de la joven extranjera.

Trataba la inglesa de no cruzar su mirada con ninguna de las parejas que danzaban en el salón, no quería ver como el brazo de William de Medina enlazaba la fina cintura de Jimena Martínez del
Rosal en un baile que no le correspondía. Ella había reservado aquellas dos primeras piezas al periodista y aunque el sevillano había solicitado su compañía momentos antes de que él llegara junto a ella,
William tenía que haberle disuadido recordando la promesa de la
joven de bailar con él.

— Veo que su primo no le hacía justicia, — dijo para distraerse
de tan amargos pensamientos— es usted un buen bailarín.
— Usted hace lo fácil señorita Tamara. Espero que a lo largo de
la noche podamos repetir este momento.
Inclinó ella la cabeza a modo de asentimiento y sin saber que
decir para no parecer imprudente ni atrevida ante el halago, continuó
en silencio girando en torno a la pista.

Jimena por su parte no temía ser ni imprudente ni atrevida, es
por ello que habiendo aceptado la invitación del periodista tomó las
riendas de la conversación.

— Me halaga la distinción de haberme elegido como primera pareja de baile señor de Medina, pero he de reñirle ante su falta de palabra. Tenía usted comprometidos los dos primeros bailes con
Tamara Maxwell.

— Cuando me acerqué a solicitar dichos bailes ella ya se encontraba en compañía de Iñigo Vargas.
— Una dama no puede negarse a una invitación, debía haber interrumpido la petición recordando al caballero que la joven ya tenía
comprometido dicho baile.

— ¿Y dejar de disfrutar de su compañía?, señorita Jimena, siento
enorme satisfacción de que nuestro amigo sevillano me haya dado
ocasión de encontrarme tan cerca de usted.

— No sea descarado señor. — se alejó un paso tensando el brazo
que le rodeaba la cintura.
Alzó la barbilla con altanería mirando Jimena a su alrededor con
ánimo de evitar una nueva confrontación dialéctica con el periodista
y su sorpresa fue mayúscula al ver que Luisa bailaba también esa
pieza más no en compañía de su padre, su pareja de baile era Emiliano Bernal.

Se plegó pues William de Medina, al silencio impuesto por Jimena. Como buen cazador le disgustaba sobremanera abandonar
una presa a favor de un cazador a todas luces menos diestro que él,
pero reconocía que el nuevo trofeo que se alzaba ante él era económicamente más valioso que el anterior y cuyo cerco resultaría más
estimulante que una pieza rendida de ante mano. Su mirada se cruzó
con la de Elizabeth Lewis mientras recorría la pista danzando con
Jimena; inclinó educadamente la cabeza a modo de saludo y ella le
respondió con una sonrisa cómplice. Todo estaba saliendo a la perfección.

Durante los saludos que marcaron el inicio de la recepción, la señora Lewis había conseguido atraer a los primos Vargas hasta ella,
no es que su compañía fuera más deseable que la de cualquier otro
de los muchos invitados pero el deseo de tenerlos cerca se debía a
descubrir cuál de los dos sevillanos era el interesado en conseguir
los favores de su prima. Por fortuna, Iñigo Vargas Santamaría no se
lo puso difícil.

— ¡Qué hermosas sus parientes! — dijo con falsa adulación tratando de granjearse su confianza— Viéndolas tan elegantes y distinguidas, con tal prestancia y porte, nadie puede dudar que forman
parte de lo más granado de la sociedad.

— Somos una familia respetada, — dijo Iñigo con orgullo— aún
sin poseer títulos que nos avalen, nuestra influencia iguala a la de
cualquiera de los que si pueden hacer ostentación de poseerlos.
Amistades y conocidos pasan por marqueses y duques en cuyas casas
somos bien recibidos.

Tomó nota Elizabeth de esa frase; Iñigo Vargas trataba de impresionarla de eso no cabía duda. No creía equivocarse al pensar
que había dado con el pretendiente en cuestión.

— Mi primo, señora Lewis, es demasiado vehemente. Es cierto
que sus negocios le permiten codearse con los títulos nobiliarios
mentados. Es cierto también que somos invitados a sus reuniones y
apreciados en su trato. Pero si con ello pretendes intimidar a la señora Lewis dudo que lo consigas. Su hermano, el señor Maxwell,
tiene tratos con el propio rey de Inglaterra ¿acaso cualquiera de nuestros conocidos puede compararse con la corona?

— Mi única pretensión es que doña Elizabeth entienda que
somos merecedores y dignos de emparentar con cualquier familia,
cualquiera, por muy noble o prestigiosa que ésta sea.

Le confirmaron estas palabras lo que antes fuera solamente una
sospecha. Era el empresario el joven de quien le hablara Emiliano.
En cualquier caso un buen partido.

— Y dígame señor Vargas ¿ha encontrado en esta sala alguna
joven que colme vuestras expectativas y sea merecedora de recibir
sus atenciones?

Elegante, rico más inexperto. El joven Iñigo Vargas se ruborizó
al escuchar en labios de la prima de su amada, pregunta tan inocente.
Dirigió la mirada hacía el grupo de muchachas que ajenas a lo que
acontecía entre ellos, charlaba en el lado opuesto del salón. Los ojos
de Tamara se cruzaron por un momento con los de Iñigo y el nuevo
rubor que experimentó el joven hizo sonreír a la señora Lewis.

— En nuestro país es importante el primer baile. No hay mejor
manera de llegar al corazón de una muchacha que distinguiéndola
con esa primera invitación.

— Temo que la dama que ocupa los pensamientos de mi primo
ya tiene reservado ese primer baile. Quizás pueda expresarle los mismos sentimientos en la tercera o cuarta pieza.

— Claro que no señor Montoya. Si un caballero está interesado
en una dama debe luchar por ella, tiene que conseguir que olvide su
compromiso. Es motivo de orgullo y ninguna puede negarse a tal
muestra de interés.

— Pero hacerla faltar a su palabra…
— Es cuestión de rapidez y confianza. Fíjese en mi querida Tamara ¿puede haber mayor halago que ser disputada a otro en este
primer baile?

— No es mi deseo ofender a quien en rapidez me ganó la mano.
Tenía que haber estado más presto en el momento de solicitar tal
honor.

— Subsane ahora ese error y acuda diligentemente a pedirlo, acorrale incluso a la joven para que no pueda negarse a sus deseos…
¡Dios mío!, la dama en cuestión es mi prima. — dijo haciéndose la
sorprendida— No se hable más pues del tema, le aseguro señor Vargas que ella estará encantada de compartir esos primeros pasos junto
a usted. Hágale saber que me sentiré muy dichosa si accede a su petición y que no dudo disfrutará en compañía de un experto bailarín,
como presumo ha de ser usted.

Estas y otras argucias utilizó la dama para convencer al joven empresario, de nada sirvieron las dudas de Carmelo Montoya. Era fácil
manipular a Iñigo Vargas, así lo entendió la señora Lewis y actuó en
consecuencia. William de Medina no se había acercado aún a las muchachas cuando el sevillano tomando del brazo a Tamara, la conducía hasta la pista donde sonaban las primeras notas del vals.

Había sido un comienzo un tanto atípico de la velada. Las parejas
establecidas se habían intercambiado, nada resultó como debía ser,
pero aún quedaba demasiada noche para que las cosas volvieran a
su sitio. Jimena no salía de su asombro al ver a su madrastra en brazos de otro que no era su padre; éste, ajeno a la pista, hablaba con
un caballero que le había sido presentado y cuyas tierras lindaban
en otra franja con las que en su día pertenecerían a Jimena. John
Maxwell bailaba con Isabela y la hermana menor lo hacía con su
primo el doctor. Terminó la orquesta la canción, se separaron las
parejas saludándose como era rigor, algunas de las jóvenes no habían
regresado a sus rincones cuando nuevos caballeros se acercaron solícitos para sacarlas a bailar. Ese fue el caso de nuestras protagonistas, Jimena se vio en brazos de Carmelo Montoya, viendo como
nuevamente se escabullía de su lado Iñigo Vargas que no había soltado en ningún momento la mano de Tamara, obligando a William
a pedir el nuevo baile, a una más pálida, aún si cabe, María.

— Me siento afortunado de bailar con usted señorita Jimena. —
dijo el doctor con los primeros pasos— No creí en mi buena suerte
cuando la vi sola en medio de la pista a la espera de algún infortunado caballero que no llegó a tiempo.

— Si el motivo de su invitación es burlarse de mí le agradecería
reconsiderara la posibilidad de dejar inconcluso este baile.
— Disfruto demasiado junto a usted para si quiera considerar
esa posibilidad. Sé que no es conmigo con quien quisiera bailar pero
una conjura es la culpable de que su admirado caballero deba ser
sustituido, en este caso y para mi propio placer, por mí.

— Que misterioso señor Montoya, una conjura. ¿Cómo puede
nadie estar al corriente de algo que ni yo misma comprendo?
— Es usted adorable señorita Jimena, más no me crea tan ingenuo de no saber interpretar las miradas veladas que dirige a mi
primo…— dejo la frase en suspenso— Pero no es contra usted a
quien va dirigido, la persona en cuestión ni siquiera sospecha su interés por él; más bien lo que busca es que su beneficio se imponga
sobre los sentimientos de la persona implicada.

— Si trata de decirme algo, hágalo a las claras señor Montoya.
No me gustan los acertijos, no tengo ni paciencia ni ganas de descifrar incógnitas.

— Lo haré señorita, pierde el tiempo tratando de que Iñigo se
fije en usted. Es usted adorable, hermosa, divertida, pero su espontaneidad y rebeldía ante los cánones establecidos le asustan. Mi
primo ha visto en Tamara Maxwell a la joven sencilla y discreta que
se acomoda como compañera a su persona.

— No sé que ven todos ustedes en Tamara, — repuso ella irritada— posee una belleza mediocre, su elegancia si bien no dudo sea
la idónea en su país aquí dista mucho de serlo, en cuanto a carácter,
Tamara Maxwell es una muchacha débil y fácilmente manipulable y
hasta donde sé, ha elegido favorito y puedo asegurarle señor Montoya que no se trata de Iñigo Vargas.

— Me decepcionan sus palabras, no pueden ser producto de los
celos pues su interés y el de ella no son la misma persona, lo que
me lleva a pensar que esa complicidad de la que hacen alarde no es
más real que esa pose de dama ofendida que ostenta. Veo que para
usted la amistad es como una careta que se quita o se pone según le
convenga. Tiene razón mi primo al temerla, no es usted de fiar señorita Jimena.

— Me está ofendiendo señor. Lo lleva haciendo desde que me
sacara a bailar y no estoy dispuesta a consentirlo. Le ruego que no
vuelva a acercarse a mí en el trascurso de la noche— lo decía sonriendo, todo pose para que cualquier observador no notara la tensión
que había entre ellos— en caso contrario me veré obligada a desairarle en público con mi negativa. 

— Yo no soy mi primo. No la temo, al contrario, para mí es usted
todo un desafío. Y ahora, aclarado ese tema— dijo cambiando de
conversación— ¿no siente ni un poquito de curiosidad?— le miró
indignada aunque expectante. — La señora Lewis trata de pescar a
mi primo…

— Doña Elizabeth podría ser su madre ¿acaso no ve en sus palabras un disparate?
— Por supuesto que no es para ella, pero ¿qué me dice de la señorita Tamara? Créame cuanto le digo. Y si la muchacha es tan manipulable como dice es posible que se deje guiar hasta los brazos de
Iñigo. Gracias por su tiempo señorita Jimena— dijo coincidiendo
el final de sus palabras con las últimas notas del baile— y no tema,
acataré sus deseos de no volver a solicitar su compañía en el trascurso de la velada.

Le vio alejarse de la pista. Estaba Jimena en un estado de enfado
e incredulidad del que tuvo que esforzarse mucho para salir; algunos
en la sala vieron como su rostro demudado recuperaba la sonrisa,
relajando los hombros que se tensaran durante los interminables minutos que duró la música. Caminó hasta el rincón donde Elizabeth
Lewis descansaba acompañada de la mujer del médico y de la señora
Sanjuán que enfrascadas en una amena conversación no la vieron
acercarse.

— Tengan la certeza señoras que lo que digo es cierto. No me
atrevería a hacer semejante declaración si no estuviera completamente segura— decía la dueña de la pensión— Darío Martínez del
Rosal ya era conocido en estos lares. Su primera visita se remonta a
años atrás, llegó de la mano de Estefanía Sandoval Rivas, era su prometido…

Jimena detuvo sus pasos al escuchar estas palabras. Su padre
nunca le contó que había estado en aquel pueblo; de hecho no supo
de la existencia del lugar hasta que llegó allí con Luisa. Además aquella mujer estaba hablando de su madre, señal que la conocía.

— … fue un gran disgusto para el señor Sandoval y del difunto
señor Bernal ni hablemos, deseaban emparentar y aquella noticia
cayó como jarro de agua fría en ambas familias.

— ¿Entonces?
— Recuerdo aquella boda, no hacía mucho que nos habíamos
instalado en el pueblo pero la posición de mi esposo nos dio invitación en ella. El rostro grave del señor Sandoval contrastaba con la
felicidad de los novios. El rostro de esa muchacha me era conocido
más no sabía en qué lugar podía haberme topado con ella… — intervino la mujer del médico— es tan igualita a su madre… cuando
ésta rebosaba salud, se entiende, luego quedó tan demacrada, apenas
una sombra de lo que era. Abandonaron el lugar cuando la niña apenas había cumplido dos años. Nunca pensé que volvería a verla.

— Los Martínez del Rosal no pasan por un buen momento,
— añadió la señora Sanjuán— parece ser que don Darío apelando
a la amistad que unía a la señora Estefanía con don Emiliano, solicitó
ayuda de éste último.

Escuchaba con atención la señora Lewis. Seguro que su hermano
conocía la totalidad de aquella historia y no había tenido la deferencia de contársela. Si ella había dudado en algún momento de incluirle
en el secreto que sobre Jimena le contase Emiliano Bernal, aquello
la disuadía; aunque tal vez él estuviera al corriente, no en vano era
su confidente desde los años pasados juntos en Londres. Centró de
nuevo su atención en las damas que le acompañaban pero su curiosidad hubo de ser pospuesta pues la dueña de la pensión vio a Jimena parada cerca de ellas.

— Jimena, que alegría verla de nuevo— dijo— ¿dónde ha dejado
al joven doctor?, hacen ustedes una preciosa pareja, precisamente
se lo decía a mis grandes amigas. No cabe duda que la niña Jimena
y el doctor Montoya disfrutan de su mutua compañía.

Hubiera reído Jimena si su mente no hubiera estado ocupada
procesando lo que había escuchado a hurtadillas. Si aquella mujer
tenía razón, y no había motivo ninguno para dudarlo, ella ya había
estado en aquel lugar, ya conocía el mar y el cortijo la Bernalesa; formaba parte, o en un breve periodo de tiempo, había formado parte
de aquella gente, de aquella tierra… Era todo demasiado confuso
¿porqué, si era así, le habían ocultado ese hecho? Aquel baile empezaba a pesarle demasiado porque los presentes parecían haberse confabulado en su contra para mostrarle situaciones que no deseaba
conocer.

— Señorita Jimena— Emiliano se había acercado hasta ella, más
no lo supo hasta que le sobresaltaron sus palabras— ¿puedo invitarla
a bailar?

— Por supuesto— dijo aún aturdida— será un honor. — y se
dejó guiar nuevamente hasta la pista donde según pudo observar
habían logrado reunirse Tamara y William.

Pensó en su madre mientras la mano de Emiliano Bernal rodeaba
su cintura, en cuantas veces ese mismo gesto se había repetido en
aquel salón. Alguien tenía que haberle puesto al corriente, el conocimiento da poder y ella se sentía la más incauta del lugar. ¿Cuántos
más en aquella habitación estaban al corriente de su pasado? ¿se atrevería a preguntar a su anfitrión o en contra de su carácter arrollador
esperaría paciente una explicación?

— Don Emiliano ¿qué grado de complicidad hubo en su amistad
con a mi madre?
Por fin Tamara había conseguido coincidir con William de Medina. Se había sentido frustrada cuando una mano que no era la esperada la conducía hasta la pista de baile; siendo sincera reconocía
que la compañía de Iñigo había sido agradable; menos molesta se
sintió cuando al concluir la primera pieza, él se negó a soltarla, obligándola con ello, a continuar junto a él, y más sincera todavía, si a la
llegada del tercer tiempo musical, no reconocía haberse sentido decepcionada al saberse finalmente libre de la obligación de continuar
bailando con la misma pareja.

Había trascurrido algunos bailes más desde que Iñigo la dejara
fuera de la pista tras un saludo ceremonial, cuando pudo por fin tomarse un respiro y reunirse con Isabela que recobraba fuerzas con
una copa de vino.

— Debo felicitarle Tamara, ha conseguido que mi hermano baile
dos piezas seguidas. Si alguna dama de nuestro entorno le viera se
sentiría muy ofendida de no haber sido ella quien lo lograra.

— He disfrutado con su compañía. Es un excelente bailarín.
— Y mejor que sería si lo practicara más a menudo, más apenas
dispone de tiempo para la diversión. Los negocios ocupan la mayor
parte de él. Convencerle para que nos acompañara ha sido todo un
reto. Por fortuna nuestro padre dejó bien claro que necesitábamos
más de un caballero a nuestro lado; Carmelo debe ocuparse del
bienestar de mi querida hermana.

— Trasmítale mi gratitud a su padre Isabela, de no ser por su insistencia no hubiera tenido el placer de bailar con el señor Vargas.
— No parecía el señor de Medina muy contrariado con el hecho
de no bailar con usted. Es más, se le veía risueño junto a Jimena.
¿Quizás ha decidido no alentar al caballero en cuestión?

— No lo hice en ningún momento Isabela; me sentí incapaz de
seguir su consejo, no soy persona que muestre sentimientos que no
sabe si desea sean correspondidos.

— Otro caballero se ha cruzado en el camino, ¿me equivoco si
aventuro que se trata de mi hermano? Que afortunada es usted Tamara, aquí nos tiene, dos damas sin pretendiente— miraba a Jimena
que bailaba en ese momento con un joven desconocido— y usted
acapara a los mejores partidos de la sala.

— Isabela si no pensara que trata de burlarse de mí me ofenderían sus palabras.

— Por supuesto que me burlo querida. Es tan ingenua y adorable
que comprendo lo que ha llevado a Iñigo a fijarse en usted.
— Allí está mi prima y veo que me hace señales para que me
acerque. — dijo para alejarse de Isabela y una conversación que la
confundía— Disculpe.

Encaminaba sus pasos fuera de la sala, necesitaba un momento
a solas para recuperar el ritmo de su corazón acelerado pero no fue
capaz de alcanzar ni siquiera la puerta que conducía al patio cuando
de Medina se acercó a ella solicitando el baile prometido. Ahora que
la espera había concluido y finalmente podía danzar con el caballero
que ocupara sus pensamientos, éstos se alejaron en dirección al sevillano que en aquel momento se inclinaba solícito hacía María.

— Lamento mucho señorita Tamara haberle decepcionado— dijo
mientras giraban— si no fuera consciente de donde me encuentro
y de ser un invitado en deuda con su prima Elizabeth y don Emiliano, ahora mismo reclamaría al señor Vargas la osadía de haberme
robado su primer baile.

— Confieso que me he sentido decepcionada al ver que no era
usted quien se acercaba a mí con tal solicitud, pero no recrimine al
señor Vargas, ha sido un caballero en todo momento y los minutos
trascurridos junto a él han sido agradables y divertidos.

— Preferiría que hubiera desencanto en sus palabras, más entiendo lo que dice. Para mí también ha sido gratificante bailar con
la señorita Jimena. — pensó Tamara Maxwell que acaso había sobrepasado el límite del decoro al alabar al sevillano en un intento de
que William de Medina se pronunciara molesto por la intromisión
del empresario— Es una joven adorable.

— Cierto que lo es.

— No había dedicado mucho tiempo a su trato, más subsanaré
dicha falta intentando conocerla un poco mejor. 
Asintió ella sin saber que contestar. No entendía el cariz que estaba tomando aquella conversación. Había esperado una continuación de sus dos encuentros anteriores; un flirteo por parte del
periodista respondido de manera sutil con ligeras insinuaciones de
ánimo por parte de ella. Quería ver hasta donde llegaba su interés
antes de abrir o cerrar definitivamente la puerta a sus galanteos en
favor de quien se posicionaba como un nuevo admirador, más sin
comprender motivo, en aquellas horas que separaban la mañana de
la noche un cambio leve pero firme había quebrado el hilo del
mutuo cortejo.

— ¿No contesta a mi pegunta don Emiliano?
Bernal la miraba con atención, en el tiempo que llevaban de trato
Jimena nunca había hablado de su madre, y ciertamente él no estaba
preparado para una pregunta semejante. Estefanía formaba parte de
su pasado, la quiso y la querría siempre, fue su amiga, su compañera,
su gran amor, pero ella eligió y le dejó fuera de su futuro ¿cómo explicarle algo así a una jovencita que además era su hija? Maldijo en
silencio a Darío, era él quien tenía que haberse encargado de contarle
que muchos años atrás dos hombres disputaron el amor de su madre
y él, Emiliano Bernal, salió perdedor.

— Estefanía nació y creció en este lugar. Éramos vecinos, compañeros de juegos, los cortijos se encuentran a bastante distancia,
era raro cuando los chavales nos podíamos juntar, el pueblo queda
retirado, usted ha podido comprobarlo y la mayoría de nosotros estudiábamos en casa pues acudir a la escuela suponía mucho tiempo
en desplazamientos, los caminos no siempre se encontraban en optimas condiciones. Estefanía vivía en un cortijo cercano y compartíamos profesor. El señor Sandoval creía en la educación de la
mujeres y por ello le permitía venir a diario a estudiar conmigo, su
abuelo señorita Jimena decía que mejor de dos en dos que en solitario.

— ¿Por tan ingenua me tiene, que piensa voy a creer que mi
madre era para usted como una hermana? 
Aquello se complicaba, Emiliano Bernal se arrepintió de haber
sacado a bailar a la joven. Lo hizo en un impulso, sin pararse a pensarlo; quiso revivir los numerosos bailes en que Estefanía Sandoval
era su pareja y quien mejor que su hija para intentarlo. Ahora comprendía que se había equivocado. No sabía qué respuesta era la que
exactamente buscaba, pero si comprendió Emiliano, que no sería él
quien se la diera.

— Tanta palabrería me impide disfrutar de la música y del placer
que me ocasiona su compañía. ¿Podíamos guardar silencio lo que
resta de baile?

Inclinó Jimena el rostro a modo de afirmación comprendiendo
que no conseguiría de don Emiliano nada que pudiera aportar claridad a la vida de su madre antes de su enfermedad. No por el momento.

Continuó la noche, se formaron nuevas parejas, alguna se reunió
de nuevo en la pista, otras sin embargo no volvieron a cruzar sus
caminos. Pasado un tiempo la orquesta hizo un descanso, descanso
que aprovechó Emiliano Bernal para solicitar a sus invitados que le
acompañaran al jardín. Quedaron éstos encantados ante la visión de
largas mesas cubiertas de viandas propias de la tierra con las que reponer fuerzas antes de acometer una nueva sesión de baile.

— Pido su atención señoras y caballeros— dijo chocando una
cucharilla con el cristal de su copa— como todos ustedes saben
tengo el placer de contar con la visita de unos grandes amigos que
aunque originarios de otro país, admiran nuestras tradiciones. Es
por ello que esta noche contaremos con un cuadro flamenco con el
que agasajarlos, porque mostraron su interés por nuestras costumbres y nuestro folclore y es por ello que no quiero dejar pasar la
oportunidad de complacerles con esta actuación. — buscó con la
mirada a John Maxwell y cuando lo localizó levantó su copa hacía
él— Va por ti querido amigo y por tu adorable familia.

Toda la atención estaba centrada en el espectáculo y es por ello
que apenas dos personas se dieron cuenta de que algo no marchaba
bien en el jardín. 

Iñigo Vargas se había sentado junto a Tamara y trataba de hacerse
oír por encima del sonido de la guitarra y el cajón; la joven atenta a
las explicaciones que el caballero depositaba en su oído experimentaba la excitación del gesto íntimo que marca un susurro y la admiración que le despertaba aquella mujer morena de clavel en el largo
cabello que giraba sobre si misma mientras sus zapatos taconeaban
al ritmo de la música.

Isabela junto con la señora Castañeda y el matrimonio Martínez
del Rosal mantenían una discreta conversación para no importunar
a otros invitados que disfrutaban abiertamente del espectáculo. La
señora Castañeda les llamó la atención sobre lo mucho que parecía
disfrutar el inglés con la sorpresa de don Emiliano, algo que todos
corroboraron ante la sonrisa que John Maxwell lucía.

William de Medina había sido sorprendido por la hija del boticario que anhelaba escuchar de sus labios si eran ciertos los rumores
que corrían en el lugar sobre su pasado aventuro, y a pesar de sus
muchos esfuerzos no consiguió alejarse de ella y reunirse con Jimena
como era su deseo.

Fue por ello que solamente Jimena y Carmelo Montoya comprendieron que algo no iba bien cuando la palidez de María Vargas
se volvió casi trasparente, su primo sintió como el cuerpo de la muchacha se desvanecía en sus brazos y Jimena que se había visto atrapada cerca de ellos vio como sus ojos perdían expresión hasta
quedar completamente cerrados.

— ¿Te encuentras bien María?— pregunto el doctor bajando la
voz para que nadie a su alrededor escuchara.

— Yo Carmelo… creo que no me siento bien… voy a desmayarme.

Miró a su alrededor y a escasa distancia descubrió a Jimena que
alarmada por lo que había presenciado se abría paso hasta ellos.
— Aguante un momento querida, saldremos de aquí enseguida.
— y dirigiéndose a Jimena que ya estaba junto a ellos— Por favor
señorita Jimena ayúdeme a sacarla de aquí. No es necesario alarmar
a nadie— repuso cuando ella dijo de pedir ayuda— todos disfrutan
de la fiesta. Llevémosla al interior de la casa, allí podrá descansar.

La tomaron cada uno de un brazo y como un grupo que se hacía
confidencias caminaron hasta la gran puerta de cristal que daba acceso al interior, pasaron la sala de baile llegando hasta otra de menor
tamaño que se apreciaba era un distribuidor o hall.

— Debemos sentarla de inmediato— dijo Jimena al sentir que
María se deslizaba de su brazo— apenas puede caminar.
— Gracias por su ayuda señorita, ya me encargo yo— Carmelo
la tomó en brazos, ella trató de sonreír agradecida, pero ni para eso
tenía fuerzas— regrese a la fiesta pero por favor no comente nada
de los sucedido.

— Isabela debe saberlo y el señor Vargas… es su hermana.
— Nada pueden hacer en este momento y sería pecado negarles
el disfrute del baile. Buscaré un lugar donde recostarla— Jimena se
adelantó y abrió una de las puertas que resultó ser el despacho de
Emiliano Bernal.

— Aquí hay un sofá señor Montoya y no crea que se va a librar
de mí tan fácilmente.
Acomodó las joven unos almohadones para que estuviera más
cómoda, la depositó con la suavidad de quien manipula un frágil
cristal y arrodillándose junto a ella tomó su pulso y tocó su frente
tratando de comprobar su estado.

— Tiene calentura— dijo— sabía que era una locura que viniera
esta noche. Lleva varios días sintiéndose mal… pero es tan testaruda… no quería perdérselo por nada del mundo.

— Avisaré a Lolita… no se preocupe, seré discreta, le diré que la
prepare alguna infusión… tal vez quiera que avise también al doctor…

— Yo soy médico señorita, conozco de sobra el mal de mi prima
y no necesito ningún colega para corroborar lo que ya se.
— Es cierto,— Jimena soltó una carcajada ante el equívoco aunque comprendiendo la gravedad de la situación y lo impropio de su
conducta se disculpó ante él— lo siento doctor. Iré inmediatamente
a buscar a Lolita.

Mientras la joven cumplía el encargó buscó el con la mirada algo
que pudiera ofrecerle para reanimarla, vio en un rincón un mini bar;
buscó coñac o algún otro licor fuerte con que devolver un poco de
color a sus mejillas, puso dos dedos en una copa y se la acercó a los
labios. María tosió mientras el fuerte líquido se deslizaba por su garganta, abrió los ojos y sonrió a la sonrisa de su primo.

— ¿Qué ha sucedido?— preguntó tratando de incorporarse.
— No te muevas María— le prohibió el sujetando sus hombros
con suavidad— has sufrido un desvanecimiento.

— No recuerdo que ha pasado, estábamos en el jardín, don Emiliano hablaba y era como si su voz se alejara cada vez más de mí.
— Debes descansar. Te advertí que este baile era demasiado para
tu salud, te pedí que por favor no llegaras al límite de tus fuerzas y
aún así no has parado de bailar.

— No me regañes Carmelo, déjame divertirme. Sabes tan bien
como yo que este es uno de los pocos momentos felices que me
quedan.

— Te prohíbo que hables así. No va a sucederte nada. Desde que
llegamos aquí has mejorado notablemente y si me hubieras obedecido esta noche nada de esto habría pasado.

Se abrió la puerta dando paso a la voluminosa cocinera seguida
de Jimena que casi tenía que correr para acomodar su paso a las
grandes zancadas de Lolita.

— Aquí tiene doctor. Una infusión de yerbabuena, nada mejor
para calmar los nervios, le ayudará a recuperar vitalidad. Deje,
deje— apartó al médico y se situó ella junto a la enferma— ya me
encargo yo.

Obedeció Carmelo intimidado aunque su deseo hubiera sido protestar y negarse a semejante orden.

— ¿Alguien más se ha enterado de lo sucedido?

— Nadie señor Montoya— contestó Jimena— le dije que sería
discreta.

— Hay que avisar al señor Bernal de inmediato— dijo Lolita
nada más tocar su frente— la muchacha está ardiendo.
— Sé cómo se encuentra mi prima, además de su familia soy su
médico.
— No niego ninguna de las cosas que me dice señor, y con todo
respeto le repito que la señorita Vargas debe ser acomodada inmediatamente en una de las habitaciones.

— Nuestro carruaje tardará en venir a buscarnos. Pediré a don
Emiliano que me preste su berlina. Estoy de acuerdo en que lo mejor
será guardar cama.

— La joven no está en condiciones de moverse— Lolita hablaba
sin alzar la voz no estaba muy segura de si María Vargas podía escucharla o había vuelto al sueño febril.

— Eso seré yo quien lo dictamine.
— Esta discusión no beneficia a María— terció Jimena viendo
que nunca se pondrían de acuerdo y comprendiendo que si la cocinera se atrevía a contradecir a un doctor en medicina, invitado por
más señas de su patrón es que algo no andaba bien. — Iré a buscar
a don Emiliano… seré discreta no se preocupe.

Volvió a abandonar el despacho camino del jardín, llegó cuando
los aplausos invadían el lugar. La actuación había concluido, debía
darse prisa para localizar al señor Bernal antes de que todos pasaran
nuevamente a la sala de baile.

— Disculpe don Emiliano ¿podría acompañarme un momento?

— Por supuesto señorita Jimena. Disculpen caballeros pero
cuando una hermosa dama reclama nuestra presencia no podemos
negarnos.

Empezó a sonar la música de baile, los invitados encaminaban
sus pasos hacía la sala ante el reclamo de nuevos bailes. Emiliano y
Jimena se separaron de la corriente de personas que atravesaban las
puertas que unían el jardín con el interior, quedando rezagados del
resto. De manera breve pero clara, la joven contó a don Emiliano
lo que había sucedido, el rostro del caballero mostró preocupación
pero estuvo de acuerdo en no permitir que el resto de los asistentes
al baile supieran lo sucedido.

— El señor Montoya quiere trasladar a María hasta el pueblo,
piensa que en casa de la señora Castañeda se sentirá más cómoda,
— continuó ella— pero Lolita dice que no es conveniente moverla.

— Confío plenamente en el criterio de mi cocinera, más si se
atreve a contradecir a uno de mis invitados. 

— Él no está de acuerdo. Le gustaría utilizar su berlina para llevarse a María lo antes posible, pero…

— Siempre existe un pero ¿verdad?— Jimena sonrió a pesar de
lo dramático del momento.

— No soy médico, tampoco cocinera… pero está muy pálida, le
cuesta respirar…
— Lo mejor será pedir una nueva opinión. — atajó Emiliano— afortunadamente nuestro querido doctor se haya aquí esta
noche. Podré sacarle con discreción y llevarle hasta la habitación
para que examine a la señorita Vargas.

— No sé si será lo apropiado don Emiliano. Cuando Lolita ha
sugerido esto mismo el señor Montoya se ha ofendido bastante.
Alega que él es el doctor de la familia y no necesita que ningún otro
médico valore el estado de su prima.

— En cualquier caso se encuentran en mi casa, son mis invitados
y mi responsabilidad, actuaré de la manera más conveniente y según
mi criterio una segunda opinión será beneficiosa. Si el doctor no
aprueba el traslado, Lolita preparará una habitación para que la señorita Vargas pase el tiempo que necesite hasta su restablecimiento. 

— Pero…
— Sin pero jovencita… ahora déjelo todo en mis manos. Reúnase con sus amigos en el baile, en cuanto me sea posible la informaré del acuerdo al que lleguemos con respecto al posible traslado
de la señorita María.

— Pero…— trató de protestar de nuevo Jimena.
— ¿Qué le he dicho?— la cogió con firmeza de los hombros
para situarla frente a la entrada del salón donde el resto de los invitados comenzaban un nuevo ritmo— Si alguien pregunta por mí
diga lo primero que le pase por la mente, no me cabe duda de que
usted, señorita Jimena, es una joven inteligente que sabrá disculparme ante los demás sin necesidad de revelar lo sucedido. Claro,
que en cuanto nuestro querido doctor sea informado, nadie en esta
casa dejará de saberlo. Tiene una esposa a la que es incapaz de ocultar nada, y esa esposa, a su vez, es incapaz de ocultar nada al resto
de sus vecinos.

— ¿Promete que me tendrá al corriente? ¿Me comunicará lo que
decidan? 

— Se lo prometo señorita Jimena. Ahora si me disculpa no
quiero demorarme más.
La dejó sola en el jardín, Jimena no entendía el desasosiego que
sentía, después de todo apenas conocía a los Vargas, con María estaba segura de no haber cruzado más de varías docenas de palabras,
sin embargo verla caer en mitad de la algarabía general le había impresionado. El susto, ahora que por fin podía relajarse y dejar de
preocuparse al saberla en las mejores manos, todavía anidaba en su
interior.

— ¿Acaso se esconde de mí señorita Jimena?
El sobresalto la provocó un escalofrío, él pensó que su fino traje
no la protegía lo suficiente contra la brisa de la noche y en un acto
de caballerosidad se quitó la chaqueta colocándola sobre sus hombros.

— Nunca lo haría señor de Medina. — contestó con tal rapidez
que resultó poco convincente— Disfrutaba de unos minutos de soledad, aunque está visto que ello es imposible.

— Se diría que está enojada conmigo ¿cómo es posible que haya
podido ofenderla si mi único deseo es agradarla?
— Conozco su juego señor, se que sus miras están centradas en
cierta joven que no soy yo y es por ello, que me intriga su manera
de actuar.

— Tal vez podamos discutirlo mientras bailamos. — la tomó del
brazo sin aguardar contestación.
Jimena trató de desasirse pero William la había cogido con firmeza comprendiendo, que si le daba la más mínima oportunidad
saldría huyendo. La condujo hasta el centro de la sala, mezclándose
con el resto de los bailarines.

[bookmark: link23]CAPÍTULO XXIV
— Por fin señor Bernal— dijo Carmelo al verle en el umbral de
la puerta— imagino que la señorita Jimena le ha explicado lo sucedido…

Calló Carmelo al ver que don Emiliano no venía solo, para su
consternación descubrió que haciendo caso omiso de sus deseos habían avisado al médico del pueblo, invitado al baile y por lo tanto
presente en aquella misma casa. Si algo le había pedido expresamente a Jimena Martínez del Rosal, era precisamente discreción al
informar al dueño del cortijo. Claro que su enfado iba más allá de la
muchacha, pasaba por aquella horrible cocinera que respondía al
poco apropiado nombre de Lolita y que había sido la responsable
de verse en esa situación por no acceder a su deseo de abandonar el
lugar cuanto antes con María.

— La señorita Jimena me ha puesto al corriente del malestar que
aqueja a su prima señor Montoya— dijo don Emiliano sin preámbulos— la señorita dice han surgido discrepancias entre usted y mi
cocinera. — señaló a Lolita mientras hablaba— Bien Lolita, estoy
aguardando una respuesta.

— Disculpe patrón, no quise ser entrometida, usted me conoce,
sabe de mi lealtad y preocupación por todo lo que implica la casa y
sus habitantes… — le hizo un ademán para que no se perdiera en
divagaciones— no me parece conveniente trasladar a la señorita Vargas patrón, está febril y muy pálida.

— Esto es absurdo ¿acaso la señora tiene estudios de medicina?,
yo soy su doctor y no necesito permiso de ninguno de los presentes
para actuar de la manera más correcta.

— Cierto señor que estudios no tengo, he aprendido de la vida,
de la gente y de las situaciones que en mis largos años me ha tocado
vivir. He cuidado muchos enfermos, en estas tierras saben que
puedo ayudarles. No soy doctor señor, pero no me hace falta serlo
para comprender que el traslado de la señorita María puede agravar
su estado.

— Exijo, don Emiliano, que esta mujer abandone inmediatamente la estancia. Me ofende con sus palabras, pone en duda mi capacidad y buen hacer en el ejercicio de mi profesión…

— Don Emiliano…
En lo que este cruce de palabras y acusaciones se mantenía, el
doctor que acompañaba a Bernal había vislumbrado la figura inerte
de la joven, desmayada en el sofá, y que en el acaloramiento de la
discusión, habían olvidado.

— … será mejor que mande preparar una habitación. — dijo al
conseguir la atención de los presentes— Me opongo rotundamente
a que la señorita Vargas abandone esta casa. La fiebre es elevada y
su corazón late de manera muy débil.

— No puede ser— Carmelo se acercó hasta ella, tomando su
muñeca en un intento de encontrar su pulso— Estaba agotada, le
dije que no podía extralimitarse con sus fuerzas, la permití asistir al
baile porque me prometió que no cometería ninguna locura…

— Como usted bien dice es su doctor, señor Montoya, y además
de eso tengo entendido que son parientes. Suya es la decisión de
trasladarla al pueblo y suya será también la responsabilidad si algo
sucede en ese tiempo. Mi consejo es sencillo, permita que la señorita
descanse en el cortijo, controlaremos la temperatura, si mañana se
ha repuesto lo suficiente, tal vez pueda regresar a casa de la señora
Castañeda.

— No acepto su consejo doctor, me la llevaré tan pronto don
Emiliano me preste su berlina. El carruaje de la señora Castañeda
no estará disponible hasta el final de la velada.

— No sea necio doctor Montoya, — se enfadó el médico— soy
mayor que usted y llevo muchos más años ejerciendo la medicina.
Quiero pensar que habla su corazón de primo y no su mente de doctor. Usted sabe tan bien como yo que es desaconsejable mover a la
señorita, hay que tratarla de manera inmediata para bajar la fiebre si
no queremos que sufra aún más su maltrecho corazón.

Esperó el doctor a que su colega se pronunciara, Carmelo Montoya miraba a su prima y por primera vez en muchos meses veía lo
que tanto se negaba a aceptar. María estaba desahuciada, su enfermedad lejos de remitir cada vez se había ido agravando más y él en
su orgullo de joven doctor, lleno de nuevas ideas extraídas de innumerables horas de lectura, se había olvidado de que muchas veces
el hombre no podía hacer nada contra los designios de Dios.

Viendo que ninguna palabra iba a salir de la boca del doctor Montoya, asumieron de nuevo el mando la cocinera y el anciano doctor.
Con prisa, pero sin pausa, Lolita preparó un dormitorio en la planta
baja, cercano a la propia sala en la que se encontraban, en el que
acomodar a la muchacha. No era un cuarto lujoso, sus muebles eran
sencillos, como corresponde a un cuarto destinado a la servidumbre,
pero coincidieron en que no era bueno tratar de llevarla al piso superior, durante el trayecto podían ser sorprendidos por alguno de
los invitados, además cuanto menos movieran a la enferma mejor.
Carmelo iba a cerrar las ventanas cuando el doctor se lo impidió
“no es conveniente el calor excesivo en este caso… pero mi prima
sufre de los pulmones… ahora lo más importante es controlar la
temperatura”. Pidió a Lolita que le despojara de parte de su ropa.

— Como es posible que la permitieran utilizar corsé en su situación. — se lamentó. 
— Debió ser cosa de su hermana, — dijo el doctor Montoya enfadado— le dije bien claro a Isabela que su vestido fuera suelto, que
nada podía oprimirla, obstaculizar la respiración.

— Ya está doctor… doctores— Lolita había quitado el vestido,
aflojado con manos hábiles el corsé y dejando el cuerpo de María
sólo cubierto por una fina enagua.

Lejos de la presión que le impedía respirar, el pecho de la joven
empezó a subir y bajar de manera más rítmica, la palidez que enmarcaba su rostro fue sustituido por el rojo encendido de la fiebre,
algo que ninguno supo cómo interpretar. Afortunadamente eliminada la opresión abrió los ojos, no se sorprendió de ver tanta gente
a su alrededor, era consciente de que algo no marchaba bien, lo supo
desde que sus ojos se habían abierto esa mañana, presentía que el
final no andaba muy lejano, pero no sería esa noche, todavía le quedaban fuerzas para luchar unos días más, todavía le quedaban demasiadas cosas por hacer, mucha gente de la que despedirse…

— María… ha abierto los ojos— Carmelo se inclinó sobre
ella— ¿cómo te sientes?

— Me cuesta respirar— un acceso de tos cortó sus palabras— estoy
cansada… muy cansada… quiero bailar…

— Calle querida, debe descansar. Todo saldrá bien. — Lolita se
acercó a ella con un paño húmedo que depositó sobre la frente.
— Sus dulces son exquisitos…— dijo al ver a la cocinera a su
lado— quiero más… por favor mamá, deja que coma unos pocos
más.

— Es la fiebre— sentenció el médico del pueblo— está delirando.

— Pero se pondrá bien ¿verdad?
En ese momento Carmelo se sintió totalmente impotente.
Viendo el estado de María, era incapaz de controlar sus emociones,
de pensar sensatamente sobre el tratamiento a seguir. Ante la gravedad había olvidado sus conocimientos, sus largos años de estudio
para convertirse en un acompañante agradecido por la atención que
un doctor más sabio y más firme prestaba a su prima.

— ¿Había sufrido con anterioridad alguna crisis?

— Nunca tan extremas. Parecía que había mejorado desde nuestra llegada…
— Esta enfermedad es engañosa. — se apiadó el viejo médico
de él— Es usted todavía muy joven doctor Montoya, no dudo de
su capacidad y de su entrega, pero cuando el enfermo lleva nuestra
propia sangre todo cambia. Usted sabe que esta enfermedad es traicionera y mortal en la mayoría de los casos… aunque el amor que
sentimos por el enfermo nos lleve a negarlo

— Pero María no…

— Creo que aún no doctor, aunque no parece muy lejano.

El doctor miró a su amigo Emiliano pidiéndole con la mirada
que hiciera abandonar el lugar al señor Montoya. El sonido de la
música llegaba hasta ellos, las risas y aplausos… María sonreía. Emiliano Bernal tomó a Carmelo por los hombros que se dejó conducir
dócilmente hasta la salida, pero cuando iba a cruzar la puerta se detuvo implorante.

— ¿Puedo quedarme con ella?— preguntó— prometo no molestar.

Negó el anciano doctor. Obligó pues a que Carmelo le siguiera y
en silencio caminaron en pos de la música, pocos pasos después el
joven Montoya comenzó a llorar, Emiliano no sabía que debía hacer,
su única preocupación en aquel momento era como informar a los
hermanos Vargas de la gravedad de la joven María. Los labios del
doctor trataban de articular palabras incomprensibles para él, afinó
el oído en un gesto claro de acercamiento, fue entonces cuando le
escuchó y las palabras de Carmelo le quedaron clavadas como dagas
en el pecho.

— Yo la quiero ¿sabe señor Bernal?, y lo malo es que nunca he
tenido el valor de decírselo.
¿Cuál era la mejor manera de actuar? Se reprochaba haberse dejado convencer por la descabellada idea de un baile que nunca imaginó traería semejantes consecuencias. Ahora se debatía entre el
deber de salir y comunicar a sus invitados lo sucedido rogándoles
que abandonaran su casa, o esperar a que éste terminara y dejaran
el lugar sin saber lo que estaba sucediendo.

Por supuesto que la familia debía de tener conocimiento, comprendió que Montoya no estaba en las mejores condiciones para informarles, el joven doctor parecía conmocionado, perdida la mirada
y con una sonrisa en los labios que desmentía la tristeza que reflejaba
el conjunto de su rostro. No quería dejarle solo pero tampoco podía
pedirle que le acompañara a la sala como si nada hubiera sucedido.
Vio a Jacinto por la ventana y tocando suavemente el cristal para llamar su atención le hizo indicaciones de que entrara en la casa.

— Ha sucedido algo horrible, Lolita te pondrá al corriente por
lo que no voy a perder tiempo en explicártelo ahora, quiero que cuides del señor Montoya, no quiero que le dejes solo en ningún momento. Llévale al jardín, al despacho o a las cuadras pero no quiero
que entre bajo ningún concepto en aquella habitación— señaló la
puerta que acababa de cerrar a su espalda— hasta que no le veas totalmente restablecido de la fuerte impresión recibida ¿está claro?

— Como el agua patrón. No se preocupe, cumpliré su encargo.
Libre ya de Carmelo Montoya, Emiliano se dirigió hasta la sala
donde en aquel momento de la noche el movimiento era menor. La
música continuaba, varías parejas giraban a su compás, aunque a esas
horas de la madrugada eran muchas las personas que había buscado
una silla en la que acomodarse y descansar. Buscó con la mirada a
los Vargas, debía ser discreto pero no tenía más remedio que informarles del estado de salud de su hermana. Vislumbró en una esquina
a Luisa y Darío que hacían compañía a Tamara y Elizabeth Maxwell.
A John le encontró en la pista bailando con la hija de uno de sus vecinos, y por lo que dedujo de su rostro no mostraba ninguna clase
de interés por lo que ella no paraba de contar; William de Medina
tampoco había tenido mucha suerte, según pudo deducir de su aburrido rostro, había sido acorralado por la señora Castañeda que junto
con la esposa del doctor y tres damas más, buscaban que con sus
palabras les corroborara lo que durante días habían escuchado sobre
él, y él, William de Medina, encantado de hablar de si mismo y porque no, de haberse conocido, descubrió que no tenía ninguna gana,
de contar a ese grupo de gallina cluecas, absolutamente nada acerca
de su propia historia.

Por fin los vio, y para mayor alegría descubrió, que los hermanos
estaban acompañados por Jimena. Sería agradable tenerla cerca
cuando les diera la mala noticia.

— ¿Podemos verla?

Habían escuchado en silencio, ahora, explicado todo, Iñigo como
cabeza de familia era el encargado de preguntar.

— Hay que dejarla descansar. Pasará la noche en el cortijo, mañana el doctor nos dirá si está en situación de trasladarla.
— Quiero quedarme con ella.
Isabela que al escuchar lo que Emiliano contaba había tenido que
buscar apoyo en Jimena situada junto a ella, ahora se desasía de su
brazo y erguía la espalda esperando una respuesta para una pregunta
no formulada.

— Por supuesto señorita Isabela, diré que preparen un dormitorio para usted.

— No me ha entendido señor Bernal. Me quedaré junto a ella,
en su mismo cuarto.

— Me temo que no será posible señorita. El doctor y Lolita
acompañan a su hermana.

— Carmelo cuidará de ella Isabela— dijo Iñigo para tranquilizarla.
— Claro que si querida— dijo Jimena tomando la mano de su
amiga— le diremos al señor Montoya que nos avise cuando considere que María puede recibir visitas. ¿No le parece señor Bernal?

— Por supuesto señorita Jimena. Mejor será esperar a que el doctor autorice las visitas a la enferma. Iñigo ¿puedo hablar con usted
un momento?

— ¡Qué sucede, qué tratan de ocultarme…!
— Nadie le oculta nada querida Isabela, — terció Jimena para
calmarla— es normal que quieran hablar entre ellos. Confía en su
hermano ¿no es cierto?— asintió la aludida— pues permite que
mantengan esa conversación, el señor Vargas le pondrá al corriente
si así lo considera.

— Claro que lo haré Isabela, nunca podría ocultarte nada y lo
sabes. Ahora ve con la señorita Jimena, me reuniré contigo en
cuanto pueda.

— ¿Me promete, don Emiliano, que mi hermana se encuentra
bien?

— Su estado es delicado y así lo ha confirmado el doctor.
— Venga Isabela, iremos a por una copa de vino, creo que nos
vendrá bien un poquito de licor ¿no lo creen así caballeros?
Asintieron éstos, dando permiso a las muchachas para retirarse.
Jimena comprendía la necesidad de ser discretas y por ello conmino
a su amiga a repetir. Volvió el color a sus mejillas y las ganas de sonreír.

— Sé que María se encuentra bien. Es mi hermana y sabe que
nunca la perdonaré si me abandona. Y le aseguro Jimena, que a nada
tiene más miedo mi hermana que a verme enfadada.

— Debo ser claro con usted señor Vargas. El actual estado de
salud de su hermana no es bueno. Debieron decirnos que estaba enferma, aunque bien es cierto que su aspecto físico y su palidez nos
hicieron pensarlo en algún momento… pero nunca creímos que la
enfermedad fuera tan grave, imaginamos en ella alguien delicado y
enfermizo, propenso a problemas de tipo nervioso, jaquecas…— miró
con severidad al joven— La tuberculosis es una enfermedad extremadamente peligrosa.

— María está mejorando. Carmelo se siente muy satisfecho de
cómo evoluciona, su recuperación es sorprendente…
— Iñigo, su hermana está muy enferma, ha sufrido un desmayo,
está agotada y arde en fiebre. El doctor que se encarga de ella no es
su primo, con María está nuestro doctor, él es quien la atiende.

— No puede ser, Carmelo nunca lo habría permitido, él es su
doctor, su médico de cabecera, es él quien la está curando.
— Lo siento— negó Emiliano— pero la juventud del señor
Montoya no le capacita para encargarse de ella, además los lazos familiares también son un obstáculo a la hora de ser objetivo en el
diagnóstico y la evolución. Confíe en nuestro doctor, hará por ella
todo lo que esté en su mano para aliviarla. 
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Por fin los invitados abandonaron el cortijo. Se despidieron éstos
del anfitrión regalando a sus oídos hermosos halagos sobre la
noche. Quedaron finalmente los más allegados, en un acuerdo no
verbal los que estaban enterados de la recaída de María Vargas, guardaron silencio. Finalizado el baile y puesta en antecedentes la señora
Castañeda, mostró su preocupación por el familiar que estaba a su
cargo, más las sabias palabras del anciano doctor la tranquilizaron,
de nada servía explicar la verdadera situación, no esa noche y no en
esa casa. Montaron parte de los Vargas en el carruaje que había venido a recogerlos mostrando en todo momento única dama presente
su disconformidad por abandonar el lugar, aunque satisfecha por
qué sus dos queridas sobrinas se habían instalado en la casa principal
junto a aquel selecto grupo de amigos de don Emiliano. Carmelo
Montoya más recuperado de los acontecimientos aunque en un visible estado de conmoción, no opuso resistencia cuando le ayudaron
a subir al carruaje, de la manera más dura había comprendido sus limitaciones; no bastaba con haber estudiado, ni con ser uno de los
mejores de su clase a la hora de graduarse, tampoco servían las ganas
y el deseo de salvarla; de la manera más cruel supo que en muchos
casos el ímpetu de la juventud no ganaba la batalla a la enfermedad.
No a esta enfermedad. Consternado, asustado y perdido entendió
que no podía salvar a María. Se encerró en el mutismo, se negó a
responder a las preguntas de su tía que no paraba de hablar y hablar
hasta hacerle sentir que le estallaría la cabeza. Por fortuna Iñigo trataba de distraerla porqué en ciertos momentos del durante el regreso
estuvo tentado a pedir al cochero que parara y regresar caminando
sin importarle la distancia que aún le separaba del pueblo.

Don Emiliano puso a disposición de los Martínez del Rosal la
berlina que éstos aceptaron agradecidos. Si les extrañó que las hermanas Vargas pasaran la noche en el cortijo nada comentaron al respecto; aceptaron la explicación del anfitrión que no era otra que el
deseo de Tamara de compartir el despertar con ellas para disfrutar
hablando sobre el baile y poniéndose al tanto de lo que a unas y a
otras pudiera haberles pasado inadvertido “por supuesto la señorita
Jimena será bienvenida en cuanto descanse y decida reunirse con
ellas”.

Habiendo explicado lo que Emiliano consideró conveniente y
antes de que ninguno tratar de averiguar a qué se debía comportamiento tan poco habitual, despidió a los restantes enviando a unos
a su casa y a otros a sus respectivos dormitorios. Ya se enterarían al
día siguiente, ellos y todo el pueblo pues aunque el doctor había
abandonado el lecho de la enferma prometiendo venir al día siguiente lo antes posible, su esposa en ese mismo instante debía estar
enterándose de la indisposición de la sevillana; solamente le rogó
que restara importancia al suceso y preservara la intimidad de la enferma sin contar la gravedad real que sufría.

— Buenos días.
Lolita que no había abandonado el lecho de María, aplicando
sobre su frente compresas bañadas en agua fría, obligándola a tragar
medicinas y tratando de calmarla cuando los sueños intranquilos la
invadían, se levantó al escuchar que se abría la puerta.

— Patrón, — dijo respetuosa— doctor…
Nada más acercarse a la cama la cara tranquila del doctor se tornó
preocupación, la fiebre apenas había disminuido, algo debería de
hacer si quería que aquella muchacha tuviera una posibilidad de mejoría que no de recuperación que en el avanzado estado en que se
hallaba la enfermedad ya no era posible.

— Lolita prepare la tina con agua fría…

— Pero doctor…

— Obedece Lolita— dijo Emiliano Bernal

— Si patrón, con permiso.

Cuando abandonó la habitación para cumplir el encargo, la cocinera no pudo evitar las lágrimas, había cuidado de la joven durante
toda la noche, le había rezado a la Virgen pidiendo que la sanara,
que alejara de ella aquel terrible mal, y la mirada que el doctor le
había dirigido, le dejaba muy claro que sus plegarias no habían sido
escuchadas.

— ¡Ay Jacinto!— dijo al ver a su marido echa un mar de lágrimas— la señorita se nos muere.

— No digas eso mujer, verás como Dios y el doctorcito no lo
permiten.

— Nadie escucha mis ruegos, nadie puede hacer nada…
— ¿Y por eso lloras?— Jacinto, hombre rudo curtido en el
campo, nunca aprendió a no dejarse llevar por los sentimientos de
su mujer— ¿tan mal está la señorita?

— ¡Ay Jacinto!— se lamentó de nuevo la cocinera— que de ésta
no sale.
Sin apenas descansar, Isabela, con un camisón prestado trató de
orientarse para encontrar la habitación donde había pasado la noche
su hermana. La muchacha de la servidumbre que le había acompañado le indicó cual era, pero ahora, confundida y aturdida por el
cansancio y la preocupación no conseguía recordarlo. Su dilema se
resolvió al ver a la cocinera abandonar uno de los cuartos, no había
ninguna duda de que María estaba en él. Llamó con los nudillos pero
no esperó respuesta, abrió y entró con decisión, se acercó a la cama
cuidándose mucho de no molestar al doctor que en ese momento
se inclinaba sobre la enferma para comprobar su estado, don Emiliano la dirigió una sonrisa que lejos de tranquilizarla la preocupó
más.

— ¿Cómo se encuentra?— preguntó con un hilo de voz.
— Mal, pero ha resistido la noche, eso nos da esperanzas.

Llevando su fina mano a la boca para ahogar un grito, Isabela
empezó a llorar. La diversión de esa noche no valía la salud de su
hermana. Tenían que haber insistido para que María no acudiera al
baile y si ella persistía en su negativa, no haber acudido ninguno.
Besó la frente de su hermana, era evidente su estado febril, apartó
un mechón de cabello y le tomó la mano.

— Debe seguir la medicación establecida— dijo el doctor tras
examinarla— y todas la indicaciones que daré a la persona encargada
de su cuidado.

— Yo puedo hacerlo— dijo rápidamente Isabela.
— No se ofenda señorita pero preferiría a alguien más capacitado
para dicho cuidado. Usted es muy joven y además su hermana. — miró
a Emiliano— Quizás puedas prescindir de Lolita; es la mejor enfermera en muchos kilómetros a la redonda.

— Por supuesto ese será su cometido hasta que la señorita María
mejore su salud, — dijo él conforme con lo dispuesto por el doctor— ahora mismo pediré a alguna de la mujeres que se encargue
de la cocina temporalmente. Lolita no se moverá de esta habitación.

— No sé cómo podemos agradecerle todo lo que hace por
nosotros— Isabela era sincera al hablar— apenas nos conoce y nos
ha abierto su casa; lamento tanto las molestias que le estamos ocasionando…

— Ahora señorita Vargas lo único importante es su hermana y
que recupere la salud. Los agradecimientos son buenos, hablan de
una joven de nobles sentimientos… pero son innecesarios.

— Les pediría que por favor abandonaran la habitación, — dijo
el doctor— puede venir a visitarla— se dirigía a Isabela— pero no
más de dos veces al día y siempre por poco tiempo, procurando no
cansarla. — volvió su atención a don Emiliano— Lolita tiene toda
mi confianza y puede actuar según considere, yo volveré esta tarde
y espero apreciar algo de mejoría en la paciente. Ahora váyanse y
por favor don Emiliano que venga Lolita en cuanto le sea posible.

Obedecieron al anciano doctor, y Isabela hubo de reconocer que
se había sentido reconfortada ante la serenidad que mostraba; no le
había engañado, no hablaba en vano… tal vez si desde que descubrieron el mal que aquejaba a María hubieran pedido consejo a alguien experimentado en vez de a su primo que apenas contaba
experiencia en el ejercicio de la medicina, dicho mal no se habría
agravado tanto.

— Está en buenas manos señorita Vargas. — dijo don Emiliano
al verla tan pensativa— La situación no es favorable pero si alguien
puede ayudar a su hermana ese es nuestro querido doctor.

— No lo dudo señor… ¿puedo pedirle un favor?

— Por supuesto. — Emiliano Bernal frunció el ceño esperando
la petición.
— Puede parecerle frívolo pero no dispongo de ropa adecuada
para bajar a la sala; entiendo que mi vestido de fiesta no es el apropiado… quizás podría enviar a alguien a casa de mi tía.

— Que torpeza la mía al no darme cuenta de este contratiempo,
— comprendió él— por supuesto que mandaré a uno de los muchachos a por todo lo que usted pueda necesitar. Facilíteme una nota
en la que especifique cuales son los enseres y vestidos que desea le
sean remitidos desde casa de la señora Castañeda, pues bien claro
queda que no abandonará la Bernalesa hasta que pueda hacerlo en
compañía de la señorita María. Por el momento pediré a la señorita
Tamara que le permita utilizar uno de sus vestidos, ambas son de
estatura similar y podrá reunirse con los demás para desayunar.

— Gracias de nuevo por su amabilidad señor Bernal. Demuestra
ser una gran persona. 
En la casa donde se hospedaban los Vargas el fin de fiesta había
sido dramático. Fueron de los últimos en abandonar el cortijo, Isabela se negó a marcharse forzando la invitación del señor Bernal
para acompañar a su hermana, Carmelo todavía desconcertado y
perdido no contestaba a las incesantes preguntas de la señora Castañeda que tras conocer lo sucedido, se lamentaba ante tal contratiempo que haría que la visita de sus parientes fuera recordada como
“el lugar en el que se instaló la desgracia en la familia”.

Apenas durmieron, el sol tardó poco en filtrarse por los recios
cortinajes, desvelado aún más a los ya de por sí desvelados parientes.
Todos querían acudir a la Bernalesa, más Iñigo, asumiendo el puesto
que corresponde al cabeza de familia, no les permitió a ninguno de
ellos que le acompañaran. Carmelo todavía se encontraba muy afectado por lo que apeló al sentido común y buen hacer de su tía para
que ambos se quedaran en la casa en espera de las noticias, que sin
duda, les podría hacer llegar en poco tiempo.

El rumor del desmayo que había sufrido la señorita Vargas había
circulado en ese breve espacio de tiempo, se especulaba con la gravedad de la enfermedad, pues todos habían podido apreciar la extrema palidez de la muchacha y recordaban ciertas confidencias que
la señora Castañeda hiciera sobre la necesidad de descanso que ésta
necesitaba. Alquiló Iñigo Vargas un caballo, pues los que tiraban del
carruaje la pasada noche descansaban y no era conveniente forzarlos
más. La señora Sanjuán mandó a uno de sus muchos vástagos que
ensillara el más veloz de los que su cuadra poseía y por primera vez,
quizás en toda su vida, no quiso saciar la sed de preguntas que circulaban por su cabeza y amenazaban con materializarse en sus labios, preocupándose exclusivamente por el estado de salud de la
señorita.

— Precisamente me dirijo a la Bernalesa, — respondió un afligido señor Vargas— espero que a mi llegada puedan recibirme con
buenas noticias.

— Ese es el deseo de todos, señor. Si nos necesita no dude en
acudir a nosotros.

— Gracias señora. Con permiso.
Tocó el ala de su sombrero y aceptó la ayuda que el muchacho le
ofrecía para subir al caballo, le espoleó nada más sentarse en el lomo
y sin mirar atrás tomó rumbo a la hacienda de Emiliano Bernal.

— Pero no podemos marcharnos. No ahora que estamos cercanos a alcanzar nuestros planes.
— Si hablas de tu plan descabellados de casar a Tamara con Emiliano puedes olvidarte de él. — John se dirigía con dureza a su hermana.

— Te doy la razón cuando tachas mi idea de descabellada y te
diré que he recapacitado sobre ella y no tiene ningún sentido casar
a nuestra prima con un señor que podría ser su padre.
— Me alegra que entres en razón— John la escrutaba con detenimiento, no era propio de Elizabeth descartar nada sin tener algo
nuevo con que sustituirlo, por lo que no se extrañó cuando ella continuó hablando.

— Voy a casarla con Iñigo Vargas ¿no te parece maravilloso?—
el rostro de la inglesa lucía radiante— es rico, apuesto, amable,
joven… van a ser muy felices te lo aseguro.

— ¡Acaso te has vuelto loca!, ¿de dónde has sacado que pueda
suceder algo así? Apenas han tenido trato, no conocemos nada de
la familia Vargas, salvo lo que ellos han tenido a bien contarnos que
no es mucho. Y encima esa pobre muchacha enferma… 

— Un gran contratiempo la enfermedad de María Vargas, eso
sin duda, y me preocupa mucho su estado, rezo para que Dios le devuelva la salud… más piensa querido; ahora más que nunca necesitan apoyo y comprensión de los amigos; no dudo que el buen
corazón de Tamara le acerque a Iñigo, le consuele en su dolor… ese
joven ha mostrado su predilección por nuestra pequeña ¿qué hay de
malo en alentar ese sentimiento?

— ¿Tamara siente lo mismo?— recordó la noche anterior, vio
como bailaban los dos jóvenes y las risas que compartieron, coincidieron en más de un baile y en esos momento pensó que había signos de felicidad reflejado en el rostro de su prima.

Elizabeth era consciente que Tamara Maxwell no sentía lo mismo
que su pretendiente, pero tampoco había indiferencia en ella. Estaba
convencida que podría guiar sus sentimientos hacía el joven sevillano.

— Claro que sí, lo único que necesita es un empujoncito para
darse cuenta. Pero te aseguro querido que pronto lo hará.
— Si es así espero que tengas razón y lo descuba pronto— dijo
él más resignado que convencido— porque no puedo alejarme por
mucho más tiempo de Londres, las noticias del bufete son cada vez
más alarmantes.

Iba a contestar Elizabeth más no hubo tiempo de ello, el sonido
del tintinear de las tazas les indicó que en breve no estarían solos en
el comedor y por prudencia decidieron aplazar la conversación hasta
un momento más apropiado.
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Todos estaban preocupados por la joven, Luisa decidió que ese
día aplazaría por un rato su visita diaria a la hacienda vecina
para acudir a la Bernalesa y ofrecer su ayuda, hubiera querido pasar
primero por el pueblo y acompañar a los familiares en ese trance
pero la falta de medios para recorrer la distancia que le separaba del
lugar le impidió su propósito.

Jimena, pasado el primer momento de miedo y tras considerar
que María quedaba en buenas manos, alejó el tema de sus pensamientos, dejándose caer en la cama quedando dormida nada más su
cabeza tocó la almohada. Al despertar, aturdida todavía por las escasas horas de sueño, apenas dedicó un minuto de tiempo a preocuparse por la nueva amiga convencida como estaba, que en ese
momento María Vargas totalmente restablecida, descansaba sobre
mullidos almohadones y sorbía con delicadeza una taza de infusión
preparada con esmero por Lolita. Fue por eso que cuando al regreso
de su madrastra del cortijo con la noticia de que la joven apenas
había mejorado en el trascurso de la noche y que el doctor estaba
sumamente preocupado por tal motivo, los remordimientos ante su
falta de lealtad la llevaron a vestirse con premura y salir en dirección
a la casa principal para ofrecerse en lo que fuera necesario y en último caso, acompañar a la familia y amigos que se congregarían allí.

En la casa se reunieron efectivamente parte del grupo, excepción
hecha del doctor Montoya, su tía y Darío Martínez del Rosal que sabiéndose innecesario prefirió continuar con sus labores de aprendizaje sobre el manejo de la hacienda. 

No se avergüence nuestro querido lector, de sentir la misma preocupación y
angustia que los protagonistas de ésta historia. La enfermedad hace vulnerable
tanto o más que al paciente, a los que aguardan al pie de su cama, o en la habitación contigua, las buenas noticias sobre su estado.

Sepa pues, quien a bien tiene leer estas líneas, que la recuperación de María,
llegó de manera paulatina, y en el trascurso de pocos días, aún convaleciente, autorizó el doctor el regreso a su amada Sevilla y a los brazos del aún ignorante
enamorado, con ánimo de contarle toda la verdad de su viaje e implorarle perdón
por el piadoso engaño al que fue sometido.

En los días que duró dicha convalecencia, las piezas dispuestas
en esa singular partida fueron moviéndose de manera aleatoria, más
en ningún caso predecible.

Los miembros de la familia Vargas se comportaron como se esperaba, al tratarse de la hermana y prima respectivamente, y en algún
caso con una pequeña ayuda, tomaron las riendas de la situación.
Isabela, de manera velada dio a entender que prolongaría su estancia
hasta que María pudiera acompañarla en la partida. Tras dos días de
no tener noticias de Carmelo Montoya en el cortijo, el viejo doctor
fue a casa de la señora Castañeda a informarse del motivo de su ausencia; encontró a un joven hundido, que se lamentaba de las malas
decisiones que había adoptado para sanar a su querida prima, había
comprendido que erró la carrera al elegirla, no tenía madera de médico, no mantenía fría la cabeza para actuar con precisión y certeza,
no sabía enfrentarse a la presión, no, no, no… El anciano doctor
harto de escuchar tantas frases en que nada bueno se decía, se tornó
serio, le recordó el juramento hipocrático que realizara el día de su
graduación, y de manera más paternal trató de instruirle en la inconveniencia de tratar a familiares, más si éstos eran tan queridos
como evidenciaba su actitud. Le llevó más de una hora que mostrara
interés por algo más que el estado de salud de la señorita Vargas,
pero captada finalmente su atención, la regañina que le cayó fue escuchada hasta en la pensión de la señora Sanjuán; él era el doctor
del pueblo y no podía descuidar a sus otros enfermos en aras de la
señorita María, que por otro lado, necesitaba cuidados específicos y
frecuentes que él no podía prestar en detrimento de sus vecinos.
Mano de santo como diría después la señora Castañeda, el doctor
Montoya, todos eran conocedores del parentesco que les unía, había
recogido precipitadamente su maletín y montando en el carruaje
había partido hacía la Bernalesa a cuidar personalmente de que nada
le faltara a su prima.

No había errado la señora Lewis en su juicio, cuando aludió al
buen corazón de la joven Tamara. La muchacha, molesta aunque en
ningún caso agraviada u ofendida por el comportamiento de William
de Medina durante el baile, volcó todo su afecto en la figura de Iñigo
Vargas, tratando de alejar la tristeza que le embargaba, por supuesto
que nunca le pediría que no se preocupara por la salud de su hermana, la delicadeza de su estado era de conocimiento de todos y a
nadie engañaba la gravedad y el riesgo que corría, pero no deseaba
ver ese rictus de dolor en el rostro, ni como se secaba las lágrimas
cuando creía no ser observado… su tierno corazón no permitiría
que el mismo joven que la había sacado a bailar, distinguiéndola
entre las demás con un primer baile sin importarle que éste ya estuviera comprometido, arriesgándose a un encuentro desagradable,
pasara en solitario por semejante trance, sin más apoyo que una hermana volcada en la enferma, y un primo desaparecido ante la primera contrariedad.

Pero todo llega, y finalmente pudo ser autorizada la partida de la
joven, el viaje debía de llevarse a cabo teniendo en cuenta una serie
de precauciones, las paradas serían más frecuentes, el paso de los
caballos más pausado, y los lugares elegidos para descansar debían
de tener las comodidades suficientes para que María no sufriera ningún tipo de alteración. Fue por ello por lo que Emiliano mandó a
uno de sus hombres de confianza a reservar habitación en los lugares elegidos, no querían que ningún contratiempo truncara la ya de
por si maltrecha salud de la joven. El viaje se emprendería tres días
después y la señora Lewis veía como los avances de Tamara con
Iñigo Vargas se verían interrumpidos de manera indefinida si no se
le ocurría nada para evitarlo.

Aquella mañana una llorosa Tamara Maxwell hizo su aparición
en la casita de invitados. Luisa, como todas las mañanas, había partido a la hacienda vecina; las obras adelantaban y ya poco quedaba
de la casa vieja y destartalada que por primera se ofreció ante sus
ojos, si bien es cierto que por dentro quedaba mucho por hacer, no
lo era menos, que las habitaciones restauradas ofrecían un magnífico
aspecto. Tamara pues franqueó la entrada sin reparar en la muchacha
que había acudido a abrir tras su apresurado golpear de nudillos.

— La señora Luisa no se encuentra— dijo ésta siguiéndola hasta
la salita— y la señorita Jimena se encuentra en su habitación.
— No hace falta que me muestre el camino— dijo Tamara cambiando el rumbo hacía las escaleras— conozco el dormitorio de la
señorita.

— Pero a la señorita no le gusta que le molesten…
— Créeme, ninguna molestia. Puedo asegurarte que estará encantada de verme.
Dudaba la moza de las palabras pronunciadas entre sollozos. Pero
al fin y al cabo ella solamente era una criada. Entre señoritas se apañaran.

— Jimena— dijo la joven inglesa sin esperar respuesta al leve
toque— soy la mujer más desgraciada de este mundo.
Jimena, que en ese momento luchaba con los mechones rebeldes
de su cabello, se sorprendió ante la irrupción de su amiga, más un
solo vistazo le sirvió para comprobar el estado en que se encontraba,
olvidando que aquel día sus cabellos se mostraban más indomables,
aún si cabe, de lo habitual.

— Dios mío Tamara ¿qué ha sucedido?— se acercó hasta ella
tomándole de la mano— ven, siéntate aquí, pediré ahora mismo que
suban una tila…

— No es necesario Jimena, yo…

— Por supuesto que lo es— repuso ella— entre otras cosas porque si no te calmas, seré incapaz de entender lo que me dices. 
Trato la joven de respirar profundo mientras que su amiga hacía
el encargo en la cocina; no podía creer que se pudiera ser tan infeliz.
Entró Jimena con la taza, solícita añadió el azúcar y lo removió antes
de ofrecérselo.

— Gracias- acertó a decir la invitada— ya me siento mejor.
— ¿De verdad te encuentras mejor? ¿necesitas algo más?

— Lo estoy Jimena, muchas gracias— pero sus lágrimas contradecían las palabras.

— ¿Puedo ayudarte?, si está en mi mano…
— ¡Ay Jimena, que desgraciada soy!— entre lloros le hablo de la
mejoría de María Vargas y de que la familia partiría rumbo a Sevilla
en pocos días— don Emiliano ya tiene preparado el viaje, todo está
listo para la partida…

— Me apena que los Vargas regresen a su ciudad; han sido buenos compañeros y mejores amigos… Ciertamente he disfrutado de
estos días, los echaré de menos… pero tanta afectación por ello…

— Añoraré mucho al señor Vargas, — los hipidos no cesaban y
a Jimena le costaba entenderla, tal vez por eso no dio crédito a lo
que escuchaba— mi corazón se entristece al pensar en su partida… 

— Pensaré que tus palabras se deben a un trastorno pasajero
¿acaso no era William de Medina el dueño de tus pensamientos? 
— Me avergüenza reconocer que me equivoqué con él; por fortuna comprendí a tiempo que no es la persona que creía… sin embargo el señor Vargas… Iñigo, es todo un caballero, tan amable y
sensible… si le hubieras visto durante todos estos días, la tristeza
que había en su mirada. Adora a su familia.

— ¿Acaso algo que desconozco pasó en estos días?, he querido
acercarme a la casa principal más no quería importunar.
— Yo he echado de menos tu visita querida amiga— el llanto de
la inglesa iba dejando paso a la serenidad— deseaba contarte.
— Pues hazlo ahora que la intriga no me va a permitir continuar.
Le habló Tamara de las largas conversaciones que había mantenido con el sevillano, de cómo poco a poco le había ido abriendo el
corazón, hablándole de su infancia y de lo unido que se sentía a sus
hermanas y lo triste que sería su vida si le llegara a ocurrir algo a la
menor de ellas.

— Me han conmovido sus palabras, he sentido la necesidad de
estar junto a él, de consolarle… Querida amiga, soy tan desdichada.
Él partirá a Sevilla y os perderé a los dos.

— No entiendo Tamara, a mi no vas a perderme, yo sigo aquí.
— Desde que le conociste me hablaste de él con apasionamiento…
— Puedo asegurarte que nada de eso había. Sólo fue una manera
de distraer el tiempo en éste lugar, salir de la monotonía que habíamos creado a fuerza de pasar los días sin más novedad que nuestra
mutua compañía. Mas puede que si llegue a enfadarme contigo por
ocultarme lo que empezabas a sentir… Dichosa has de ser, querida
amiga, todos los hombres que te conocen caen rendidos a tus pies.

— Solamente el interés de uno de ellos me agrada. Cómo te he
dicho me he sentido engañada por míster William, el señor de Medina no ha resultado lo que parecía ser.

Callaron las dos, acaso cada una ensimismada en sus pensamientos. Contrarios y contradictorios a tenor de la sonrisa de Jimena y el
nuevo llanto de Tamara.

— Se marcha— hipó de nuevo la inglesa— y yo debo regresar a
Londres. No volveré a verle y mi corazón se romperá para no volver
a juntarse.

Jimena pensó que aunque el castellano de su amiga era muy aceptable, había momentos en que las expresiones no lo hacían sentir
así.

— Un corazón roto se recompone… más el tuyo no tiene porqué
partirse. ¿Acaso no eres correspondida?
— Si no fuera inmediata su marcha no creo que tardara mucho
en mostrarme claramente sus sentimientos, pero siendo así…
¿cuánto tiempo será capaz de recordarme con el afecto que me ha
demostrado hasta ahora?

Y las lágrimas que permanecían ocultas se derramaron por las
mejillas ante la impaciencia de Jimena que empezaba a cansarse de
tanto drama. Pero fiel amiga en cualquier caso, se dedicó a consolarla
ante el cada vez más desconsolado llanto.

Si el llanto de Tamara era real, no lo era menos el descontento
de la señora Lewis. De nuevo veía como peligraba su deseo de pasar
los últimos años de su vida en un lugar tan cálido y soleado como
Andalucía. Sólo de pensar en la bruma y las lluvias que conformaban
el clima londinense el mal humor se acrecentaba, pero por primera
vez en muchos años no se sentía dueña de su destino, más bien el
azar se había encargado de guiarlo y no precisamente por donde hubiera sido su deseo.

Podía volver al plan original, casarla con Emiliano Bernal no era
mala idea, a pesar de que John se opusiera a ella. El que fuera mayor
que su prima casi hasta podía considerarse una ventaja, presumiblemente moriría antes que la joven y sería dueña de todo en pocos años,
la inexperiencia y juventud de Tamara la llevarían a confiar plenamente
en ella que no cabía duda sería la persona idónea para hacerse cargo
de dicha herencia. El problema era que Bernal no había mostrado ningún interés por la joven, bien claro le había quedado a Elizabeth tras
la conversación mantenida en el despacho de su anfitrión ¿cómo podía
hacer que eso cambiara? Elizabeth Lewis era observadora, sabía que la
relación con Darío Martínez del Rosal venía de años atrás, y que si un
momento determinado del pasado Emiliano Bernal pretendió casarse
con la difunta, ahora sus miras podían muy bien encaminarse a la nueva
esposa del amigo. ¿Podría su pequeña Tamara competir con ella?

En eso se hallaba la mujer cuando vio a Iñigo caminar hacía
donde ella se encontraba. Cierto que se le veía triste, sus figura erguida había sufrido un leve hundimiento de hombros, cabizbajo,
apagado… esa era la expresión tan extraña que usaban en aquel país.
Cómo si pudiera apagarse algo más allá de una vela.

— Buenos días señor Vargas ¿qué tal se encuentra su hermana?
— Disculpe señora Lewis, no la había visto— hizo el caballero
un leve inclinación— María amaneció algo mejor, aunque desgraciadamente no tanto como sería mi deseo.

— Siguen pues con la idea de partir en breve.
— Así es señora, el doctor permite que viaje, y pensamos que
será mejor para ella volver a casa, recobrar las fuerzas rodeada de
sus pertenencias, sus tesoros, como ella los denomina. Y sobre todo
reunirse con su prometido, desea verle y hablar con él. 

— Tal vez el caballero pudiera desplazarse hasta este lugar—
aventuró la mujer— el delicado estado de salud puede, Dios no lo
quiera, agravarse durante el viaje.

— A María no le importa correr ese riesgo y yo señora Lewis,
me pliego totalmente a sus deseos.

— ¡Vamos a extrañarlos tanto!, sé que mi querida Tamara sufrirá
con esta marcha, y me apena tanto verla triste…
— Ojalá señora, estuviera en mi mano remediar su tristeza. Más
debo partir y mi mayor pesar es dejar inconclusa la bonita amistad
que me une a ella.

— La misma que ella siente hacía usted señor Vargas, y por supuesto extensible a sus parientes. Puedo asegurarle que para mi niña
ellas son las hermanas que no tuvo, y como a tales llegaría a querer.
Si las cosas hubieran sido diferentes…— dejó la frase inconclusa a
la espera de lo que él tuviera a bien decir.

— Nada me hubiera gustado tanto como que Isabela y María se
pudieran convertir en hermanas para ella. — la señora Lewis sonrió
al escucharle, aquel jovenzuelo había caído en su red.

— Si fuera posible prolongar la amistad, la frecuencia del trato,
los ratos pasados en mutua compañía… más que digo señor Vargas;
como bien dice, debe partir y nosotros en breve también lo haremos.
Mi hermano, el señor Maxwell, debe regresar a Londres, sus negocios han de ser atendidos, y nosotras partiremos con él. Quien sabe
cuándo volverán a cruzarse nuestros caminos.

— ¿Abandonan el país?— si el rostro de Iñigo no había abandonado la tristeza durante la conversación, era de ley decir que en
ese momento se tornó desolación.

— Llevamos abusando de la hospitalidad del señor Bernal más
tiempo del que debiéramos. No podemos seguir en la Bernalesa, no
sería correcto si John, que es su gran amigo, abandona el lugar. Tal
vez, si tuviéramos otro lugar donde ir… Pero claro, los Martínez del
Rosal viven en una propiedad de don Emiliano, para todos los efectos es como si siguiéramos siendo sus invitados.

— Recuerdo que poco después de ser presentados, mostró señora Lewis su interés por conocer Sevilla. Nuestro hogar nada tiene
que ver con este hermoso cortijo, pero es amplio y confortable.
Estoy seguro que mis padres se sentirán muy honrados de tenerlas
como invitadas… además— tartamudeó ligeramente— me, me, me
encantaría que pudieran conocer a la señorita Tamara, a ambas,
quiero decir.

— Que amable es usted Iñigo, pero no sé si sería correcto, permitir que mi querido hermano haga solo un viaje tan largo, llegar a
una casa vacía… más permita que hable con él. John siempre ha deseado lo mejor para Tamara y ella se sentirá tan triste cuando se marche, usted quiero decir. Su tierno corazón sufrirá por no poder
consolarle en tan duros momentos.

— Hable con él señora Lewis, y si John no pone inconveniente
será un placer para mí y mi familia que nos acompañen.
— No sabe cuánto le agradezco la invitación.
— El agradecimiento será mío si aceptan. Ahora si me disculpa,
debo regresar a casa de mi tía, hacía allí me dirigía cuando he tropezado con usted.

— Vaya, vaya.
Le vio tomar el camino de las cuadras, desde la noche del baile,
siempre había caballos disponibles en la Bernalesa para que los Vargas pudieran desplazarse a su antojo desde el pueblo. La satisfacción
se hizo evidente en el rostro de Elizabeth. De nuevo el azar jugaba
a su favor, aquella invitación había caído del cielo y no sería ella
quien la rechazara. Por supuesto que irían a Sevilla, y lo mejor era
que lo harían sin su hermano, los temores y escrúpulos que éste
mostraba empezaban a cansarla. Que John regresara a Londres y a
su desastroso bufete, ella le iba a proporcionar a Tamara una nueva
vida con la que por supuesto, ella pensaba salir beneficiada.

Entró en la casa y subió a su cuarto. Una vez allí, sacó de la caja
un sombrero que colocó sobre su impecable cabello, hacía rato que
había visto salir a Tamara y no tenía dudas de que había ido a casa
de Jimena ¿quién mejor que otra joven ilusa e inocente para escuchar
sus lamentos?

— Pero ¿acaso te has vuelto loco?
Isabela no podía creer lo que su hermano le decía, muy a su pesar
había accedido a abandonar el lecho de María, ante la insistencia del
doctor, le preocupaba que su salud se resintiera por falta de aire y
sol; debía abandonar, bajo prescripción facultativa, el aire viciado y
pernicioso de aquel dormitorio para reponer sus pulmones ante el
aire fresco y libre del campo. A regañadientes pues besó la frente de
su adormilada María para sentarse cercana a la entrada principal por
si requerían urgentemente su presencia. Precisamente tenía la mirada
perdida en la lejanía cuando cierto tono de voz, reconocido por su
excesiva petulancia, llamó su atención, no cabía duda de que la señora Lewis había conseguido atrapar a alguno de los caballeros. Curiosa se levantó tratando de hacer el menor ruido posible, ahogando
un grito al reconocer la figura de Iñigo en el caballero que dialogaba
con la inglesa; su joven corazón palpitó con un mal presentimiento,
la mirada de esa mujer revelaba una satisfacción tan fuera de lugar
en el ámbito del hogar donde su hermana corría serio peligro, que
no dudó en seguir a Iñigo hasta las cuadras para enterarse de que
hablaba con doña Elizabeth. 

— ¿Has perdido el juicio?— le increpó de nuevo al no obtener
respuesta de él.
— Lo siento Isabela— logró balbucear ante el rostro enrojecido
por la ira de su hermana— me vi atrapado en sus palabras… me
hablo de la señorita Tamara… de lo triste que está por nuestra partida… yo… no pude… no supe…

— María está a punto de morir y tú invitas a esas mujeres a nuestra casa ¿pensaste en lo que madre dirá cuando su entere? Qué momento más inoportuno para hacerlo. — Calló calibrando como
podían actuar, sonrió— Debes hablar con la señora Lewis, cancela
la invitación, entenderán que no es el momento apropiado. Si fuera
la dama que alardea ser nunca habría aceptado viajar a Sevilla con
nosotros.

— Lo cierto Isabela es que yo deseo que la señorita Tamara venga
a nuestra casa…— perdió la entereza al ver frialdad en los ojos de
su hermana.

— Pues no lo hará Iñigo, ahora mismo hablarás con ella para comunicarle el cambio de planes.
La decisión que Vargas vio en los ojos de su hermana le irritó
sobremanera. Él era el mayor, el cabeza de familia cuando padre no
estaba presente e incluso cuando lo estaba delegaba la mayor parte
de las responsabilidades sobre sus hombros. Quizás podría llegar a
entender el enojo de Isabela, la preocupación le nublaba el juicio y
no pensaba con claridad, obviando los sentimientos que albergaba
hacía la joven inglesa. Pero aunque en cierto modo se vio forzado a
realizar la invitación, no se arrepentía. Les esperaban días penosos
y tristes, días duros que serían más fáciles de sobrellevar si sentía
sobre la suya la mano amiga de Tamara Maxwell. Irguió su espalda
elevando varios centímetros su estatura; había hecho una propuesta,
había lanzado una invitación y su hermana aceptaría sin rechistar lo
que él había decidido.

— Elizabeth Lewis y Tamara Maxwell serán mis invitadas y no
tengo nada más que decir.
Isabela conocía aquel tono de voz, su hermano sólo lo utilizaba
cuando la decisión adoptada era inmovible, no serviría de nada discutir, nada le haría entrar en razón. Aquella vieja gruñona y cotilla
había ganado la partida, pero si todo era un ardid para atrapar un
buen marido, tendría que vérselas con ella.

— Está bien— dijo— escribiré a madre para comunicarle las novedades de nuestro regreso. Ella preferirá conocer de antemano la
llegada de tus invitadas.

— Gracias Isabela. En tus manos lo dejo.
Sabiendo que su hermana retiraría el rostro si trataba de mostrarle
una prueba de cariño, Iñigo se limitó a inclinar la cabeza a modo de
despedida. El caballo estaba preparado y con agilidad montó en él
y puso rumbo al pueblo. Isabela comprendió que se había lastimado
las palmas de las manos al tratar de contener su furia clavando las
uñas en ellas, observar aquellas marcas rojas con forma de media
luna le hizo sentirse algo mejor.

— Lo lamento muchísimo doña— dijo Jacinto a una agitada señora Lewis parada frente a él— el patrón salió en el carruaje esta
mañana y no dijo cuándo volvería.

— Pero yo necesito ir a la casita de invitados. Es importante, muy
importante. — recalcó no sin dejar de pensar que ese jornalero
nunca podría comprender la urgencia de su demanda— Mi querida
Tamara se encuentra en casa del señor Darío y la señora Luisa.
Tengo que ir allí.

— Le reitero mis disculpas señora pero salvo que quiera que
mande ensillar alguno de los caballos, no le queda de otra que caminar.

— Acaso piensa que voy vestida para montar semejante fiera, —
miró de hurtadillas y con temor los bellos animales que bufaban en
la cuadra— no montaré nada que no me permita sentarme con el
decoro que corresponde a una dama de mi edad, clase y posición.

— Tal vez pueda encontrar una solución…— pensó Jacinto unos
minutos y la sonrisa acudió a sus labios casi de inmediato— Espere
un momento doña; Lolita no tardará en regresar del pueblo con el
carromato, puedo prestarle a un mozo para que le lleve hasta la casa.

— Pero ¿acaso es usted tonto?, tonto o loco, o las dos cosas.
Como se atreve a decirme a mí, Elizabeth Lewis, Maxwell de soltera,
que monte en el carruaje de los sirvientes… sepa usted Jocinto, Jucinta, o como quiera que se llame, que esto no quedará así. Don
Emiliano se ha de enterar de su propuesta y será él quien reprenda
su actitud.

— Le ofrezco lo que tengo señora— dijo Jacinto picado con las
palabras de la inglesa— y quien da lo que tiene no está obligado a
más. Si no le parece bien y tanto le urge reunirse con la señorita Tamara no le quedará de otra que caminar.

La vio alejarse por el camino, andando a grandes pasos y evidenciando con ello el mal humor que la acompañaba. Volvió a sonreír
Jacinto, y la sonrisa se tornó risa “vieja chiflada, pensó, verás cuando
le cuente yo esto a mi Lolita… seguro que me reprende más que si
fuera el patrón, pero como que soy el hombre de su vida, le arranco
unas buenas carcajadas”

Lola estaba ventilando el dormitorio de la señora Luisa cuando
vio acercarse una figura femenina por el camino de la casa principal.
Llevaba ésta andares resueltos, paso firme como dirían en el cortijo
y no hubo de esperar mucho para distinguir a quien pertenecía. La
niña Jimena y la señorita extranjera estaban en el dormitorio de la
primera, después de que la segunda llegara a la casa y se encerrara
con la niña no había conseguido escuchar nada de lo que hablaban,
distinguió llantos y palabras airadas, más nada concreto que le ayudaran a comprender la causa de que la joven Tamara estuviera tan
afligida.

La señora Lewis se acercaba a la casa, pocos metros la separaban
de la puerta principal y no queriendo hacerla esperar, dejo lo que se
traía entre manos y bajo presta las escaleras, franqueando el paso a
la mujer antes de que Elizabeth hubiera tenido tiempo siquiera de
llamar.

— Buenos días señora— le dijo respetuosa mientras hacía una
ligera reverencia a modo de saludo— la señora Luisa no se encuentra, pero la niña Jimena está acompañada de su familiar la señorita
Tamara ¿quiere que les avise de su llegada?

— Por supuesto sirvienta estúpida. ¿Acaso piensas que he venido
hasta aquí caminando sólo para verte a ti? Avisa a mi prima, dile que
es muy importante lo que debo decirle y que le alegrará mucho las
noticias que le traigo. ¡Corre! No seas… lo que seas— su estado de
agitación se hacía evidente en las dificultades que presentaba con el
lenguaje— ¡Vete ya!... Espera, tráeme algo fresco para beber.

— Pero que hago señora, le traigo la bebida, aviso a la señorita…
— Haz lo que quieras— gritó ya Elizabeth a la aturdida Lola—
pero hazlo ya.

— Si señora. Con permiso.
Aunque abandonó la sala de manera precipitada, al encontrarse
lejos de la mirada de la mujer adoptó un paso tranquilo. Esa señora,
por muy inglesa que fuera no iba a ningunearla. Nadie la llamaba
sirvienta estúpida y se quedaba tan tranquila, aunque fuera amiga
del patrón, aunque fuera la mejor de las amigas del patrón, esperaría
a que ella, Lola Montalbán, hija de Jacinto Montalbán, capataz de la
Bernalesa, y Lolita Mayoral, decidiera que había llegado el momento
de cumplir su mandato. Por lo tanto fue a la cocina, exprimió diversas frutas para hacer un jugo que ofrecerle, justo es decir que había
en la fresquera pero eso no tenía porque saberlo la señora Lewis, así
que lo preparó con calma, le añadió el agua y lo agitó con fuerza
para mezclar sabores, le puso azúcar, lo agitó de nuevo… varios minutos le llevó este proceso tras el cual subió al piso superior para
avisar a las jóvenes de la visita. Puedo vislumbrar cuando subía, que
la mujer se había dejado caer sobre uno de los sillones dándose aire
con su propia mano a falta de abanico, para paliar el sofoco causado
por la caminata.

— Señorita— dijo asomando la cabeza en el dormitorio— la señora inglesa está en la sala, desea hablar con la joven Tamara, ha
dicho que tiene algo importante que contarle.

Levantó Tamara el rostro y pudo ver Lolita que había lágrimas
surcando sus mejillas, una mirada penetrante de Jimena le hizo desviar la vista y salir precipitadamente de la habitación.

— Llevare a la señora algo de beber— dijo— también llevaré
vasos para ustedes.
— Seca esas lágrimas Tamara, ya está bien, ningún hombre merece que las derrames, mucho menos Iñigo Vargas, si ese joven se
marcha más pierde él. No te faltarán nuevos caballeros a los que distinguir con tu amistad.

— Pero Jimena…— trató de protestar la muchacha.
— No hay peros. Bajemos a la sala, si la señora Lewis dice que
tiene algo importante que contar no debemos hacerla esperar. Tal
vez el señor de Medina finalmente, no tenga que abandonarnos, eso
sí sería una buena noticia.

— Creía que no te gustaba ese caballero.

— Y no me gusta, pero puesto que los Vargas nos abandonan,
alguien debe quedar para divertirnos y entretenernos.
Rieron ambas ante la frivolidad del comentario, y juntas, tomadas
del brazo, bajaron las escaleras hasta el piso inferior donde les esperaba doña Elizabeth.

— Querida señora Lewis, que sorpresa su visita— dijo Jimena
sabiéndose en el papel de anfitriona— ¿le han ofrecido algo de
beber? No hemos escuchado el carruaje, de otro modo el aseguro
que habría bajado a recibirla; espero no obstante que Lola la haya
recibido como merece.

A Lola, que entraba en ese momento con la bandeja casi se le cae
de las manos al escuchar a Jimena. Esperaba que esa mujer no la delatase con la hija de la señora Luisa. 

— Me siento tan alegre con la noticia que traigo que puedo olvidar todo lo que no sea esta buena nueva. — cogió uno de los vasos
y apuró su contenido de un largo sorbo ante la mirada sorprendida
de las otras tres— Tamara querida, mi pequeña niña; debemos regresar a la Bernalesa, hay que preparar el equipaje. En breve salimos
de viaje…

El rostro de Tamara palideció; sabía que el regreso a Londres no
demoraría demasiado, llevaban semanas fuera de su país y los negocios del primo John necesitaban de su atención, pero porqué justo
en ese momento decidía la prima Elizabeth regresar ¿tendría algo
que ver su amistad con William de Medina, tal vez la partida de los
Vargas?

— Se lo que piensas Tamara y puedo asegurarte que estás totalmente equivocada. Nos vamos a Sevilla ¿no es maravilloso?
La palidez se acrecentó y tuvo Tamara que tomar asiento comprendiendo que si no lo hacía, caería desmayada en aquel salón.
— Pero ¿cómo, cuándo?— balbuceo cuando se sintió algo repuesta de la sorpresa.

— Agradece que yo, Elizabeth Lewis, me preocupe tanto de tu
bienestar. No sólo te he cuidado de niña, ahora, convertida en una
hermosa jovencita, sigo ocupándome de tu bienestar. Sírveme otro
vaso de jugo y luego retírate. — estás últimas palabras iban dirigidas
a Lola que se había quedado en un rincón de la sala— Bien Tamara,
en estos días he podido observar que el señor Vargas siente cierta
debilidad por ti y si no me equivoco él caballero en cuestión tampoco te es indiferente… no hables niña, sólo escucha. El señor Vargas nos ha invitado a visitarles, me ha pedido que les acompañemos
en este viaje de regreso, y estoy totalmente convencida, aunque ninguna palabra haya salido de su boca, que lo ha hecho porque siente
la necesidad de estar junto a ti, de sentir tu apoyo y tu afecto; teme
que lo que habéis compartido estos días pierda fuerza al separase
de ti; imagino que no olvida que tu afecto por él llegó tras perder el
que sentías por ese periodista. Sea como fuere, nos vamos con ellos,
nos alojaremos en su casa, conocerás a sus padres y espero les causes
tan buena impresión como al hijo. Mucho depende de que así sea.

— Pero ¿qué dice el primo John? Ha debido ser toda una sorpresa para él. Sus socios deseaban su regreso, el bufete le necesita…
— Y así será. John regresará a Londres, tú y yo nos iremos a Sevilla.
Mientras mantenían esta conversación, el color había vuelto a las
mejillas de la joven. La tristeza que sentía ante la separación del señor
Vargas había dado paso a la más absoluta de las alegrías. No sólo
podría continuar a su lado, mostrándole apoyo y comprensión en
tan duros momentos, además Iñigo había mostrado su deseo de que
fuera conocida por sus padres, les había ofrecido su casa, ¿podía
existir en el mundo alguien tan maravilloso, atento y galante como
su joven enamorada?, además era hermoso, por supuesto que lo era,
el más bello de todos los jóvenes que en sus algo más de veinte años,
había conocido.

— No puedo creerlo. — Tamara se volvió a Jimena que había
estado callada mientras las dos mujeres hablaban— Que felicidad
Jimena, soy la mujer más dichosa de la tierra. Cuando esta mañana
vine aquí era la persona más desgraciada del mundo, se habían roto
mis sueños, mis esperanzas… ahora todo ha cambiado. Iñigo Vargas
no desaparecerá de mi vida.

— Saber que viajarás junto a él ha hecho ver en ti unos sentimientos mucho más fuertes de los que mostrabas. Sentías que se
alejara, pero ¿acaso hace unos minutos los lazos que te unían a él
eran tan intensos?— Jimena sintió los ojos de Elizabeth fijos en ella,
aquella vieja temía lo que pudiera decir y eso la hacía sentirse poderosa— Cuando llegaste solamente tenías ojos para William de Medina, ni siquiera cuando conociste a Iñigo Vargas posaste tu mirada
en él más de cinco segundos; no fue hasta la noche del baile cuando
por fin consiguió que le vieras más allá del hermano de nuestras estimadas amigas ¿qué o quién te ha hecho cambiar en tan poco
tiempo? ¿es real lo que dices sentir?

— ¡Oh querida amiga! Que seas tú precisamente quien duda de
mis afectos… cierto que creía favorecer con mi atención a míster
William, pero tras frecuentar la compañía del señor Vargas comprendí que puedo hacerle feliz, que puedo ser un bálsamo para su
maltrecho corazón. No me recrimines querida Jimena, alégrate de
mi dicha y comparte la buena noticia que mi prima me ha venido a
comunicar. En estos días podré discernir si lo que siento es firme y
no tener la duda de si mi cariño lo provoca el recuerdo de su partida
o un sentimiento real.

— Y claro que me alegro por ti mi dulce Tamara— Jimena tomó
sus manos llevándolas hasta el corazón— me alegro de todo corazón… te aprecio tanto que no deseo que te hagan daño, de ahí mi
recelo ante tu partida. Más si es en aras de tu felicidad adelante; permíteme solo que sienta la tristeza de ver marchar a una gran amiga.
Con vuestra partida, — se dirigió también a Elizabeth que escuchaba
con descaro la conversación de las amigas— la de los Vargas y también la del señor de Medina, me voy a sentir muy sola.

— Tal vez a don Iñigo no le importaría…
— Imposible— cortó la señora Lewis la replica que asomaba a
los labios de Tamara— María Vargas está enferma, no debemos olvidarlo, alboroto es lo que menos necesita, calma y paz, eso sí, y eso
le procuraremos.

— Más no te apenes Jimena— dijo Tamara sin acertar a ver que
lo que reflejaban los ojos de su amiga era ira y no pena— antes de
regresar a Londres vendré a visitarte. No puedo abandonar España
sin verte por última vez.

— Ahora debemos irnos Tamara— Elizabeth se puso en pie instando a su prima a imitarla— aunque la fecha de la partida no está
decidida, no ha de demorar y es mucho lo que nos queda por hacer
antes de marchar. Gracias por su hospitalidad Jimena. Salude a su
señora madr… a la señora Luisa y a su señor padre.

Tomó luego del brazo a Tamara separándola de ella y guiando
sus pasos hacia la puerta, la joven inglesa volvió la mirada con
tiempo para descubrir lágrimas en los ojos de su amiga.

— Prima Elizabeth— dijo contrariada— has sido muy injusta
con Jimena; se quedará sola en este lugar y apenas has mostrado un
poco de compasión.

— Créeme Tamara, compasión es lo que menos necesita la heredera de una hacienda.

— No te comprendo prima ¿a qué te refieres?
— A algo que por mucho que se empeñen no lograrán mantener
más tiempo en secreto. Antes de que comience nuestro viaje, todos
sabrán quien es realmente Jimena Martínez del Rosal Sandoval Rivas.
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Guillermo de Medina se revolvió inquiero en la cama. Hacía días
que esa confortable habitación y las blancas y suaves sábanas
de algodón que le cubrían, no le proporcionaban ninguna clase de
confort. Recordó con nostalgia aquellos primeros días en el cortijo,
cuando tuvo la fortuna de pasar a engrosar la lista de invitados de
Emiliano Bernal; la insistencia de Elizabeth Lewis había sido decisiva
en dicha invitación; quien iba a decir que pasadas las semanas aquella
que tanto aprecio mostró por él, se hubiera convertido en enemiga… pero debía dejar de pensar en ella, aquella mujer metomentodo no podría evitar que él, William de Medina, cumpliera el
objetivo que se había marcado al instalarse en aquel lugar, y que no
era otro que conseguir una esposa rica que le permitiría vivir la vida
como siempre supo merecía.

Aquella satisfacción que sintió al dejarse caer en la gran cama de
sábanas inmaculadas, había sido tan hermosa; llevaba tanto tiempo
sin poder disfrutar del placer de un buen descanso que sus fatigados
huesos pronto se acostumbraron a la lujosa sobriedad de aquel lugar.
Sin embargo, aventurero y experimentado en la vida, vislumbraba
que esa situación privilegiada estaba a punto de cambiar. Los planes
de conquistar a Tamara Maxwell se habían ido al traste por culpa de
su entrometida prima; aunque mirándolo desde otro punto tal vez,
y sólo tal vez, había sido mejor así, si como la señora Lewis, haciéndole partícipe de una confidencia le había contado, la familia pasaba
un mal momento social y económico, su ambición de poder y dinero
no podría ser satisfecha. El valor del apellido Maxwell, que tan alto
se cotizaba en los grandes salones londinenses, se escudaba en el
prestigioso bufete de abogados y su selecta clientela entre la que se
contaba la más alta aristocracia inglesa; si tal y como le contara Elizabeth, por supuesto con toda la confianza que su persona le merecía, el bufete había dejado de cumplir con las rígidas normas y
restricciones impuestas a la hora de elegir nuevos clientes, los más
afamados y adinerados de la sociedad buscaban a quien si podía proporcionar esa exclusividad de clase, dejando la reputación y las arcas
de los Maxwell bastante mermadas.

Un tímido rayo de sol comenzó a filtrarse por la ventana y de
Medina se maldice por no haber tomado la precaución de echar la
cortina cuando horas antes desvelado, había tratado de conciliar el
sueño con una mirada relajante al siempre hermoso campo andaluz
y a la redonda luna que esa noche le hacía los honores. Ante su
desesperación, el periodista comprendió que había pasado otra
noche con la mirada perdida en el alto techo del cortijo sin conseguir
que sus ojos se cerraran más allá de unos escasos minutos. Le dio la
espalda a la ventana tratando de engañar al día que llegaba. Un nuevo
día en que si nadie, ni nada lo remediaba, retomaría y lo que era peor,
no podría evitar cumplir, el farol lanzado días atrás sobre su nuevo
trabajo y la inminente partida, demorada hasta ese momento con la
convincente escusa que le había proporcionado la enfermedad de la
señorita Vargas.

En cualquier caso, trabajo tenía que buscar; había enviado a Londres varios relatos escritos y versados en esas tierras, pero hasta la
fecha ninguna respuesta había llegado a sus manos. Su alma y su intelecto se debatían entre coger sus escasas pertenencias y regresar a
la capital del Imperio, justo es admitir que nada le resultaba menos
apetecible que volver a las nieblas intensas y continuas lluvias de la
ciudad que le acogió en adopción, o tratar de permanecer, sin menoscabo al nuevo personaje inventado para deleite de sus acompañantes ingleses, en aquel lugar, fingiendo escribir un libro que no
existía y convenciendo a algún director de las gacetas locales, que le
permitiera colaborar, gran honor para ellos, con su renombrado panfleto. Llegados a este punto comprendió que era bastante escaso el
abanico de posibilidades que se abría ante él.

Alentado por Elizabeth Lewis, había intentado un acercamiento
a Jimena Martínez del Rosal, en detrimento de lo avanzado en la relación con Tamara Maxwell, pero había de reconocer que éste había
sido bastante decepcionante; durante el baile Jimena le hizo patente
que no veía en él a alguien con quien pudiera ir más allá de una amistad ocasional. Hubo de reconocer que el William de Medina al que
estaba acostumbrado no se habría echado para atrás ante las palabras
de una joven malcriada, menos aún si dicha joven iba a convertirse
en heredera de un buen puñado de hectáreas de tierra.

Se tapó la cabeza con la sábana tratando de huir no sabía bien, si
del insistente sol matutino o sus obsesivos pensamientos. Si en esas
largas horas de insomnio había logrado vislumbrar una posible solución, esta pasaba por no abandonar la región ni dejar de frecuentar
a lo más granado de sus vecinos.

Lolita colaba café en la cocina. Los doctores habían llegado juntos hacía unos minutos y apenas la saludaron antes de subir a ver a
la enferma. El señor Darío no tardaría en venir, se preguntaba la cocinera cuanto más podía alargarse aquel aprendizaje y cuando saltaría
por fin la liebre que dejaría al descubierto tantos acontecimientos
del pasado; saltó su pensamiento, cual la liebre antes mentada, a la
niña Jimena; esa jovencita sería la más sorprendida en éste asunto y
realmente conociendo el carácter caprichoso del que hacía gala,
podía esperarse cualquier cosa. La sorprendió la voz del periodista
inglés, aparte de la primera semana que pasó en la casa, el periodista
inglés nunca madrugaba. No le interesaba el manejo del cortijo, tampoco se le veía con papeles en los que escribir sus tan alardeadas
crónicas, días antes le había pedido que enviara por correo un sobre
de gran tamaño, algo que Lolita hizo sin protestar pero sin comprender por qué el caballero no acudía en persona a la estafeta de
correos.

— Buenos días Lolita ¿me pondría uno de sus deliciosos cafés?
— Claro señor William, en unos minutos se lo llevaré a la sala.

— No será necesario— dijo tomando asiento ante la sorpresa de
la cocinera— lo tomaré aquí mismo ¿se ha levantado ya don Emiliano?

— El patrón no tardará en bajar. — Lolita puso la taza frente
al inglés— Ha sido muy madrugador ¿acaso el señor tiene alguna
preocupación que le impida dormir?

— Esa lengua Lolita— Emiliano entró en el momento justo de
escuchar el mordaz comentario de su cocinera— recuerda que William es de origen español y es capaz de detectar el doble tono de tu
pregunta.

— Su sirvienta tiene razón— repuso el periodista conciliador— en
el tiempo que llevo con ustedes no he hecho nada salvo escribir algunas crónicas que espero hagan las delicias de los afortunados lectores. Pero eso va a cambiar don Emiliano, por lo pronto voy a dejar
de abusar de su hospitalidad, de hecho quería pedirle si puedo usar
uno de sus caballos para bajar al pueblo para realizar ciertas diligencias.

— Por supuesto cuenta usted con ello, pediré a Jacinto que ensille
alguno de los caballos que aún permanecen en las cuadras. Este ir y
venir del pueblo está siendo un buen entrenamiento; mis caballos
estaban volviéndose bastante perezosos.

— El doctor Montoya trajo a Fiara, el señor Vargas no tardará
en venir con la yegua zaína, en cuanto a la señora Luisa salió con el
carruaje pero Pedrito volverá en cuanto la deje que la hacienda.

William de Medina escuchó con atención este último comentario,
le vino a la mente lo que antaño le contara Elizabeth sobre la herencia que en no mucho tiempo iría a parar a manos de Jimena Martínez del Rosal ¿se refería la cocinera a ella?

— No es necesario enumerar los animales Lolita— repuso Emiliano atajando el comentario— no queremos aburrir a William con
las cosas del campo. En cuanto termine esta taza de café iré a las
cuadras, le pediré a alguno de los mozos que le avise cuando la montura esté preparada. — y dirigiéndose a la cocinera— Jacinto pasará
la mañana conmigo y con Darío, si necesitas algo pídeselo a cualquiera de los mozos.

Lolita comprendió que alguna de sus palabras había molestado a
don Emiliano, por lo que aceptó de buen grado la reprimenda camuflada agradeciendo que no lo hiciera abiertamente, se propuso
ser más cuidadosa por lo que cuando su patrón abandonó la cocina,
se disculpó con el periodista y salió por la puerta de atrás evitando
cualquier tipo de pregunta.

El viejo doctor estaba satisfecho con la evolución de María.
Cuando le llamaron la noche del baile realmente pensó que la muchacha no duraría más allá de unas horas, pero nuevamente la medicina había errado su pronóstico; la señorita Vargas era más fuerte
de lo que su frágil constitución preveía y aun estando delicada, concedió el aplazado permiso para viajar a su hogar.

— Todavía está débil— le dijo a su colega— pero resistirá el
viaje, no dudo que sus cuidados le ayudarán.

— A usted le debe este milagro. — repuso Montoya— Si no hubiera estado aquí el día del baile no se que podía haber pasado.
— No se castigue doctor, todos cometemos errores cuando empezamos a ejercer esta profesión, afortunadamente y en su caso no
tenemos que lamentar una desgracia… y le aseguro— cortó la réplica de Carmelo— que aunque yo no hubiera estado aquí habría
sabido cómo reaccionar. Es usted un buen médico y le vaticino grandes satisfacciones en su profesión.

— Gracias por sus palabras doctor, he aprendido mucho de
usted, para mí es un orgullo poder decir que trabajé a su lado.
— El orgullo es poder decir que la señorita Vargas mejora lentamente de su dolencia y que con sus cuidados continuará haciéndolo.
Estaban los doctores en el dormitorio de la enferma, hablaban
en voz baja para no despertarla pues había vuelto a quedarse dormida tras la revisión a la que era sometida todas las mañanas. Se congratulaban pues de la buena nueva que podían ofrecer a los
hermanos Vargas; Isabela había visto llegar a su primo en compañía
del viejo médico y aguardaba en su cuarto a que abandonaran la habitación de María para abordarlos.

— Vaya doctor Montoya a informar a la señorita Isabela; no me
cabe duda que aguarda impaciente nuestras noticias que hoy por fin
serán alentadoras, yo me quedaré un poco más con la enferma, comprobaré de nuevo sus constantes, pulso y temperatura y me reuniré
con ustedes en breve.

Carmelo comprendió y agradeció que el doctor quisiera darle
todo el protagonismo delante de su familia y eso le hizo admirar aún
más si cabe a aquel hombre de apariencia envejecida pero que desbordaba una vitalidad y una pasión que él, siendo más joven y recién
licenciado no era capaz todavía de sentir por su profesión.

Salió pues del dormitorio e iba a llamar a la puerta situada
enfrente cuando ésta se abrió sin darle oportunidad siquiera de
golpearla por primera vez.

— Pasa Carmelo— Isabela le franqueaba la entrada frotando sus
manos con nerviosismo— y cuéntame ¿cómo amaneció hoy mi hermana?

— Por fin podemos darte buenas noticias Isabela— dijo él tomando las manos de su prima para calmar el nervioso movimiento— la mejoría de María es evidente, no comprendemos que
ha sucedido en el trascurso de la noche pero parece que nuestra querida María empieza a revelarse contra el dolor y la enfermedad… no
te hablo de curación Isabela, el doctor y yo coincidimos en que la
tuberculosis de tu hermana está muy avanzada y todo aboca al
mismo desenlace, pero por esta vez parece que la suerte está de
nuestra parte, de su parte Isabela. Después del descanso de la tarde,
cuando el calor no sea tan sofocante podrá bajar al jardín; un poco
de sol y aire fresco serán muy convenientes a su estado. Si sigue sin
cambios, nos podemos poner en camino en un par de días, se que
el deseo de tu hermana es llegar cuanto antes a vuestra casa y ni el
doctor ni yo vemos motivo para no darle gusto.

— Que maravillosa noticia Carmelo, ahora mismo paso para
estar con ella y congratularme de la buena nueva que nos das…
— se puso sería— Quiero agradecerte todo lo que has hecho por
nosotros Carmelo, y a usted también doctor; ambos han estado a
su lado en estos duros momentos y estoy segura que sin su ayuda
nunca hubiera podido superar esta nueva crisis.

— No se deje llevar por el entusiasmo señorita Vargas— intervino el viejo doctor— su estado sigue siendo muy delicado y la fortaleza de la señorita María se debilita con cada día que pasa.

— Lo sé doctor, soy realista y no me hago demasiadas ilusiones,
tampoco espero milagros, se que nuestro Señor tiene misiones más
importante que salvar a mi pobre hermana y lo acepto como buena
cristiana… además si le soy sincera creo más en el poder del hombre
que en el de Dios, pero por favor no lo diga por ahí salvo que quiera
convertirme en persona de escasa catadura moral.

— Sus palabras están a salvo conmigo y puedo asegurarle que
comparto gran parte de sus pensamientos. Si pensara que mi actuación no sirve de nada a la hora de curar a un enfermo flaco favor
me hago a mí mismo. No todo está en manos de Dios, nosotros
también aportamos nuestro granito de arena. Ahora si me disculpa
debo regresar a mi consulta, tengo más pacientes a quien atender.
Le dejo pues a cargo de todo doctor; mí presencia ya no es necesaria,
ha hecho un buen trabajo, no permita que la vacilación inicial le enturbie el resultado, ha tratado a su prima de manera correcta, yo no
hubiera actuado de distinta forma a como actuó usted. Esta enfermedad es traicionera y engañosa, en extremo peligrosa y casi siempre
con un desenlace fatal, no lo sienta como un fracaso más bien como
un aprendizaje.

— Gracias doctor— Carmelo le tendió la mano— ha sido un
placer trabajar a su lado.
— Necesitamos médicos como usted doctor Montoya, yo ya he
alcanzado esa edad en que el cuerpo pide horas de sueño ininterrumpidas y pocas visitas a domicilio.

— ¿Me está ofreciendo ser su ayudante…?
— Acompañe a su prima a Sevilla, esté con ella el tiempo que
considere sea necesario, pero no deje de lado todo por lo que ha estudiado. Nadie es feliz siendo médico de un solo paciente, ha elegido
una profesión que sirve a todos por igual, no se limite y piense lo
que le he dicho. Creo que es usted un buen hombre y podría ser un
doctor perfecto para esta comunidad.

Esto había sido dicho cuando ambos caballeros quedaron solos
en el rellano tras entrar Isabela en la habitación de su hermana. Agradeció Carmelo Montoya las palabras de elogio que el experimentado
doctor le había dedicado y se dispuso a meditarlas con calma. No
había pasado por su cabeza la posibilidad de convertirse en médico
rural, cuando miraba hacia delante lo que veía era una consulta situada en uno de los principales barrios de la capital hispalense y frecuentada por enfermas imaginarias cuya única dolencia era el tedio
y la falta de ocupación. Hoy, hacia apenas unos minutos, el viejo
doctor le había mostrado otro camino, más duro y solitario, pero
muchísimo más gratificante. Tendría que dejar atrás su ciudad, sus
amigos y una vida cómoda, sin tener ninguna certeza de ser bien
acogido en ese lugar. Era evidente que los vecinos adoraban a su
doctor, durante el baile pudo comprobar con cuanto afecto y respeto
se dirigían a él y su esposa, y pedirles que confiaran en alguien venido
de fuera, podría no resultar tan sencillo, pero por otro lado, trabajar
codo con codo con aquel hombre, le había mostrado una parte de
si mismo que ignoraba poseer, había aflorado el deseo de ayudar, de
alcanzar con tesón y trabajo, parte del reconocimiento y cariño que
sentían por aquel que de manera desinteresada se ofrecía a ser su
mentor ¿sería fuerte para dejar atrás los prejuicios y aceptar?

La señora Sanjuán estaba encantada de alojar entre las paredes
de su pensión a William de Medina. Si le causó sorpresa escucharle
solicitar aposento nada en su rostro lo delató, en aquel momento
disponía de varias habitaciones por lo que el señor de Medina podía
elegir la que más se amoldara a sus gustos; subieron la escalera recomendándole la habitación número tres “en ella se alojó la señorita
Jimena cuando nos honraron con su presencia” dijo al periodista
sin imaginar que solamente ese detalle ya le llevo a decantarse por
ella.

— Mañana traeré mis pertenencias ¿puede decirme donde alquilar un carruaje?, no quisiera importunar al señor Bernal que tan amablemente me ha ofrecido hospitalidad durante todas estas semanas,
pidiéndole el suyo, aunque no dudo que estaría dispuesto a prestármelo.

— Si le parece puedo enviar a uno de mis chicos a la Bernalesa.
Se encargará de recoger sus pertenencias y yo misma me encargaré
de ordenarlas en su nuevo aposento.

— Es usted muy amable señora Sanjuán. En realidad no dispongo
de mucho. Un par de maletas y poco más, una caja de libros…
— Lo que sea encontrará acomodo señor. Enviaré a primera
hora de la mañana, de ese modo cuando usted se instale lo encontrará todo ordenado. Le aseguro que se encontrará cómodo entre
nosotros señor de Medina, nunca, ninguno de nuestros huéspedes
a dado una sola queja de nuestro trato.

— Nunca lo pondría en duda señora; que damas como la señora
Luisa y la señorita Jimena hayan formado parte de ella y las buenas
palabras de los habitantes del cortijo para con su negocio, son para
mí suficiente aval. Quedamos pues en ello señora Sanjuán, mañana
recogerán mi equipaje y en el trascurso de la tarde vendré a instalarme.

— Todo estará preparado señor, no le quepa duda.
Vio marchar al caballero tras un ligero saludo. ¿Habrían echado
al periodista de la Bernalesa?, tendría que indagar sobre el asunto,
bajo ningún concepto quería enemistarse con Emiliano Bernal. Se
desanudó el blanco mandil que utilizaba cuando estaba tras el mostrador de la entrada y tomando la sombrilla que descansaba junto a
la puerta, salió sin dilación no sin antes gritar a uno de sus hijos para
que se hiciera cargo de su lugar. No corría la señora Sanjuán y no
por falta de ganas, pero si apresuró el paso hasta situarse frente a la
casa de su gran amiga y en ese momento quien poseía las noticias
más recientes y frescas del cortijo de don Emiliano.

— Pepita querida— dijo cuando ésta le abrió la puerta— tengo
que hablar contigo de algo sumamente importante.
La señora Castañeda, pues de ella se trataba, no vio en la actitud
de su amiga motivo de alarma, la Matilde Sanjuán que ella conocía
dramatizaba cualquier hecho por trivial que éste fuera, pasó fugaz
por su mente la vez que hizo salir con sus gritos de preocupación a
casi todos los vecinos del lugar porque había olvidado que su hijo
menor estaba con un amigo y no lo encontraba por la casa; sonrió
la señora Castañeda y eso provocó un aluvión de recriminaciones
por parte de la dueña de la pensión.

— Como puedes sonreír con lo que nos viene encima ¿acaso has
olvidado la situación de tu sobrina?, por cierto ¿cómo se encuentra?— preguntó a continuación mudando de tema— No importa,
no importa, en cierto modo es por eso por lo que he venido aunque
en realidad no tiene nada que ver con ella. Espero que la señorita
Vargas esté más recuperada… que olvido más tonto el mío no preguntar al periodista por ella.

— Matilde Sanjuán— dijo la señora Castañeda con voz firme y
mirada penetrante— haz el favor de cerrar de una vez esa bocota y
decirme que te trae hasta mi casa. Te diré por si te interesa que no
tengo todavía— recalcó el todavía— noticias sobre mi María, Iñigo
partió temprano hacía la Bernalesa, hasta su regreso no sabré con
certeza como se encuentra mi niña.

— No te molestes conmigo Pepita, lo que vengo a contarte
afecta a los invitados de don Emiliano y tal vez también a tus sobrinas ¿no son ellas parte de esos invitados en este momento?

— Ciertamente y agradezco mucho al señor Bernal que les haya
permitido estar allí durante estos días; María no podía abandonar el
lugar, ni siquiera para venir hasta mi casa, eso que apenas nos separan unos kilómetros, pero nuestro doctor fue muy claro, no debía
moverse a la enferma; te confieso que prefiero que sea nuestro doctor quien se haya ocupado de ella, no dudo de la capacidad de mis
sobrino Carmelo, pero es joven y la enfermedad vieja, y ya se sabe,
más sabe el diablo por viejo…

— … que por diablo. Si querida, ya se sabe. — repuso la señora
Sanjuán molesta porqué no la dejaban terminar lo que quería contar.
— Esta mañana ha visitado mi casa el periodista inglés, ese señor
de Medina, supongo que sabes a quien me refiero, — hizo la señora
Castañeda un gesto de afirmación con la cabeza— ha venido a pedir
habitación, abandona el cortijo ¿entiendes algo? Por supuesto que
le he aceptado entre mis huéspedes pero luego he pensado ¿y si se
ha enemistado con don Emiliano?, puede enfadarse conmigo si doy
alojamiento a una persona que él ha echado personalmente de su
propiedad…

— ¿Pero acaso nuestro vecino le ha invitado a abandonar el cortijo? Algo muy malo ha debido suceder para que don Emiliano, todo
un caballero, atento y servicial como mandan las normas, cierre las
puertas de su casa a un amigo.

— Muy amigo, muy amigo no debía ser. Recuerda que dicen que
conoció a los ingleses en el barco que los traía a España. Fue una
obra de caridad ofrecerle alojamiento en la Bernalesa; parece ser que
el periodista no tenía donde ir y claro nuestro don Emiliano siempre
dispuesto a una buena obra, hizo extensible la invitación.

— Pero ¿Por qué le ha echado de casa?— a Pepita Castañeda le
costaba seguir los saltos en la conversación de su amiga.
— Es que realmente no sé si le ha echado o no. Precisamente
por eso venía, tus sobrinos frecuentan la casa principal, ellos tienen
que saber que ha sucedido para que el tal de Medina pida alojamiento en mi pensión.

— No puedo satisfacer tu curiosidad para perjuicio de la mía,
que me has dejado en un sin vivir con lo que me dices. Debo esperar
a que alguno de mis sobrinos regrese a la casa, todos sin excepción
se encuentran en la Bernalesa.

— Y mientras tanto ¿qué hago? ¿crees que he hecho bien permitiendo que venga a mi casa?
— Tienes un negocio Matilde y de él depende el sustento de tu
familia. Don Emiliano debe comprender que es una mera transacción, tú le das cama y el te da dinero.

— Hija dicho así parece hasta algo malo…
Callaron ambas pues un carruaje se detuvo frente a la casa, se
miraron las mujeres más sólo hubo un encogimiento de hombros
por parte de la dueña, no esperaba a nadie y no sabía de quien se
podía tratar.

— Quise ser yo la primera en darte la buena noticia— la esposa
del doctor besó la mejilla de la señora Castañeda cuando ésta le franqueó la puerta— apenas Enrique me contó no pude ponerme más
contenta, por ti mi querida Pepita, y por esa dulce muchacha que
gracias a Dios y a las manos de mi querido esposo, se restablece
poco a poco.

— ¿De qué hablas mujer?, mira que si me estás…
— Querida amiga, se lo preocupada que estabas por tu sobrina,
cuando al volver de la Bernalesa mi Enrique me ha puesto al día
sobre su estado he querido ser la primera en comunicártelo. Porque
eres mi amiga querida y porqué se lo muy afectada que te tenía esta
situación.

— Habla claro de una vez— Matilde Sanjuán cortó la palabrería— nos tienes en ascuas.
— La joven María se siente mucho mejor, esta tarde le permitirán
sentarse en el jardín, no puede hacer esfuerzos pero podrá respirar
el aire sin necesidad de abrir una ventana.

— No me mientes amiga… de verdad mi sobrina se ha curado.
— Enrique ha sido muy claro en eso. La señorita Vargas ha mejorado considerablemente, podrá viajar en un par de días, pero…
eso no quiere decir que la enfermedad haya desaparecido. No está
curada querida amiga pero las perspectivas son mucho más halagüeñas que la noche del baile. 

Ciertamente se trataba de una gran noticia, aunque ello significase
que sus jóvenes sobrinos abandonaran su casa. Tal vez podría marcharse con ellos, se había acostumbrado tanto a estar acompañada
que no sabía si sería capaz de volver a acostumbrarse a su antigua
soledad. Si al menos, ahora que todo parecía indicar que María se
estaba restableciendo, pudiera convencer a Iñigo o Isabela que se
quedarán un poco más…

— Es una maravillosa noticia, aunque eso no explica el porqué
del abandono del periodista inglés. Ese caballero es todo un misterio
y ahora que mi cabeza puede descansar de la preocupación que la
embargaba, confesaré que me encantaría saber un poco más de ese
tal William de Medina.

— ¿Acaso el señor de Medina nos abandona?— pregunto quien
fuera la última en incorporarse al grupo.
— Mejor que eso querida— repuso la señora Sanjuán— ese caballero me ha pedido alojamiento en mi pensión ¿crees que he hecho
bien aceptando?

La pregunta dejo paso a respuestas varias que no permitían llegar
a ninguna conclusión, Pepita Castañeda salió de la sala y regresó con
tres copas y una botella. Todo buen andaluz conoce que no se discute cuando compartes un buen vino.
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La buena noticia también llegó a la casita de invitados. Luisa y Darío
que se preparaban para sentarse a la mesa se alegraron sinceramente, ambos habían sentido mucha lástima al ver a una muchacha tan
joven y hermosa postrada en una cama, sin esperanza de restablecerse.

— Es casi un milagro. — dijo Darío a su esposa ayudándola con
la silla— Se por Emiliano que los doctores temían por su vida, el
joven Montoya no era nada de optimista, menos mal que el viejo
doctor supo encauzar la situación, no me cabe duda que de no ser
por él, el desenlace habría sido fatal.

— Eres demasiado duro con Carmelo Montoya. Ha hecho todo
lo que ha podido por su prima, tal vez sea joven e inexperto, pero
nadie con más motivos que él para buscar una cura.

— En cualquier caso me alegro por la joven y por Emiliano. Hubiera sido muy desagradable que esa muchacha falleciera en su casa.
— Hay momentos que no te reconozco. ¿Dónde está mi marido?, ese que habla no es Darío Martínez del Rosal, él nunca sería
tan cruel ni tan cínico.

— Tienes razón querida y te pido disculpas. Sabes lo mucho que
me afecta hablar de enfermedades. En estos días, y a pesar de haberlo intentado, no he podido dejar de revivir los días previos a la
muerte de Estefanía.

— Cuanto lo siento mi amor. Que insensible he sido al no darme
cuenta de que estabas sufriendo.
— No te lamentes querida Luisa. Tú compañía ha sido el mejor
bálsamo para desterrar los oscuros pensamientos. Lo importante es
que la recuperación de la señorita Vargas es una realidad, si todo
sigue igual partirán en dos días.

— ¿Tan pronto?
Jimena llegó justo para escuchar las últimas palabras de su padre.
Aún sabiendo que sus amigos tenían que marcharse y que está partida no habría de demorar, el saberla tan cercana la llenaba de algo
parecido a la tristeza, más por volver a quedarse sola que por la marcha en sí.

— La señorita Vargas, como le decía a Luisa, ha mejorado considerablemente, los doctores están seguros que resistirá el viaje sin
problemas; en cualquier caso es el deseo de la enferma y hay que
respetarlo.

— Pareces contrariada al escuchar lo que tu padre cuenta.
Era cierto, la expresión de Jimena no era de felicidad por la buena
nueva, algo indefinido reflejaba su rostro, algo que Darío no pudo
ver, Luisa intuyó y la joven trató de borrar de inmediato.

— Me alegra que la señorita María se haya restablecido lo suficiente, aunque ello conlleve la partida de todos los que hasta ahora
he podido considerar amigos en este lugar. No puedo dejar de pensar lo triste y aburrida que será mi vida desde ahora. En éste pueblo
sin nadie a quien acompañar ni que me acompañe.

— No seas melodramática hija— rió Darío ante la contrariedad
de Jimena que no buscaba esa reacción— Se marchan algunos amigos sí, pero tampoco la amistad es tan estrecha como para sentirse
triste, sola y aburrida. Además aunque los Vargas marchen en un
par de días, John y su familia todavía serán invitados de Emiliano
algún tiempo más.

— Pobre papá— dijo la chica con un suspiro muy ensayado—
todos los días te reúnes con don Emiliano en la casa principal y no
llegas a enterarte de lo que allí sucede. Iñigo Vargas ha invitado a
Tamara y a la señora Lewis a acompañarles a Sevilla; no logro entender de qué tretas se habrá servido ésta para conseguirlo pero lo
cierto es que se van todos.

Levantaron estas palabras debate en la mesa. Ni Darío ni Luisa
habían escuchado la noticia. Luisa se compadeció de su hijastra, era
cierto que la compañía de los otros jóvenes era muy agradable, la
mantenían ocupada haciendo que no añorara tanto la vida en la capital y las visitas que allí recibían. Hablaría de nuevo con Darío; si le
decían la verdad, si le contaban que sería la heredera de la hacienda
vecina y conseguían que se implicara en su manejo, toda esa frustración quedaría olvidada.

Había caído la tarde y el grupo se hallaba reunido en torno a
María Vargas que había abandonado su habitación por primera vez
en muchos días. Carmelo la había instalado en un rincón del patio,
en el cual el sol no daba directamente y quedaba resguardado de un
ligero viento que según habían observado se levantaba todas las tardes. Un chal cubría su camisón y una fina toquilla envolvía las piernas. Habían procurado que se sintiera cómoda, la llevaron cojines
en los que apoya la espalda y una esclavina en la que descansar los
pies. Cerraba los ojos la enferma pero no por malestar, lo único que
deseaba era disfrutar del aire libre; a pesar de la fiebre en todo momento había sido consciente de lo que sucedía, pensó que moriría
en más de una ocasión y agradeció el nuevo día que asomaba por la
ventana. Ahora lo único que deseaba era ponerse en camino y ver a
su prometido, devolverle la libertad para que pudiera casarse con alguien mejor que ella, una joven sana y fuerte que pudiera cumplir
con los planes y deseos que habían imaginado juntos tantos meses
atrás, después podría morir en paz.

— ¿Estás cómoda, deseas que te traiga algo?— Isabela se inclinó
solícita sobre ella por enésima vez.
— Estoy bien hermana, — repuso ella ligeramente hastiada— haz
el favor de no volver a preguntarme, si deseo cualquier cosa yo
misma lo haré saber. — le molestaba tanta solicitud, se encontraba
bastante restablecida y no le era grato que le recordaran constantemente su invalidez.

— Vamos a extrañarles— dijo Emiliano con sinceridad— han
sido una grata compañía y me complazco de haber podido cultivar
su amistad don Iñigo, espero que su partida no nos haga perder el
contacto.

— En ningún caso señor Bernal— dijo éste— tenga en cuenta
que nuestra tía sigue perteneciendo a la comunidad vecinal del pueblo y hemos quedado gratamente complacidos con este hermoso
lugar. Volveremos ¿verdad hermanas?, y estoy convencido que Carmelo es de mi misma opinión, aunque le diré señor Bernal que si de
algo me siento culpable al partir es de privarle de la compañía de
sus inestimables amigas, me hubiera gustado míster John- se volvió
hacía el inglés- que usted también se hubiera unido a nuestro grupo
pero su hermana me recordó que debía regresar a Londres y retomar
el mando de sus negocios.

La confusión cubrió el rostro de algunos presentes y encendió el
color en otros. Cómo pudo apreciarse no todos estaban al tanto de
los nuevos planes. Elizabeth Lewis, fuera de la euforia inicial en que
tuvo la necesidad de comunicarlo a su prima, había mantenido silencio al respecto esperando el momento oportuno para dejarlo caer.

— Es cierto que mi regreso es inminente— dijo el aludido— más
creía que lo haría en compañía de mi familia; nadie me ha informado
de lo contrario— ésta alusión iba dirigida a su hermana.

— El señor Vargas me hizo llegar su invitación esta misma mañana, por supuesto que traté de hacerte partícipe, pero no puede localizarte querido hermano. No sé a qué pudo deberse, pero esta
mañana no había nadie con quien compartir este maravilloso viaje.
Solamente me quedó acudir a la casita de invitados, por fortuna Tamara y Jimena estaban juntas y ambas se congratularon mucho de
la noticia ¿verdad querida prima?

— Me he sentido muy honrada por su invitación— dijo la joven
inglesa bajando la mirada— para mí es un placer visitar su casa y
conocer a sus señores padres.

— Mi hermano no debió lanzar esa invitación de manera tan gratuita— repuso Isabela que todavía estaba molesta— no es un viaje
de placer, mi hermana está enferma, quien sabe lo que los próximos
días nos han de deparar. Tal vez Iñigo no era el momento adecuado.

— Estoy mejor Isabela, — repuso María que había mantenido
el silencio durante el cruce de palabras— la compañía de la señorita
Tamara, bien lo sabes, me es muy agradable. No veo nada malo en
que nos acompañe, además si Iñigo, que es el cabeza de familia en
ausencia de padre, ha decidido que es conveniente, conveniente es.

— Gracias querida hermana— repuso Iñigo— por lo menos he
complacido a una de ellas— rió para quitar importancia— no saben
lo difícil que es mantener contentas a ambas.

— Sin embargo señor Vargas, a mi me tiene muy descuidada. No
sólo se marcha llevándose a sus hermanas que lo son también para
mí, sino que además, aleja de mi lado a la señorita Tamara ¿no siente
lástima de una joven abandonada a su suerte en tan lejano paraje?

— Pero no está usted sola señorita Jimena— Elizabeth Lewis se
avino a responder— queda don Emiliano, y míster William ¿no es
cierto?, además John todavía demorará unos días, su barco aún no
zarpa rumbo a Liverpool. Por no decir de su padre y la señora Luisa
que es más una amiga que una madrastra.

No supo Jimena que le molestaba más si la comparativa de Luisa
con su madre, o esa prontitud con que la inglesa había cortado de
raíz una posible invitación donde también ella estaría incluida.

— Yo también me sentiré muy sola— la señora Castañeda se
había unido al grupo unos minutos antes procedente del pueblo,
había bajado de su carruaje y Lolita la había introducido en el
patio— me he acostumbrado a tener la casa llena de gente, ¿qué será
de mí ahora cuando no tenga con quien conversar?

— Querida tía, tú siempre tendrás con quien hablar— dijo Carmelo arrancando una sonrisa a los presentes— aunque sea con tu
propio reflejo del espejo.

— Si al menos uno de vosotros se quedara conmigo… entiendo
que Carmelo debe acompañar a María pero tú Iñigo, estoy segura
que no te importaría acompañar a tu anciana tía unos días más.

— No es posible tía. He de acompañar a mi hermana, prometí a
madre que cuidaría de ella ¿qué pensarán si la ven regresar sin mí?,
además no puedo invitar a las damas y no ser su anfitrión, sería una
descortesía imperdonable por mi parte. Lo lamento mucho, querida
tía, pero debo partir con los demás.

— ¿Y tú Isabela?
— ¿Me está pidiendo que abandone a mi hermana en este momento? Para mí sería muy agradable permanecer en tan grata compañía por más tiempo, pero María me necesita, es importante que
esté junto a ella.

— Pero su hermana ha mejorado mucho— Elizabeth Lewis vio
en esa posibilidad el quitarse de en medio a Isabela que no ocultaba
lo molesta que se sentía desde que conociera la invitación para acompañarles— los doctores coinciden que ahora mismo no existe peligro.

— El estado de salud de María es variable señora Lewis, puede
sufrir una recaída en cualquier momento.
— Dios no lo quiera señorita Isabela. Pero de ser así de nada serviría que usted esté presente. Quédese aquí y disfrute de tan hermoso lugar; estoy segura que Jimena se sentirá feliz de contar con
su compañía ¿no es cierto?, además, pueden avisarla si surge cualquier contratiempo; no dudo que no demorará su llegada si así se le
demandara.

— Es una buena idea Isabela— dijo Iñigo para más consternación de la aludida— de nada sirve que partamos todos a Sevilla
cuando aquí podemos disfrutar de nuestros amigos.

— Pero María me necesita ¿verdad querida hermana?, díselo,
diles que deseas que esté contigo.
— No quiero que te sacrifiques por mí Isabela— dijo la enferma— aunque sabes que adoro tu compañía y para mí eres un
punto importante de mi recuperación, este trance debo pasarlo sola,
no puedo ni quiero ser tan egoísta como para apartarte de los amigos
que aquí dejamos y de los que tú podrás disfrutar por mí. Me siento
fuerte querida— dijo cortando la protesta de su hermana— estoy
bien, resistiré el viaje y no moriré hasta que termine lo que debo
hacer.

— No hables de muerte…

— Ni la miente señorita Vargas…

— Si empeoro mandaré avisarte; no te preocupes mi querida Isabela, que aguantaré hasta que llegues, no pienso marcharme sin despedirme de ti.

— No quiero quedarme. Quiero estar contigo, con vosotros…

— Pero te quedarás— dijo María con una firmeza que no sentía— lo harás porqué yo te lo pido y porque es mi deseo. Ya está
bien de acompañar a una enferma, tienes que pensar en ti; disfruta
y vive la salud que a ti te sobra y yo no tengo.

Aceptó Isabela a regañadientes porque no deseaba contrariarla y
tampoco se sentía con valor para rebatir los argumentos de su hermana. Esta decisión puso contento a Iñigo que conocía su rechazo
por haber pedido a las inglesas que le acompañaran y conocedor de
su carácter no dejaría pasar oportunidad de mostrarlo, aunque
siendo sincero no podía disfrutar plenamente de su triunfo, un regusto de deslealtad hacía ella se abría paso desde su estómago; también alegró a Elizabeth Lewis que vio como uno de los obstáculos
que se interponían en los planes de matrimonio que había trazado
para Tamara, se quedaba en el camino. No fue tan feliz noticia como
podía pensarse para Jimena, el pensar que Iñigo Vargas partía acompañado de Tamara no era de su agrado consciente de lo que podía
significar cuando de reojo vio la sonrisa en labios del doctor Montoya, además aunque Isabela permaneciera en el pueblo, ambas vivían a bastante distancia y no podrían frecuentarse con asiduidad,
aunque ya buscaría el modo de solventar ese detalle. María estaba
triste, a pesar de ser sus palabras las que más habían obligado a su
hermana a quedarse, sabía que era ella la más perjudicada con su
obstinación; necesitaba de la compañía y el consuelo de Isabela, pero
comprendía que no podía condenarla a compartir su destino; la
mayor de las hermanas siempre había estado junto a ella pero había
llegado el momento de que empezaran a romper ese lazo que desde
niñas las mantenía unidas, sería lo mejor para ambas, Isabela no sufriría tanto cuando el temido desenlace llegara. Y por supuesto, la
señora Castañeda, que no podía dejar de dar palmas de alegría al
saber que su idea no era tan descabellada y que la joven Isabela permanecería en su casa por un periodo indeterminado de tiempo.

El carácter alegre y despreocupado de la señora Castañeda había
sufrido una metamorfosis, zorro viejo al fin y al cabo no le pasó
desapercibida la mirada triunfal de Elizabeth Lewis cuando Isabela
accedió a quedarse. Era evidente que aquella mujer esperaba mucho
más que una simple invitación y aunque la joven de educación exquisita, era cariñosa y atenta, quizás no fuera tan ingenua como parecía dar a entender. En tal sin vivir andaba cuando la fuente de sus
preocupaciones apareció en la cocina donde la mujer preparaba una
jarra de gazpacho que tenía intención de incluir en la cena.

— Buenas noches tía ¿quiere que la ayude?

— No hijo, pero siéntate, me vendrá bien la compañía.

— ¿Dónde está Filomena?- preguntó al no ver a la anciana sirvienta cerca.

— Su hijo le ha pedido quedarse con el nieto, le ha faltado tiempo
para dejarme tirada…

— Usted también haría lo mismo por sus nietos, tía, de eso no
me cabe duda.
— Lamento tanto que el difunto y yo no pudiéramos tener
hijos… y Dios sabe que lo intentamos, y mucho. — dijo con una
sonrisa picarona, aunque la volvió seria enseguida— Es por eso
que volcamos nuestro afecto en los sobrinos, bien sabes que para
nosotros habéis sido como hijos, más que hijos. Vuestro tío nunca
dejó de preocuparse por vosotros, tú madre fue testigo que el cariño
que os tenía; y ahora yo me siento en la obligación de velar por vuestro bienestar.

— Y lo ha hecho muy bien tía, no le quepa duda. Me he alegrado
de compartir estos días con usted, y me consta que mis hermanas
son de mi misma opinión; en cuanto a mi primo, no le quepa duda
que comparte nuestros sentimientos.

— Lamento que las cosas no salieran como esperaba; el empeoramiento de María ha sido un duro golpe.
— Pero conocer al doctor que se ocupa de ustedes le ha hecho
mucho bien, creo que ha entendido que la medicina es más que leer
y estudiar. Detrás de cada enfermedad hay una persona.

— ¿Y tú Iñigo?
— Bien sabe tía que en este lugar he encontrado la mujer con
quien deseo compartir el resto de mis días, y tal vez consiga que ella
desee lo mismo.

— Apenas conoces a la señorita Maxwell, quizás no sea enamoramiento, tal vez sólo sea fascinación por una joven diferente a lo
que estás acostumbrado.

— Quítese ese pensamiento de la cabeza. No soy el alocado
joven que conoció hace años. He madurado, mi edad es más cercana
a los treinta que a los veinte. Se lo que quiero, se lo que siento y
sobre todo se lo que busco en mi futura esposa, no debe dudarlo.

— No dudo de ti sobrino, tampoco de que esa joven siente algo
especial hacía tu persona, pero ¿es lo bastante intenso como para
ver por ti y nadie más?

— ¿A qué se refiere tía?, no entiendo sus palabras…
La señora Castañeda secó las manos en un trapo que colgaba de
los azulejos de la pared y tomó asiento junto a su sobrino.
— No dudo de tus sentimiento— posó una de las manos todavía
húmedas sobre la del joven— tampoco de los de la joven… pero
esa mujer, Elizabeth o como quiera que se llame… no me fio de
ella. Ya lo decía tu amado tío, mi querido esposo, él siempre me advertía sobre ese pueblo al que había que llegar en barco, que decía
pertenecer a Europa pero sin seguir las leyes ni la religión establecida
“los condenados y engreídos hijos de la Bretaña” decía. Y no se
equivocaba en su juicio, no señor. Esa mujer es todo avaricia y ve
en ti dinero y posición.

— Para su tranquilidad puedo decir que el señor Maxwell posee
un bufete de abogados muy considerado en Londres, pertenecen
a la alta sociedad, no se trata de gente mediocre e inferior, aunque
créeme tía, aunque así fuera arriesgaría todo por conquistarla, no
me importaría nada de donde viniera…— y era cierto, realmente
estaba fascinado con ella— Pero no soy tan ingenuo como todos
creéis. Nadie mejor que usted sabe lo que la señorita Tamara ha despertado en mí y si la posibilidad de que ella sienta lo mismo existe,
no pararé hasta conquistarla.

— Isabela no está de acuerdo con tu modo de actuar, tal vez deberías escuchar su opinión. Para ella no es el momento adecuado
para que viajen a Sevilla.

— Conozco la opinión de mi hermana y por eso es mejor que
ella no regrese con nosotros. Soy consciente de que la mueve el cariño y teme que me hagan daño. Pero ¿sabe tía?, ha llegado el momento de que deje de ejercer de hermana mayor, María tiene razón,
tiene que aflojar la cadena que nos une, debe permitir que tomemos
nuestras propias decisiones aunque nos equivoquemos y suframos
por ellas.

— Sabes que estoy de tu parte Iñigo y espero que cuando la joven
inglesa acepte tu propuesta de matrimonio, que créeme querido sobrino, lo hará, sea haciendo honor a sentimientos sinceros que nazcan de su corazón hacía ti y no a lo conveniente que esta unión
puede resultar a los planes de la señora como se llame.

— En estos días me ha demostrado que no le soy indiferente. Y
ha sido sincera, nadie puede fingir hasta tal extremo. Sus palabras y
gestos son sinceros.

— Y yo me alegro. Solamente te pido que te cuides. La señorita
Tamara va acompañada de una suegra que no es tal suegra, pero te
aseguro que será tan meticona como si ese puesto le correspondiera
por derecho.

— La perfección dentro del matrimonio no existe querida tía,
salvo en el suyo ¿no es cierto? Mamá decía siempre que mi tío era
un gran hombre.

— De grandes hombres está lleno el infierno querido Iñigo.
— repuso ella levantándose de su lado— Nunca lo dudes. — Y dio
por concluida la conversación.

William de Medina se hallaba en el rellano de la escalera, iba en
busca de Emiliano Bernal para comunicarle su partida, también él y
aunque por pura casualidad, abandonaba al día siguiente la Bernalesa. No sabía muy bien como decirlo sin que al dueño del cortijo
pudiera molestarle esa marcha repentina, aunque si bien es cierto
que hacía alguna semana había insinuado dicha posibilidad el paso
de los días había ido dejándolo de lado.

Tamara y doña Elizabeth partían hacía Sevilla, John Maxwell esperaba la fecha exacta de la partida del barco que le devolvería hasta
Liverpool, y si ellos abandonaban la casa, teniendo en cuenta que
fue la insistencia de la señora Lewis quien hizo posible su estancia
allí, era de ley no seguir abusando por más tiempo de la hospitalidad
del señor Bernal.

Quiso el azar que se cruzara con esta última que regresaba a su
dormitorio para descansar un poco antes de que anunciaran la cena.
Se midieron ambos con la mirada y fue finalmente el periodista
quien rompió el silencio.

— Creo que debo felicitarla señora Lewis, he de reconocer que
ha jugado con maestría sus cartas, si bien hubiera apostado que el
premio final de la partida no era el sevillano, sino cierto hacendado.

— Por utilizar el mismo símil míster William, le diré que cambié
de mano a mitad de partida. Había más seguridad en la nueva
apuesta.

— Y no erró al hacerlo. Me descubro ante usted señora— hizo
el gesto de quitarse un sombrero imaginario— Parece que ha ganado
la partida, muy a mi pesar.

— Créame señor de Medina cuando le digo que en esta ocasión
vamos a ganar los dos. Con permiso.

— Propio señora.

Y con una educada sonrisa cada uno siguió su camino.

[bookmark: link28]CAPÍTULO XXIX
“… Qué gran placer me produce dirigirme a ti para contarte todo
lo acontecido desde nuestra partida hasta el día de hoy en que no
puedo dejar pasar otro día sin sentarme para escribirte. Desearte
que al recibir estas letras, tanto tu familia como tú estéis en perfecto
estado y que sin ánimo de parecer pretenciosa hayas extrañado mi
compañía y mi conversación. El viaje se desarrolló de manera satisfactoria, la señorita María ha sorprendido a todos por su serenidad
y entereza ante un largo camino en el que ninguna palabra de queja
a salido de sus labios; ahora descansa en el hermosos dormitorio,
decorado con un gusto exquisito y lleno de recuerdos de su infancia,
y te diré, que a días vista va recuperando el tono rosado de la piel y
la calma en el espíritu. Apenas se sabe nada de la conversación mantenida con su prometido, se celebró al día siguiente de nuestra llegada, a puerta cerrada y con la única presencia de la señora Vargas,
aunque la señorita María esté enferma en ningún caso se ha descuidado el decoro y su reputación; el joven en cuestión estuvo encerrado con ella durante algo más de una hora, le vimos salir
compungido y cabizbajo, pero ni don Iñigo ni el señor Vargas se
acercaron a él, permitiéndole intimidad en tan imaginamos, doloroso
momento.

Pero ay mi añorada Jimena, no es María quien llena mis pensamientos… te diré que apenas le he dedicado un minuto más de lo
estrictamente correcto a su penosa situación… Tengo tanto que
contarte, desearía tanto que estuvieras a mi lado para que me apoyaras y te alegraras de mi alegría. Los padres de Iñigo, permíteme
que le llame simplemente por su nombre como me ha pedido en
reiteradas ocasiones, son encantadores; nos han recibido con los
brazos abiertos, me han hecho sentir una hija más que una invitada
y se, porque eso se intuye, que a la señora Vargas no le disgustaría
que la amistad que me une a su hijo pase a convertirse en algo más
serio. Iñigo alienta la relación con su madre y se siente satisfecho de
que ella haya dado de manera cauta aprobación a una futura relación
conmigo; no me estoy precipitando querida amiga, escuché por pura
casualidad, una conversación entre ella y mi prima en la que ambas
comentaban lo maravilloso que sería si en un futuro no muy lejano
se anunciara el compromiso entre nosotros ¿imaginas amiga?, Tamara Maxwell Vargas, o tal vez simplemente Tamara Vargas ¿qué
opinas? ¿Puedo sentirme más dichosa? Aunque debo dejar de soñar
y ceñirme a los hechos, Iñigo aún no me ha mostrado abiertamente
sus intenciones, creo que espera a que su hermana se encuentre más
restablecida, para él la familia es un pilar muy importante en su vida
y espero convertirme en el pilar principal ¿peco de vanidosa al escribir esto?, disculpa a ésta, tu gran amiga, si fuera ese el caso

Tan feliz e ilusionada estoy que olvido darte otra noticia que aquí
ha resultado toda una sorpresa, causando revuelo en la diaria rutina
de la familia Vargas. Carmelo Montoya vuelve a casa de la señora
Castañeda, parece ser que el viejo doctor habló con él antes de nuestra partida, le ha ofrecido ayudarle en la consulta pues la idea de retirarse empieza a rondar su cabeza y persona cabal y responsable
como es, no quiere dejar al azar la elección de un nuevo médico. No
quiso el doctor Montoya contestarle hasta no dejar a su prima en
casa y encargarse él mismo de encontrar al mejor especialista que
pueda hacerse cargo de ella; parece ser que en esta misma ciudad
hay uno al que precede una gran reputación, ha tratado a grandes
personajes, reputados y distinguidos miembros de la sociedad hispalense o familiares aquejados de la misma enfermedad que por desgracia aqueja a la señorita Vargas, todos ellos han hablado maravillas
de dicho doctor, asegurando que los resultados han sido en gran
medida muy satisfactorios; la prima Elizabeth dice que los honorarios que pide por hacerse cargo de la señorita María son muy elevados pero asegura, palabras textuales de la señora Vargas, que “el
dinero no es problema de esta familia”. Te confieso que me parece
un comentario muy desagradable y aunque me avergüenza decirlo,
debo reconocer ante ti mi más fiel amiga que soy consciente que no
sólo mi bienestar y admiración hacía Iñigo Vargas ha llevado a Elizabeth a aceptar su amable invitación, albergo, aunque no quiero
dejarme llevar por tan indignos pensamientos, la sospecha de un interés material escondido tras éste viaje ¿crees que soy desagradecida
para con quien tan bien me ha tratado pensando así? ¿Qué puedo
estar errada al pensar mal de alguien que solamente me ha ofrecido
cariño y cuidados desde niña?

Debo dejarte querida amiga. Espero impaciente tu respuesta,
ansío que el transporte de esta carta esté formado por caballos más
veloces que el viento para que llegue a tus manos en breve y mi ansiada espera por saber de ti no demore.

Tuya siempre, con verdadero aprecio.

Tamara Maxwell.”
Avanzaba la segunda semana de septiembre. Desde que casi
todos abandonaran la Bernalesa, sólo John Maxwell seguía en el cortijo y se acercaba la fecha de su partida, el tedio y el mal humor habían hecho mella en Jimena. Como se había temido, Isabela apenas
había acudido a visitarla, desde luego muchas menos de las veces
que habían sido habituales cuando todos se encontraban en los alrededores. Para su disgusto, Jimena, no disponía de un medio para
desplazarse hasta el pueblo; no ocurría lo mismo con Isabela, la señora Castañeda disponía de un carruaje que había puesto a disposición de su sobrina para que ésta visitara a su amiga cuando deseara,
por lo que sólo cabía pensar que la vida en la Bernalesa había dejado
de ser apetecible para la joven sevillana.

Habían trascurrido diez días desde que los Vargas partieran hacía
su ciudad natal. La carta que le habían hecho llegar desde la casa
principal y que venía remitida desde Sevilla no dejaba lugar a dudas.
Tenía que dar a la mayor brevedad, respuesta a la extensa misiva que
Tamara Maxwell le había enviado; bien podía haberle pedido a la
cocinera que la llevara a la oficina de correos, como hiciera en otras
ocasiones al contestar a su amiga Isabel, pero ansiaba tanto salir de
las cuatro paredes que componían la casita de invitados que no dudó,
pese al desagrado que ello le producía, compartir carromato con la
cocinera y viajar en el pescante con la corpulenta mujer, aunque trató
sin conseguirlo demasiado, alejarse lo más posible de ella.

Por sus visitas a la casa principal y por como Lola se expresaba
sobre su madre, supuso que la mujer no cerraría la boca en todo el
camino, pero se equivocaba, aquella mujer, a quien no amilanaba
ningún ser vivo, animal o persona, se encontró totalmente cohibida
ante los fríos ojos de la joven, que aunque por color y forma se asemejaban a los de la señora Sandoval, nada de lo que ocultaban los
de la señorita Jimena, tenía que ver con la calidez y el afecto que
mostraban los de la joven Estefanía. Tampoco Jimena hizo ningún
intento por entablar conversación, había consentido utilizar aquel
medio de trasporte tan poco digno en una dama porque sabía que
no abandonaba por unas horas la Bernalesa, terminaría por arremeter contra muebles y objetos. Además aprovecharía para visitar a Isabela, después de todo se lo debía, no podía pretender que solamente
la señorita Vargas acudiera junto a ella, también Jimena debía demostrar interés por mantener el contacto y la amistad; aunque eso
significara utilizar tan lamentable medio de transporte. 

“… Apenas han pasado minutos desde que terminé de leer tu
carta y tomo impaciente papel y pluma para contestar.
Mi cortesía habitual me obliga a postergar temas más mundanos
para más tarde y dedicar estos primeros párrafos a la alegría que
siento por la mejora de nuestra querida amiga María Vargas, aunque
como sabemos, su enfermedad no tiene cura y será cuestión de
tiempo que nuevamente recaiga en ella y siendo así, tal vez la fortuna
no le sea tan favorable; querida amiga, debemos estar preparados
para recibir en cualquier momento la triste noticia que afortunadamente en esta ocasión se ha podido postergar.

Dicho lo cual mostrar mi sorpresa por las noticias sobre Carmelo
Montoya. Quien hubiera imaginado que alguien tan engreído, y permíteme la expresión, lechuguino como ese doctor, abandonaría la
vida fácil para instalarse en este horrendo lugar, aislado de toda civilización y lleno en su mayoría de gente pobre y mediocre… Te
confesaré mi añorada Tamara, que siempre le tuve por persona con
clase, no comprendo que le mueve a actuar de manera tan irracional
e irresponsable, abandonando a su suerte a la prima que tanto cuidó
desde el principio de su enfermedad, demostrando falta de sentimientos y poco agradecimiento a la familia que le ha apoyado durante sus años de estudiante y al comienzo del ejercicio de su carrera.

Decirte ahora amiga, que te perdono por haber puesto tus hermosos ojos ingleses en el caballero por el que sabías, yo también
mostraba cierto interés. Como me engañaste querida Tamara haciéndome creer que era William de Medina el elegido, el favorito, el
que hacía latir con fuerza tu noble corazón; más no te digo esto para
entristecerte, nada más lejos de mi intención, siempre supe que Iñigo
Vargas solo tenía ojos para ti, en cierto modo fue un divertimento
tratar de atraer su atención, una forma de pasar el tiempo en este
aburrido y patético lugar. Me alegro pues de que puedan formalizar
un compromiso que créeme, beneficiará a ambas familias por igual.
Tamara querida, tu aportarás a ese matrimonio, nombre y posición
tanto aquí como en Inglaterra mientras que él bendecirá la unión
con una buena dosis de capital; es empresario mi estimada amiga,
sus rentas y negocios producen más en un mes de lo que el bufete
de abogados de los Maxwell puede producir en un año. Como decimos aquí, y aunque suene vulgar, la señora Lewis no da puntada sin
hilo. Sabía lo que hacía cuando decidió alejarte del señor de Medina.

Mañana sin falta pediré prestado a don Emiliano el carruaje para
llevar en persona esta carta a la oficina de correos, espero demostrarte con ello lo mucho que significa para mí tu amistad y lo mucho
que he anhelado recibir noticias tuyas.

Dile a los Vargas que la señorita Isabela se encuentra bien, hemos
coincido en alguna ocasión, si bien es cierto que menos de lo que
ambas habríamos querido. Así mismo ofrece mis saludos a los amigos que marcharon y saluda con respeto a los señores Vargas a los
que espero llegar a conocer algún día.

Tuya siempre. 

Jimena Martínez del Rosal Sandoval Rivas”
Mientras caminaba hasta correos iba recordando mentalmente
lo que había escrito en la carta que llevaba guardada en el pequeño
bolso de mano. Tal vez había sido demasiado dura con su amiga en
el párrafo que hacía referencia a Iñigo Vargas, aunque finalmente
llegó a la conclusión que no había sido así, sólo había constatado un
hecho y ese hecho no era otro que a doña Elizabeth le interesaba
más la fortuna del caballero que la posible felicidad de su prima, por
lo que era de agradecer que en éste caso parecía que ambas cosas
iban unidas. Una sombra se interpuso en su camino y al levantar la
vista se encontró con otra persona mencionada en la carta; el mismo
William de Medina parado frente a ella y saludando con una protocolaría inclinación y una franca sonrisa.

— Buenos días señorita Jimena— se tocó educadamente el sombrero.

— Buenos días señor de Medina ¿cómo le va en su nueva residencia?

— La pensión de la señora Sanjuán es un lugar sencillo pero agradable, es fácil sentirse allí como en familia. 
Asintió Jimena ante su comentario, recordaba los primero días
tras su llegada desde la capital y a pesar de sus protestas había de reconocer que se había sentido a gusto allí.

— Cierto. Guárdeme el secreto pero es un buen lugar donde alojarse, aunque si mi madrastra me escuchara se negaría a creerme,
proteste de ese lugar hasta llevarla a la exasperación.

— ¿Puedo preguntarle que le ha traído hasta aquí?

— Me urge echar al correo unas cartas, precisamente allí me dirigía cuando la casualidad hizo que me encontrara con usted.
— Permita entonces que le acompañe. — le ofreció su brazo y
ella lo aceptó sin reparos.
— He recibido carta de Tamara Maxwell, — dijo espiando la
reacción del periodista ante la mención de su amiga— me comunica
que la señorita María Vargas se encuentra algo restablecida de su
dolencia.

— Algo que imagino hará feliz a su familia.

— Quizás no sea la una noticia feliz para ellos ¿acaso no siente
curiosidad?
— Creo, señorita Jimena que está deseosa de contarme. Soy periodista ¿recuerda?, mi oficio consiste en enterarme de lo que sucede
en la vida de los demás.

— Tratándose sólo de trabajo no le importará saber que muy
probablemente la boda de la señorita Vargas no será la única que se
celebre en esa casa.

Encajó el golpe de sus palabras sin que un solo músculo de su
rostro sufriera variación. Jimena se sintió defraudada, esperaba una
muestra de pesar ante tal noticia.

— No parecen molestarle mis palabras. Creía que la señorita
Maxwell era para usted algo más que una mera compañera de viaje.
— En ningún momento por mi parte hubo intención de que lo
fuera.
— Encuentros furtivos al anochecer, paseos por el jardín sin carabina. Por favor señor de Medina no insulte mi inteligencia creyéndome tan ingenua como para no saber lo que eso significa.

— Me acusa de jugar con los sentimientos de la señorita Tamara
y eso debe demostrarlo.

— La alentó, señor de Medina, le convirtió en su favorito y luego
no luchó por su amor como ella esperaba.

— Me presupone un amor que nunca dije sentir.
— Vio en ella a la mujer que podía convertirse en compañera y
esposa ¿va a negarlo?, ¿me dirá que no alimentó su vanidad con halagos?

— Cierto que paso por mi cabeza la idea de cortejarla; se trata
de una joven bonita e inocente, dígame señorita Jimena ¿no sería el
sueño de cualquier caballero conquistar a alguien así?

— Olvida decir que también es una joven que aportará al matrimonio una sustanciosa dote.
— Comprendí que no es la mujer que me conviene. Hay que
saber retirarse cuando la batalla está a punto de perderse; le aseguro
que es más sabio y menos doloroso.

— Pero usted señor, en ningún caso llegó a luchar; ser retiró ante
la primera muestra de enfrentamiento. — detuvo su paso para enfrentarle la mirada— Le acuso de cobarde señor de Medina, de dejar
el botín en manos del enemigo sin tratar siquiera de conseguirlo.
— reanudó de nuevo la marcha.

— Descubrí que el botín, como tan elegantemente se refiere
usted a la señorita Maxwell, no era tan apetecible como pudiera parecer.

— No le creo señor. — repuso ella ofendida— Don Emiliano
nos ha hablado de la buena posición que disfrutan los Maxwell, conocemos de buena fuente la bonanza en sus negocios, ambos son
credenciales suficientes para hacer frente a las dudas malintencionadas que acaba de lanzar.

— Lamento discrepar con usted. Puedo asegurarle que la información que poseo no es tan prometedora. El señor Maxwell pasa
por una situación delicada y desgraciadamente no sabe cómo afrontarla; lo único cierto, es que es incierto lo que encontrará a su regreso. — saludaron educadamente a la mujer del doctor que
caminaba en dirección opuesta a ellos— Don Iñigo es un caballero,
un rico empresario que goza de gran influencia en Sevilla y sus alrededores. La señora Lewis comprendió enseguida que el señor Vargas es mejor partido de lo que yo nunca llegaría a ser.

— ¿Por eso le dejó el camino libre? Que decepción señor, le tenía
por un caballero con más arrestos.
— No se confunda señorita, en ningún caso fue una retirada;
vamos a decir que se trató de una tregua. Cambiamos de objetivo,
pusimos nuestras miras en aras de otro candidato, sabiendo cuando
actuamos así que ambos saldríamos beneficiados.

Sepa el lector que mientras así hablaban habían llegado a la oficina de correos, punto de destino de la señorita; Jimena se disculpó por hacerle esperar pero
como ya le había hecho saber, el envío de aquella carta a su amiga no admitía
demora. Aseguró el caballero que aguardaría impaciente su salida pues disfrutaba demasiado de su compañía para dejarla marchar sin robar unos minutos
más de su tiempo. 

— Y puedo preguntar señor de Medina— retomó la conversación cuando tras abandonar la oficina ambos retomaron el camino— qué, mejor dicho quién, es su nuevo objetivo… ¡No!, no
puede ser… sus atenciones e ingenio van dirigidos a la señorita Vargas… Disculpe mi atrevimiento pero creo que dos caza fortunas en
una misma familia no es tolerable ni admisible. — se detuvo como
antes hiciera para enfrentar de nuevo su mirada— Le conmino inmediatamente a cambiar de objetivo si no desea perder para siempre
mi amistad.

— Me siento orgulloso de verla defender con tanta valentía a su
amiga aunque lamentó que tenga tan mal concepto de mí. ¿Puedo
preguntar que le hace pensar que se trate de ella? Ve en Isabela la
perfecta candidata y se sentiría feliz de saber en cuan alta estima la
tiene. Más si se mantiene firme en su prohibición de atreverme a
conquistarla ¿puede sugerirme alguien digna de sustituirla?— continuaron caminando mientras Jimena buscaba una respuesta que no
tardó en encontrar.

— Difícil me lo pone caballero. Si bien es cierto que en éste lugar
abundan las jovencitas casaderas…

— Incluida usted mi querida Jimena.
— … pocas— le lanzo una mirada severa ante dicho comentario
que sólo sirvió para divertir más a William que estaba disfrutando
de la conversación— poseen las cualidades que alguien como usted
anda buscando. Qué ha de ser rica no lo pongo en duda, lo que nos
lleva a limitar la búsqueda a las hijas de los hacendados vecinos. Lástima, la hija del tendero posee una belleza digna de figurar en cualquier obra del griego clásico. Pero a lo que iba, si entre las candidatas
buscamos quien también cumpla los requisitos de belleza, educación, cultura…— hizo como que meditaba la posibilidad de un
nombre en concreto— lo siento señor de Medina, ninguna de las
mencionadas está a la altura de convertirse en una verdadera lady.

Habían llegado al mar, en la playa todavía se podía ver algún veraneante tardío que abandonaría el lugar en breve, la temporada llegaba a su fin y la otrora vida ajetreada que una oleada de visitantes
llevaba hasta el pequeño pueblo, dejaba paso al remanso de paz en
que los vecinos se sumergían durante las siguientes estaciones.

— Adoro este paisaje.
Jimena asintió, también ella lo admiraba, sentía una conexión con
él que no sabía describir, el subir y bajar de la marea tan parecida al
propio vaivén en que se mecía su vida desde hacía meses. Retiró la
mirada con pesar instándole a dar respuesta a las dudas que le planteaba.

— Quizás mi elección ya esté hecha.
— En ese caso debe decirme inmediatamente quienes la elegida.
He de ponerla en aviso sobre usted. Aunque no carece de cualidades,
es elegante, educado, halagador en extremo y no carente de cierto
atractivo, no debemos olvidar que lo que persigue de la joven se reduce a su fortuna.

— No tengo mala conciencia por ello señorita Jimena; le puedo
asegurar que la afortunada dama está al corriente de mis intenciones,
mi intención en ningún caso es engañarla, será partícipe del más íntimo pensamiento y mis más oscuros deseos.

Estás últimas palabras, pronunciadas en un provocador susurro
hicieron callar a Jimena más no sirvieron para hacer lo propio con
sus pensamientos ¿de quién se trataba la misteriosa mujer que hacía
referencia el periodista?

— Lolita ¿puedo hacerte una pregunta?
Cuando la vio llegar del brazo del míster inglés llevaba más de
una hora esperándola en la plaza, la carne recién cortada amenaza
con chorrear sangre y los tomates empezaban a perder parte de su
tersura; con gusto la habría dejado a su suerte, cuando se despidieron
había sido muy clara al respecto, los alimentos no podían mantenerse
con ese calor durante largo tiempo por lo que le había rogado que
fuera puntual y no demorara en sus tareas. Ahora la joven que no
había dicho ni una sola palabra a la ida, ni tampoco en el tramo que
llevaban de regreso, lanzó la pregunta que más temía la cocinera. De
haber podido hubiera soltado las riendas y llevando las manos a
ambos lados de su cabeza la habría gritado que no, que no podía
preguntarle nada, que si quería saber hablara con su señor padre, o
con don Emiliano, pero que a ella no la metieran en asuntos que no
le incumbían.

— Por supuesto señorita, usted dirá. — dijo en cambio.
— ¿Conoces a todas las personas que viven en el pueblo o en los
alrededores?
La pregunta pintaba fea, ¿habría escuchado algo durante su visita
al pueblo acerca de su familia materna? En vista de que no podía
soltar las riendas se aferró con más fuerza a ellas hasta que los nudillos se tornaron blancos.

— Nací aquí señorita. No puedo asegurarle que conozca a todos
los vecinos, algunos vendieron sus casas, otros las arrendaron, en
general puedo presumir de distinguir a todos los que habitan en los
alrededores aunque conocer, conocer, sólo a los que tienen propiedades desde mucho tiempo atrás, muchos de ellos heredaron de sus
padres y estos de los suyos. Son familias que llevan generaciones viviendo en el pueblo.

— Estoy buscando a una persona.
La cosa cada vez se ponía más fea. Si aquella muchacha le preguntaba por la familia Sandoval y en concreto por su madre, no se
sentía con la suficiente catadura moral de engañarla. Respiró pues
profundo esperando el envite del torrente de palabras que se avecinaba.

— No puedo darte muchas señas de ella. Se trata de una mujer,
joven aunque quizás ya no tanto— cayó en la cuenta de que el periodista no era ningún jovencito por lo que bien podía haber elegido
a alguien con una edad superior a la suya— aunque por supuesto lo
suficientemente hermosa como para no parecerlo. Lo más probable
es que sea culta y educada, de buena familia, y no debo olvidar el
factor principal, tiene que ser rica, a ser posible con posibilidad de
heredar una gran fortuna, aunque si aporta una buena dote lo de la
herencia podía quedar en segundo plano.

— ¿Qué es lo que me pide en realidad señorita Jimena? ¿quiere
que le enumere todas y cada una de las muchachas de la comarca
que cumplen esos requisitos?— aunque le alivió ver que se equivocaba al plantear el sentido de la pregunta que Jimena le haría, la que
había formulado tampoco era sencilla de responder— pues lamento
decirle que no sé si podría contarlas con los dedos de una mano,
porque la señorita que es joven no es rica, las muchachas hermosas
no pertenecen a familias distinguidas, y aunque posean buenos modales, cierta cultura y bastante educación, deduzco que quien busca
tanta perfección en una mujer no se conformaría con ninguna de
ellas. En cuanto a las herencias, casi todas las haciendas de los alrededores pasarán a manos de hijos varones; los Márquez sólo tienen
hijas pero la menor de ellas ronda los cincuenta, no creo que sea
una firme candidata.

— Entonces no conoce a nadie cuya descripción se adecue a mis
palabras.
— No he dicho eso señorita, lo cierto es que hay dos jóvenes
que se aproximan bastante a lo que me ha dicho. Una es la señorita
Isabela, no heredará ningún cortijo pero no puede olvidar que es
rica, de buena familia y con una exquisita educación, además por lo
que sé sus padres aportarán una suma importante de dinero al casamiento, probablemente en el regalo de matrimonio figure alguna de
las propiedades que la familia Vargas tiene en Sevilla, como puede
ver es un buen partido.

— ¿Cómo puedes estar enterada de todo eso? Me congratulo de
ser amiga de Isabela Vargas y no conozco ni la mitad de lo que cuentas.

— Entre criadas se dicen muchas cosas señorita. Por supuesto
nada que pueda dañar u ofender a los patrones, pero es imposible
no hablar…

— Está bien Lolita, no me des más detalles. — dijo ella— Me
has hablado de dos mujeres ¿quién es la otra?, me muero de curiosidad por saber de quién se trata y todos los chismes que me puedas
contar.

Claro que Lolita sabía de quien se trataba pero no sería leal para
con ella si se lo decía. Aquella muchacha podía interpretar mal sus
palabras porque lo cierto es que aún nadie se había dignado en decirle que ella misma en pocos años formaría parte del grupo influyente de propietarios de cortijos en los que se incluía muchas
hectáreas de tierra y de los que dependía el trabajo en aquella región.

— Será mejor que la señorita lo averigüe ella misma. — repuso
para salir del paso de la manera más airosa posible— No deseo que
el patrón me bote como zapatilla vieja por chismosa.

— Pero Lolita, si has empezado a contar no puedes dejarme así.

— Claro que puedo señorita Jimena, puedo y lo hago, ahora si
me disculpa debo pensar en el menú que voy a preparar para comer
pues temo que la carne del carro huele de manera sospechosa.

Arrugó la nariz para dar más credibilidad a sus palabras. Jimena
también lo hizo aunque su delicado olfato no logró distinguir nada.
Aquella maldita cocinera no iba a contarle nada más.

[bookmark: link29]CAPÍTULO XXX

Emiliano Bernal y John Maxwell disfrutaban de una copa de licor
en el patio trasero del cortijo. A pesar de la hora el calor no era
excesivo, empezaba a notarse el final del verano y septiembre se presentaba con viento y un ligero descenso de las temperaturas que
hacía que se pudiera estar en el exterior tras la suculenta comida que
Lolita había servido compuesta en su plato principal por la carne
que trasportaba en el carro.

— Lamento la terquedad de Darío— dijo Emiliano a su
amigo— Luisa y yo estamos de acuerdo que debería hablar con Jimena y explicarle lo que se espera de ella a partir de este momento.
Sin embargo se niega a decirle a su hija que será propietaria de una
pequeña hacienda con grandes posibilidades.

— Cree obrar de manera correcta. — le respondió el inglés.
— La mejor manera es no ocultarle la verdad. Mira John, no conocí mucho la faceta de hacendado de Darío Martínez del Rosal
pero la gente habla, empezando por mi padre. Cuando regresé de
Londres no faltaron “amigos” que me explicaron la mala gestión realizada en la Sandoveña tras la muerte de su propietario.

– Según me contaste no fue él el único responsable.

— Si Darío se hubiera molestado en aprender, no habría tenido
que delegar en nadie; si Estefanía hubiera estado bien ella en persona
se hubiera hecho cargo. — tomó un sorbo de la copa jugueteando
con ella antes de dejarla de nuevo en la mesa— Darío pone de su
parte y reconozco que ha habido progresos en su aprendizaje, pero
no es hombre de campo, no siente nada por estas tierras, para él no
significan nada.

— ¿Crees que si Jimena se implica en el funcionamiento algo
cambiaría?

— Es hija de Estefanía.
— Eso no te garantiza disposición. Se ha criado en la ciudad, tú
mismo reconoces que no recuerda nada de este lugar. No sabe que
nació aquí, que aquí paso sus primeros años.

— Estoy convencido que si alguien le dijera la verdad, comprendería cuan unida está a estos olivares; tras la joven superficial que
muestra a los demás hay una verdadera Sandoval… no te rías John,
se de lo que hablo. Esa muchacha es digna sucesora de sus antepasados. Solamente necesita que le muestren sus raíces; la he visto observar el campo y el mar, en sus ojos pude apreciar admiración y
respeto por lo que veía. 

— Le presupones cualidades que a lo mejor no posee.
— Y su padre y tú se las negáis.

— No quiero que vuelvan a herirte Emiliano. Han pasado muchos años y el dolor sigo arraigado dentro de ti, no deseo que pases
por lo mismo, que te engañes respecto a Jimena, que te convenzas
de que hay algo más en ella que te pueda llevar a revivir a Estefanía.
No ahora que debo partir y quedas solo sin más compañía amable
que la de Luisa Martínez del Rosal que se sentirá obligada por amistad y lealtad a dividirse entre su esposo y tú, y lamento decirte querido amigo, que tú probablemente, serás el mayor perjudicado.

Emiliano no respondió de inmediato. Aquel párrafo pronunciado
por su amigo era más cierto de lo que quería pensar. Cuando vio a
Jimena irrumpir en el cuarto de la pensión la imagen de Estefanía le
vino a la mente, no es que la joven se pareciera demasiado a su
madre físicamente, pero había rasgos comunes con la jovencita que
él conoció y amó; los ojos eran tan profundos como los de ella, las
manos finas de largos dedos… evocarla le producía dolor y no era
eso lo que quería sentir en ese momento.

— Nunca pondría a doña Luisa en ningún dilema que pudiera
ocasionarle problemas. Sé que se debe a su familia, nunca la forzaría
a elegir ante su esposo y yo.

— Pero la señora Martínez de Rosal tiene un corazón noble, y
siente afecto hacía tu persona Emiliano. Nunca dejaría sin consuelo
a un amigo que realmente lo necesita.

— Voy a pensar que a pesar de tu gran dominio de nuestro
idioma todavía mezclas ideas con palabras equivocadas. Te confundes al creer que yo busco un consuelo diferente del que Luisa como
mujer casada puede ofrecerme.

— Debo entonces marchar tranquilo sabiendo que nada perturbará tu vida tranquila, que no sientes nada especial ni por la esposa
ni por la hija de tu actual administrador.

— Puedo jurarlo por mi honor.

— Y yo acepto tu palabra de caballero.

Chocaron las copas a modo de brindis tras la sinceridad compartida. Las palabras de John Maxwell habían hecho pensar a Emiliano
sobre lo que realmente sentía hacía aquella familia, semanas atrás
hubiera sido incapaz de formular aquel juramento pero al escuchar
a su amigo había comprendido que sólo se trataba de admiración y
respeto hacía una mujer capaz de luchar sin rendirse en la difícil tarea
de ayudar a su esposo a comenzar una nueva vida… Pero no quería
continuar con esos pensamientos, las palabras de John también encerraban la partida de su amigo, le iba a extrañar, aquellos meses en
los que habían compartido casa y mesa habían sido sumamente placenteros y ahora, cercana la partida, se arrepentía de no haberle dedicado más tiempo a él y menos al trabajo.

— ¿No puedo hacer nada para que retrases el regreso a Inglaterra?— preguntó aún sabiendo la respuesta.

— Demoré mi partida en una ocasión. Ahora no puedo hacerlo
de nuevo, me esperan para hacerme cargo nuevamente del bufete.
— Podrás delegar más tiempo en tus socios. Se ha demostrado
que el negocio puede sobrevivir sin ti, lo hará una temporadita más.
—Dudo mucho que así sea.— John se debatía entre contarle a
su amigo los problemas por los que pasaba u ocultárselo, finalmente
la franca mirada de Emiliano le llevó a tomar la primera opción—
Las cosas en el bufete hace bastante tiempo que no están bien. El
prospero negocio que conociste nada tiene que ver con la realidad
de ahora.

— Pero en tus cartas siempre me hablaste de lo bien que marchaba, de los nuevos clientes…

— Clientes que necesitaban un buen abogado para defender sus
causas pero con poca solvencia económica que les respaldara.
— Fuiste pues engañado, te estafaron y dejaron de abonar el precio de tu trabajo.
— En la mayoría de los casos supe que mis honorarios debían
disminuir de manera drástica al aceptarlos, pero creía en ellos, sabía
que tenían razón, y que si no conseguían un buen abogado los pleitos quedarían olvidados en el cajón de algún procurador, eso en el
mejor de los casos. — John se encogió de hombros, Emiliano le devolvió una sonrisa como muestra de afecto y comprensión— Mi
padre levantó un negocio en el que todo valía siempre y cuando pagaran su precio, por supuesto un precio exorbitado; no quise deshonrar su memoria, durante años traté de seguir el camino marcado,
luche contra mí mismo, hice a un lado los escrúpulos, me comporté
como mi familia y mis clientes esperaban de mi, ganando casos en
los que la justicia era totalmente injusta y mirando hacia otro lado
cuando un inocente era condenado por mi actuación o la de mi bufete.

— Siempre supe que eras buena persona John.
— Pero las buenas intenciones no dan premios, ni dinero. El gran
bufete Maxwell se ha convertido en un despacho de abogado de escasa categoría en el que apenas hay ingresos, pero no te lamentes
querido amigo, soy mucho más feliz de lo que era antes, no me importa perder parte de mi patrimonio, ni descender escalones en la
escala social londinense.

— ¿Conocía tu familia la situación por la que pasabas?— Emiliano sirvió dos nuevas medidas de licor en las copas vacías.
— Dudo que Tamara supiera nada, pero de Elizabeth… mi hermana es muy sagaz, creía disimular frente a ella lo suficientemente
bien como para que no descubriera nada, sin embargo me parece
que lo sabía desde mucho antes de que yo mismo fuera consciente
de lo que ocurría.

— ¿Por qué viniste a España? ¿porqué ahora si tu situación económica no era buena?
— Quería ver a un buen amigo, quería sincerarme con él, que
me escuchara y consolara. Que me confirmara que había obrado
bien, que no debía preocuparme porque era justo lo que hacía.

— Y has esperado a decírmelo pocas horas antes de que me
abandones.
— Me dio vergüenza hacerlo antes porque si te decía la verdad
también tenía que confesarte los planes que Elizabeth tenía reservados para ti. Aunque en mi descargo diré que no los conocí hasta
después de nuestra llegada.

— Imagino que la situación en Londres no era muy buena, te conozco demasiado como para intuir que minimizas los problemas
ante mí para evitarme preocupaciones. Apenas traté a tu hermana
cuando fui vuestro invitado pero en estas semanas debo reconocer
en ella a una persona de fuerte carácter y orgullosa del estatus al que
pertenece. — Emiliano hablaba con la tranquilidad y confianza que
su amigo le merecía— Es inteligente y no dudo que está al tanto de
las dificultades que atraviesas, — asintió John dando pie al español
para continuar— imagino que no desea regresar a una ciudad que
ya no puede ofrecerle lo que está acostumbrada a poseer— nuevo
asentimiento— por lo que cuando aceptó acompañarte ocultaba un
plan.

— Hubieras sido un gran investigador querido Emiliano. — se
admiró el inglés.
— No tanto, no tanto…— rió él divertido— es cuestión de observar, en mi vida me he cruzado con mujeres ambiciosas, que se
negaban a abandonar el poder del que disfrutaban hasta ese momento. He reconocido en Elizabeth alguien así.

— Cuando empecé a perder clientes me sentí molesto, no sólo
por mí, también por mi familia. Mi hermana regresó a casa buscando
una estabilidad y una posición que tras la muerte de su esposo no
puedo conservar en Escocia; mi pequeña Tamara empezaba a florecer, merecía ser admirada por lo jóvenes y galantes caballeros que
componen la alta sociedad londinense y no verse relegada a salones
de segunda categoría por una idea altruista pero poco práctica económicamente hablando.

— Y decidió acompañarte y buscarle marido a la florecilla en
edad de merecer… ¿puedo preguntar quien fue su primer objetivo?
William de Medina a pesar de sus exquisitos modales y gran presunción no posee fortuna ni propiedades con las que conquistar no ya
el corazón de la joven dama, sino el bolsillo de la mujer que la acompaña. Perdona que te hable con franqueza pero siempre ha sido un
rasgo característico de nuestra relación y un puntal para que se mantuviera firme.

— De Medina no ocultó en ningún momento cual era su situación real. Éramos conscientes de que se trataba de un aventurero
con menor solvencia de lo que trataba de hacernos creer…— hizo
una pausa para llenar de nuevo las copas. — además se hizo evidente
que lo que más le atraía de Tamara era el dinero que podría conseguir
con dicho matrimonio. Elizabeth le dejó bien claro que la tan ansiada
dote era bastante inferior a lo que había imaginado, es más, le habló
de la quiebra en el bufete y la ruina en que caíamos de manera irremediable.

— Me descubro ante ella. Perspicaz e inteligente, manipuladora
y con auténtico poder de persuasión. Se quitó al periodista de un
plumazo dejando el campo libre para el sevillano Iñigo Vargas.

— Pero la vergüenza de que te he hablado estaba en el camino
del medio. Entre William de Medina y la aparición del señor Vargas
hubo otra presa en la mira de mi adorada hermana. Qué tristeza
contigo querido amigo pero nuestra amistad debe mantenerse firme
aunque puedo entender tu enfado, si es que tal se desencadena,
cuando sepas que Elizabeth quería que el marido de Tamara fueras
tú.

Rió con ganas Emiliano Bernal ante el asombro del inglés que
hubiera esperado cualquier reacción de su amigo menos esa. El gesto
serio de John se fue relajando poco a poco hasta unirse a Bernal en
la carcajada y de esa guisa los encontró Lolita que había salido al
patio extrañada por lo que parecían unas risas que desde que gran
parte de los invitados habían abandonado el cortijo no se habían
vuelto a escuchar.

— Se encuentra bien patrón— su mirada iba de un caballero a
otro— ¿necesitan algo?
— No gracias Lolita. Todo está bien. — consiguió decir Emiliano
entre risas y cuando la vio volver a la cocina se dirigió a su amigo—
Ahora comprendo cierta conversación que tu osada hermana mantuvo conmigo. Y yo que pensaba que su preocupación por mí era
real… llegó a asustarme, por un momento creí que pensaba en ella
misma como candidata a mi mano y mi hacienda, cuando comprendí
de quien se trataba en realidad no me fue difícil desviar la atención
hacía Iñigo Vargas, no hacía mucho que los habíamos conocido pero
aquel joven no podía disimular la atracción que sentía hacía la señorita Maxwell, nunca vi a nadie sonrojarse tanto… Elizabeth comprendió enseguida que alguien con la edad y experiencia del señor
Vargas sería más manejable que un viejo terrateniente, solitario y lo
que es aún peor, contento con esa soledad. Brindemos pues por
Iñigo Vargas— levantó su copa invitando a con su gesto a John
Maxwell a imitarle— ha puesto sus ojos en una muchacha encantadora, que alegrará sus días y hará de su casa un verdadero hogar
donde reinará la paz y la armonía… Y que si como le supongo, es
inteligente, lo primero que hará es enviar de vuelta a Londres a la
prima de su futura esposa, aunque mucho me temo amigo, que la
nobleza de dicho caballero no le permita cometer semejante tropelía.
— dio un nuevo sorbo a la copa— En el futuro hogar de los Vargas
reinarán muchas cosas, empezando por la paciencia. No me mires
así, nos conocemos desde hace tanto tiempo que nuestra amistad
puede permitirse una pequeña maldad, además me lo debes por
haber pensado en mí como una mera transacción.

— Nunca compartí los planes de Elizabeth. De habérmelos contado antes de embarcar no hubiera permitido que me acompañara.
— ¿Y dejarla sola en Londres? 
— Tienes razón, nunca la hubiera dejado allí… pero le habría
hecho desistir de su alocada idea. Eres mi amigo, me encantaría que
los lazos familiares se estrecharan entre nosotros pero nunca a costa
de la felicidad de Tamara.

— Demos pues las gracias a la señora Castañeda, fue providencial
invitar a sus parientes. Ha sido la artífice del romance al hacer coincidir en el mismo lugar a dos personas destinadas a compartir su
vida… pero en confianza y sin ánimo de ofender te digo que aunque
la señorita Tamara es una jovencita adorable no le envidio tener ejerciendo de suegra a alguien como tu hermana; Elizabeth Lewis es
demasiada mujer para unos simples mortales como nosotros.

John no pudo enfadarse por la forma en que Emiliano hablaba
de su hermana, desde que quedar viuda se había instalado en su casa,
ejerciendo de dueña y señora, controlando, educando a su querida
Tamara con severidad, quedando siempre latente el hecho de que si
vivía en esa casa era gracias a la benevolencia con que el anciano tío
la había acogido al quedar huérfana. En las palabras de su amigo
había visto por fin la auténtica cara de Elizabeth.

— Si en algo envidio a Iñigo Vargas, y sé que me repito con estas
palabras, es en la muchacha tan encantadora que pretende conquistar
y que no dudo, colmará todas y cada una de las expectativas que
pone en el futuro de esa relación, pero John, nuestro joven amigo
no es consciente de que se lleva un dos por uno.

— Casi consigues que sienta lástima de ellos. Tal vez debería viajar a Sevilla y obligarla a volver conmigo a Inglaterra… Tamara sería
más feliz.

— El día que la señorita Tamara se convierta en la señora Vargas,
doña Elizabeth perderá todo el poder que ejerce sobre ella. Tiempo
al tiempo, no descarto que la señora Lewis busque de nuevo tu protección y amparo.

— Querido Emiliano— repuso John divertido por el cuadro que
su amigo pintaba— debo recordarte que la mujer de quien hablas
de manera tan crítica es mi hermana. Pero mi estimado amigo,
cuánta razón tienes. Sólo espero que si el regreso que vaticinas se
produce, traiga en su equipaje un poco de respeto hacia sus semejante y una gran dosis de humildad.

— Pues brindemos porqué así sea.
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Luisa se había retirado a su cuarto y Jimena, que no había querido
seguir su ejemplo hacía rato que trataba sin conseguirlo de distraer su atención. Tomó uno de los libros que su madrastra había
dejado sobre la mesa, al constatar que se trataba de poesía lo había
abierto al azar, pero ni siquiera las hermosas palabras de aquel afamado autor lograron distraerla, por el contrario su procedencia inglesa le hizo volver a lo que de manera tan persistente se aferraba a
su cabeza.

Desde el baile, y ya había pasado tiempo de ello, buscaba sin conseguirlo el momento idóneo de hablar con su padre; buscaba respuestas a lo escuchado en aquella hermosa sala engalanada, donde
ciertas mujeres aseguraron que Estefanía Martínez del Rosal había
vivido en ese pueblo. Pero ella, tan instruida y parlanchina, a quien
todavía ningún moral había logrado dejar con la palabra en la boca,
no encontraba las mismas para afrontar la tan ansiada conversación.

Escuchó ruido de ruedas y el trote de un caballo, no cabía duda
de que quien quiera que fuese se dirigía a su casa, nadie que no visitara la casita de invitados se llegaba hasta allí, por ello cuando el
carruaje se detuvo levantó disimuladamente una esquina de la cortina que impedía al implacable sol hace entrada en la estancia y
viendo de quien se trataba su boca mostró en amplia sonrisa sus
bien alineados dientes.

— Lola— gritó a la muchacha que se encontraba en la cocina— prepara algo de beber, bien seguro que nuestra visita vendrá
acalorada… abre la puerta… no déjalo, ya lo hago yo, tú haz lo que
te mando.

Alisó la falda y colocó un imaginario mechón de cabello que no
había escapado de su rígido peinado, tras lo cual abrió la puerta
dando paso al torbellino de palabras que a modo de saludo le dirigió
Isabela Vargas.

— Debo decirte querida amiga que no me queda más remedio
que enfadarme con usted. — dijo mientras desanudaba el sombrero
y lo dejaba sobre una silla— He tenido que enterarme por terceras
personas que ha paseado por el pueblo en muy grata compañía, y
no sólo no me ha invitado a unirme con ustedes, sino que siquiera
ha tenido un momento para visitarme.

— Buenas tardes Isabela— dijo ella haciendo caso omiso y tomando las riendas del buen anfitrión tras el primer momento de sorpresa— que alegría verla por aquí. Pase por favor, siéntese.

La tomó del brazo dirigiendo sus pasos hacía el salón que por no
se sabe que misterio ocupaba Lola con un gran plumero y que abandonó de inmediato a un gesto de la joven.

— Permítame que le ofrezca algo de beber. Algo muy importante
debe haber sucedido si con este calor ha salido de su casa para visitarme ¿va todo bien?— mostró una preocupación no del todo fingida— ¿La señorita María se encuentra mejor?

— No se preocupe Jimena, mi hermana continua mejorando…
— contestó la Vargas a su pregunta— Es usted siempre tan atenta
y encantadora… le confieso que sentía un gran malestar y estaba
dispuesta a retirarle mi saludo durante unos días para hacerle comprender lo mucho que me ha ofendido su desinterés, pero con tan
amable recibimiento, le confieso, que mi malestar ya no es tal y si
acaso una pequeña desilusión a tomado el relevo.

— Le pido disculpas querida amiga. — dijo Jimena— Bien merezco los reproches que de manera tan acertada me ha dirigido, pero
en mi descargo diré que mi intención era pasar por casa de su tía a
visitarla, se debe a la casualidad que me encontrara con William de
Medina.

Lola apareció en el umbral portando una bandeja. Como no sabía
con exactitud que deseaban las damas había preparado una jarra de
zumo y café recién colado.

— Gracias Lola— dijo Jimena al verla— puedes dejarlo sobre la
mesa, yo me encargo de servir a la señorita ¿qué le apetece querida?
Pidió la joven Vargas un zumo, ella se sirvió un café; volvió a
tomar asiento junto a su amiga y tras un pequeño sorbo del negro
líquido reanudó la conversación donde quedara antes de ser interrumpidas por la criada.

— Me siento honrada con su visita Isabela. Desde la partida de
su familia apenas he disfrutado de su compañía.

El rostro de Isabela se tiñó de rojo más solo fue un instante, enseguida recuperó su color natural.
— La salud de mi hermana me ha tenido muy preocupada, solamente cuando la mejoría ha sido confirmada me he sentido con
fuerzas para abandonar la casa de mi tía y visitar a mi querida amiga
para darle la buena nueva.

— Sé de su mejoría y me congratulo por ello. — Isabela la miró
estañada lo que hizo a Jimena explicarse— Tamara Maxwell me ha
escrito desde Sevilla, en su carta cuenta que la señorita María está
más restablecida.

— Deduzco pues que está al tanto de las novedades de mi familia. — aventuró la sevillana.

— Me habla del regreso del doctor Montoya.

— ¿Y a algo más aluden sus palabras?

— ¿Acaso hay algo más que debería saber?— Jimena divertida
quiso jugar un poco más con ella— ¿Hay algo que afecte a su hermano y yo ignore?— preguntó inocentemente.

— Nada destacable querida Jimena— Isabela entornó los ojos
tratando de averiguar por su expresión hasta donde conocía la joven
sentada junto a ella— Iñigo está feliz por encontrarse de regreso y
ha retomado los compromisos que adquirió al convertirse en el gerente y dueño de las empresas familiares.

— Imagino que ello le ocupará gran parte de su tiempo… es una
lástima.- suspiró Jimena.

— Mi hermano adora su trabajo.
— No dudo de sus palabras, ni tampoco de que disfrute con sus
quehaceres diarios. Pero esa dedicación implica desatender a mi añorada Tamara… que lástima. — repitió de nuevo.

— La señorita Maxwell disfruta de toda la atención que merece
cualquier huésped que se aloje en nuestra casa.
— Estoy segura de ello querida, es más, la señorita Maxwell me
ha informado de lo cómoda y querida que se siente entre ellos. Me
habló del cariño que le profesa su señora madre, la hace sentir como
si de otra hija se tratara. — Jimena había encontrado la manera de
castigar a Isabela por su abandono y disfrutaba con ello— Tamara
es tan buena y tan gentil… no cabe duda de que se hace querer.

— Ciertamente me pareció una joven encantadora.
Isabela calló recordando las palabras de su hermano en la última
carta recibida: “… no puedo imaginarme a nadie más amable y dulce
que la señorita Maxwell; no es sólo que sea la más hermosa de las
mujeres, es que ahora que puedo disfrutar de su compañía de manera continuada no concibo mi vida lejos de ella; no podría vivir sin
escuchar su armónica voz, ni pasar un solo día sin posar mis ojos
en los suyos… Estoy enamorado querida hermana, y el corazón me
dice sin temor a equivocarme, que ella también alberga sentimientos
hacía mí. Lucho por conquistar su amor, por romper la coraza del
pudor y no yerro al decirte que cada vez estoy más convencido de
lograrlo. Felicítame pues adorada Isabela ya que en breve podré presentar ante nuestras amistades a la señorita Tamara Maxwell como
mi futura esposa, pues cuando mi propuesta se realice, no dudo
aceptará con placer el compromiso…”

Alejó la carta y su contenido del pensamiento volviendo a la
realidad del momento. Supo a ciencia cierta que Jimena estaba al
tanto de todo, no se le escapaba que la joven Maxwell podía haber
insinuado un futuro compromiso; no iba a darle a su anfitriona el
gusto de verla disgustada por ello. Como casi todos los que habían
convivido durante ese tiempo de vacaciones, había sido testigo de
la admiración que Iñigo sentía por la inglesa y aunque la concedía
belleza, ternura y buen corazón, dudaba que sus intenciones no estuvieran marcadas por la ambición de la señora Lewis que había demostrado ser muy hábil al conseguir una invitación para visitar su
casa en la capital hispalense y entablar relación con los Vargas.

— Y dígame Isabela ¿para cuándo se espera la llegada del doctor?
Jimena decidió dar un respiro a su amiga y no seguir por ese camino. Había querido molestarla y por su expresión lo había conseguido, más no por ello pretendía alejarla completamente de su lado.

— En pocos días se reunirá con nosotras. — aceptó la sevillana
el cambio de tema— Mí tía está entusiasmada con ello, tener a su
sobrino instalado de forma permanente en su casa le produce gran
satisfacción… y a mí me libera de permanecer junto a ella.
— ¿Acaso piensa en dejarnos querida?

— Tengo ganas de reunirme con los míos. Añoro mucho a
María, quiero abrazar a mis padres… No me iré de manera inminente pero tampoco demoraré mucho mi partida.

— Sin Tamara, sin usted Isabela… ¿qué será de mí en este
lugar?— la aflicción de Jimena era sincera.
— Si me permite un consejo querida, yo le diría que abandonara la
Bernalesa. Al fin y al cabo ésta no es su casa; los veraneantes han abandonado la localidad y se rentan varias viviendas en el pueblo. Allí, Jimena, no se encontrará tan sola y podremos disfrutar de nuestra mutua
compañía hasta llegado el momento de mi marcha. Además William
de Medina se ha instalado en la pensión y mi primo Carmelo también
residirá en casa de nuestra tía. — calló para dar tiempo a que la idea
calara en la joven— No lo dude querida Jimena— continuó— exija a
su padre que abandonen esta casita donde no dejan de ser unos invitados…— dejó el vaso en la bandeja y se puso en pie— Debo marcharme, prometí a tía Pepita que no iba a demorar en mi regreso. Ha
invitado al señor de Medina a visitarnos y creo que se disgustará si no
me encuentro en casa cuando llegue. Adiós querida— la besó en ambas
mejillas antes de subir al carruaje— que pena que no pueda reunirse
con nosotros. Daré a míster William saludos de su parte.

Jimena la vio alejarse enfadada. Luisa había asegurado que instalarse en la casita de invitados era provisional pero lo cierto es que
no habían buscado otro lugar para poder trasladarse. Estaba además
el hecho de que su madre había vivido en esas tierras y su progenitor
no hubiera dicho nada al respecto, y para colmo esa engreída de Isabela Vargas disfrutaba al contarle como el periodista iba a visitarla…
Maldijo el instante en que pensó que aquella joven podía convertirse
en su amiga del alma, llegando a compararla en trato con su querida
Isabel. En lo único que ambas podían parecerse era en el nombre.
Entró en la casa cerrando con tal fuerza la puerta que Lola se asomó
desde la cocina y a ella regresó sin decir nada cuando vio el mal
humor de Jimena pintado en el rostro.
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Aquella mañana y tras conseguir arrancar de su amigo la promesa
de que se pondría en contacto con él si las cosas empeoraban
y necesitaba ayuda, despidió Emiliano Bernal a John en la entrada
del cortijo. No había querido el inglés que su amigo le acompañara
hasta el barco, aunque con ello se había negado más tiempo en su
compañía, prefería que la despedida fuera íntima y sin una muchedumbre alrededor que imitara sus gestos.

Ver partir a John Maxwell y sentir como el silencio se abatía sobre
él como una pesada losa fue todo uno. Llevaba tantos años viviendo
solo en aquella casona sin más compañía que Lolita y su familia que
nunca imaginó que le causaría tanto dolor encontrarse de nuevo con
esa soledad. En lo que su amigo continuó a su lado había conseguido
frenar el impulso que muchas mañanas le inundaba de visitar a Luisa
en la Sandoveña, pero aquel día y tras el adiós no quiso negarse la
alegría que siempre le produjera cambiar con ella unas palabras.

Mandó ensillar su caballo y partió hacia la casa vecina saboreando
de antemano la taza de café que ella le ofrecería; espoleó pues al animal, tenía prisa por llegar y la montura que conocía a su amo obedeció presto su deseo. Luisa, que escuchó acercarse al caballo fue
hasta la puerta para recibir al visitante; de antemano conocía de
quien se trataba pues Darío no había puesto todavía los pies en la
hacienda desde que ella empezara los arreglos, alegaba mucho trabajo pero Luisa sabía que aún no estaba preparado para enfrentarse
a los recuerdos de una casa que había constituido el principio del
fin de su felicidad. Solamente Emiliano Bernal se llegaba hasta allí y
la mujer agradecía esos minutos en que podía dejar de ver fantasmas
del pasado habitando las habitaciones de esa casa y ser únicamente
su dueña.

— Buenos días don Emiliano— sonrió al jinete— hace días que
no viene por aquí. ¿Puedo ofrecerle un café?, está recién colado.
— Buenos días señora. Será un placer aceptar su invitación.
Bajó del caballo con un ágil movimiento y la siguió hasta la cocina, admiró los avances realizados, en pocos días la casa sería un
lugar habitable lo que le hizo recordar que ello implicaba la marcha
de esa familia que hasta el momento había encontrado hogar en la
casita de invitados. Sirvió Luisa os trazas, puso el azúcar junto al caballero pues aunque era conocedora de sus gustos no se atrevía a
endulzar la bebida sin su consentimiento, colocó también unas pastas que Lola le diera antes de salir; se miraron, Emiliano hizo un comentario que arrancó la sonrisa de la mujer lo que les llevó a reír a
los dos. “¿Y si se había equivocado cuando aseguró a su gran amigo
que no sentía nada especial por aquella mujer?” la miró de nuevo,
leyó curiosidad en sus ojos, era la primera vez desde que se conocieran que la observaba con tanta intensidad… “No,- determinó finalmente- no se había equivocado. Aquella mujer que se sentaba al
otro lado de la mesa nunca sería Estefanía. Luisa Martínez del Rosal
nunca le sería infiel a su esposo.”

Se perdió en los recuerdos, volvió a aquella tarde, cuando a
ambos sus pasos les encaminaron hacía el mismo lugar; escuchó de
nuevo su llanto, la humedad que se mojó sus dedos cuando trataron
de secar las lágrimas que caían de sus bellos ojos, notó los brazos
que le rodeaban, su abrazo, aquellos labios que buscaban más allá
de palabras de consuelo y finalmente el beso. Todo sucedió sin palabras, en el más absoluto de los silencios, se hallaban uno junto al
otro a la sombra de los olivares, la falda de ella por encima de los límites decorosos de una dama, la camisa y el pantalón de él abiertos,
mostrando más de lo deseable a una mujer que no era y nunca sería
suya. Había sido tan natural, tan sincero que les costó separarse,
pero se hacía tarde y a ella la esperaban en aquella jaula de oro en la
que a pesar del amor que sentía por la tierra no conseguía ser totalmente feliz.

— Te quiero.

— Shiss… no hables, — un último beso en los labios— no digas
nada.
Y desapareció, y supo él que haría caso de sus palabras, que nunca
diría nada, ni siquiera cuando meses después apareció junto a su orgulloso esposo en su casa con el bebé en los brazos. La vio marchar
y esta vez con la certeza de que sería para siempre, se lo dijo el corazón y el corazón no se equivocaba.

Regreso al presente de manera abrupta, le costaba dejar atrás
aquellos momentos en los que fue el hombre más feliz de la tierra,
pero estaba ante Luisa y aquella mujer merecía todos sus respetos y
atención.

— Debo marcharme. — se levantó de la mesa— Como siempre
ha sido un placer compartir estos minutos con usted Luisa.
— Gracias por su visita don Emiliano, vuelva cuando quiera.
Le acompañó hasta la puerta y vio como montaba en el caballo
y partía hacía sus tierras. Aquella visita le había dejado un gusto
amargo, no entendía el porqué. Emiliano siempre que la visitaba hablaba con ella de la casa, de las reformas, de los muebles que pensaba
elegir para decorarla y en los cuales no se ponían de acuerdo, de la
hacienda y de cómo Darío cada vez se implicaba más en su funcionamiento… Aquel día Emiliano Bernal apenas había abierto la boca,
se había limitado a mirarla como si buscara más allá de ella, pretendiendo, o eso le parecía, escarbar en su interior.

— “No es bueno que el hombre esté solo— se dijo— Pido a
Dios que ponga en su camino una mujer buena que le haga feliz.” 
No podía haber recibido mejor noticia. Guillermo de Medina,
releía aquella que carta que ya había desistido de recibir y que milagrosamente esa mañana le esperaba en la oficina de correos. 

Querido lector no imagine una misiva de amor en manos del periodista, esto
solamente sería noticia excelente si fuera acompañada de dote y renta como el
caballero pretende, y puesto que el lector conoce a la joven en cuestión y sus sentimientos, dicho escrito no será fácil que llegue hasta sus manos.

Por fin recibía noticias del diario de Londres. Al director le había
gustado aquella breve historia sobre la vida de aquel pequeño pueblo
andaluz y le invitaba a enviar nuevos documentos, de los que prometía hacerse cargo con sumo placer y publicarlos en las páginas
centrales del diario que eran las más leídas por la comunidad británica. Acompañaba la carta de una suma de dinero que aunque no
excesivamente generosa para lo que él consideraba su valía, era la
primera que ganaba desde hacía muchos meses y que le solucionaría
por unas semanas el difícil asunto de su mantenimiento. Si a ello se
le sumaba la satisfacción por haber conseguido el reconocimiento
de varios de sus escritos, se podía decir que William de Medina era
un hombre bastante afortunado.

Quería compartir la noticia, iba a pedirle a la señora Sanjuán que
le prestara un caballo, pensaba cabalgar hasta la Bernalesa y contarle
a las Martínez del Rosal la buena nueva. No le cabía duda que la señora Luisa compartiría su alegría y en cuanto a la joven Jimena esperaba ganar puntos ante ella para que llegado el momento viera en
él un caballero de provecho, que le permitiera olvidar que ella no
había sido su primera elección, bien claro le dejara la última vez que
se vieron, que conocía los encuentros que se habían producido entre
él y Tamara Maxwell, si Jimena era la joven que intuía, no olvidaría
con facilidad esa circunstancia y de él exclusivamente dependía hacerle olvidar tan infortunado hecho. Con su talento y la herencia de
ella, no le cabía duda a de Medina que podría ser un matrimonio
ventajoso para ambos.

Caminaba sin prisa pero sin pausa por la empedrada plaza
cuando bajo los soportales del pequeño colmado vio reunidas a varías de las damas que conociera durante el baile en la Bernalesa y a
las que no había tenido ocasión de volver a saludar. Pensó pues que
era buen momento de hacerlo, nunca está de más entablar relación
con ese tipo de mujeres que pueden alabarte o hundirte según tu
proceder con respecto a ellas; el grupo lo componían la esposa del
doctor, la hija del boticario, la esposa de uno de los muchos terratenientes de la zona junto con su no tan joven descendencia y la señora
Castañeda. Con esta última y con motivo de la enfermedad de María
Vargas había mantenido el contacto con cierta asiduidad.

— Buenos días señoras— se tocó el sombrero a modo de saludo— Hermoso día para pasear ¿no les parece?
Las dos jóvenes no tan jóvenes se ruborizaron ante la imponente
presencia del periodista, la madre de la joven que se encontraba presente le miró con gesto desconfiado, la señora Castañeda y la esposa
del doctor le sonrieron abiertamente.

— Y tan buenos que parecen señor de Medina— dijo la esposa
del doctor— Por su expresión se diría que ha recibido buenas noticias.

— Es usted muy observadora mi querida señora— dijo él divertido— Serán las primeras en enterarse de ellas. He recibido carta de
mi editor, los relatos que le he enviado, escritos he de decir inspirados en la hermosa Andalucía le han parecido buenos e interesantes;
de hecho han sido publicados en el diario más importante de mi ciudad… Desean que escriba un libro ¿qué les parece? Inmortalizaré
este pueblo y sus gentes, haré de él lugar tan famoso como el condado de Kent o Cornualles, por citar alguna referencia… como la
Mancha de su Quijote si lo prefieren.

— Admirable noticia. — dijo tímidamente la hija del boticario.
— Debe sentirse orgulloso. — admitió la esposa del terrateniente.
— También nosotras tenemos algo que contarle. — dijo la señora Castañeda— Mi sobrino viene para instalarse entre nosotros.
Les decía a las damas aquí presentes que será algo bueno contar con
su presencia, nunca está de más que alguien joven y preparado decida compartir sus conocimientos con los demás.

— ¿Vuelve don Iñigo?— preguntó William con cierto aturdimiento— Eso quiere decir que regresan las Maxwell.
— No se confunda señor de Medina— la esposa del doctor deshizo el enredo— quien viene es el doctor Montoya. Ha aceptado
ayudar a mi amado esposo con los pacientes. Desde hace tiempo le
ronda, con mi inestimable ayuda por supuesto, el tomarse la profesión con más calma, hasta el momento no había sido posible, pues
aunque somos una comunidad poco dada a la enfermedad, siempre
hay algún niño con enfriamiento o algún mozo contusionado, por
no decir jóvenes parturientas… Ahora que el doctor Montoya ha
accedido a compartir la consulta las cosas cambiarán.

— Mi sobrino es un excelente doctor— apuntó la señora Castañeda— y no está de más que un nuevo caballero en edad de pretender y con aptitudes para ello se incorpore a nuestra pequeña
vecindad. — miraba a las mujeres más jóvenes aunque no tanto, que
bajaron la cabeza al entender el sentido de sus palabras. — ¿No se
alegra tanto como nosotras por tan buena noticia?

— Aunque no lo demuestre con tanta efusividad como ustedes,
les aseguro que comparto su alegría. Será un placer volver a coincidir
con don Carmelo.

— Dos intelectuales como ustedes compartirán muchas inquietudes. — dijo la esposa del terrateniente- Siempre me quejo ante la
niña- señaló con un gesto a la hija no tan joven— que nos faltan
personas cultas y preparadas con quien compartir veladas de lectura
y música ¿no echa de menos ese tipo de reuniones tan habituales en
su país?

— Cada país, cada ciudad, tiene nuevas tradiciones, conocerlas y
disfrutarlas produce sabiduría y riqueza. Hoy por hoy no cambio la
hospitalidad de los españoles y la naturalidad de sus reuniones, por
la altivez de los salones londinenses.

— ¿No les decía yo señoras?— dijo la señora Castañeda a sus
amigas— Este joven es un encanto, cualquier padre estaría encantado de tenerle como yerno.

— Me honran sus palabras señora Castañeda y ojala no yerre en
su observación. — se llevó de nuevo la mano al sombrero— Ahora
si me disculpan, deseo comunicar las novedades sobre mis escritos
a cierta persona… Que tengan un buen día señoras. Un placer haber
compartido con ustedes estos minutos.

Se alejó calle abajo el periodista y los comentarios que se sucedieron no lograron hacer justicia al caballero que aún más si cabe,
se había ganado con sus palabras, el corazón de las damas reunidas.

Como era su costumbre la señora Sanjuán esperaba tras el mostrador algún posible huésped o visitante que rompiera el tedio que
ello le suponía. No obstante desde su posición era capaz de ordenar
a la muchacha que diariamente hacía la limpieza en el comedor y a
la que ejercía de camarera en las habitaciones, ésta última su sobrina,
muchacha tímida y trabajadora que no necesitaba de supervisión en
el ejercicio de sus tareas por lo que la señora Sanjuán la permitía sin
temor entrar y salir de los aposentos superiores; en cuanto a la primera no podía decir lo mismo, Matilde Sanjuán, educada en el temor
a Dios y respetuosa con sus mandamientos se consideraba mujer
caritativa, su buen corazón y la lástima que la familia de aquella joven
le inspiraba la había llevado a acogerla en su casa librando a la madre
y sus numerosos hijos de una boca más que alimentar, encargándose
ella misma de procurarle el sustento a cambio de trabajo, la joven
había visto en tan buena obra la posibilidad de convertirse en algo
más que criada, pues la señora Sanjuán era madre de una prole de
muchachos en los que el ardor de los años empezaba a despuntar y
ella, no exenta de atractivos, se apresuró a darle buen uso con el
mayor de los hijos. A nada de esto era ajena la dueña, había aprendido a distinguir a las personas a fuerza de disgustos y ahora le bastaba una ojeada para adivinar sin apenas margen de error lo que
buscaban o escondían; dedujo que la joven, sería una buena esposa,
estaba dotada de una fortaleza que le daría nietos sanos y casi sin
ninguna duda varones, y una inteligencia capaz de hacerse cargo del
negocio cuando ella ya no pudiera mantenerlo, por todo ello no vio
con malos ojos los avances corporales de la chica, ni las manos un
poco sueltas de su Pedro cuando ambos se cruzaban en los pasillos
y estos parecían estrecharse, eso sí, sin perder de vista a ninguno de
los dos no fuera a ser que el coqueteo se tornara disgusto y el buen
nombre del que hacía gala su familia y negocio se viera salpicado.
Las cosas se harían bien, para eso estaba ella allí.

— Buenos días señor de Medina— dijo al ver entrar a su huésped— ha madrugado usted mucho ¿puedo ofrecerle un café?,
cuando salió no quiso tomar nada.

— Le acepto el café señora— repuso él risueño— mientras lo
bebo ¿podría disponer de uno de sus caballos? Quisiera acercarme
hasta la Bernalesa.

— Le diré a la chica que se lo lleve pero en cuanto al caballo, lamento decirle que no dispongo de ninguno. — le guió hasta el comedor como si él no conociera el camino y le instaló en una de las
mesas situada junto a la ventana— Para esta tarde no habrá ningún
problema; fíjese que hasta el señor Sanjuán está montando el último
que nos quedaba en la cuadra; usted sabe que siempre elige a la yegua
más mansa que tenemos, entre nosotros le diré que le tiene pánico
a esos animales, de chico un caballo le pateó la pierna, de ahí la leve
cojera que padece… pero no quiere que nadie lo note, sigue montando como si no, aunque los más bravos los deja para los muchachos, no se le puede culpar ¿verdad?, otro en su lugar no hubiera
vuelto a subirse a uno.

— Por supuesto ha demostrado ser un hombre valiente sobreponiéndose a sus miedos.
— Pues como le decía, ni siquiera esa vieja yegua que siempre
está rumiando en su cuadra puedo ofrecerle. Claro que es poco animal para un caballero tan elegante e intrépido como usted. Desmerecería mucho su entrada en la Bernalesa a lomos de la yegua; para
alguien como mi esposo está bien, pero para todo un caballero, e
inglés nada menos…

— ¿Puede traerme el café?, — dijo William cortando la diatriba
de la mujer— soy incapaz de resistirme al delicioso aroma que sale
de su cocina.

— Ahora mismo señor de Medina. — y se marchó voceando a
la joven para que cumpliera el mandato sin dilación.
Curiosa esa tierra, pensó el periodista, y curiosa la gente. Sin quererlo se había visto atrapado entre ellos hasta el punto de no sentir
deseos de abandonarlos. Qué diferente algunas décadas atrás cuando
había jurado no regresar nunca a aquel país de necios e indolentes,
cuando huyera de un mundo en el que habitaban gentes de doble
moralidad, que ven la paja en el ojo ajeno pero no en el propio; temerosos de un Dios del que solamente se acuerdan cuando necesitan pedirle algo, y que sin embargo, ante su sorpresa y agrado, le
había recibido sin un atisbo de reticencia, abriéndole sus casas y brindándole amistad.
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— Papá necesito hablar contigo.
Estaban todavía sentados a la mesa, Jimena había esperado a terminar la comida antes de plantear sus preguntas. Hubiera preferido
que Luisa no se encontrara presente pero tampoco quería dejar pasar
un día más sin preguntarle a su padre sobre la conversación que
había escuchado en el trascurso del baile.

— Por supuesto Jimena— Darío no había prestado atención a
la seriedad con que su hija le había dirigido esas palabras, Luisa sin
embargo distinguió en el tono de voz de la muchacha preocupación.
— Pero te rogaría que fueras breve, Jacinto me espera para llevarme
a los campos más alejados, parece ser que una plaga de conejos ha
conseguido romper la valla y entrar en las tierras.

— Los conejos pueden esperar papá— dijo la muchacha que no
entendía como su padre podía cambiar una conversación con ella
por ninguna clase de trabajo— además es importante.

— Entonces tal vez deberíamos posponer nuestra conversación
hasta mi regreso— dijo él poniéndose en pie— si salgo ahora llegaré
a casa antes de cenar. Podemos hablar entonces.

— De verdad que es muy importante.

Darío suspiró, imaginaba por donde iría la conversación que su
hija quería mantener y no estaba dispuesto a que se produjera, no
en ese momento aunque ello supusiera un nuevo enfado en su caprichosa hija. Miró a Luisa pidiéndole ayuda pero ella se limitó a encogerse de hombros; tenía que enfrentarlo, debía hablar con ella de
su madre, de la hacienda y de lo que se esperaba de ella en un futuro
no demasiado lejano. El haber conseguido mantener los rumores
durante tanto tiempo lejos de ella había sido mera suerte. Eran muchos los que conocieron a Estefanía y con la llegada de Darío al pueblo reconocieron en él a su marido.

— No tanto que no pueda aguardar mi regreso. No haré esperar
a Jacinto.

— Jacinto es solamente un empleado. 

— Se trata de mi trabajo. — se encaminó a la puerta, Jimena se
levantó vacilante para ir tras él.

— Tienes que escucharme.

— Lo siento pero salvo que se trate de un asunto de vida o
muerte esta conversación esperará a mi regreso.

— Se trata de mi madre— dijo ella en un vano intento de que se
quedara.

— Entonces puede esperar. — La voz de Darío sonó tensa y Jimena se dio cuenta.
— No lo creo, — le estaba desafiando claramente— precisamente por tratarse de ella no puede hacerlo. — veía como su padre
seguía su camino sin detenerse— Papá tienes que hablar conmigo.
— Jimena se odió al sentir que su tono de voz se volvía casi una súplica.

Habían llegado hasta el caballo y Darío se dispuso a montar, el
rostro de Jimena se tornaba desaliento, no imaginaba que la reticencia de su padre sería tanta. Ella solamente quería respuestas.

— Esperaré a que regreses— repuso finalmente comprendiendo
que no conseguiría nada— Entonces hablaremos.

— No lo haremos. — Darío espoleó la montura dejando tras de
sí a una Jimena desalentada.
Luisa les había seguido a cierta distancia y había sido testigo de
las palabras que ambos se dirigían. Cómo mujer se sentía dispuesta
a tomar partido a favor de Jimena y como madrastra había comprendido que la muchacha necesitaba respuestas; ella misma no paraba de insistir a su esposo para que le contara sino la historia pasada,
por lo menos la que le aguardaba en el futuro. Jimena se convertiría
en poco tiempo en la propietaria de un pequeño cortijo, y era conveniente que aprendiera su manejo y cuidado; a Luisa no le cegaba
el amor, a pesar de la admiración que sentía por su marido, no podía
dejar de reconocer que como hombre de negocios era pésimo. No
así la joven, Jimena era inteligente y apasionada, una muchacha llena
de inquietudes que con ayuda de don Emiliano sería capaz de llevar
a buen puerto la aventura que se abría ante ella si tenía el valor suficiente de afrontarla… pero para ello lo primero era darle respuestas
que la ayudaran a comprender de donde venía para afrontar cara a
cara el futuro ¿cómo podía Darío estar tan ciego de no verlo?

— ¿Te encuentras bien?— se acercó a ella y apoyando solícita su
mano sobre el hundido hombro de la joven. Ante su sorpresa la
joven no la rechazó.

— ¿Porqué no quiere hablar conmigo?— las lágrimas de sus ojos
no aclaraban bien que sentimiento las había producido, si la tristeza
o la rabia. — Mi madre vivió aquí y él nunca me dijo nada, me trajo
sin contarme que mis antepasados nacieron y murieron en este lugar.

Así que Jimena ya había descubierto que Estefanía nació en aquel
pueblecito ¿qué más cosas había llegado a averiguar? Aunque preocupada Luisa sentía que debía apoyar a su marido.

— Para Darío es muy doloroso hablar de tu madre. Este lugar es
un recordatorio constante de ella.

— ¿Por qué vinimos entonces? Yo quería quedarme en Madrid.
Los hombros que tan altaneros levantara volvieron a hundirse.
Ver a Jimena tan derrotada hizo mella en el ánimo de Luisa; le había
prometido a Darío que esperaría a que fuera él quien le contara todo
la muchacha, pero no sería leal con ella misma si no trataba como
mínimo de encaminar sus pasos hacía alguna respuesta.

— Puedes hablar con nuestros vecinos, quizás ellos te den respuestas.

— Las que mi padre se niega a darme…

— Estefanía y don Emiliano se conocían desde niños. Lolita lleva
toda la vida al servicio de la familia Bernal. 

— No tengo otra opción ¿verdad?— la afirmación de su madrastra hizo que el rostro de Jimena se iluminara— Gracias Luisa.
El abrazó de Jimena fue tan sorprendente e intempestivo como
su loca carrera en busca de respuestas. La joven se detuvo en la casita
el tiempo justo para coger un sombrero y una sombrilla; aunque
hacía calor las temperaturas de septiembre eran más suaves y llevaderas que las de semanas anteriores, además su cuerpo se había acostumbrado a dar largos paseos y ya no consideraba excesiva la
distancia que le separaba del cortijo. Que distinto de aquella primera
vez que tratando de llegar hasta la casa había terminado postrada en
cama por agotamiento.

Comprendió sorprendida que desde la marcha de los amigos no
había regresado a la Bernalesa, le sobrecogió su silencio, tan llamativo tras la algarabía de las visitas y del baile. Los gruesos muros encalados la intimidaron, se sintió como una niña pequeña frente a
ella, sin saber si temía más las centenarias piedras o lo que descubriría en su interior.

— Buenas tardes señorita— Lolita venía del huerto con una cesta
llena de calabacines recién cogidos— Son para la cena— le dijo al
ver la mirada de la joven— tortilla de calabacín, es uno de los platos
favoritos del patrón.

— Quería ver a don Emiliano.

— Ahora no se encuentra, ha bajado al pueblo y no sé cuánto
tardará… quiere pasar ¿puedo ofrecerle algo de beber?
— Un poco de agua por favor Lolita.

— Siéntese en el patio señorita, ahora mismo se la traigo.

Tomó asiento donde le indicara la cocinera. Como le recordara
Luisa, la mujer llevaba muchos años en aquella casa, había servido
al viejo Bernal… seguro que también había conocido a su madre.

Estaba cansada y agradeció el asiento y el agua fresca que Lolita
le ofrecía. Aunque no sabía muy bien cómo abordar a la cocinera
había llegado hasta allí buscando algo y no iba a marcharse sin más.
Jimena siempre había sabido defenderse sola, no contó con hermanos para compartir la infancia, tampoco fue pródiga en amigas, No
era capaz de recordar que niños de su edad visitaran su casa para
pasar la tarde con ella; solamente Isabel había conseguido quebrar
el muro de la soledad que la envolvía; compañeras en la academia
de madame Tusquet, donde ambas coincidieron en clase de algebra
y literatura, llegaron a hacerse inseparables, siendo ésta para la primera, un gran apoyo en los duros momentos que le tocó vivir.
¡Como la echaba de menos!, que cruel había sido su padre al no permitirle pasar el verano con ella en la capital; no se encontraría en la
sinrazón que desde hacía días gobernaba sus pensamientos y que
tras la marcha de Tamara no lograba acallar, nuevo estaba sola, y lo
que es peor, después de años, se sentía sola.

— ¿Puedo robarte un minuto Lolita?— le dijo cuando ésta depositó la jarra en la mesa.
La aludida enarcó una ceja, intuyó que se avecinaban preguntas,
las mismas que la señora Luisa trató de hacer cuando compartieron
camino y carromato, aunque en esta ocasión sabía que la niña Jimena
no se conformaría con evasivas, era digna hija de su madre y que
Dios la fulminara allí mismito, si mentía al decir que la niña Estefanía
conseguía todo lo que quería de los demás, Estefanía Sandoval Rivas
era toda una encantadora de serpientes. 

— Usted dirá señorita para que soy buena.

— Lleva muchos años sirviendo en la Bernalesa ¿no es cierto?

— Mis padres ya servían a los papás del patrón, nací en el cortijo.
— dijo por toda respuesta.

— Lolita ¿qué sabes de mi madre?
La cocinera notó los ojos de la muchacha clavados en ella; era directa, no había escapatoria, además estaba en su perfecto derecho
de saber y nada malo había en la historia de la niña Estefanía que
pudiera empañar su memoria.

— ¿Qué quiere saber exactamente señorita?
— Durante el baile escuché una conversación. Hablaban de mi
madre, de que nació en este pueblo, en una finca cercana de la Bernalesa.

— Así es, la señorita Estefanía nació en un cortijo vecino, sus
papás y los de don Emiliano eran amigos, la niña venía a jugar y a
estudiar con mi patrón.

Jimena escuchó de labios de la cocinera como la amistad entre
un niño llamado Emiliano y su vecina Estefanía se hacía más estrecha hasta llegar a convertirse en inseparables. Los niños, gracias a la
intervención del viejo patrón, estudiaban juntos en la Bernalesa con
el profesor don Manuel, que diariamente acudía desde el pueblo para
enseñar a aquel par de muchachos. “Su madre señorita Jimena- dijo
la cocinera- era una mujer sumamente inteligente, era más rápida
con los números que el señorito Emiliano y en cuanto a la leer, la
niña Estefanía devoraba libros, no sólo cuentos infantiles, no señor,
en alguna ocasión la descubrieron con los libros que el viejo señor
Bernal tenía en su biblioteca. Si hubiera sido mi niño quien los tuviera en sus manos otro gallo nos hubiera cantado. El viejo patrón
no quería que nadie entrara en su despacho, era muy celoso de sus
pertenencias; no permitía que nadie tomara ni uno solo de los libros
que había; sin embargo señorita, cuando descubrieron a la niña Estefanía leyendo uno de ellos lo único que hizo el viejo patrón fue
sentarse a su lado y pedirle que leyera en voz alta para así poder disfrutar también él del relato. Adoraba a la niña Estefanía señorita, si
no fuera pecado diría que la quería más que a su propio hijo. Para él
fue una enorme decepción que la niña se casara con su señor padre.
El viejo patrón siempre culpó al joven por no haberla conseguido
para sí. Pero cuando uno se enamora no entiende de amistades, arreglos, ni herencias; con la llegada de don Darío el sueño que compartían el viejo señor Bernal y su señor abuelo quedó en nada.”

— Entonces parte de estas tierras nos pertenecen…
— No se confunda señorita. Ahora mismo todo lo que abarca
su mirada es del patrón. Un día el viejo patrón dijo que debía viajar
a la capital, cosa rara, pues él nunca abandonaba la provincia. Estuvo
lejos varias semanas a su regreso los muchachos derribaron la valla
que separaba ambos cortijos, el patrón cuidó los campos no así la
casa que con los años se convirtió en una ruina… Don Emiliano
no supo nada hasta la muerte de su padre, sabía que las tierras de la
Sandoveña ahora eran de su propiedad pero no preguntó. El viejo
patrón dejo una carta y muchos papeles donde decía como fue el
negocio, un buen negocio para todos, eso decía el viejo patrón, no
hubo boda entre los niños pero las tierras divididas se juntaron en
una sola.

— Como me gustaría conocer el lugar. Allí nació mi madre, la
tierra de mis antepasados…— el rostro de Jimena se iluminó— ¿podría ir a visitarla? Quizás si me llevas hasta allí podría…

— De eso nada señorita— dijo rápidamente Lolita cortando
cualquier intento de convencerla— si el patrón o su señor padre se
enteran de lo que le he contado son muy capaces de despedirme ¿y
qué haría yo lejos de mi Jacinto y mi Lola? No, y no, si lo desea pídaselo a otro, no seré yo quien le lleve.

— Pero puede decirme como llegar. — suplicó Jimena al ver que
se mantenía firme en su negativa.
— Hable con su padre señorita, no debe visitar la casa sin que él
lo sepa. El patrón también debe dar su consentimiento, no olvide
que esas tierras le pertenecen.

— Mi padre nunca me dirá como llegar. Desconocía que mi
madre era de aquí, sabía que su primer encuentro tuvo lugar poco
después de terminar él sus estudios pero imaginé que pertenecía a
una de las muchas familias que componían sociedad madrileña, no
creí que fuera de provincias, papá nunca me habló del pasado, siempre decía que su vida comenzó en aquella casa de las afueras de la
capital donde se instalaron tras el matrimonio.

— Ya he dicho demasiado señorita. Lo que resta debe averiguarlo
usted. Y sepa que si le he contado todo esto es porque veo en usted
una joven confundida, no es bueno que ignore su pasado, si conoce
parte de su historia tal vez pueda encontrar el verdadero sentido de
su vida.

— Y yo le agradezco Lolita y le pido disculpas. Sé que mi comportamiento con Lola e incluso con usted no ha sido el más correcto
pero le aseguro que no olvidaré lo que hoy ha tenido a bien hacer
por mí.

— Ay señorita no pretenda ahora hacerse amiga de mi niña porque entonces sí que me arrepentiré de haber hablado. Usted es la
patrona y mi niña la sirvienta, nunca olvide cual es el lugar de cada
una del mismo modo que mi Lola no olvida quien es y donde se encuentra.

— Pero…

— Sin peros niña.

— Está bien, soy la patrona y vosotras las sirvientas.
— ¿Ve como no era tan difícil? 

Jimena se puso en pie para regresar a la casita de invitados, de
verdad agradecía a Lolita que hubiera hablado con ella, aunque las
dudas continuaban había podido conocer el pasado de su madre,
nunca hubiera imaginado que si Darío Martínez del Rosal no se hubiera cruzado en su camino, don Emiliano podía haber sido su progenitor. Todavía quedaban cosas por descubrir; historias que
escuchar a ser posible de boca de su padre aunque si él se mantenía
en la negativa, buscaría la forma de conocerlas en palabras de otros.
Lolita la vio marcharse, colocó la jarra y el vaso en la bandeja sin
dejar de mirarla.

— Es igualita que la niña Estefanía ¿cómo no comprendí de
quien se trataba?
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C
uando regresó a la casa agradeció que Luisa le diera espacio sin
tratar de acercarse hasta ella, vio en los ojos de su madrastra
mezcla de preocupación y alivio que no supo muy bien cómo interpretar pero decidió no indagar todavía en lo mucho o poco que pudiera conocer sobre su historia. Dudaba Jimena si pedir prestado la
berlina a don Emiliano y llegarse hasta el pueblo para visitar a Isabela
o quedarse tranquilamente en su dormitorio y poner en orden los
nuevos datos conocidos sobre su madre, más no tuvo demasiado
tiempo para dedicar a tal dilema pues golpes insistentes en la puerta
y la voz algo más elevada de lo políticamente correcto de Lola, le
indicó que tenía visita en la sala.

Se refrescó con el agua que había en la jofaina y que la muchacha
había puesto nueva a su regreso de la Bernalesa “por si desea refrescarse la señorita”, había dicho cerrando tras de sí. El tono de su piel
había perdido la palidez que con tanto orgullo mostrara ante los conocidos de la capital y un ligero tono tostado le daba mayor lozanía
a la piel del rostro muy lejano al miedo que sintió en principio de
que en él aparecieran las antiestéticas pecas. Ya no necesitaba pellizcar las mejillas para cubrirlas de un falso rubor y solamente un ligero
brillo en los labios aplicó antes de bajar a ver de quien se trataba.

No necesitó que Luisa le dijera con quien mantenía animada conversación y tampoco que el caballero en cuestión se girara para ofrecerle la visión de su cara; ese porte elegante acompañado de una
estatura superior a la media normal sólo podía pertenecer a William
de Medina y sentimientos contradictorios anidaron en su pecho
cuando le vio parado frente a ella, sonriendo de medio lado y acercando los labios a la mano que de manera indolente ella le ofrecía.

— Jimena querida— dijo Luisa tras el saludo del periodista— le
decía al señor de Medina lo amable que ha sido al venir a visitarnos.
— Es un enorme placer encontrarme entre dos damas tan encantadoras como ustedes señora. — repuso él con educación— Mi
deseo hubiera sido venir durante la mañana pero por desgracia la
señora Sanjuán no ha podido disponer de una montura libre hasta
después de la comida. Espero no ser inoportuno con mi llegada.

— En absoluto señor— se apresuró a contestar Luisa— siempre
es bienvenido en nuestra casa.
— Míster William sabe que así es, y así será sea cual sea nuestra
residencia ¿no es cierto señor? Me alegra sobremanera que esté usted
aquí, dudaba si recluirme en mi habitación y pasar la tarde mirando
al techo o pasear por los cercanos algodonales… puesto que disfrutaré de su compañía lo mejor es optar por lo segundo.

— Estaré encantado de ser su acompañante señorita Jimena— sonrió él con la malicia de quien comparte algo más— ¿también vendrá
con nosotros su adorada madrastra?

— Claro que no señor de Medina— dijo Luisa pronta— disfrutarán más de su paseo si no llevan carabinas.
Jimena se sintió de nuevo agradecida ante el gesto y las palabras
de Luisa. Lo cierto es que prefería estar a solas con el periodista,
desde que se vieran en el pueblo gran parte de sus reticencias hacía
William de Medina se habían evaporado por arte de magia; empezó
a ver en él un hombre inteligente y divertido, el tiempo a su lado pasaba deprisa y disfrutaba de sus palabras y galanterías más de lo que
estaba dispuesta a admitir. Lejos quedaban los cercanos reproches
que le hiciera sobre lo indecoroso de su comportamiento con Tamara Maxwell, y la acusación de cobardía por echarse a un lado y
dejar libre el camino de la conquista a Iñigo Vargas. Casi estaba por
agradecerle esa manera de actuar porqué así le tenía allí, sólo para
ella. Que Tamara corriera en pos de un buen matrimonio con el sevillano; sería ella, Jimena Martínez del Rosal, quien disfrutaría de las
historias y el talante aventurero de míster William.

— Permita que tome mi sombrero y estaré en disposición de pasear junto a usted.
No disponían de muchos lugares donde ir. Si hubieran estado en
el pueblo, no dudaba Jimena que habrían tomado la dirección de la
playa; desde que llegara a ese lugar había podido confirmar que
todos los caminos conducían a ella; más encontrándose como estaban en el interior la elección sería más fácil aunque menos atractiva.
A medio camino de la casa principal encontraron un sendero que
ninguno de los dos había transitado a pesar de las muchas semanas
que vivieran en ese paraje.

— ¿Le parece que exploremos un poco señorita Jimena?
— Es usted un experimentado viajero ¿cree que correremos
algún peligro si lo hacemos?
— Estoy convencido que merece la pena arriesgarse a toparse
con culebras y zorros. — dijo él divertido— Más si la señorita no se
siente tentada por la aventura…

— Jimena Martínez del Rosal no es cobarde señor de Medina,
además ¿no dicen que un nuevo camino conduce a una nueva meta?
— Nunca escuché semejante expresión pero si me lo permite, la
utilizaré en una futura novela, o tal vez en el próximo artículo que
envíe a Londres.

— ¿Novela, artículo?— Jimena se había detenido obligando a
hacer lo mismo a William para poder contestar.

— Soy periodista señorita Jimena. ¿Tan extraño le resulta que
ejerza mi profesión?

— En el tiempo que vivió en la Bernalesa nunca le vimos tomar
la pluma.

— Les mostré mis escritos, recortes de los periódicos que se hacían eco de mis palabras.
— Palabras que bien podían haber sido escritas por otros. — repuso ella caminando de nuevo lo que obligó a de Medina a hacer lo
propio.

— Quisiera saber de qué grave pecado se me acusa para que su
opinión sobre mi sea tan negativa. — había decepción en sus palabras y Jimena sintió muy a su pesar cierto arrepentimiento por ello.

— Fuera del orgullo y la ambición no puedo acusarle de nada…
y ambas cosas, aunque pecado, reconozco necesarias para conseguir
triunfar en esta vida. — Le miró a los ojos buscando que leyera sinceridad en ellos— Lamento mucho lo inadecuado de mis palabras,
el dudar de la autoría de los artículos que nos mostraba ha sido impropio e innecesario por mi parte y me complace saber que de nuevo
podremos disfrutar de ellas pues le exijo que me muestre todo lo
que la prensa de su país rotule con su nombre.

— Así será señorita y estaré encantado de traducir para usted el
texto completo que le aseguro girará en torno a este hermoso lugar
y los maravillosos vecinos que forman su comunidad.

— ¿Ha probado con algún periódico local? o mejor provincial,
no me cabe duda que será para ellos un privilegio poder contar entre
sus columnistas con alguien de su prestigio. No todos los colaboradores podrán decir que han escrito con gran aceptación para la
prensa extranjera.

— Ayer mismo envié algunos traducidos a un diario sevillano… 
— Lo que confirma la idea de que tenemos más en común de lo
que ambos estamos dispuestos a admitir.

— Eso solamente demuestra que somos dos personas parecidas
que actuarían igual ante una misma situación.
— Me decepciona señor de Medina, trato de dar pie a que se sincere conmigo y me muestre las cartas que en realidad esconde y
usted no acepta mi envite.

— ¿Qué le hace pensar que escondo algo? Míreme señorita Jimena, tras de mí sólo hay un escritor que anhela reconocimiento y
que gracias a usted lo conseguirá.

— ¿A mí?, ¿acaso ha perdido la razón señor? ¿qué puedo tener
yo que ver en sus deseos?
— Sus sabias, aunque le confieso molestas palabras, fueron no
obstante las que un alma perdida como la mía necesitaba para reaccionar y recuperar los sueños de juventud que el paso de los años le
había arrebatado. Usted es mi musa señorita.

— ¿Y qué hay de la rica heredera que se adueñará de su corazón?,
¿estará ella dispuesta a consentir que su inspiración provenga de alguien como yo? ¡No, no me conteste!, permita que la esperanza de
que así sea continúe conmigo; me alegra ser su musa… Musa, ¡qué
hermosa expresión! ¿Sabía usted que en la mitología griega las musas
eran, según los escritores más antiguos, las diosas inspiradoras de la
música y posteriormente, divinidades que presidían los diferentes
tipos de poesía, las artes y las ciencias?

— No deja de sorprenderme. No solamente es bonita y divertida,
es además una mujer realmente ilustrada e inteligente. Me rindo ante
usted señorita Jimena y permita a este humilde literato ser su más
ferviente admirador.

— Lo haría gustosa, pero temo que ni toda la inteligencia del
mundo podrá luchar contra el dinero de esa misteriosa heredera ¿no
me dirá de quien se trata?— insistió ella curiosa.

— Olvídese de ella, o mejor no lo haga. Si mantengo la intriga
conseguiré que piense en mí.
— Lo haré de todas formas señor de Medina. Le puedo asegurar
que desde este mismo instante dedicaré algún momento a lo largo
del día para pensar en usted. ¿Regresamos?
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Es mi deseo, y el poder que me da la pluma lo permite, que el lector se traslade
hasta la hermosa Sevilla. Allí, paseando por la Alameda de Hércules
puede distinguir una joven pareja que por la mirada arrobada que él le dedica
y la sonrisa que ilumina el rostro de ella ante sus palabras, se diría disfrutan de
algo más íntimo y estrecho que una simple amistad. Se detienen en el centro de
las dos monumentales columnas romanas que le da acceso; durante el paseo ya
han admirado las numerosas estatuas y fuentes que se mezclan con la incipiente
vegetación, de cuyo riego y cuidado se encargan los numerosos aguadores que
hacen negocio en el recinto ¿Es capaz el fiel lector de trasladarse hasta ese lugar?,
si su respuesta es afirmativa no se arrepentirá de hacerlo.

Iñigo Vargas no actuaba de manera impulsiva, nunca lo había
hecho y por supuesto no lo haría ahora cuando eran su futuro y su
felicidad lo que se hallaba en juego. La prudencia que siempre demostró a la hora de afrontar los negocios había sido trasladada a su
vida privada, nunca distinguió a ninguna dama de su círculo más allá
de superficiales halagos que no le comprometían a nada, comprendió que si sabía esperar encontraría a la mujer que colmaría todas
sus expectativas y asumió con sabiduría que si dicha mujer no se
cruzaba en su camino tampoco haría una tragedia de ello.

Conocer a Tamara Maxwell y comprender que se trataba de ella
había sido todo uno, aunque la dama en cuestión centraba toda su atención en el periodista inglés supo introducirse poco a poco en su rutina
y reconoció agradecido que el empujón que la señora Lewis le dio el
día del baile y la fatídica recaída en la enfermedad de su querida María,
se habían aliado para allanarle el camino. Había planeado minuciosamente la estrategia, como era habitual en él, no dejó un cabo suelto, siguió los pasos que se le suponen a un caballero que desea unirse a la
dama de sus sueños y para ello, habló en primera instancia con sus padres que reconocieron lo acertado de la elección aún dejando traslucir
cierta preocupación por el escaso tiempo trascurrido desde que se vieran por primera vez, más Iñigo les aseguró que en ningún caso consideraba eso un inconveniente, su amor por aquella joven sólo aumentaría
con el paso de los años, pues estaba convencido de que era su mitad, el
complemento de su persona, y puesto que Tamara había sido recibida
por los ancianos con los brazos abiertos y ciertamente se había hecho
querer por ellos con su ayuda y entrega a la hora de cuidar a la hija enferma, no pusieron más peros que la presencia constante en su futuro
hogar de la prima de la novia que no tenía intención, según había proclamado a todo aquel que quisiera escucharla, de abandonar aquella
hermosa ciudad. Pero Iñigo Vargas también había encontrado la manera de sortear ese pequeño escollo en su felicidad, pues cierto es que
el casado casa quiere, y no es sano que una joven pareja de recién casados conviva con familiares de ninguno, a pesar de que éstos se crean
con el derecho de acompañar y cuidar de uno o ambos cónyuges.

Cuando gracias a la complicidad de una muy recuperada María,
confirmó que su querida Tamara estaba tan enamorada de él como él
de ella y sólo aguardaba que tomara la decisión de hacer la pregunta
que podría transportarla a la eterna felicidad, se puso Iñigo en contacto telegráficamente, pues no era capaz de aguardar los días que demoraba el correo hasta la lejana ciudad de Londres y su regreso, con
John Maxwell. El inglés, todo un lord como pudo comprobar el empresario sevillano, se sintió halagado por la distinción con que agasajaba a su querida prima, pero se sentía moralmente en la obligación
de comunicarle la precaria situación económica por la que en ese momento atravesaba la familia; no podría aportar más que una mínima
dote al matrimonio y por supuesto, aunque su mansión londinense
estaba a disposición de los futuros esposos, no sabía por cuánto
tiempo sería eso posible, pues alguna de sus deudas era tal que solamente la venta de su hogar podría hacer frente a las pérdidas. Más le
decía en su extenso telegrama, que si aún siendo conocedor de la situación, su deseo de convertir a la pequeña Tamara en señora de Vargas y Santamaría continuaba latente, contaba con su beneplácito y
bendición aunque le recomendaba de manera paternal y sin atribuirse
funciones que no le correspondían, que enviara de vuelta a la capital
inglesa a la señora Lewis “créame querido amigo, su felicidad nunca
será completa si permite que mi hermana viva con ustedes”.

— Mi querida Tamara— dijo tomando las manos de la joven— bien
sabe lo que mi corazón siente por usted. — ella se ruborizó pero
no dijo nada lo que le dio fuerzas para continuar— Desde el día que
la vi en la playa ha ocupado todos y cada uno de mis pensamientos,
no he podido ni he querido luchar contra ellos pues nada más hermoso que usted para llenarlos. La amé nada más verla y la emoción
que sentí al rozar por primera vez sus dedos fue tan intensa que supe
que no me equivocaba al amarla. El paso de las semanas y su compañía me hacen reafirmarme en ese sentimiento…

Calló Iñigo por si ella deseaba hablar, más Tamara Maxwell, tras
el rubor inicial, sólo supo bajar la mirada con el pudor que da el
saber que si le miraba de frente, leería en sus ojos los mismos sentimientos hacía él.

— … Es usted una hija más para mis padres y que puedo decir
de María, ella la quiere como si de otra hermana se tratara. En cuanto
a mí, no dude mi adorada Tamara que el amor que siento va más
allá de nuestras diferencias culturales y sociales. Esta ciudad no es
Londres pero si le da una oportunidad será tanto o más feliz en ella
de lo que nunca consiguió ser en su Inglaterra. — hincó una rodilla
en tierra ante el estupor del alguacil que cuidaba del parque y el regocijo de Elizabeth Lewis que seguía la escena a una distancia prudencial y que aguardaba la llegada de ese momento— Aquí, bajo las
estatuas de Hércules y Julio Cesar le pido… te pido matrimonio Tamara y ante Dios que está en todas partes, juro hacerte la mujer más
feliz que pisó jamás estas tierras.- con gesto emocionado sacó un
anillo del bolsillo de su chaleco, anillo que deslizó con suavidad en
el dedo de la joven y que logró que ésta levantara la mirada por primera vez desde que él comenzara a hablar.

— Nada me haría más feliz que aceptar vuestra proposición
señor Vargas— aquel inicio hizo palidecer al sevillano- pero aunque
mi corazón grita que le dé el sí sin reservas, temo no ser digna de
ello.

— Créame cuando le digo que es la más digna de entre todas las
que podría haber elegido. — él sonrió vista la facilidad con que se
salvaba la traba que ella objetaba y que solamente servía para reafirmarle en la gran humildad y calidad humana de la joven.

— Siendo así acepto encantada ser su esposa— ahora si permitió
que él leyera en sus ojos la realidad de su amor— nada me complace
más que alguien tan bueno y generoso como usted me distinga con
su amor y respeto. Sepa señor Vargas que será correspondido de
igual manera durante todos y cada uno de los días que permanezcamos unidos.

El abrazo entre los jóvenes sirvió para que el alguacil carraspeara
junto a ellos pidiendo decoro en público, aunque la sonrisa que trataba de ocultar demostraba la satisfacción por aquel nuevo amor coronado por un marco tan bello como el que tenía encargado cuidar.
También la señora Lewis se mostró satisfecha, ahora sí que era un
hecho; Tamara se casaría con el empresario sevillano y ella pasaría
el resto de sus días en aquel soleado y cálido país.

Regresaron a la casa en el carruaje que les esperaba a escasos metros,
Tamara alternaba la mirada entre su enamorado y el hermoso anillo de
compromiso que coronaba su dedo y que según explicó Iñigo, era la
joya familiar más antigua que poseían y que pasaba a engrosar la colección del primogénito con el honroso deber de servir para sellar el amor
y formalizar la unión de la familia con un nuevo miembro. Cuando entraron en el palacete de los Vargas, Tamara se disculpó por dejarlos
solos, pero se sentía tan inmensamente feliz que sentía la necesidad de
compartir la buena nueva y puesto que ningún miembro de la familia
del protagonista del reciente compromiso se hallaba presente, que mejor
manera de hacerlo que escribiendo a su querida y añorada amiga Jimena.

Terminaba Luisa el ritual nocturno de cepillar el largo cabello,
desde niña no se dejaba acurrucar por las tibias sábanas hasta que
éste había visto como el cepillo se deslizaba varías decenas de veces
por los mechones hasta dejarlo sedoso y brillante, como tantas veces,
se disponía a recogerlo antes de dormir cuando Darío desde la
puerta le pidió que esa noche no lo hiciera. Ella no se volvió al oír
su voz, tampoco hizo caso a su demanda ni gesto que llevara a pensar que le había escuchado, por ello el caballero que cuando habló
se hallaba en el umbral de la puerta del dormitorio, no dudó en repetirlas conforme se aceraba hasta ella.

— Por favor querida, no trences tu cabello. — cogió un mechón
entre las manos y se deleitó con la suavidad que sentía entre los
dedos— Hoy no.

— Si no lo hago mañana no podré cepillarlo.
Luisa seguía con la vista al frente, mirando el espejo. Desde la
desventaja de su posición no podía ver el rostro de su marido lo que
la llevó a sentirse incómoda, trató de alejar el malestar poniéndose
en píe, pero el gesto fue más brusco de lo que hubiera deseado.

— No pienses en mañana ¿acaso importa?— preguntó Darío
desconcertado por aquella respuesta tan evasiva e impersonal.
— Mañana, pasado mañana, la semana que viene…— repuso
ella sin concederle la condescendencia que sus palabras pedían—
Claro que importa Darío. Importan todos y cada uno de los días que
pasan sin que cuentes a tu hija la verdad.

Contrajo Martínez del Rosal el rostro como si le hubieran abofeteado y en verdad las palabras de Luisa habían tenido el mismo
efecto que si de un golpe se hubiera tratado.

— No quiero hablar de ello con Jimena, mucho menos contigo.
— Pero yo si quiero que hables y esta vez no me plegaré a tus
deseos. — Luisa se acercó a Darío pero él dio un paso retrocediendo— Tienes que hablar de ello, tienes que sacar todo lo que llevas en tu interior. Sabes lo mucho que te amo— esta vez consiguió
llegar a su lado sin que se alejara— y en nombre de mi gran amor te
pido, te suplico que cuenta a Jimena la verdad ya que no es a mí a
quien le debes explicaciones. Yo, esposo querido, respeto que no hables de tu primera mujer, que te duela tan solo el escuchar su nombre; acepto que no visites el que será nuestro hogar porque antes
que yo, fue ella la señora de la casa. Sabía cuando me casé contigo,
que Estefanía Sandoval Rivas era el gran amor de tu vida y aún sabiendo esto, que nunca podría competir con su recuerdo, me uní a
ti en la promesa de cuidarte, amarte y respetarte el resto de mis días.
— posó delicadamente la mano sobre el hombro de su marido y
pudo sentir su temblor— Por favor querido, no hagas que rompa
mi promesa porque si así fuera, romperás también mi corazón.

El temblor de Darío se volvió incontrolado, lágrimas empezaron
a resbalar por las mejillas pero no sintió vergüenza de que ella presenciara su llanto. Amaba a esa mujer que le abrazaba con la ternura
que una madre demuestra a un niño asustado. Amaba a esa mujer
que murmuraba dulces palabras en sus oídos, palabras de calma y
consuelo que poco a poco le devolvían el sosiego. Fue en ese mismo
instante cuando le invadió la certeza y comprendió cuanto amaba a
esa mujer.
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— Buenos días Lola— dijo Darío a la muchacha de servicio que
en ese momento le acercaba una taza de café— ¿mí esposa?
— La señora Luisa se marchó temprano señor, estaba muy emocionada pues hoy iba a ver los muebles para la nueva casa.
No sabía nada al respecto y aunque acusó descubrirlo por terceros era consciente que más allá de la primera visita, no había mostrado mayor interés por aquel lugar al que debía trasladarse.

— Jimena ¿se ha levantado ya?— indagó de nuevo.
— No señor. La señorita Jimena todavía duerme… hay que ver
lo que le gusta a esa niña la cama señor.

— Lola por favor, que estás hablando de la patrona. — repuso
él divertido.

— Lo sé señor, lo siento, pero es que a la señorita no hay quien
la levante por las mañanas.
— Pues déjala dormir niña. Pronto llegará el momento en que
tenga que adoptar responsabilidades que la fuercen a madrugar. Me
voy, me espera Emiliano.

— Si señor— dijo adelantándose para coger la taza que Darío le
tendía— que pase un buen día ¿vendrá a comer?

— Dile a la señora que voy a intentarlo… avisa también a la señorita Jimena que me gustaría hablar con ella a mi regreso.
— Lo haré señor— hizo una ligera reverencia mientras él se marchaba tarareando entre dientes una tonadilla.

— Pues sí que está contento el señor. Esperemos que le dure.
La carta de María era todo un enigma, Isabela leía y releía minuciosamente cada uno de los párrafos para tratar de desentrañar el
fondo de aquellas apresuradas palabras, tan contrarías a la siempre
meticulosa y pulcra escritura de su hermana.

María Vargas escribía sobre novedades, grandes noticias y placenteros momentos de felicidad futura. Por un lado podía creerse,
como sería lo más sensato, que por fin la ansiada mejoría en la joven
hacía posible la celebración del matrimonio, sabiendo, como ya
anunciara en cartas anteriores, que su prometido no había ni querido
oír hablar de la ruptura del compromiso; pero por otro lado, aunque
pospuesta, era noticia arto conocida y celebrada por todos los miembros de la familia, lo que no cuadraba con las novedades anunciadas
en la carta. Por fortuna, con la llegada de Carmelo Montoya, esperada según pudo leer para dos días después, aclararía el porqué de
su escritura apresurada y confusa.

Motivo de celebración al fin y al cabo la llegada del doctor, la señora Castañeda opinó e instó a su sobrina a secundarla, que debían
visitar a los amigos de la Bernalesa; tanto don Emiliano como los
Martínez del Rosal habían mostrado gran preocupación por los contratiempos, con lo que era de ley informarles de la mejoría en la salud
de María, como leal amistad a la familia visitante. Mandó pues preparar el carruaje, pidió que estuviera listo a las cinco de la tarde, considerando que era buena hora para desplazarse hasta el cortijo,
sin pararse a pensar si encontrarían a alguno de los destinatarios
de la visita en el lugar, pero decidida a compartir la buena nueva
recibida.

A Emiliano Bernal no se le escapaba que esa mañana Darío no
prestaba atención. En el trascurso de esas semanas el padre de Jimena había aprendido sobre el terreno la marcha de un cortijo, visitó
los olivos que serían el sustento en la nueva propiedad ya que la tierra, abrupta y rocosa no permitiría la plantación de algodonales. Habían, con ayuda de los mozos, allanado el terreno, eliminado las
piedras mayores para dejarlo preparado. No contaría con mucho
pues como establecía el acuerdo con Estefanía, hasta la mayoría de
edad de Jimena no pasaría a tener la posesión, pero si quedó reflejado a la firma del documento que ciertas hectáreas debían quedar
en plena disposición de su hija e heredera. Hubo que arrancar alguno
de los árboles pues los años les habían llevado a ser improductivos
y se había repoblado con ejemplares que Bernal no dudó en ofrecerle. Una vez terminada esta tarea, Emiliano se disponía a enseñarle
el manejo administrativo, no dudaba que Darío tendría facilidad en
ello, no en vano era abogado, mediocre, sin haber ejercido la profesión en su vida, pero abogado al fin y al cabo, lo que le daba un conocimiento de leyes que sería de utilidad en su funcionamiento.

— Podemos dejarlo para mañana— dijo Emiliano desistiendo
de que avanzaran en el estado que se encontraba. — Aunque te advierto que en breve has de ocuparte tú solo del trabajo. Administrar
un cortijo siendo tú el amo no es fácil, por supuesto que puedes
contar con mi ayuda y continuarás al frente de la Bernalesa hasta
que decidas lo contrario, pero en tierras de Jimena serás tú quien
tome las decisiones, acertadas o equivocadas… serás tú quien decida
y espero que decidas bien.

— Adivino dureza en tus palabras— dijo Darío— ¿acaso no he
dado muestras de confianza?, cumplo con mis tareas, escucho y
aprendo, aplico lo que tú y Jacinto tratáis de enseñarme.

— ¿Y estás capacitado para independizarte? ¿podrás trabajar sin
mi supervisión o la de mi capataz?

— ¿Honestamente?— no se paró a pensarlo— No, rotundamente no.
— Tampoco seas tan negativo Darío. La precaución es buena, el
temor a fracasar puede llegar a ser un aliciente… pero negarte la
oportunidad de lograrlo sin haberlo intentado siquiera es una temeridad.

— Conoces mi historia Emiliano, llevé a la quiebra lo que ahora
tan generosamente me ofreces.
— No te equivoques, lo único que hago es cumplir la última voluntad de dos moribundos. Bien sabe Dios que si solamente de mí
se tratara no dejaría ni un metro de terreno en tus manos, pero Estefanía tenía un sueño, quería que sus tierras volvieran a la familia y
mi padre creyó en ese sueño. Es por eso que te advierto Darío, si el
cortijo no sale adelante, si has de volver a malvender los olivares por
la ineptitud de tu gestión, esta vez no saldrás tan bien parado, porque
yo no soy mi padre y no estaré ahí para tenderte la mano, al contrario, si puedo aprovecharme de la situación lo haré.

— No sé porqué, lo que me dices no me sorprende, aún así te
agradezco la oportunidad que nos brindas. Es más— Darío se levantó con la confianza que dan muchos días de compartir despacho
y sirvió una copa de vino para cada uno— cumpliré con lo que de
mí se espera tanto en la Bernalesa como en la Sandoveña.

— Me alegra oírlo.
Darío tomo de nuevo asiento, dejó las copas frente a ellos pero
no bebió hasta que Bernal lo hiciera, sólo entonces acercó la copa a
sus labios y probó el oscuro líquido.

— Buen vino.

— Un buen amigo me ha enviado varías cajas, se trata de un vino
joven que están empezando a producir y que quería que probara
antes de comercializarlo.

— Pues cuando le des respuesta, trasmítele mi sincera enhorabuena… 
Calló Darío dudando si contarle lo que había decidido, Emiliano
estaba expectante, sabía que había algo más pero no quería preguntar
por no asustarle. Martínez del Rosal estaba a punto de contarle algo,
sabía distinguir cuando alguien sentía la necesidad de ser escuchado
y por ello comprendía que cualquier indagación podía hacer que se
echara para atrás. No se equivocaba, tras un nuevo sorbo de su copa
se decidió a romper el silencio.

— Voy a hablar con Jimena, — dijo— ha llegado el momento
de que sepa la verdad.

— ¿Tiene algo que ver el que ella haya descubierto parte de la
historia?

— Más bien con el temor de que lo descubra por alguien que no
soy yo. No voy a perder el cariño y la confianza de mi hija.
— Quizás debiste pensarlo antes.

— ¿Acaso sabes algo?, dime Emiliano ¿qué me ocultas?— había
desconfianza en la voz de Darío.
— Ayer Jimena vino a visitarme, no te alarmes, no me localizó.
— suspiro de alivio por parte del padre— Habló con Lolita y hablaron de Estefanía.

— ¿Qué le contó tu cocinera?— ahora la voz denotaba miedo.
— Según me cuenta, y no tiene porqué mentirme, la conversación versó sobre una niña que vivía en el cortijo vecino y sobre el
deseo que los patrones de ambos cortijos tenían por hacer de ellos
solo uno. De cómo el hijo de uno de ellos tuvo que ver como la niña
de sus sueños se casaba con un forastero.

— ¿Es cierto lo que me dices?— Darío había palidecido al escuchar esas palabras.
— Solamente en parte. No te alarmes Darío, mi cocinera es una
mujer fiel que sabe cuál es su sitio. Nunca hablaría de mí a mis espaldas, no es a ella a quien corresponde hablar de los sentimientos
que un día albergué por tu esposa. Pero le habló de la Sandoveña y
por lo que me dice, Jimena mostró el deseo de conocer la propiedad.
Tal vez ha llegado el momento de que empiece a involucrarse en su
futuro y decidir hasta donde se quiere implicar en él.

Jimena no dejaba de mirar el reloj que había sobre la chimenea;
Lola le había dado el recado de su padre y esperaba ansiosa la hora
de la comida. Aunque la norma en la casa había sido siempre no discutir nada importante durante ese momento, era el más cercano y
disponible puesto que era muy probable que Darío tuviera que volver a la Bernalesa por la tarde. Vio como las manillas marcaban las
once, las doce y la una; salió al patio y volvió a entrar, intentó pasear
hasta la casa principal desistiendo a los pocos pasos; muy mal debía
de sentirse cuando se descubrió pensando en meterse en la cocina
para ayudar a Lola, ella, que sólo entraba en ese lugar para ordenar
los nuevos menús de la semana y que desde la llegada de Luisa, ni
eso. Pero tenía que entretenerse con algo de no ser así se volvería
loca en los minutos que aún distaban para la llegada de su progenitor.

Escuchó detenerse un carruaje, no había duda de que su madrastra había regresado lo que indicaba que Darío no tardaría en volver;
los pasos ascendían por la escalera y para su sorpresa se detuvieron
en la puerta de su dormitorio, una especie de duda y un ligero golpeteo en ella.

— Adelante.

La puerta se abrió, Darío en el umbral solicitaba permiso para
pasar, permiso que por supuesto ella concedió. El caballero se sentó
en un sillón que había junto a la ventana después de besar la frente
de Jimena pero al ver que ella se acomodaba a los pies de la cama,
optó por acercarle hasta allí y quedar cerca de su hija.

— Tenemos que hablar Jimena— dijo.

— Nada me complacerá más papá. Sabes que hace tiempo que
quiero que lo hagamos.

— Así es pequeña y te pido disculpas por haber rehuido las explicaciones que tanto necesitas.
Jimena le restó importancia, ahora que tenía a su padre frente a
ella no iba a permitir que el tiempo pasara en diatribas sin importancia que desviaran la atención de lo que verdaderamente importaba. Espero que fuera él quien rompiera el silencio pero las palabras
no acudían con la presteza deseada a los labios de Darío. Durante
toda la mañana y el regreso desde la Bernalesa había ido forjando
en su memoria lo que le diría a Jimena, había elaborado un discurso
de palabras sencillas en las que le diría lo maravillosa que era su
madre, lo mucho que la había amado y la tristeza en que le había sumido el triste desenlace de su enfermedad, pero luego recordó que
todo eso Jimena ya lo sabía, no estaba allí expectante para escuchar
algo que había vivido de primera mano; lo que ella trataba de descubrir era lo sucedido antes de viajar a Madrid e instalarse en la casa
de las afueras de la capital, Jimena necesitaba escuchar los años trascurridos en aquel pueblo, la verdadera relación que unía a Estefanía
con Emiliano, la vecindad de ambos cortijos y la amor truncado por
su aparición en escena; necesitaba saber de su despreocupación por
todo lo que implicase esfuerzo y trabajo, el desastroso final del patrimonio que ella, su amada Jimena, su niña, tenía que haber heredado por derecho de manos de su abuelo y posteriormente de su
madre; quería saber de cómo el azar, la fortuna o el diablo, vaya usted
a saber, se habían conjurado para que Emiliano Bernal se pusiera de
nuevo en su camino con el pretexto de ayudarles y el trasfondo de
una historia increíble sobre ventas secretas y documentos de traspaso a favor de una Jimena adulta.

Todo eso era lo que Jimena quería escuchar pero él no conseguía
encontrar las palabras para empezar con dicho relato; cuesta mucho
reconocer que todo lo que intentas se trasforma en fracaso, no es
halagador decir en voz alta ante tus seres queridos que siempre tiene
que venir alguien en tu rescate, en el fondo sentir que aquella niña
a la que tanto quieres, aquella niña que es la alegría de tu vida, que
durante años fue tu consuelo y sustento, hubiera estado mejor si
en realidad hubiera sido hija de Bernal.

— Te escucho papá— dijo ella tratando de animarle a empezar— y no voy a juzgar tu relato. Lo único que necesito saber es
que sucedió.

El torrente de palabras por fin salió al exterior; a las historias ya
conocidas por el lector le añadió los descalabros económicos, el sentimiento cada vez más hondo de no pertenecer a aquellas gentes, el
desprecio de su suegro por no saber manejar los negocios que conllevan un cortijo, la indiferencia por aprender algo que despreciaba
con todo su ser, la tristeza de Estefanía al comprender que su marido
nunca sería feliz en aquel lugar que tanto amaba, los primeros años
de enfermedad, su llegada al mundo cuando ya no pensaban en tener
hijos, la alegría del nuevo miembro en la familia y el disgusto del viejo
Sandoval al constatar que era otra hembra incapaz, según él, de ponerse al frente de la hacienda, la decisión de marchar a la capital no
sólo en busca de mejores doctores sino también huyendo de aquel
ambiente enrarecido que se respiraba en la Sandoveña, y finalmente
la venta a sus espaldas de lo poco que quedaba ya de la finca tras el
despilfarro de aquel primo que a pesar de ser varón, se reveló como
alguien totalmente inepto en su forma de llevar el cortijo.

— El abuelo era un idiota— dijo Jimena cuando su padre calló—
estoy convencida de que mi madre hubiera sido una gran patrona
¿cómo pudo saltar su derecho a favor de alguien tan irresponsable?

— La sociedad no veía con buenos ojos que una mujer se pusiera
al frente de la Sandoveña, una cosa es heredar casa, muebles u objetos, pero campos… de todas formas no lo hizo mal el viejo, la idea
era que fuera Estefanía quien administrara y diera el visto bueno e
cada uno de los movimientos que se hicieran dentro del cortijo, pero
la enfermedad de tu madre lo hizo imposible. Es ahí donde mi desgana e irresponsabilidad se vuelven culpa, yo tenía que haber velado
por su futuro, por vuestro futuro y no permitir que un patrimonio
tan grande se desmembrara de mala forma.

— No te culpes papá. Fueron años difíciles y muy duros, recuerdo el sufrimiento de mamá, sus gritos de dolor…— le acarició
la mano— vi esta mano inyectarle morfina para aliviarla, te vi noches
enteras junto a ella velando su sueño, susurrándole que estabas allí.
Hay que amar mucho para estar dispuesto a sacrificar hasta la propia
vida por llevarle un poco de alivio.

— Y yo la ame querida, no puedes imaginar cuanto la amé.
— Gracias por contarme esta historia papá.

— Hay algo más que debes de saber pero creo que podemos hablarlo durante la comida. Luisa ya debe estar esperándonos en la
mesa ¿me acompañas?— Darío se puso en píe y ofreció el brazo a
su hija.

— Bajaré en unos minutos— él acuso el rechazo pero disimuló
mientras salía de la habitación— No tardo.
Jimena necesitaba esos minutos en soledad para estructurar en
su mente lo que su padre le había contado. Hacía años que había
comprendido que los negocios no formaban parte de sus dones naturales; era consciente de que la situación económica que vivían no
era la más idónea, pero como nunca la faltara de nada, caprichos incluidos, no quiso preguntar, se dejaba agasajar sin pensar en los grandes sacrificios que su padre hacía para complacerla. Se sonrojó al
descubrir que ella, Jimena Martínez del Rosal era solamente la hija
del administrador… comprendía ahora las veladas recriminaciones
que Luisa le dirigía cada vez que ella se comportaba como si fuera
la dueña de la Bernalesa, sus impertinencias y aires de grandeza que
probablemente sólo habían sido tolerados por el recién descubierto
amor que don Emiliano sentía hacía su madre. ¿Qué hubiera sucedido si Estefanía no hubiera conocido a Darío?, seguramente el
sueño de los ancianos Bernal y Sandoval se habría cumplido y ella
seguía la orgullosa hija del terrateniente más importante de la región.
Que distinta se habría desarrollado su vida de haber sucedido así las
cosas; durante una fracción de segundo estuvo a punto de odiar a
aquel hombre que con su aparición la había alejado de aquel mundo,
pero no podía, Jimena Martínez el Rosal adoraba a su padre y esa
adoración nacida durante sus más tiernos años de vida solo había
hecho que aumentar.

“Si yo tuviera en mis manos un cortijo, no permitiría que nada
ni nadie me dijera como he de llevarlo. Aprendería su manejo, litigiaría con quien fuera necesario para quedarme al frente y lo llevaría
a lo más alto, lo convertiría en uno de los más ventajosos, el más
productivos, el más importante… Hay mamá, temo haber heredado
tu lado campesino y lo peor es que me siento feliz de descubrirlo”

Bajó las escaleras con dignidad, procurando que no adivinaran
los sentimientos encontrados que anidaban en su interior. La estaban
en la mesa cuando cruzó el comedor para unirse a ellos, tomó
asiento sin que en ningún momento dejara que su actitud fuera otra
que la de la gran dama que siempre fue. Lola estaba atenta a una indicación de Luisa para sacar el primer plato, confiaba que al servir
la bandeja podría escuchar lo que la familia tenía que decirse, no se
trataba solamente que quisiera enterarse por el mero hecho de saber
y contar, intuía que desde el momento que la conversación se produjera, las cosas cambiarían en aquella casa y consideraba que era
totalmente lícito enterarse de unos cambios que posiblemente también la afectarían.

— Puedes retirarte Lola— dijo Luisa comprendiendo que la curiosidad de la muchacha la llevaba a no abandonar la sala— yo serviré, te avisaré cuando hayamos terminado.

— Pero señora yo puedo encargarme— replicó ella en un vano
intento de no tener que irse.
— No será necesario, por favor Lola déjanos solos, yo te aviso.
— Si señora.

Hizo una pequeña inclinación y salió con un gesto enfurruñado
que afortunadamente ninguno de los presentes, absorto en sus propios pensamientos, llegó a vislumbrar. Tras los elogios a las viandas
servidas y la felicitación sincera a la cocinera que no era otra que
Luisa, Darío abordó el tema que quedara pendiente en el dormitorio
de Jimena.

— Tras hacerte partícipe de esa parte de la historia que desconocías y permitirte unos minutos para que pudieras asimilar lo que
te he contado, llega el momento, querida Jimena, de que hablemos
de lo que nos depara el futuro. He querido hacerlo aquí, con la presencia de Luisa porque es indudable que también a ella afecta y aunque sé que apoya incondicionalmente los pasos que he seguido,
quiero que también su opinión sea escuchada y tenida en cuenta.

— Por supuesto escucharé todo lo que tengas a bien decirme
papá, solamente te pido que no me ocultes nada, que me digas
la realidad de nuestra situación y lo que nos podemos encontrar.
No deseo conocer mi historia de labios de otras personas, no
quiero despertarme un día y descubrir que vivo inmersa en una
mentira.

— Tú madre, como ya te expliqué era una gran mujer, hembra
valiente e inteligente a la que si tu abuelo, siempre tan convencional,
le hubiera dado una oportunidad habría visto en ella a la justa heredera, no lo hizo y si hubiera visto lo que desencadenó su falta de decisión, se habría revuelto en la tumba… Estefanía, tu madre, a pesar
de la enfermedad que la aquejaba siempre se mantuvo al tanto de lo
que sucedía en la Sandoveña, no me digas como lo conseguía pues
yo pensaba que todo aquello había quedado atrás al volver a Madrid.
Cuando descubrió que su primo iba a terminar malvendiendo lo
poco que quedaba llegó a un acuerdo con el padre de Emiliano.

— ¿Y tú no estabas enterado de nada?— preguntó Jimena extrañada— Papá ¿en qué mundo vivías?
— Por lo que se ve, no en el real. Actuó a mis espaldas, pero
ahora que conozco los hechos, el porqué lo hizo y sobre todo para
quien, no puedo culparla por hacerlo.

— ¿Desea la señora que les traiga el postre?— Lola estaba parada
en el umbral sin disimular su interés por escucharles— ¿Mejor el
café, un licor…? Está bien, me retiro— dijo al sentir la mirada severa
de Luisa sobre ella. — pero que no se queje la señora de que no
cumplo con mis obligaciones.

— Será mejor Darío, es que digas lo que tienes que decir antes
de que suframos más interrupciones; adelante, te escuchamos.
— Lo haré querida. Luisa ya conoce lo que debo decirte, si de
ella hubiera dependido hace tiempo que lo sabrías pero yo me negaba a contarte todavía. Te sigo viendo como mi muchachita, como
la niña que venía corriendo a tirarse a mis brazos cuando llegaba de
estudiar; qué rápido ha pasado el tiempo, aunque testaruda y caprichosa ha llegado el momento de que adoptes el papel que como heredera de la Sandoveña te corresponde.

Jimena no daba crédito a lo que escuchaba, ella heredera del cortijo que perteneció a su abuelo. Su padre debía estar equivocado,
acababa de contar como esas tierras se habían perdido en una sucesión de malas gestiones. Impensable la idea de que su padre, con la
actual situación que atravesaban, hubiera podido recuperar parte de
ese patrimonio.

— Debes estar equivocado papá. Nunca hemos vivido en la
abundancia aunque trataras de hacerme creer constantemente lo
contrario. Sé que has tenido que vender tus posesiones y alquilar
nuestra casa de la capital… no mires a Luisa, ella te ha sido leal en
todo momento. Mi amiga Isabel está en Madrid, ha sido ella quien
me ha contado en sus cartas la verdad de nuestra familia, lo que
dando muestras de cariño y protección has tratado de ocultarme.

— No sé cuanto habrá de verdad en lo que te ha contado esa jovencita que tienes por amiga, pero déjame decirte que la situación
no es tan alarmante, ni tan desesperada. Sigo teniendo una pequeña
renta, a eso le sumamos el alquiler de la casa, cierto que no me pagaron demasiado por las acciones de la naviera y que gran parte de
ese dinero hubo que destinarlo para pagar a algunos acreedores que
no podían seguir esperando; también dispongo del sueldo que semanalmente Emiliano Bernal me paga por trabajar para él.

— Eso me llena de alivio. — repuso Jimena volviendo a la ironía
que tan bien conocían en su voz— Lo que deseo que me expliques
es a que te refieres cuando hablas de mi como la heredera de la Sandoveña. ¿Acaso no estaba todo perdido?

— Heredarás la Sandoveña, ese fue el deseo de tu madre y el anciano Bernal estuvo de acuerdo en el trato. Durante todos estos años
ellos han recibido los beneficios que ha producido, pero quedó claro
que con tu mayoría de edad, las hectáreas que aún quedaban en
poder los Sandoval serían tuyas.

— Pero todavía quedan años para ello. — dijo Jimena decepcionada al escuchar el plazo que la llevaba a esperar aún varios años.
— Cierto, pero entre tanto puedes, si así lo deseas, aprender
cómo dirigirla, como ser la patrona y hacerse respetar. Deberás trabajar duro para ello, nadie va a regalarte nada. Dime hija ¿estás dispuesta a ello?

Lola se llevó una mano a la boca para ahogar el grito que pretendía escapar de su garganta, ello hizo que la bandeja que en ese momento transportaba, haciendo caso omiso de la mirada que Luisa la
dirigiera, con la cafetera y varias tazas, cayera al suelo formando tal
ruido la loza al romperse que la pregunta que en ese momento dirigía
Darío a su hija quedó sin contestación.

En la Bernalesa, Lolita abría la puerta a una señora Castañeda
sonriente y decidida que se hacía acompañar de de su sobrina, un
paso por detrás ésta y más recatada en su entrada. Preguntaron por
el señor Bernal y sin esperar que la cocinera les guiara, caminó la
mayor de las damas seguida de la joven Isabela hacía la sala donde
Lolita le indicara que estaba patrón.

— Don Emiliano, no sabe cuánto me alegra encontrarle. — la
señora Castañeda se adelantaba con los brazos extendidos en espera
del saludo del dueño de la casa— Soy consciente de cuan ocupado
está y mayor es mi agrado al constatar que he elegido el momento
idóneo para visitarle.

— Siempre es un placer contar con su presencia señora— Emiliano acercó una de las manos a sus labios e hizo lo mismo con la
de la joven que le acompañaba— Señorita Vargas que gusto verla.
No he podido disfrutar de su compañía desde que todos sin excepción decidieran abandonar a éste anciano aburrido.

— Usted no es un anciano don Emiliano— se adelantó a contestar la mayor de las damas— ¿en qué me convertiría eso a mí entonces?, maduro, si acaso un caballero maduro más en ningún caso
consentiré que se denomine a si mismo anciano, viejo o anticuado.

— Apenas abandono la casa desde la partida de mis familiares.
— se apresuró a intervenir Isabela para no dar pie a una pueril discusión— Los extraño tanto… por fortuna pronto podré dejar de
extrañarlos.

— Y eso me retoma al motivo de nuestra visita. — la señora Castañeda volvió a tomar la palabra— Queremos invitarle señor Bernal
a una merienda en casa, el motivo es la llegada de mi sobrino, el doctor Montoya ¿le recuerda? Para nosotras es un orgullo que haya
aceptado la propuesta de nuestro querido doctor… ¿qué no está enterado? El doctor ha solicitado su ayuda para atender a los habitantes
de nuestra localidad; parece ser que está dentro de sus planes retirarse a descansar, más, como todos los que le conocemos sabemos,
su sentido del deber no le permite dejarnos sin buscar para sustituirle
a alguien como mínimo tan eminente y bueno en el ejercicio de su
profesión como ha demostrado serlo él.— miraba Bernal a Isabela
tratando de seguir la diatriba de su tía y era tal su cara de desconcierto que la joven no pudo dejar de sonreír.

— Por supuesto que será un placer. Acudiré a tan deliciosa merienda, sobre todo teniendo en cuenta el motivo de su celebración.
Si es usted tan amable de decirme el día y la hora, ajustaré mis muchos compromisos para ser uno de sus invitados.

— ¡Ay, qué cabeza la mía don Emiliano!— la señora Castañeda
río con tal fuerza que le dio un ataque de tos. Acudieron al momento
Isabela y Emiliano en su ayuda más ella se recompuso con rapidez
y con un displicente movimiento les detuvo— Ya estoy bien no se
preocupen. Informa Isabela por favor a don Emiliano, yo con su
permiso iré hasta la cocina para pedirle un vaso de agua a Lolita.

— Puedo llamar y que se lo traigan. — dijo él complaciente.
— No será necesario don Emiliano, recuerde que conozco esta
casa como la palma de mi mano, su querida madre y yo éramos íntimas amigas— ésta última información iba dedicada a su sobrina— ¡Cuánto la echo de menos! Y que orgullosa estaría si pudiera
ver en lo que se ha convertido su amado hijo. 

— Gracias por sus palabras señora. — el tono de Emiliano Bernal trataba de ocultar lo inapropiado que le habían parecido esas palabras e Isabela no pudo dejar de notarlo, no así la señora Castañeda
que ya abandonaba la habitación.

— Disculpe a mi tía señor, a veces creo que los años le están cobrando un alto precio a su carácter… en aras de una sinceridad mal
entendida, dice cosas que pueden herir a quien escucha.

— Permítame señorita Vargas que le diga unas palabras, y que
las acepte como lo que es, un consejo de alguien mayor y con más
experiencia en la vida que usted.

— Le escucho.
— Nunca se disculpe por indiscreciones que no haya cometido,
ni por palabras que no ha pronunciado. Ahora sí, dígame para
cuando ha planeado mi vieja amiga la celebración.

— Sera el viernes— la señora Castañeda ya había vuelto a la sala
y tomó la palabra antes de que Isabela pudiera abrir la boca— Carmelo llega dentro de dos días, que menos que permitirle uno de descanso; insistiré para que así lo haga, nuestro querido doctor deberá
esperar hasta la semana que viene para ponerle a trabajar. Así pues,
celebraremos su llegada el viernes a las seis de la tarde; no se preocupe por el atuendo señor Bernal, se trata de una reunión informal,
solamente unos pocos amigos entre los que por supuesto se encuentran los Martínez del Rosal. — se dirigió ahora a su sobrina— Debemos irnos querida. — de nuevo a don Emiliano— Pasaremos por
la casita de invitados, no dudo que la señora Luisa estará encantada
con la idea de reunirnos de nuevo; y que puedo decirle de Jimena,
ella y mi querida Isabela se han vuelto inseparables. Espero que don
Darío también pueda acudir. En fin, no le queremos entretener más
señor. Recuerde, se trata de un grupo de amigos, nada de formalidades.

— Lo tendré en cuenta señora. — dijo Emiliano divertido— Presente mis respetos a la señora Luisa y a Jimena. Un placer verla señorita Isabela.

— Lo mismo digo don Emiliano.
En la sonrisa que ambos cruzaron tras estas palabras, la tía de
Isabela quiso ver complicidad, cuando lo cierto es que aquella mirada
lo único que reflejaba, era resignación y mucha, mucha paciencia.
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Carmelo Montoya Vargas bajó del carruaje a las 11,30 en punto
del primer jueves del mes de octubre, día en que se conmemora
a San Bruno. Dos maletas y el característico maletín de médico componían su equipaje, y no trascurrieron apenas dos minutos cuando
uno de los zagales que corrían por la plaza se acercaron a él con
ánimo e ganar algunas monedas.

— ¿Conoces a la señora Castañeda muchacho?— preguntó— Sí.
Pues si quieres ganarte algunos reales lleva mi equipaje hasta su casa,
pídele a tu amigo que te ayude que también habrá alguna moneda
para él. — dijo al ver las dificultades del chico con los bultos— Le
dices a la señora que he ido a visitar al doctor y que reuniré con ella
en la casa para comer. Búscame en el dispensario cuando cumplas y
os daré vuestra recompensa.

Cuando la señora Castañeda abrió con la emoción del reencuentro, solamente vio frente a ella a un rapaz desaliñado que arrastraba
las dos maletas por el arenoso camino de entrada. Cuando le dio el
mensaje la contrariedad pudo más que el alivio de saberle bien; su
ingrato sobrino había preferido al que sería su mentor antes que a
ella, aplazando su saludo hasta varias horas después. Despidió pues
a ambos muchachos con malos modos y sin propina, lo que hizo
que éstos lanzaran puñados de tierra a la puerta recién cerrada y salieran corriendo en busca del caballero que les enviara hasta ese
lugar.

Ayudar al viejo doctor y aprender de él era uno de los motivos
que le llevaban hasta allí, el otro más personal, había sido determinante en su decisión, quería olvidar definitivamente a María, arrancarse aquellos sentimientos que se diluían entre la compasión y el
amor, estando decidido a hacerlo abusando del trabajo y quizás, sólo
quizás, dedicando algún pensamiento a cierta jovencita y que era
todo un reto para él. En la sala de espera del dispensario había varias
personas, aunque algunas hablaban entre sí la gran mayoría se mantenía en silencio, absorta en sus propios pensamientos que tal y
como la naturaleza humana es, bien podrían ir desde la preocupación
por las tareas inconclusas de las mujeres, hasta lo melodramático de
la idea de que el pequeño enfriamiento o el ligero dolor de articulaciones les llevaría a la muerte.

Esperó a que la puerta se abriera y el paciente que en ese momento estaba en manos del doctor se marchara, dudaba si esperar a
que terminara la consulta o solicitar permiso a los que esperaban
para pasar y presentar sus respetos al que desde ese momento iba a
ser su maestro y mentor, más no fue necesaria ninguna de las dos
cosas, el doctor le vio cuando despedía a su visita y le hizo señas
para que entrara y cerrara la puerta; eso sí, disculpándose primero
con los que esperaban anunciando en pocas palabras, que se trataba
del nuevo doctor que venía a ayudarle. 

Tras el sincero saludo que se dedicaron quiso el doctor que le informara sobre la salud de la joven María Vargas, tras explicar Carmelo la mejoría de su prima y lo acertado de regresar a casa que tan
vehementemente defendió su colega, llegaron a lo que en realidad
los había llevado a reunirse allí.

— No sabe cuánto me alegra que haya aceptado mi propuesta
Carmelo; espero me permita llamarle por su nombre prescindiendo
del protocolario tratamiento de doctor.

— Por supuesto que le permito, más no me pida lo mismo con
respecto a mí. Me merece usted demasiado respeto para tomarme
el atrevimiento de no llamarle doctor. 

— No se trata de respeto, no le quepa la menor duda que cuenta
usted con el mío; es más bien una licencia de un anciano maestro
hacía un discípulo aventajado.

Halagaron a Carmelo Montoya estas palabras que agradeció con
una leve inclinación de cabeza.
— Y dígame doctor ¿qué le hace pensar que soy aventajado? No
me diga que en los pocos días en que practiqué junto a usted la medicina, dedujo de mi capacidad.

El anciano doctor esperaba una pregunta de ese tipo, no en vano
era perro viejo y poco o nada podía sorprenderle ya de las personas;
no le molestó escucharle, muy al contrario, le hubiera decepcionado
que no realizara alguna pregunta.

— Confío en mi instinto joven, pero no se equivoque, mi clarividencia se reduce a lo que comeré ese día previa percepción del
aroma que desprende la cocina. — trató de bromear sin éxito—
Mire Carmelo, vamos a comenzar un camino conjunto— ahora hablaba totalmente en serio— y le aseguro que mi elección fue muy
meditada. Vi en usted un médico joven y entusiasta, con ganas de
sanar y ayudar, pero lo que es más importante e inclinó la balanza
en su persona, fueron las ganas de aprender. No importa que errara
en el remedio, eso es algo que entra dentro de lo previsible en un
caballero tan ambicioso como usted, lo importante fue que lo intentó una y otra vez, y que llegado el momento, reconoció su incapacidad y dejó actuar a gente más experimentada. Esa característica
es lo que diferencia a un gran médico de uno mediocre… Le he investigado, comprenda que no puedo dejar la vida de mis vecinos en
manos de alguien cuya solvencia no me quede constancia. — Carmelo se mostró sorprendido al escucharle— No puedo dejar mi comunidad en manos de un doctor negligente o poco preparado y
puedo decirle con orgullo que ha superado el examen con nota. Se
graduó con honores por la Universidad de Cádiz, se que durante los
últimos años de carrera hizo prácticas con un prestigioso cirujano,
que imagino amigo de su influyente familia…

Carmelo Montoya estaba sorprendido por lo mucho que aquel
hombre había descubierto sobre él y no sabía si saberse investigado
de esa forma, le provocaba placer o enfado. En cualquier caso no
pudo pensarlo mucho tiempo pues el doctor continuó con su diatriba.

— Pero puedo asegurarle que esos escarceos no le han permitido
acercarse a la realidad de la medicina, el día a día con los enfermos;
aquí no sólo curamos el cuerpo, también escuchamos sus problemas
porqué bien cierto es que muchas enfermedades provienen del alma.
No me mire con incredulidad Carmelo, de primera mano he podido
observar lo que una ambición desmesurada conlleva en esta profesión; al aceptar mi proposición aprenderá a lidiar con roturas, lesiones y malestares, que sin ser tan espectaculares como la
tuberculosis— aquí hizo clara alusión a la enfermedad que aquejaba
a María Vargas— son mucho más gratificantes.

— En verdad le digo doctor que no se si sentirme orgulloso por
el interés que ha demostrado hacía mí u ofenderme por sus palabras.

— De usted depende como quiera juzgarlas. — dijo el doctor
poniendo frente a él su libre albedrío— En cualquier caso permita
a este viejo profesor decirle algo y hágame caso cuando le digo que
no lo eche en saco roto. No podrá salvar a todos, del mismo modo
que no todos morirán. Sea certero en el diagnóstico y estricto en el
tratamiento. Este es un pueblo pequeño, todos nos conocemos, sus
pacientes serán igual ricos hacendados, trabajadores, artesanos o viudas que malviven de su renta aunque de cara a los demás mantengan
lo cómoda de su situación; a todos ellos debe tratar del mismo
modo, para usted son miembros de la aristocracia, que digo, de la
realeza, la exquisitez en el trato ha de ser impecable, olvidando cual
es su procedencia.

— No voy a defraudarle doctor. — dijo Carmelo ahora emocionado por el discurso del anciano— Cumpliré mi juramento Hipocrático y trabajaré sin descanso para que todos y usted el primero,
estén orgulloso de mí.

— No esperaba menos. — el doctor sonreía mientras tendía su
mano para sellar como caballeros ese compromiso— ¿Qué? ¿preparado para recibir al primer paciente?

Carmelo era un apasionado de su trabajo y el doctor hubo de
rendirse a la evidencia y dejar el lado el temor inicial e que el trato
con los pacientes no fuera igualitario para todos. No se equivocó al
proponerle ser su sucesor, en unos meses se veía disfrutando de un
merecido descanso, sabiendo que la comunidad quedaba en buenas
manos.

Su esposa y él llevaban años planeando viajar a la capital, ella,
madrileña de nacimiento se había instalado junto con sus padres en
esas tierras desde muy niña, y aunque su sentir era andaluz, el doctor
la había prometido visitar los lugares que frecuentara durante su infancia, antes de que Dios tuviera a bien llamarles a su lado.

Así le explicaba entre paciente y paciente, e incluso a veces con
alguno de ellos presente, lo que planeaba para el futuro. Por otro
lado, Carmelo Montoya, hombre poco dado a exponer intimidades,
se limitaba a asentir sin dar respuestas concretas a las preguntas directas del doctor, que trataba de averiguar si su sucesor tenía en
mente formar una familia.

— No es bueno que un médico rural, joven y bien parecido
como usted, ande solo, — dijo por enésima vez— las madres temen
que trate que trate de seducir a sus ingenuas hijas y en invierno, tras
regresar de un parto, accidente o cualquier otra desgracia que pueda
presentarse, es de agradecer que a uno le reciba una mujer con la estufa encendida y el colchón caliente.

Le hizo gracia a Carmelo la franqueza del anciano e iba a contestar de forma categórica sobre lo que pensaba cuando un muchacho irrumpió en la consulta sin tocar previamente ni solicitar venia
para entrar.

— Doctor tiene que venir.
Miraba ora a uno ora al otro sin saber con certeza a cual e los
dos debía solicitar ayuda, el rumor de que el nuevo doctor había llegado al pueblo corría como pólvora de boca en boca desde el mismo
momento que el primer paciente abandonara el consultorio; sin embargo le pudo la costumbre y agarrando con fuerza del brazo del
más anciano comenzó a tirar de él hacía la puerta.

— Es una emergencia doctor, tiene que venir conmigo.
— Cálmate muchacho— la voz grave de Carmelo consiguió que
el chico dejara de arrastrar a su colega— Cuéntanos que ha sucedido.

“Sangre fría ante una situación imprevista y previsiblemente
grave. No hay duda, no me equivoco con él”, de esa guisa vagaban
los pensamientos del mayor de los presentes pero se obligó a volver
a la realidad cuando comprendió que el zagal por fin se había calmado y estaba explicando lo que sucedía.

— Como el digo doctor, el Matías no para de gritar, más que
grito parece aullido de lobo; la dueña me ha enviado corriendo a
buscarle, — de nuevo la mirada del chico iba de uno a otro— es el
Matías doctor, quiso apartar el caballo pero se asustó y le coceo sin
piedad.

Carmelo Montoya miró a su mentor, sabía cómo debía actuar
pero consciente de su lugar, no quería tomar decisiones por encima
de él. Solamente cuando éste le hizo una indicación dándole pie a
continuar, se hizo cargo de la situación.

— Corre a donde está el tal Matías y encárgate de que nadie le
mueva del sitio.
— Pero la dueña ha mandado que le subieran a la habitación…
— ¿Qué esperas entonces? ¡Corre!

Obedeció raudo el muchacho sin entender muy bien el porqué
de aquella orden, pero decidido a cumplirle a aquel nuevo doctorcito.

— No sabemos a qué parte de su cuerpo fueron a parar los golpes, — Carmelo imitaba al doctor que guardaba apresuradamente
el instrumental en el maletín— pueden haberle provocado lesiones
graves en la columna, y si tratan de moverlo las consecuencias pueden ser nefastas; lo mejor es que esperen a que nosotros podamos
dirigir el traslado. — revisó lo que llevaba guardado hasta el momento— Coja vendas doctor, es muy probable que haya heridas
abiertas… Listo— consideró Montoya que ya llevaba todo y así lo
hizo saber a su colega— ahora si es tan amable, dígame quien es
Matías y donde vamos a encontrarle.

La señora Castañeda ardía en deseos de abrazar a su sobrino.
Algo más de un mes había pasado desde que todos a excepción de
Isabela, dejaran su casa para volver a Sevilla. Impaciente no se retiraba de la ventana para ser la primera en verle aparecer; la mirada
de reproche que le lanzaba cada poco tiempo su sobrina, no la incomodaba, por el contrario, con el correr de los minutos, el visillo
que disimuladamente apartaba para poder ver mejor, quedó totalmente retirado.

Fue la esposa del sargento quien llegó con la noticia; el joven doctor se había quedado en el consultorio visitando a los pacientes “algo
digno de alabar después de tan pesado viaje; yo misma lo he realizado hace escasas semanas y puedo asegurarles que resulta totalmente agotador” puntualizó la señora.

Se resignó pues Castañeda de no poder disfrutar de la compañía
de su sobrino hasta la hora de comer cuando la moza que ayudaba
en la pensión, y como informó a su querida sobrina, pretendía al
mayor de los muchachos Sanjuán, vino a explicarle a ella y a todo el
que quiso escucharle durante el trayecto hasta su casa, el accidente
del Matías y la rapidez con que el doctorcito se había personado en
el lugar. Estaba pues todo perdido, con más enfado que resignación
recogió la engalanada mesa ordenando guardar los platos más elaborados para la cena y servir el gazpacho con varias lonchas de fiambre frío en la mesa del cuarto contiguo a la cocina, el lugar que
utilizaban diariamente para dicho menester.

Llegó a casa de la señora Castañeda cuando ésta ya había desistido de esperarle. Malhumorada, tras ir de habitación en habitación
levantando críticas contra el desconsiderado del Matías que había
tenido el mal gusto de accidentarse justo en ese momento; después
de agotar la paciencia de Isabela, que por el bien de su salud mental
había optado por meterse en la habitación y cerrar de un portazo
con intención de que su tía entendiera que quería estar sola; por fin
y sin nadie que le recibiera, entró el doctor Montoya en la casa que
iba a ser su nueva residencia.

Dejó el maletín sobre la silla que encontró en la entrada y tuvo
que reprimir su deseo de tomar una copa, daba igual que licor, lo
único que ansiaba era sentarse y relajar la tensión acumulada. Pero
como bien decimos hubo de reprimir ese deseo pues en toda la sala
no había a la vista ninguna botella de la que poder servirse, maldijo
su suerte por no hallarse en su casa de Sevilla donde encontraba
todo lo que podía querer, incluida una copa sobre el buró el salón.

— Vaya, hasta que apareces.
La señora Castañeda reñía en la cocina a la muchacha de servicio
cuando escuchó pasos, dejó a la chica con palabras de disculpa en la
boca y salió al encuentro del merodeador que no era otro que su sobrino, fingiendo un enfado mayor del que en realidad sentía.

— Yo también me alegro de verla tía— tomó la mano que ella le
tendía y tras la formalidad de dicho saludo besó las mejillas de la
mujer— está usted igual de hermosa que cuando partimos.

— No creas que me vas a ganar con zalamerías. — dijo, aunque
su voz denotaba lo contrario.
— Lamento mucho no haber podido pasar a saludarla como merece cuando llegué, pero el doctor necesitaba de mis servicios, quería
que empezara hoy mismo y comprenderá que no conviene contradecir al jefe.

— El jefe es un buen amigo y entendería que primero pasaras a
saludar a tu anciana tía en lugar de enviar con dos muchachuelos las
maletas.

— ¿Anciana tía?— Carmelo miró a su alrededor fingiendo buscar
a la nombrada, vio entrar a Isabela y le guiñó un ojo con complicidad— Ante mí solo veo una elegante dama llena de la sabiduría que
dan los años y la experiencia.

— No cabe duda de que eres un adulador; pero conmigo eso no
vale querido.- trataba de mostrar severidad pero las palabras de Carmelo la habían complacido.

— ¿Desde cuándo se llama adulación a la verdad? Ayúdame querida Isabela, confirma mis palabras, intercede por mí ante nuestra
adorada tía.

— No será necesario Carmelo, — Isabela se acercó a él para darle
la bienvenida— mi tía no puede mostrar enfado ante el héroe del
momento. Tus hazañas en el día de hoy te preceden, has salvado un
hombre el primer día que ejerces en este pequeño pueblo, pocos
pueden decir lo mismo.

— Cierto que ha demostrado ser un valiente, un buen doctor…
pero eso no me hace olvidar tu desconsideración. No viniste a presentarme tus respetos.

— Sin embargo querida tía es usted merecedora de todos ellos.
— dijo— Le ruego que lo olvide, yo ya lo he hecho ¿ve?— se sentó
mientras hablaba dando muestras de despreocupación— ¿Me ofrecería un copa tía? Es lo que más deseo tras un duro día de trabajo.

Pepita Castañeda se dirigió al aparador situado junto a la ventana,
tomó nota mentalmente Carmelo del mueble en concreto, pues de
allí sirvió la bebida que su sobrino le solicitaba. Sonreía mientras se
la ofrecía olvidado ya el motivo que durante todo el día había agriado
su por otro lado alegre carácter. Saboreó Montoya la bebida y sólo
cuando hubo degustado una buena parte de ella, retomó la palabra.

— Ten Isabela, — le tendía a su prima un sobre lacrado que había
extraído del bolsillo interior de la chaqueta— Iñigo te envía sus saludos y ruega leas ésta carta sin juzgar su contenido, simplemente
pide que compartas su dicha al escribirla.

— ¿Qué ocultan tus enigmáticas palabras primo?, me dejas en
ascuas sobre lo que mi añorado hermano tiene que decirme, más
sabré esperar a llegar a mi recámara para leerla; ahora de quien deseo
tener noticias es de mi hermana ¿qué tal está mi adorada María? ¿es
cierta su mejoría o solamente tratáis e no preocuparme con su estado?

— Sí sobrino— intervino la dueña de la casa— cuéntanos sobre
la familia, nada nos puede hacer más dichosas que recibir noticias
de primera mano.

— La salud de todos los miembros es envidiable; no os engaño
cuando os aseguro que el nuevo doctor de María es excepcional, un
especialista totalmente preparado en el campo de las enfermedades
pulmonares. Dentro de las reservas que nos impone su terrible mal,
ha sido capaz de aliviar sensiblemente a tu hermana.

— Gracias a Dios— la señora Castañeda levantó la mirada al
cielo— que en su infinita misericordia nos hará el milagrito.
— Confíe en la ciencia tía, la salvación de María no pasa por
rezos y milagros, vendrá de manos de la medicina y los grandes logros obtenidos en ella.

— No seas blasfemo sobrino.
— No lo soy querida tía, simplemente escéptico en cuanto a sus
creencias. — se encogió de hombros quitando importancia a sus palabras— Soy científico, creo en el poder del hombre.

— Siendo así lo mejor será que unamos ambas cosas— repuso
Isabela conciliadora— pidamos a Dios que ilumine a los hombres
para encontrar una cura a tan devastadora enfermedad.

— Brindo por ello. — Carmelo levantó su copa hasta apurarla y
se levantó para dejarla sobre a mesita situada junto a la ventana, después se volvió hacía las damas que quedaron a su espalda— Y díganme ¿qué tal los amigos que quedaron aquí? confío que la señorita
Jimena y su familia se encuentren bien.

La señora Castañeda e Isabela cruzaron la mirada, ninguna de las
dos dijo nada, fue la mayor quien finalmente contestó el requerimiento de Carmelo.

— No hemos frecuentado mucho su compañía. Isabela apenas
ha abandonado esta casa en su afán de no dejarme sola; pero te complacerá saber que hemos organizado para mañana una merienda en
tu honor, los Martínez del Rosal, don Emiliano… muchos han sido
los que han prometido asistir, tal es así que vamos a preparar el patio
trasero para la celebración, la temperatura todavía acompaña y estaremos más cómodos allí.

— No me quedará pues otro remedio que esperar a mañana para
poder saludarles. ¿Y saben algo de de Medina?
— Su nombre empieza a sonar en los círculos culturales de la
zona; ha publicado diversos artículos y parece que le solicitan una
novela que hable de su experiencia en tierras españolas.

— Interesante… Tía ¿podría indicarme un lugar para asearme?,
no dejo de reprocharme el haberme presentado así ante ustedes, les
ruego disculpen mi aspecto, culpar al camino y al largo día no me
exime de la responsabilidad. Tenía que haber adecentado mi aspecto
antes de sentarme con ustedes, pero en mi descargo diré que ansiaba
tanto su compañía que olvidé totalmente mí cual es mi estado.

Le guió la señora Castañeda hasta el dormitorio, en esta ocasión
le había instalado en el que ocupara Iñigo durante la estancia anterior, más amplio que el que le asignaran a él en dicha visita.

— Diré a la muchacha que prepare agua caliente. — dijo mientras
se dirigía al armario— Colocamos la ropa que trajiste, pero si algo
no está a tu gusto sólo has de comunicármelo, nos alegrará poder
complacerte.

Isabela no podía creer lo que estaba leyendo. Decididamente su
hermano se había vuelto loco, no encontraba otra explicación al
hecho de que fuera a contraer matrimonio con una joven a la que
apenas conocía y además extranjera.

Se reprochaba no haber insistido en acompañarlos en el regreso
a Sevilla, que necia había sido al quedarse en ese pueblo donde los
días apenas se dignaban a pasar. Si hubiera estado en casa ese compromiso nunca habría llegado a buen puerto; ella, Isabela Vargas
Santamaría habría protegido a Iñigo de esas dos caza fortunas, pues
claro le quedaba que Elizabeth Lewis lo único que perseguía era el
dinero de la familia, y que aquella inocente prima, no lo era tal, pues
no había dudado en enamorar a un Iñigo desconsolado por los acontecimientos del baile en los que María había visto peligrar su vida,
para alcanzar como su esposa, riqueza y posición.

Más que nunca estaba decidida a regresar a Sevilla, viajaría sin
descanso hasta entrar en casa de sus padres y lograr que su enajenado hermano entrara en razón. Tal vez aún no fuera demasiado
tarde.

[bookmark: link37]CAPÍTULO XXXVIII

No le resultó fácil a Jimena asimilar y comprender lo que había
escuchado. Su actitud ante la vida siempre había sido la de una
jovencita sin problemas, divertida y encantadora que levantaba grandes dosis de simpatía ante la pérdida de su madre. Inteligente y sobre
todo realista, había trazado un esquema sobre su vida que pasaba
por un matrimonio en el que si el amor no estaba presente, lo que
si estaría sin ninguna duda sería el dinero y respeto que éste ofrece
a quien lo posee. Ese precisamente había sido uno de los motivos
por los que había insistido tanto en regresar a la ciudad, en cuyos
grandes salones encontraría sin ninguna duda el caballero ideal con
quien compartir el resto de sus días; en aquel pueblo, ninguno de
los integrantes de la comunidad, por supuesto los que por fortuna
y relaciones podían aspirar a ello, era digno de pretender su mano,
unos por viejos, otros por pobres, y el único que tal vez podría ajustarse al ideal de marido perfecto, se había ido a fijar en Tamara Maxwell. Por cierto, de la joven inglesa era la carta que esa misma
mañana le había entregado uno de los mozos que trabajaba para don
Emiliano; pero lo que había averiguado en días pasados caía sobre
ella como mazazo en pared ajena y no sentía ningún deseo de leer
aquella misiva en la que probablemente Tamara no dejaría de hablar
de los Vargas, de lo maravillosos y encantadores que se mostraban
con ella. Su cabeza tenía otras prioridades, descubrir que era la descendiente de una extirpe de terratenientes, influyentes y no exentos
de poder a pesar de la trágica pérdida de su patrimonio, dejaba en
muy mal lugar a aquella jovencita que meses atrás, recién llegada de
la capital, había despotricado de pueblo, mar y habitantes. “¿Qué
habrá pensado mamá de mí durante todo este tiempo?- pensó afligida ante la certeza de que su madre la veía desde donde estuvieraPerdóname mamá, yo no sabía que Estefanía Sandoval provenía de
estas tierras, que aquí se crió, en la libertad del campo y la naturaleza.
¿Por qué nadie me lo dijo, por qué me ocultasteis hechos que de ser
conocidos habrían influido en mi manera de ser y pensar?”

Pero ahora conocía la realidad y no debía llevarse a engaño.
Como por arte de magia el deseo de regresar a Madrid con Isabel
para participar de fiestas y reuniones, desapareció de su cabeza.
Tenía un deber para con aquellos que habían creído en su capacidad;
para con su madre que a pesar de la enfermedad que padecía su
única preocupación era el bienestar de Jimena y asegurarle un futuro
cómodo y estable; para con el difunto Bernal, padre de don Emiliano, que creyó en las palabras de aquella vecina que tanto daño le
hizo al desdeñar a su hijo por un caballero de ciudad, inexperto y
por lo que pudo demostrarse, incapaz; y a ese lechuguino de ciudad
que Dios le dio como padre, desbordando cariño y complacencia
pero absolutamente carente de sentido común como de dinero se
trataba, que trataba de remediar todos y cada uno de los errores cometidos, aceptando volver y administrar las tierras que tanto desdén
le provocaron en el pasado y que hacía, si cabe, que aún le quisiera
más; y al propio don Emiliano, que desde que le conoció, proyectó
hacía ella un cariño que ningún miembro ajeno a su familia le había
mostrado, tal vez Luisa lo intentara pero debía reconocer que no se
lo estaba poniendo fácil.

Ahora, con la jugada sobre el tablero, le tocaba a ella mover ficha
y ese juego sólo permitía ir adelante, pues retroceder implicaba la
pérdida de la partida. Le había costado la noche en vela pero cuando
los primeros rayos de sol se filtraban por las cortinas, ya tenía decidido lo que iba a hacer. 

Se sorprendieron al verla entrar en la sala tan temprano, la seriedad que mostraba el rostro tampoco sirvió para sosegar mucho la
situación. Se sentó y agradeció a Lola el café que le ofrecía; hasta la
criada quedó perpleja por esa deferencia que en los meses que llevaba en la casa nunca había tenido; la tranquilidad con que sorbía
de la taza no hacía presagiar nada bueno, tanto Luisa como su padre
eran conscientes del carácter caprichoso de Jimena, y tras ponerla
en antecedentes el día anterior, habían esperado una explosión de
rabia contra ellos que tras sucederse, permitiera recuperar el ritmo
natural de la familia. Precisamente la falta de esa respuesta era lo que
más intranquilos tenía a los mayores que la observaban sin disimulo,
dispuestos a calmar a la joven cuando el estallido se produjera. No
obstante no hizo falta tal precaución, la Jimena que se sentó ante
ellos había crecido en el trascurso de la noche y poco o nada quedaba
de la niñita déspota y consentida que llegara tiempo atrás a aquella
casa.

— Imagino Luisa que tus escapadas matutinas tienen que ver con
la hacienda.
— Llevamos meses arreglando la casa, don Emiliano me prestó
varios trabajadores que se han encargado del trabajo pesado. Con
ayuda de Lolita me he dedicado a limpiar y acondicionarla para
poder habitar en ella.

— Quiero ir contigo.

— Todavía no está preparada. Tal vez sea mejor esperar a terminar para que la veas.
— Será mi casa, mi cortijo; su nombre es mi nombre. — dijo sin
desviar la mirada de Darío que no había hablado en ningún momento— Iré contigo Luisa.

— Muy bien, Lolita me recoge en el cruce del camino que va a
la Sandoveña y que no dista mucho de aquí. — apuró el jugo y se
levantó de la mesa— ¿Estás preparada?

— Lo estoy.
Darío las vio marchar, parecía que la niña de sus ojos, aquella que
acunó al nacer haciendo que se sintiera el más feliz de los hombres,
a la que veló el sueño cuando las pesadillas acudían a enturbiarlo, a
quien consoló tras la prematura muerte de Estefanía y en quien se
apoyó durante años para superar el dolor de la pérdida y la vuelta a
los ruedos mediáticos de un Madrid olvidado; hubiera dejado de
pertenecerle para convertirse en todo aquello que él había despreciado durante los años que le tocó vivir en la Sandoveña.

Cómo todos los días desde hacía semanas, Lolita ya no se quedaba a ayudar a Luisa, la esposa de Darío se había mostrado firme
en que tras los primeros días en los que el trabajo de limpieza y
orden eran duros y fatigosos, ella sola podía encargarse dejando así
libre a la cocinera para cumplir con las tareas propias de su cargo
en la Bernalesa. Por lo cual, tras detener el carromato para que
ambas bajaran y asegurarles que enviaría a alguien para recogerlas
en tres horas, se alejó por el camino que conducía al pueblo.

La idílica imagen que la fértil imaginación de Jimena se había forjado, nada tenía que ver con lo que frente a ella se levantaba. Si había
soñado con una hacienda similar a la propiedad de don Emiliano
no iba totalmente desencaminada, pero la magnificencia y el cuidado
que ésta presentaba no tenía nada que ver con lo que sería su propiedad; aún así, aquellas dos palabras en las que la posesión se hacía
evidente, sirvieron para dejar la desilusión de lado y seguir a Luisa
al interior.

Habían hecho un buen trabajo, si bien el exterior se veía todavía
descuidado, nada que por otro lado no arreglara una buena capa de
pintura, el interior estaba impoluto en su limpieza y magníficamente
organizado. Luisa encendió la cocina ayudada del soplillo, cuando
el carbón alcanzó temperatura puso a calentar agua para colar café.
Consciente de que ella no era la dueña de aquella casa no cometió
el error de tratar de mostrársela a su hijastra; Jimena iba por las habitaciones tomándose tiempo para familiarizarse con ellas. Todavía
no era su propietaria, según le explicara Darío aún debía de pasar
algo más de un año para poder iniciar los trámites de la herencia,
pero la emoción que le embargaba era tan real que no quiso perder
un segundo en esa clase de pensamientos. Para Jimena, aquella era
su casa, el hogar que por años perteneció a su familia y que de nuevo,
en justicia, volvía a sus manos.

Mantenía Luisa un segundo plano esperando que la revisión de
la muchacha finalizara; su deambular por el cortijo la llevó también
a las habitaciones que no se habían rehabilitado, en éstas, Jimena cerraba la puerta tras una rápida mirada al interior. Regresaron de
nuevo a la cocina, ambas continuaban en silencio, la más joven se
sentó a la mesa, cubierta por un viejo mantel floreado que había perdido parte de su color de tanto como fuera lavado; Luisa puso delante de ella una taza de café junto con el precioso azucarero a juego
de la porcelana meissen que tanto la sorprendió la primera vez que
entró en la casa. La tranquilidad con que Jimena se sirvió el azúcar
contrastaba con el nerviosismo que aquel silencio provocaba en
Luisa, cuando ya ésta última pensaba que no resistiría un minuto
más sin escuchar una sola palabra, Jimena se decidió a romper el silencio.

— No se ha arreglado toda la casa.
— Don Emiliano nos ha prestado a sus jornaleros para reparar
el tejado y las ventanas, decidimos que no necesitaríamos mucho espacio para vivir. Tres habitaciones y la cocina serían suficiente para
empezar.

— Uno de los dormitorios lo convertiremos en despacho. Después de todo no esperamos visitas. Imagino que el dormitorio principal conserva los muebles que pertenecieron a mi madre; si no te
importa quisiera que los trasladaran a mi habitación, es mejor que
papá y tú estrenéis cama y mesillas, por supuesto lo elegirás tú misma
Luisa, así como el tocador y el armario que deseas. 

— No sé si tu padre estará de acuerdo. Nuestra situación económica no atraviesa su mejor momento. — dijo Luisa tratando de
nuevo sin conseguirlo, reconocer en aquella joven a la hija que encontró al casarse con Darío.

— La casa de Madrid está rentada; creo que papá vendió sus acciones en la naviera y gana un sueldo trabajando para don Emiliano.
— repuso ella serena— Si Luisa, claro que podemos permitirnos
comprar algunos muebles para esta casa. Hablaré con papá; lo mejor
es que viajes a Sevilla, allí encontrarás lo que necesitamos. — acabó
su café y se puso en pie en dirección a la puerta trasera que comunicaba la cocina con el patio— Me gustaría ver las tierras. Este fue
un gran cortijo.

— No todo te pertenecerá Jimena, por lo que don Emiliano le
dijo a tu padre, poco quedaba de aquella propiedad, apenas unas
hectáreas con algo más de un centenar de olivos y la casa.

— También hablaré con don Emiliano Luisa, pero ahora me gustaría que empecemos nuestra tarea; dime qué puedo hacer, para mí
es un orgullo ayudar en el nuevo resurgir de la Sandoveña.

Isabela no había abandonado su dormitorio en toda la mañana.
Era bien temprano cuando escuchó a su primo abandonar la casa,
sin duda, camino del dispensario del doctor. Se le hacía raro pensar
en Carmelo cuidando otros enfermos que no fuera María, ¿qué pensaría ella sobre el matrimonio de Iñigo? ¡Cuánto añoraba a su hermana menor! Ella, en su infinita ternura, defendería aquel
compromiso, aludiría al amor, pero ¿de qué amor estarían hablando?
¿Era posible que el amor realmente hubiera surgido entre dos personas que apenas se conocían? ¿Resistiría dicho amor una convivencia entre desconocidos? ¡Cuánto deseaba ver a su querida María! Por
fortuna en pocos días se reuniría con ella y ni su tía ni Carmelo le
harían cambiar de opinión. Estaba decidido.

Ciertamente, como dijo la señora Castañeda, era una pequeña
reunión que con motivo de dar la bienvenida al nuevo doctor, se
reunía en torno a una taza de café. Durante la mañana, mientras que
Montoya acudía al dispensario e Isabela permanecía en su habitación
ideando mil discursos que esgrimir frente a su hermano para disuadirle de tan fatídica idea; la señora Castañeda se había encerrado en
la cocina y sin mirar sus manos llenas e harina, ni los trozos e masa
que se adherían al mandil floreado utilizado para dichas ocasiones,
se dispuso a hundir sus manos en la mezcla de huevos, aceite, azúcar
y la ya mentada harina para preparar bizcochos y dulces con que obsequiar a sus invitados.

Como tampoco serían demasiados, no pidió a la señora Sanjuán
que le prestara a ninguna de las dos muchachas de las que disponía;
su chica de servicio y ella misma se encargarían de acercar a los presentes los pastelillos y demás merienda. Por supuesto, además de
don Emiliano y la familia Martínez del Rosal, no podían faltar los
habituales en estos casos, el boticario y su hija, que no dudo en dejar
una nota en la puerta de su negocio con las señas donde podían encontrarle en caso de urgencia; el sargento y su esposa que tan amablemente les informó el día anterior del accidente del Matías y por
lo tanto, la ausencia durante la comida del nuevo doctor; la señora
Sanjuán, sin su esposo que nunca asistía a semejantes actos; el viejo
doctor y su esposa, y como no; el párroco que apenas ese día había
regresado de la llamada del obispo y que había obligado durante
meses la presencia itinerante de un cura vecino, que se desplazaba
exclusivamente una hora los sábados por la tarde para ofrecer el sacramento de la confesión y oficiar la Santa Misa. 

Le diré a mi fiel lector, que este último invitado contrarió sobremanera a la
señora Castañeda que vio como su sobrino dejaba de ser el centro de la reunión
para pasar a compartir protagonismo con el Padre Servando que recibía saludos
y parabienes de los vecinos presentes y a quien formalmente presentaron a Luisa
Martínez del Rosal y su hijastra Jimena; baste decir que no fue necesaria tal
presentación en el caso de Darío pues se trataba del mismo párroco que ofició su
matrimonio con Estefanía Sandoval Rivas. Lamentó tan profundamente la noticia de su muerte, que sepa nuestro querido lector, que muchos ruegos hicieron
falta por parte del señor Martínez del Rosal y la propia anfitriona, para que el
Padre Servando no hiciera al resto de invitados rezar un rosario en memoria de
tan ilustre vecina.

— Sigue igual de encantadora señorita Jimena, — dijo Carmelo
Montoya cuando por fin pudo acercarse a la joven— si algo he extrañado en el tiempo que ha durado mi ausencia es su compañía.

— No recuerdo especialmente que pasarais tiempo junto a mí,
más bien era la señorita María quien ocupaba gran parte de vuestro
tiempo.

— Me debo a la medicina señorita y María era mi paciente. — dijo
él divertido— Pero si me permitís trataré de subsanar ese detalle pasando todo el tiempo libre del que disponga acompañándoos.

— Temo doctor Montoya, que quien apenas dispondrá de
tiempo a partir de ahora seré yo. Voy a verme inmersa en ciertas
obligaciones que requerirán mi presencia de manera continuada.

— ¿Tantas veladas y bailes se prevén en la localidad?
— No soy tan frívola doctor— repuso ella irritada porque Carmelo no parecía tomarla en serio— mis nuevas ocupaciones no tienen nada que ver con diversión y relajo.

— Entonces señorita Jimena somos más afines de lo que en principio pudiera imaginar. Ambos hemos adquirido compromisos que
nos alejan de la vida cómoda y relajada que nos caracterizaba. ¿Puede
tratarse del destino?

Guillermo de Medina había estado observando este intercambio
de palabras. Se moría de ganas por reunirse con ellos más no sabía
cómo dejar a la esposa del doctor sin hacer agravio para con el cónyuge; por fortuna la hija del boticario se acercó hasta donde se encontraban con ánimo de unirse al grupo, pero esa fue precisamente
la excusa para abandonarlas y reunirse con Jimena.

— Cada uno de nosotros forja su destino. — dijo William que
había escuchado las últimas palabras del doctor— Créame cuando
lo digo; nadie como un escritor sin fortuna para saber sobre los designios y el azar. No debe creer que todo está escrito en las estrellas,
de ser así ¿para qué sirve luchar?

— Pero no todo depende de nosotros. Mírenme a mí, me he topado con un destino impensable hace unos meses, no lo he buscado,
simplemente estaba ahí ¿no considera que es el destino quien me lo
envía?, míster William, le diré que como escritor “sin fortuna”— recalcó esto con cierta ironía- debería ser más amable con el universo
y lo que nos puede ofrecer.

— ¿No me diga que cree en esas nuevas teorías sobre el poder
de nuestros pensamientos y la consecución material de ellos?
— Doctor Montoya por un momento tomé en serio sus palabras
sobre el destino y si míster William no nos hubiera interrumpido le
hubiera contestado afirmativamente a ella. Estoy convencida que su
destino le trajo a este pueblo para convertirse en médico rural…
pero si no quiere creerlo allá usted. En cuanto a usted, señor de Medina, en ningún otro lugar encontraría inspiración más fiable y acertada sobre la novela que ronda su cabeza que en este pequeño
pueblo, ¿no es suficiente muestra de ello el entablar amistad con los
Maxwell durante su travesía a España? Piénselo, entre todos los pasajeros de aquel enorme barco fueron precisamente los amigos de
don Emiliano los que confraternizaron con usted.

Los dos caballeros cruzaron sendas miradas entre admiradas y
sorprendidas. “¿Dónde se encuentra la jovencita que quedó un mes
atrás cuando partió hacía Sevilla?- preguntaba la mirada de Carmelo
Montoya” “¿Habría descubierto Jimena el secreto de la herencia de
su familia?- preguntaba por su parte la del escritor”

— Y dígame doctor Montoya ¿Cómo se encuentran sus primos?
Supimos por su tía de la mejoría de María y me alegre muchísimo
de ello; la señorita Vargas es una muchacha encantadora a la que
deseo lo mejor. ¿Y la señorita Maxwell? Recibo regularmente carta
suya, precisamente ha quedado una en mi dormitorio, me ha sido
entregada justo antes de venir y no he podido siquiera leerla. — esto
último no era cierto pero ellos no tenían porqué saberlo.

— Todos bien cuando inicié mi viaje— contestó Carmelo— más
es posible que la tranquilidad no sea duradera en el seno familiar.
— pensaba en Isabela cuando decía esto— Yo le aconsejaría que
abriera la carta de la señorita Tamara cuando regrese a casa, las noticias que recibirá en la misma han de alegrarle, pues no dudo el gran
afecto que siente hacía ella haciéndose eco de su felicidad.

— Así lo hare— dijo Jimena curiosa— ¿no puede adelantarme
algo? Hagamos una cosa, dígame de que he de alegrarme y yo le informaré en primicia de un cambio sorprendente que tendrá lugar
en poco tiempo.

Escuchaba atento William de Medina el intercambio de frases.
Esperaba que aquel doctor no fuera tan tonto de dejar pasar la oportunidad que Jimena Martínez del Rosal le brindaba para conocer que
estaba sucediendo. Pero para su pesar lo era. Carmelo Montoya no
se creía con derecho a desvelar una noticia que le habían dado en
confianza y que no estaba autorizado de momento a divulgar; por
otro lado, no pensaba que lo dicho por Jimena era una estrategia
para conseguir su objetivo y no había nada digno que ella pudiera
decir que valiese romper la palabra dada a su primo.

— Hablaremos en otro momento señorita Jimena. Ahora si me
disculpa he de saludar a otros invitados, no conviene que la vean
monopolizar mi tiempo, podrían sacar conclusiones equivocadas.
— inclinó levemente la cabeza a modo de saludo— Con permiso.

Le vieron marcharse en pos de otro grupo pero fue la señora
Castañeda quien le interceptó en el camino y le guió hasta el Padre
Servando que llevaba rato tratando de conocer a aquel nuevo doctorcito del que ya algunos vecinos hablaban maravillas.

— Pues usted se lo pierde doctor, — dijo Jimena molesta cuando
se marchó— no se moleste en volver para preguntarme, su oportunidad ha pasado.

— ¿Me lo diría a mí señorita Jimena?— pegunto de Medina— puedo asegurarle que me encantaría saber cuál será el sorprendente cambio que ha de suceder.

— Es usted periodista míster William— repuso ella ya recuperada y coqueta con el inglés— adivínelo. Si me disculpa he de reunirme con Luisa. Permiso.

— Propio.
Contestó él con una leve inclinación teniendo como única compañía una taza de café y la señora Sanjuán que se acercaba peligrosamente hasta él; miró a su alrededor en busca de una salida pero la
dueña de la pensión fue más rápida y de dos zancadas se situó a su
lado.

— Extraña muchacha la señorita Jimena ¿no lo cree señor de
Medina? Hermosa pero extraña. — y movía la cabeza de un lado a
otro para dar más énfasis a estas palabras.

En otro lado de la sala Isabela Vargas trataba de prestar atención
al sargento, que junto con el párroco y la esposa del primero, relataban los viajes realizados en los últimos días; la esposa del sargento,
una mujer menuda de dientes caballunos y ropa vulgar, escuchaba
embelesada la descripción que el Padre Servando hacía de las dependencias privadas del obispo, mientras que el sargento no dejaba
de asentir ante el discurso pronunciado. Isabela, cuyo ánimo no estaba precisamente para escuchar vana palabrería, aprovecho una
pausa del cura para disculparse y abandonarlos a su más que aburrida
conversación; descubrió a Luisa junto a la ventana, extrañamente ni
su esposo ni don Emiliano se hallaban junto a ella, había observado
la joven Vargas que era raro que esa situación se produjera, parecía
que aquellos dos caballeros habían pactado el no dejarla sola frente
a propios y extraños; pero fue cosa de minutos el que Emiliano Bernal llegara hasta donde ésta se encontraba; dudó si seguir el impulso
inicial e intercambiar saludos con ellos, finalmente el recuerdo del
rato pasado junto a sus anteriores invitados inclinó la balanza hacía
ello.

— Buenas tardes— dijo cuanto estuvo a su lado- espero que
estén disfrutando de la velada.

— Buenas tardes Isabela— repuso Luisa con un sonrisa sincera— todo está resultando perfecto. 

— Trasmítale a su tía mis felicitaciones por ésta maravillosa reunión. — dijo Emiliano como única respuesta.

— ¿Puedo ofrecerles alguna cosa, un café, un licor don Emiliano?
— Muchas gracias Isabela, pero no será necesario. — era Luisa
quien contestó haciéndose eco del gesto negativo del caballero y su
propio deseo.

— No extrañaré muchas de las personas que se juntan hoy en
esta sala. — dijo en haciendo una confidencia que ninguno de los
dos esperaba.

— ¿Acaso nos abandona Isabela?— preguntó Luisa más por cortesía que por ganas de saber.

— Así es don Emiliano. Regreso a Sevilla, ahora que Carmelo
ha decidido instalarse en ésta casa no será necesaria mi presencia.
— Eso es lo que usted piensa, pero le aseguro señorita Isabela,
que extrañaremos su presencia junto a nosotros.
— ¿Cómo?— Jimena se acercaba a ellos y había escuchado parte
de lo que hablaban— No puede usted dejarnos Isabela ¿también la
perderé a usted? Precisamente ahora que tanto necesito del afecto y
el consuelo de una verdadera amiga…

Isabela Vargas no se dejó engañar con el tono utilizado por Jimena; apenas se habían visto en aquel último mes y desde luego el
trato era lo bastante superficial como para no añorarse más de lo
estrictamente necesario.

— Como le decía a su… madrastra— hizo una pausa deliberada
al nombrarla— regreso a Sevilla. Les ruego eso sí discreción con
esta noticia, a pesar de que llevo pensándolo tiempo aún no le he
comunicado mi decisión a mis parientes. Lamentaré mucho el disgusto que voy a ocasionar a mi querida tía, pero es lo correcto, tal
vez ustedes no lo sepan pero ha sucedido algo que requiere mi presencia inmediata en casa de mis padres.

— Espero que no sea grave el motivo de su partida ¿todos bien
en su casa, la señorita María…?
— Sin ser cosa de salud don Emiliano, es bastante delicado la
causa que me obliga a alejarme de ustedes. Más no se ofendan si
guardo dicho motivo para mí, no quiero divulgar un secreto que no
me pertenece.

— Siendo así quizás no debería haber comenzado a hablar. — Jimena estaba harta del secretismo que los Vargas se traían entre
manos. — nos deja tratando de imaginar un secreto que continua
siendo tal.

— Quise dejar claro que aunque mi partida pueda parecer precipitada nada tiene que ver con ninguno de ustedes. — le habían molestado las palabras de Jimena y no trató e disimularlo.

— Nunca hubiéramos pensado eso señorita Vargas— repuso
Emiliano conciliador— somos gente hospitalaria que cuidamos de
nuestros visitantes.

— Por supuesto don Emiliano, nunca he dicho lo contrario, me
he sentido muy a gusto conviviendo con ustedes. ¡Si hasta han solicitado como médico a mi primo!

— ¿Y cuando tiene prevista su partida?
— El carruaje con destino a Sevilla pasa por éste lugar los martes,
si tan urgente es su partida puedo facilitarle trasporte antes. — repuso Emiliano queriendo desviar la atención de ambas jóvenes.

— El martes será perfecto ¿cómo puedo reservar boleto?
— Doña Luisa me estaba informando de su deseo de adquirir
algunos muebles para la nueva casa, Sevilla es la ciudad apropiada
para llevarlo a cabo. Precisamente me estaba ofreciendo para ocuparme de todo. Si me lo permite señorita Vargas, haré las gestiones
necesarias para que puedan viajar juntas.

— Le agradeceré mucho si lo hace señor.
— Y para mí será un motivo de alivio saber que Luisa no partirá
sola, — dijo Jimena que muy a su pesar hubo de reconocer que era
buena idea. 

— Quedo pues en desventaja frente a ustedes— repuso Luisa
tras escuchar como todos le organizaban la vida— ninguno me cree
capacitada para afrontar en soledad esta aventura.

— En ningún caso doña Luisa— se apresuró a responder Emiliano— sencillamente pienso que ambas se pueden hacer mutua
compañía; créanme, no hay nada más aburrido que viajar en solitario.

— Siendo así queda decidido. El martes partirán hacía Sevilla. Y
usted y yo don Emiliano tenemos pendiente una conversación que
no demorará mucho más allá de ese día.

Se deshizo también este grupo, partiendo cada uno de ellos a reunirse con los distintos invitados y procurando no volver a coincidir
en ningún otro momento de la velada.
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Hasta la propia Jimena se sorprendió del entusiasmo con que se
enfrentaba a los nuevos retos. Era como si por fin la comunión
que debiera haber sido tónica en la relación con su madre y que por
culpa de la enfermedad de Estefanía fue totalmente inexistente, se
hubiera materializado en los retazos descubiertos del pasado con los
que fuera sorprendida en esos días.

No dejaba de pensar en ella, en Estefanía Sandoval Rivas, en la
señora de Martínez del Rosal, su madre ¿cuántos personajes encerraba esa misma persona? Le habría gustado tener la certeza de en
cuál de todos ellos había sido realmente feliz. Entendió el porqué
de aquel verano, los meses en un lugar del que únicamente soñaba
escapar, la sociedad rural con la que se vio obligada a codearse, la
tosquedad de vecinos y jornaleros… aspiró el aroma del mar que
no llegaba hasta el cortijo pero que parecía impregnar su nariz, acarició mentalmente el rugoso tronco de los olivos centenarios, un
tacto que sus manos nunca quisieron apreciar. Quiso ver, sin ninguna
base real pero con muchísima fe, como a lo largo de aquellos poco
más de veinte años, su vida se había dirigido en un solo sentido, alineando caminos que la acercarían hasta un hogar del que no era
consciente de poseer y de una familia que ignoraba su existencia. 

— Buenas tardes Lolita.
Era domingo por la tarde y Jimena había aprovechado que su
padre y Luisa descansaban para llegarse hasta la Bernalesa y hablar
a solas con don Emiliano. Aunque todavía había incógnitas en aquella fantástica historia, su idea era no forzar las respuestas, esperaría
a que los implicados quisieran compartirlas, después de todo disponía de tiempo para lograrlo.

— Buenas tardes señorita. — la cocinera miró recelosa a la niña
Jimena, sabía, y así se lo hizo saber el patrón con enfado, que había
sido ella quien abriera la caja de los truenos y retomar aquella conversación no sería buena idea— El patrón está en el patio.

— Gracias Lolita. Precisamente venía a verle ¿crees que podrá
recibirme?

— Ahora mismo le diré que está usted aquí. Con permiso.
Salió de la cocina limpiando las manos en el delantal. Vio Jimena
que estaba despedazando un conejo, y ese gesto que en días pasados
habría sido desagradable y motivo del abandono inmediato de la cocina, ahora se le antojaba tan curioso que osó tomar con sus manos,
el gran cuchillo manchado de sangre que Lolita estaba utilizando
para tal fin.

— Yo tendría cuidado señorita— dijo la cocinera cuando la
vio— no quisiera que uno de sus delicados dedos se mezcle con la
carne del animal.

Soltó el cuchillo, emitiendo un sonido seco al chocar la empuñadura con el marmol de la mesa. Jimena se sintió como una niña pillada en falta pero recuperando la compostura, adoptó un tono
gélido como modo de defensa al contestar.

— Procura no ser tan sigilosa Lolita— dijo— podría haber sufrido un accidente con tu imprudencia. Y dime ¿puede don Emiliano
recibirme?

— Dice el patrón que si se trata de una visita de cortesía la recibe en el patio pero si van a hablar de negocios lo mejor será que
se reúnan en el despacho del difunto señor Bernal. — Lolita no se
amilanó ante el tono iracundo de su voz— Qué decida usted.

— Dígale que le espero en el despacho— daba la espalda ya para
salir de la cocina cuando comprendió que no sabía de qué despacho
estaban hablando— ¿Me puedes indicar a donde debo dirigirme?

— Por supuesto señorita— dijo risueña la cocinera— sígame por
favor.
Emiliano Bernal se reunió con ella en pocos minutos. Desde la
tarde del viernes en casa de la señora Castañeda había estado esperando esa visita, y se congratuló por no haberse equivocado al vaticinar que vendría ella sola.

— Es un placer que venga a verme señorita Jimena ¿a qué debo
el honor?

— Sabe perfectamente porqué estoy aquí don Emiliano, no
vamos a jugar ahora a los misterios.
— Me alegro de que Darío por fin hablara. Doña Luisa y yo
mismo insistimos para que lo hiciera mucho antes, pero conoce a
su padre, cuando toma una decisión no hay quien le haga revocarla.

— No ha sido gracias a él como me enteré de todo… pero tampoco he venido para hablar de eso. — cuanta decisión en sus palabras, don Emiliano creía escuchar a su madre por boca de la
joven— Solamente he querido informarle de que seré yo quien me
encargue de gestionar esa ¿podemos llamarla herencia?, no considero que sea la palabra más adecuada pero a falta de otra mejor…
A lo que iba, que me despisto, no nos llevemos a engaño, desconozco como actuará mi padre como letrado pero como hombre de
negocios es un auténtico desastre…— rió Emiliano pues no podía
estar más de acuerdo- pero tampoco he venido a hablar de su mayor
o menor capacidad. Lo que en realidad quiero don Emiliano es
como ya le he adelantado, encargarme yo de todo lo relacionado
con la ¿herencia?

— ¿Qué le parece nuevas propiedades adquiridas?— trató e ayudarle él.

— Me voy a encargar de mis nuevas propiedades, para eso necesito y solicito, sus conocimientos y ayuda.
— Con la que podrá contar de manera desinteresada, aunque he
de aclararle señorita Jimena que las propiedades todavía pertenecen
a la Bernalesa y para que deje de ser así necesitaremos la ayuda de
un letrado, que puede ser su señor padre, que legalmente realice y
registre el acuerdo que hace años sellaron mi padre y su madre.

— ¿Podemos confiar en que Darío Martínez del Rosal cumplirá
los trámites requeridos?

— Estamos hablando de su padre señorita ¿duda de su capacidad
y buen hacer?
— En este momento dudo de todo y de todos. No voy a cometer
los errores de mi abuelo o de mi madre; nada nublará mi buen juicio,
no delegaré en ninguna persona que no considere capacitada para
actuar, me da lo mismo quien sea. No defraudaré a mis antepasados,
haré de la Sandoveña referente en la región, con permiso de usted y
su cortijo por supuesto don Emiliano— puntualizó.

— Y yo estaré encantado de ayudarle a conseguirlo, y me sentiré
honrado de decir que luché junto a usted codo con codo para restablecer el boato y prestigio de una de las mejores haciendas que ha
dado este lugar.

— Queda pues decidido— le tendió la mano para sellar como
hacían los hombres un pacto de negocios— desde este momento y
hasta que las tierras puedan pasar a mi propiedad, seré la nueva encargada del cortijo; todo lo que diga, escriba, ordene o administre
mi padre debe primero ser aceptado por mí.

Aceptó don Emiliano entre divertido y admirado la firmeza del
gesto y las palabras. El viejo Sandoval estaría orgulloso de aquella
nieta que lejos de sacar el carácter débil y frívolo de su padre, era el
vivo retrato de una emprendedora y valiente Estefanía.

Don Emiliano se ofreció a pagar los muebles que Jimena quería
adquirir, no le importaba hacerse cargo de este gasto; se justificó diciendo que más bien era él quien estaba en deuda con ellos, las tierras
se compraron a un precio muy por debajo el su valor aún cuando
parte de ese dinero fue directamente a las arcas de Estefanía sin
pasar por el bolsillo del heredero real; además alegó, que durante
todos esos años y a pesar de que la cantidad de olivos que conformaba el último bastión de la Sandoveña no era demasiado extenso,
la calidad del terreno y los olivos centenarios daban una producción
más que aceptable. Insistía Jimena en no aceptar el ofrecimiento,
Emiliano miraba a Darío pidiendo que hiciera entrar en razón a la
joven pero de nada sirvió dicho gesto, Luisa, por lo general prudente
en las decisiones de negocios en ésta ocasión se posicionó de parte
de su hijastra, y como es bien sabido que nada se puede ante el cierre
de filas de varías mujeres, don Emiliano y Darío desistieron del intento aunque dejando el primero claro que él en persona se encargaría de reservar pasaje y buscar alojamiento en Sevilla para Luisa.

Luisa pasaría la noche del lunes en la pensión de la señora Sanjuán, el carruaje pasaba temprano y desplazarse desde la Bernalesa
implicaba levantarse antes el alba. Darío hubiera querido acompañarla pero había mucho por hacer y su hija no estaba dispuesta a
perder un minuto de tiempo; quería que su padre pusiera al día de
todos los pasos necesarios para ser una buena patrona; no se engañaba en cuanto a que él no era el más hábil en dichos asuntos y por
eso quería que también don Emiliano estuviera con ellos, empezar
la tarea a primera hora de la mañana era la mejor manera de asegurarse de que él también estaría.

El lunes por la tarde, Luisa partió en compañía Jacinto hasta el
pueblo, una bolsa con algunas pertenencias por todo equipaje ya que
confiaba que su misión estaría resuelta en apenas unas días. La señora Sanjuán la recibió con efusión y afecto; no dudó en instalarla
en la misma habitación que utilizara cuando llegaron hacía ya bastantes meses a esa localidad. Decidió no bajar a cenar entre otros
motivos por evitar encontrarse con algún otro huésped, no tuvo
suerte, William de Medina la esperaba para presentarle sus respetos;
la señora Sanjuán que poseía muchas cualidades más no la de la discreción, le había anunciado su llegada. Se deshizo Luisa como pudo
del amigo, alegando un cansancio real pero mayor y un ligero malestar traducido en jaqueca totalmente inexistente, que sumieron en
una sincera preocupación al periodista, ofreciéndose amablemente
a acompañarla hasta la plaza si al despertar del día siguiente el malestar persistía.

Isabela pedía a su tía que por favor se diera más prisa. Los demás
viajeros estaban ya instalados en el interior del carruaje que efectuaba
el trayecto hasta Sevilla en espera de que aquella única pasajera se
personara en la plaza. Luisa miraba impaciente por la ventana más
en ningún caso se unió a los comentarios de recriminación que salían
de boca de los demás. Llegó por fin la mentada, con más prisa que
cuidado subieron el baúl hasta la parte superior instando en ese intervalo a la dama a subir al carruaje sin más dilación que un rápido
beso a la llorosa señora Castañeda que había acudido a despedirla.

— Disculpen el retraso señores— dijo cuando entró en el— lo
lamento mucho pero ya podemos partir— esto último lo dijo risueña y aquella sonrisa se hizo perdonar más que las palabras de disculpa pronunciadas.

— No se preocupe Isabela. — Luisa que se sentaba frente a ella
fue quien la contestó— Unos minutos apenas serán motivo de retraso y estos caballeros serán comprensivos por el hecho de retrasar
un poco la partida.

No estaba Isabela tan convencida de ello, Luisa era en extremo
confiada y su buen corazón le ayudaba a perdonar cualquier contratiempo acaecido. La joven Vargas entendió que lo mejor era no volver a mentar el asunto y así lo hizo; como por otro lado su ánimo
tampoco era el más alegre y distendido optó por guardar silencio
componiendo en su mente las duras palabras que utilizaría para recriminar y hacer entrar en razón a su hermano. El camino pues comenzó silencioso y algo tenso para contrariedad de Luisa equivocada
al pensar que no sería tan grande su soledad si la señorita Isabela
Vargas formaba parte del viaje.
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El mundo que descubrió Jimena era fascinante. Darío lejos de
molestarse por la intromisión de su hija, agradeció el poder delegar en ella y pasar menos tiempo ocupándose de un trabajo que
no le resultaba grato. Por su parte para Jimena, acostumbrada a ser
mera figura decorativa en un mundo puramente de hombres, descubrió que le gustaba ser obedecida y respetada con lo que estudió
libros prestados por don Emiliano sobre el olivo y sus variedades,
sobre las enfermedades que aquejaban a los troncos centenarios,
sobre el cuidado de la tierra y del propio árbol para que su fruto creciera sano y de la mejor calidad, sobre la forma de hacer aceite,
sobre… en fin, había tantas cosas por aprender y tan escaso el
tiempo del que disponía que pasaba las pocas horas libres que podía
disfrutar tras recorrer las tierras y ultimar la vivienda para la llegada
de Luisa con los nuevos muebles, en la biblioteca de la Bernalesa.
Hasta que el propio don Emiliano la instaba a regresar con su padre
acompañándola parte del camino. ¡Como disfrutaban ambos de ese
momento, ya atardecido, cuando la fresca penetraba en el interior y
el aroma del campo se tornaba dulzón y seco!

Aquella noche una carta a su nombre la esperaba en el dormitorio. La letra de Tamara la devolvió a un verano de risas y playa ¡Que
lejano se le antojaba ahora aquella despreocupación, aquellos días
frívolos y banales en los que el único objetivo era encontrar marido
a la joven inglesa! Y ahora Iñigo Vargas le había pedido matrimonio,
se convertiría en la esposa de uno de los más importantes hombres
de negocios de Sevilla, cambiaría el frio y la niebla londinense por
el sol y el calor de Andalucía; no dudaba Jimena que brillaría con
luz propia en un mundo de salones y despachos. Convencida de que
había acertado en la elección y permitiendo acudir a su mente, sin
desecharlo e inmediato que esa decisión había dejado a un William
de Medina rendido a sus pies, algo que no le desagradaba demasiado.

Rasgó el sobre y saltándose los preliminares obvios de la carta,
buscó con mirada rápida el contenido para pasar directamente a lo
que había motivado su escritura, pues no cabe duda que Tamara descansaba sobre los hombros de Jimena todos los acontecimientos importantes y decisivos de aquellos meses. Pensaba leerla por encima,
dejando para la el día siguiente, si consideraba su contenido lo bastante interesante, pormenorizar en las palabras. En ese momento lo
único que podía ocupar su mente era hacerse con la propiedad de un
carro y un par de caballos que les permitiera no depender de la Bernalesa para los traslados y sobre todo como convencer a su padre
para que adelantara el dinero que ello supondría puesto que solamente la firmeza de Jimena, le obligó a aceptar la adquisición de los
muebles dejando muy claro lo poco partidario que era de realizar la
adquisición y el derroche que suponía. Pero cuando llegó al cuerpo
e la carta, sus ojos se abrieron cual sendos platos y sentándose a los
pies de la cama se olvidó de caballos, carros y muebles y centró toda
su atención a lo que la joven inglesa le escribía.

“… me sentí morir querida amiga, la sonrisa se congela en mis
labios cuando veo a la que en breve se convertiría en hermana, gritando y moviendo agitadamente sus manos ante la cara asombrada
de mi adorado Iñigo. Me tiñe la vergüenza cuando escucho lo que
dice, no quiere que me case con él, no me cree suficiente para convertirme en su esposa. Dice que solamente busco su dinero, que no
le amo ¿cómo puede afirmar dichas palabras si no hemos hablado
nunca de mis sentimientos? Le dice también que debemos abandonar esa casa, que fue un gran error invitarnos a compartir este
tiempo con ellos, que nunca debieron obligarla a quedarse en aquel
horrible lugar al que Carmelo y la tía Castañeda les llevaron con la
falsa promesa de sanar a la buena de María… Trataba el bueno de
Iñigo de hacerla entender que lo que ambos sentíamos era verdadero
pero ella no escuchaba; todavía veo sus manos frente al rostro de la
prima Elizabeth que queriendo mediar en esa discusión, escuchó
casi sin dar crédito, como una enfurecida Isabela, y créeme querida
amiga que su furia iba más allá de lo imaginable, la echaba con cajones enfriados de la sala y del propia hogar donde con tanta amabilidad nos habían tratado hasta ese momento.

Más el pesar que ello me produjo querida Jimena, no es nada con
el placer con que el corazón escuchó las palabras de mi caballero.
Iñigo me dio mi lugar, le dejó claro a su odiosa hermana que me
convertiría en la señora Vargas y que poco le importaba no contar
con su beneplácito para ello. Habló de mí como el amor de su vida,
la mujer con quien deseaba formar una familia y vivir todos los años
que le restaran y que si ello implicaba perder una hermana con suma
tristeza se vería obligado a hacerlo. Le rogaba que pensara de nuevo
lo dicho, que con calma comprendiera lo feliz que era desde el momento en que acepté su proposición. Ella seguía hablando de dinero,
de una dote que en ningún caso la familia Maxwell podría aportar,
de que el beneficio de esa unión iba solamente en una dirección, que
había sido un tonto al caer en las redes de una caza fortuna como
nosotras. Las lágrimas no paraban de correr por mis mejillas, lágrimas que mezclaban dolor y dicha, mi amado Iñigo dio por zanjada
la conversación, prima Elizabeth y yo seguiríamos en la casa y los
planes de boda continuarían adelante.

No tuve más que agradecerle, cuando por fin la furiosa señorita
Isabela salió de la sala, el haberme defendido con tanto ardor de sus
ataques, consolando él con ternura mi llanto y demostrando ser el
caballero generoso y tierno del que no dudo Jimena, estoy perdidamente enamorada. Pero mi prima no perdona ni olvida, dice que no
continuará ni un minuto más bajo un techo donde no es bienvenida;
al enterarse de que la señora Luisa está en Sevilla y que se aloja a no
mucha distancia de éste palacete, ha decidido reunirse con ella,
acompañarla en parte del camino y embarcar lo más pronto posible
rumbo a Londres. Ni don Iñigo ni el señor Vargas han podido convencerla de lo contrario, pero el primero ha dejado claro que en ningún caso consentirá que yo abandone la ciudad sin haberme
convertido en su esposa…”

Aunque el castellano de Tamara Maxwell era bastante correcto,
los nervios habían traicionado su exquisita pluma, algunas expresiones comunes, al plasmarlas en papel, se convertirían en versiones
caricaturizadas de las mismas, lo que llevó a Jimena a comprender
cuánto había alterado a su amiga la llegada de la futura cuñada. Por
otro lado ¡vaya con Isabela! Quien hubiera imaginado que se mostraría tan contraría al enlace de los jóvenes; coger un coche y regresar
a casa para evitar que se realizara; bien por don Iñigo que se mantuvo firme ante los improperios que ella vertía, demostrando así que
la muchacha inglesa era quien más importante que su propia familia… definitivamente no era buena idea tenerla como enemiga. Por
primera durante aquel largo mes, se alegró de que la señorita Vargas
no hubiera propiciado mayores encuentros.

Seguía a aquellos párrafos alabanzas y parabienes sobre su futura
familia política; tan buena era la pobre Tamara que incluía en ellos a la
hermana que con tanto fervor había luchado para desbaratar su felicidad, convencida de una ofuscación pasajera que ella con su ternura y
buena disposición sería capaz de vencer. María Vargas seguía mejorando lentamente por lo que no descartaban otra boda familiar, blablablá… Pasó rápidamente esas líneas y cuando constató que nada más
en aquella carta era susceptible de atención la dejó a un lado ¿Qué pensaría Tamara cuando se enterara de los acontecimientos que afectaban
a su vida? Imaginando la cara de sorpresa que sus palabras provocarían,
Tamara no entendería que cambiara la seguridad del matrimonio por
la aventura incierta del campo; Isabela, más emancipada podría sentir
hasta envidia por la independencia de la que llegaría a gozar en el futuro.
Pero no quería pensar en Isabela, el modo tan infame con que había
tratado a su querida amiga no merecía ni uno solo de sus pensamientos.
Se dispuso a escribir una carta a la enamorada Tamara, mostrando su
alegría y compartiendo la dicha que la joven inglesa sentía ante confirmación tan firme del gran amor que le profesaba el señor Vargas y
aprovechando para explicar la nueva situación, y porque no, vanagloriándose ligeramente de la privilegiada posición que adquiría al convertirse en la nueva patrona de la Sandoveña. No consideró necesario
explicar que para ello aún debía de pasar algún tiempo; que el papel
con el traspaso de las tierras aún no estuviera firmado no era más que
puro trámite, a todos los efectos y desde hacía algunos días, Jimena,
con ayuda de don Emiliano era quien decidía sobre la propiedad.

Llegó el día de regresar a la Bernalesa y Tamara sintió tristeza al
ver partir el carruaje que trasladaba a Luisa y a su prima Elizabeth.
Cómo amenazara el día que discutiera con Isabela Vargas, Elizabeth
Lewis había abandonado el palacete de los Vargas presentándose
ante la sorpresa de Luisa en la casa donde Emiliano Bernal le había
encontrado alojamiento mientras tuviera que permanecer en la capital hispalense.

En aquellos días, Tamara había acudido hasta el lugar rogando a
su prima que regresara a la casa, le trasmitía disculpas de la familia
de su prometido, en ningún caso de Isabela, y anunciaba una visita
por parte de la señora Vargas y de Iñigo para presentar dichas disculpas en persona y pedirle encarecidamente que volviera. Aquella
visita nunca se llevó a cabo, Iñigo, recordando las palabras incluidas
en el telegrama de John Maxwell, se limitó a enviar una carta en la
que le solicitaba el perdón para con su hermana pero en la que decía
de manera cortés, que entendía si persistía en la negativa de su regreso, había sido tratada de manera insultante, muy a su pesar y de
los suyos de los que reiteraba cuanto lamentaban la situación, y no
consideraría ofensa que la señora Lewis mantuviera la posición de
no vivir con ellos; velada alusión de que no requerían su presencia
en el palacete.

De nada sirvieron los lamentos sinceros de la joven, ni que ésta
implorara a doña Luisa que tratara de convencerla, Elizabeth Lewis,
con toda la dignidad británica de la que pudo hacer gala se instaló
en el interior del carruaje con una Luisa Martínez del Rosal que no
sabía muy bien que debía hacer con ella cuando llegara a su destino.
Más aquellas horas que dedicó al dilema hubiera podido ahorrarlas,
tan ofendida se sentía por el trato recibido en los últimos días que
olvidó su deseo de pasar el resto de los años que le quedaran en un
lugar cálido y sin detenerse a saludar a los amigos, continuó en aquel
carruaje que la llevaría hasta la zona portuaria donde embarcaría en
el primer barco que la reportara de nuevo a su Inglaterra natal.

Los muebles llegaron varios días después, fue Luisa la encargada
de recibirlos en la Sandoveña y supervisar su colocación. Estaba deseosa de mostrarle a Darío la hermosa mesa de despacho que había
comprado porqué aunque consciente de que el uso principal sería de
parte de Jimena, pensaba en su esposo y en lo majestuoso que luciría
tras el imponente escritorio de madera recia y oscura que adquiriera.
Como preveía fue la joven quien más se entusiasmó con dicho mueble,
apenas prestó atención al dormitorio elegido, no le interesa donde
compartirían noche sus padres…, pero aquella mesa era perfecta y
ante una asombrada Luisa que no estaba acostumbrada a las muestras
de afecto procedentes de su hijastra, tuvo que soportar varios abrazos
y algún que otro beso aislado de agradecimiento. Puesto que ya nada
impedía que habitaran la Sandoveña y durante los días de ausencia de
doña Luisa habían ido empaquetando sus pertenencias, Jacinto llegó
acompañado de dos mozos para ayudarles en la nueva mudanza.
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Escasos días les separaban de las fiestas navideñas y Luisa se afanaba por decorar la sala de la Sandoveña con algunos adornos
encontrados en las cajas guardadas en el sótano y que se hallaban
en bastante buen estado como para ser utilizados. Quiso organizar
la cena de Nochebuena e invitó a don Emiliano a acompañarles en
aquella primera navidad en aquel nuevo hogar que él mismo les
había facilitado. Dio el día libre a Lola y desde bien temprano se
metió en la cocina prohibiendo a nadie que se asomara al dintel de
la puerta bajo castigo de no participar del ágape preparado; es justo
decir que tanto Darío como Jimena acataron encantados la orden.
Tras la cena montaron todos en la berlina de don Emiliano para trasladarse al pueblo, minutos antes de las doce tomaban asiento en la
iglesia, tenían reservado un lugar especial junto a otras personalidades del lugar; Jimena pudo ver en primera fila a la señora Castañeda
junto con su sobrino, el viejo doctor y su esposa; la señora Sanjuán
junto con sus vástagos ocupaban el asiento inmediatamente posterior; en el fondo de la nave y junto con jornaleros y criados, vislumbro a William de Medina que de ese modo trataba de pasar
desapercibido en una ceremonia a la que hacía años no asistía y que
le removía en lo más hondo los años de penurias y sinsabores de
Barcelona.

Saludaron todos al párroco tras el emotivo sermón, lo hicieron
de manera apresurada pues una fina llovizna empezaba a caer sobre
las calles empedradas haciendo que cada uno partiera con paso apresurado hacía el calor del hogar. Navidad fue día tranquilo y el año
nuevo hizo entrada con la premisa de cambios y buenos augurios. 

1893 trajo consigo el distanciamiento en la amistad de Jimena e
Isabel, la nueva madurez de la primera y la falta de responsabilidad
de la segunda a la que solamente importaban las fiestas, perseguir
soldados, más concretamente a altos cargos del ejército con ansias
y posibilidades de poder, y alargar la noche hasta el medio día siguiente, hicieron que la correspondencia cada vez más distanciada
en el tiempo se tornara inexistente, rechazando de plano la primera,
como era su deseo, el invitar a la amiga madrileña a conocer su propiedad y alegrarse con ella de lo bueno que había llegado a su vida. 

Aunque lo habitual era que el fruto del olivo se recogiera en diciembre, ese año debido a la climatología empezó en los primeros
días de Enero, la aceituna de sus poco más de cien olivos estaba en
el momento idóneo para su recogida y Jimena se dispuso a afrontar
la nueva experiencia con ilusión y ganas de aprender. 

Emiliano estaba satisfecho. El deseo de Estefanía se había cumplido y la joven Jimena no defraudó sus expectativas. Tenía don de
mando, pero era justa en su juicio y meditaba en extremo cualquier
decisión que tuviera que tomar. En ésta ocasión estaba decidida a
ayudar durante el vareo y la posterior recogida; trató don Emiliano
de explicarle que la extrema dureza del campo lo hacía inadecuado
para una dama, él mismo, experto manijero, hacía años que había
dejado ese trabajo para los jornaleros más fuertes y mejor preparados. Protestó Jimena, el trabajo lo realizaban familias enteras, hombres, mujeres y niños organizados en cuadrillas que llegaban desde
lugares remotos para sumarse a la recogida. Llegados a ese punto y
viendo que no conseguirían un acuerdo, la respuesta de Emiliano
fue firme e irrefutable, había que tener mucha práctica y fortaleza
para aguantar tantas horas agachado recogiendo los frutos que caen
al suelo. Viéndose sin opciones, aunque no muy convencida de los
argumentos esgrimidos por el patrón de la Bernalesa, accedió a no
participar pero si estar presente durante el proceso. Cogió una zamarra prestada, bufanda y guantes con mucho miramiento, pues el
frío no era para tales prendas, pero siguiendo la recomendación de
Jacinto que le explicó que la humedad entre los olivos era intensa.
Así equipada se dispuso a afrontar el primer día de recogida, sirviendo café y chocolate caliente a los jornaleros que amablemente
le prestara Bernal.

Carmelo Montoya acudía a la Sandoveña cuando sus pacientes
le daban un respiro lo bastante dilatado para recorrer los kilómetros
que separaban el pueblo de la finca. Enterarse de los acontecimientos había sido toda una sorpresa, pero descubrir en la frívola Jimena
Martínez del Rosal una mujer de negocios podía considerarse toda
una revelación. Dejó de ver en ella a la jovencita caprichosa con la
que compartió el verano y pudo admirarse de la decisión y firmeza
de que hacía gala a la hora de decidir. Se ganó el aprecio de los vecinos que dejaron de ver en la señorita Jimena a una frágil muchacha
de ciudad para convertirse en una más de ellos.

William de Medina empezaba a hacerse nombre en algunas publicaciones. El periodista se había revelado como un gran narrador,
algo de lo que ni él mismo había sido consciente. No sólo sus artículos eran publicados en Londres, donde enviaba periódicamente
reseñas y crónicas, también algunas publicaciones nacionales se habían hecho eco de sus artículos y dotes comunicadoras. Era la primera vez que tomaba su profesión tan en serio; escribía de todo y
sobre todo, obviando el clima político del país por no pertenecer a
él. La novela que tantos años le rondara se estaba materializando en
aquel entorno, había recibido respuesta sobre algunos capítulos sueltos enviados a su editor y esta era muy favorable, instándole a continuar y asegurando que tenían entre manos un posible gran éxito.
Como mínimo una tarde a la semana pedía a la señora Sanjuán uno
de sus caballos y cabalgaba hasta los cortijos; la primera visita era
para don Emiliano, fue su amabilidad inicial la que le llevó a encallar
en aquellas tierras de las que ahora se veía incapaz de marchar. Hablaban frente a una copa de vino del campo, de las nuevas técnicas
que pretendían imponer los agricultores de la meseta, de la novela
escrita por de Medina y a la que don Emiliano servía de crítico y objetivo primer lector… Pero lo que más deleitaba al inglés era la segunda parada; tras despedirse de Bernal en la entrada del cortijo,
guiaba los pasos de su caballo hasta la Sandoveña, allí pasaba una
agradable tarde junto a los Martínez del Rosal, el mejor momento
era cuando Luisa se disculpaba y tirando del brazo de su esposo le
permitía quedar a solas con Jimena. Aquella muchacha ocupaba
todos sus pensamientos por eso le contrariaba sobremanera cuando
en alguna ocasión, más de las deseadas a su juicio, coincidía con el
doctor Montoya que no engañaba el ojo experto del periodista con
las banales explicaciones sobre la visita, Carmelo Montoya también
mostraba un interés especial por la joven

Se acercaba la fecha elegida para la boda de don Iñigo y la señorita Tamara. El enlace se celebraría en la catedral de Sevilla como
corresponde a alguien de la categoría del novio. Las invitaciones, bellas estampas en azul con doradas letras de tintes árabes y un gran
lazo de seda cerrando el tubo en el mismo color que el papel, llegaron con tiempo suficiente para permitir a los afortunados invitados
remitir respuesta de aceptación. Jimena dudó si ir pero finalmente
prefirió quedarse en la Sandoveña, no quería toparse de nuevo con
Isabela, no había perdonado a la Vargas la descortesía de no visitarla
durante el tiempo que ambas compartieron lugar de residencia y en
el que sólo se tenían la una a la otra; no hubo forma de convencerla
de lo contrario, “no se quedaba sola- alegó- Lola se instalará conmigo en la casa”. Tampoco William de Medina viajaría a la capital
hispalense, aunque había recibido una invitación de Tamara para
acudir al enlace, unas escasas letras por parte de Iñigo le hicieron
ver que no sería muy bien recibida su presencia, “no debía olvidardecía- que en algún momento del pasado, el periodista había mostrado su interés por la que se convertiría en señora de Vargas”.

La señora Castañeda quiso partir una semana antes del acontecimiento para ofrecer su ayuda y ponerse a la orden de los señores
Vargas en todo lo que pudiera ser útil, pero Carmelo Montoya no
podía abandonar a sus pacientes con tanta antelación, el viejo doctor
había delegado totalmente el trabajo en el joven ayudante y aunque
se había ofrecido a cuidar de los enfermos mientras durara su ausencia, Carmelo quería que éste fuera el menor tiempo posible por
lo que no viajaría hasta dos días antes de la fecha prevista, regresando uno después de que se llevara a cabo el matrimonio.

Don Emiliano, que a falta de familiar cercano, ejercería de padrino de la novia partió el 12 de febrero, mañana ventosa y desapacible por más señas, acompañado de Luisa y Darío, excitado éste
último, por retomar, aunque sólo por escasos días, la vida social de
que disfrutara antaño y tener posibilidad alejar la conversación de
olivos, cortijos y jornaleros.

Fue la señora Sanjuán, quien enterada de todo lo que sucedía en
el pueblo, le comentó así como de pasada, que Jimena Martínez del
Rosal no acudiría a la boda de la joven inglesa con el sevillano y que
se había quedado sin más compañía que la hija de Lolita en la Sandoveña. Disimulando ante la dueña de la pensión lo que aquellas palabras le producían, se informó si era posible hacerse con uno de
los caballos pues deseaba visitar a la joven y ofrecerse para lo que
pudiera necesitar en esos días en que no habría nadie cerca velando
por ella. No se dejó engañar la dueña; que aquel caballero bebía los
vientos por la niña Jimena corría de boca en boca por las calles y el
que el doctorcito también mostrara interés por la misma, había llevado a los vecinos, eso sí, de manera totalmente inocente, a que corrieran apuestas sobre por cuál de los dos se decidiría la muchacha.

Partió pues bien abrigado hacía el cortijo, el viento se clavaba
como cuchillos por lo que espoleó al caballo obligándolo a ir más
deprisa aunque eso no evitó que al llegar a su destino la cara descubierta tuviera un tono marmóreo. 

— ¡Señorita Jimena, señorita Jimena!— gritó Lola al ver por la
ventana una figura acercarse.
Franqueó la entrada y cogió las riendas del animal mientras el caballero desmontaba, conduciéndolo a la cuadra para que acompañara al que días atrás adquiriera la señorita y que ambos
compartieran alimento en el pesebre. Volvió rápida a la cocina y sin
ceremonias ni protocolos obligó a sentarse al caballero frente al
hogar mientras colaba café que atemperara el cuerpo del periodista.

— ¡Señorita Jimena!— gritó de nuevo la muchacha— venga enseguida patrona, señorita…

— Vale ya de gritos Lola si no quieres que te mande ahora mismo
de regreso con tu madre. Maldita cría.
No fue necesario acudir en busca de Jimena, la joven que revisaba
algunos documentos sobre la venta del fruto recogido había escuchado el galope del animal acudía a los gritos de la muchacha más
curiosa que enfadada por saber quien había sido tan loco como para
cabalgar hasta allí con semejante viento. Calló los improperios al ver
de quien se trataba, disculpándose por el arranque del momento anterior pero divertida al ver la extraña expresión en la cara del periodista.

— Nadie tan loco como usted míster William para montar con
este tiempo ¿acaso no ha pensado en su salud?

— Si conociera los inviernos londinenses comprendería que para
mí esto no es frío, si acaso una brisa fresca.

— Pues el señor venía totalmente morado. — interrumpió Lola
que trajinaba con los cacharros en una esquina de la cocina.
— Y a ti quien te ha dado permiso para hablar— le increpó Jimena— sube arriba y sacude los colchones, ya está bien de revolotear como una abeja.

— Pero si lo hice ayer señorita…— trató de protestar la muchacha.

— Pues lo vuelves a hacer, corre, ve ¿se puede saber a qué esperas?
Salió Lola como alma que lleva el diablo, más conforme cruzó la
puerta frenó el paso. En aquellos meses había aprendido a reconocer
los cambios de humor de la niña Jimena, sabía de sus arranques y lo
que en principio fuera motivo de enfados y refunfuños de la criada,
ahora eran tomados por ésta como simples arrebatos sin consecuencias pero a los que convenía obedecer.

— ¿Qué le trae por aquí con semejante tiempo?

— ¿Sería muy presuntuoso por mi parte decirle que verla a usted?

— Nadie más hay en la casa por lo que no debo más que creerle.
— dijo llenando de nuevo la taza del escritor y sirviéndose ella otra.
— Supe de la partida de vuestro padre y quise venir por si necesitabais de algo o alguien en su ausencia.
— ¿Tan indefensa que pensáis?, os aseguro míster William que
no temo a la soledad. Esta es la casa de mis antepasados y ellos me
protegen de todo aquello que ose dañarme.

— Aún tomando por ciertas sus palabras y suponiendo, digo suponiendo no se equivoque, que sus espíritus se hallen encerrados
entre estás paredes, no fueron tan indulgentes con su madre señorita
¿qué le hace pensar que con usted será diferente?

— ¿Nunca ha sentido que se encuentra en el lugar que le corresponde aunque no comprenda muy bien que hace allí?— contestó
ella con otra pregunta— Es así como me siento. Mi carácter voluble
y caprichoso, mi lucha contra todo lo que no se adecuara a mí, incluso el mal comportamiento mostrado ante Luisa, el desdén y la
desobediencia… todo eran señales que me conducían hasta este paraje, me guiaba hacía la Sandoveña y a una historia que nunca atreví
a imaginar. Desciendo de agricultores, durante generaciones mis antepasados plantaron, cuidaron y explotaron los frutos que abarcan
su visión ¿sabe que satisfacción fue descubrir que soy mucho más
que la pobrecita hija de Darío Martínez del Rosal?

— ¿Autocompasión de la altiva Jimena Martínez del Rosal?
— Minutos de sinceridad y confidencias míster William… pero
que negaré con rotundidad si una sola de las palabras que ha escuchado salen de esta habitación.

— Puede contar con mi discreción señorita, no debe olvidar que
ante todo soy un caballero.
Lola irrumpió en la cocina con la excusa de añadir un nuevo
troco a la cocina, lo que hizo aceleradamente ante la mirada de su
patrona que no dejaba lugar a dudas de que no la quería en ese lugar.

— Ya me voy, ya me voy- dijo la muchacha en respuesta a las palabras no formuladas— encima que una se preocupa por el bienestar
de los demás…

La siguieron con la mirada, ambos perdidos en mundos propios
que si se atrevieran a verbalizar constatarían sorprendidos que eran
más parecidos de lo que suponían.

— Y yo que me creí feliz en los salones de Madrid… Tan apreciada, tan adorada, tan adulta. ¿Sabe míster William? Yo brillaba, vi
la admiración en los ojos de muchos caballeros y me sentí importante al ser capaz de levantar dichas pasiones. Junto con mi amiga
Isabel competíamos por ver quien hacía caer rendido a sus pies a
un número mayor de admiradores. ¡Míreme señor de Medina! ¿Cree
que ahora me importarían las atenciones de esos mismos caballeros?

— Toda mujer anhela sentirse admirada.
— Quizás la Jimena de hace unos meses sí. La señorita Martínez
del Rosal que llegó a este pueblo, aburrida, irritada, molesta por la
pequeñez del espacio, la estrechez de miras de sus pobladores, el
odioso olor a mar, los gritos incontrolados de las vecinas. Tal vez
esa Jimena si deseara sentirse admirada… He recorrido el camino a
la inversa. Mi madre viajó de un mundo provinciano y cerrado al
Madrid suntuoso que la Regente María Cristina de Habsburgo mostraba al exterior ¿cómo culparla de dejarse deslumbrar por lo desconocido?, se enamoró de papá, guapo, elegante, de buen porte y
presencia, con cierto prestigio entre sus compañeros, prometedor
abogado… pero que resultó totalmente incapaz a la vista de los
acontecimientos.

— Señorita Jimena le ruego que piense bien sus palabras antes
de pronunciarlas— William de Medina, aunque fascinado por la locuacidad de que Jimena Martínez del Rosal hacía gala frente a él, no
quería aprovecharse de ese momento tan delicado y que pasada la
confidencia ella se arrepintiera de lo dicho y no deseara volver a tratar con él— Me honra con la sinceridad que me ofrece, me distingue
con la autenticidad de sus dudas y sentimientos, más temo que
cuando entienda el alcance de lo contado, la vulnerabilidad que tan
francamente expone ante mí, la vergüenza de haberme mostrado
sus más íntimos pensamientos le aleje inexorablemente de su más
humilde y fiel servidor.

— ¿Vergüenza, de qué? ¿Acaso no debo mostrar el interior de
mi alma a un amigo? Reniego del mundo de poses y engaños del
que procedo; sonreír cuando lo único que se desea es huir de la palabrería vana e insustancial; sonreír cuando tú torpe pareja de baile
pisa sin recato tus delicados pies; sonreír cuando lo cierto es que
estás rota por dentro. — miró fijamente los ojos del interlocutor—
No míster William, nunca sentiré vergüenza ante usted por haberle
permitido conocer mis sentimientos. Por el contrario siempre le consideraré un amigo, un confidente en quien depositar alegrías y pesares ¿cree que es demasiado pesada la carga que le ofrezco? Piénselo
señor pues todavía está a tiempo de renunciar a ella.

— Nunca lo haría, me distingue depositando en mí una gran responsabilidad y seré consecuente con ello. Desde este momento señorita Jimena, me convierto en su humilde servidor.

Un gato se coló en la cocina por el hueco de la puerta que hacía
las veces de gatera, ello sirvió para romper la seriedad que estuvo
presente durante todo el tiempo, el susto que les produjo el animal
al aparecer de manera tan intempestiva hizo que la expresión contrita
del periodista, se tornara hilaridad provocando la risa en ambos contertulios.

— ¿Se quedará a comer el caballero?- Lola que había escuchado
las risas desde el piso superior consideró que podía bajar sin peligro
de que la niña Jimena volviera a increparla.

— Por supuesto Lola— dijo Jimena todavía divertida— pon un
plato más a la mesa, no queremos que nuestro intrépido caballero
regrese al pueblo quejándose de la hospitalidad de la Sandoveña.

Así se hizo, comieron sin ceremonias, en la misma mesa que fuera
testigo de sus confidencias, sentados frente al hogar y con una copa
de vino que les calentara el cuerpo y el espíritu. La conversación
versó sobre chismes que el periodista traía de boca de la señora Sanjuán y que provocaron las delicias de la señora y la muchacha que
sin dejar de mantener las manos ocupadas no perdía palabra que
salía de los labios de tan apuesto caballero.

Se despidieron poco después cuando tras subir a la montura la
figura del inglés se perdió en la niebla que cubría el camino. Cerró
Jimena la puerta notando todavía en su mano el calor de la de él que
la retuvo, como en aquella ocasión tantos meses atrás, una fracción
de tiempo mayor del considerado adecuado en una despedida.
Apoyó la espalda en el marco y trató de dejar vagar la imaginación
hacía un tiempo en que ambos compartieran algo más íntimo que
una comida, pero no se dio tregua, no se permitió tal licencia. La
debilidad había pasado, Jimena era la última rama procedente de
aquel árbol, de aquella familia centenaria que se negaba a través de
ella a desaparecer. Los Martínez del Rosal eran débiles y por lo tanto
debía dejar de lado aquella herencia que durante años llevara por estandarte; adoraba a su padre, lo habían sido todo el uno para el otro
durante tantos años que la gente a veces llegaba a olvidar que aquella
unión era fruto de la desgracia de perder al ser más importante de
sus vidas, pero había llegado el momento de ser una Sandoval Rivas
y cumpliría con honor y orgullo la porción de responsabilidad que
aquel apellido conllevaba y con los años conseguiría que la hacienda
volviese a ser lo que había sido sin perder el camino, sin distracciones
que le alejaran de él, aprendiendo para ser la mejor.

¿Qué poder tenía aquel caballero que le removía tanto por dentro? De algo estaba segura, no se daría la oportunidad de descubrirlo.

[bookmark: link41]CAPÍTULO XLII

Fue sencillamente la boda más hermosa del año, ¡qué decir del
año, del siglo! Ni en el enlace real de Alfonso XII con María de
las Mercedes se había respirado tanto amor como en el recinto de
la Catedral que albergó a Iñigo Vargas y Tamara Maxwell en el momento del “sí quiero”. Pétalos de rosa bañaron a los novios al salir
del lugar sagrado, un engalanado carruaje, descubierto a pesar del
frío, trasladó a los novios hasta los Reales Alcázares donde se agasajó
a los numerosos invitados. Un despliegue de distinción y elegancia
en donde no faltó lo más granado de la sociedad sevillana, y representantes más relevantes de las distintas ciudades.

Sepa el lector que eso precisamente fue lo que se encargó la señora Castañeda
de contar a todo aquel que quiso escucharla y a quien no quiso también, pues no
necesitaba interlocutor para cantar las alabanzas de todos y cada uno de los minutos vividos a lo largo de la jornada del enlace. 

Pero pasado tan ilustre día tocaba regresar, Carmelo Montoya y
Emiliano Bernal lo hicieron el día después ya que ambos eran conscientes de que su presencia era necesaria en el pueblo. Se acordó que
Luisa, Darío y la tía del novio lo harían dos días después, pues
mucho insistiera la familia Vargas en disfrutar por algún tiempo más
de su compañía. Isabela sobre todo había encontrado un gran apoyo
en Luisa tras la decepción que supuso descubrir cuan poca influencia
ejercía sobre su hermano y la gran capacidad de escucha y comprensión de la que hacía gala la señora Martínez del Rosal.

Ya estaban pues todos acomodados en sus casas; febrero seguía
frío y ventoso, los jornaleros miraban al cielo en espera de lluvias
que aún no habrían de producirse y Jimena junto con un Darío cada
vez más apático y triste seguían luchando por sacar la Sandoveña
adelante aceptando, por expreso deseo de la joven, la mínima ayuda
de don Emiliano.

El clima frío y húmedo llenó el consultorio de niños y ancianos
enfermos; en aquel pueblo en el que la tierra y el mar eran los únicos
medios de vida de sus habitantes, ese mes de febrero estaba causando estragos. Nunca imaginó Carmelo Montoya que ser médico
rural ocupara tantas horas, no existía el horario, aunque el cartel de
su puerta rezara de nueve a dos y de cuatro a siete, pocos eran los
días en que podía comer en casa de su tía y contados con los dedos
de una mano los que pudo salir de la consulta antes de las nueve de
la noche, y todo ello sin contar las noches en que debía abandonar
el calor de las mantas para acudir a casa de algún campesino aquejado de una urgencia que no podía esperar al día siguiente.

Pero aquel martes los astros se habían alineado para darle un
respiro, apenas las cinco y nadie aguardaba en la sala de espera
por lo que sin pensar colgó el cartel utilizado para anunciar que
el doctor no se encontraba en el dispensario y dejando dicho a su
tía que no le avisaran salvo producirse caso de vida o muerte,
montó en el carruaje que tan poco uso diera Isabela, y partió en
dirección a la Sandoveña, cumpliendo por fin con el deseo de visitar a Jimena que traía desde su llegada de la boda en Sevilla.
Quiso causar buena impresión en la joven y por ello no dudó en
tomar “prestado” un hermoso ramo de flores cuya procedencia
en aquel frío día de finales de febrero ignoraba pero que encontró
de manera providencial en uno de los jarrones que adornaba la
entrada del consultorio.

A pesar de que no tardaría en caer la noche manejaba las riendas
despacio, quería disfrutar de aquellos momentos de libertad tan añorados y respirar el aire libre que tan esquivo le resultara en los últimos
meses. Se arrepintió de haber tomado esa decisión cuando vio caminando en su dirección al inglés que se había establecido en la pensión; de haber querido ser descortés habría espoleado al animal
fingiendo no haberle visto, pero la mirada de ambos se cruzó un
momento y Carmelo Montoya sintió que lo correcto era detener el
carruaje.

— Buenas tardes doctor. — saludó cortés el periodista.
— De Medina. — inclinó Montoya la cabeza correspondiendo
dicho saludo— Mala tarde para pasear. — comentó haciendo alusión a las nubes que al fin se acercaban por el horizonte. 

— Cuánta razón Montoya. He de suponer que alguna urgencia
requiere su presencia de manera inmediata. No hallo otro motivo
para abandonar el calor de la chimenea en una tarde semejante.

Había reparado el periodista al decirlo en el ramo de flores que
acompañaba al doctor; también él se percató de ello y siendo que
no era persona acostumbrada a mentir y puesto que nada tenía que
ocultar, abiertamente le comunicó el lugar al que se dirigía.

— Joven encantadora la señorita Jimena. — William de Medina
no mostró la contrariedad que conocer su destino le producía— Admirable además su proceder ¿quién habría imaginado que la dama
en cuestión se revelara como mujer preparada para el duro trabajo
del campo?

— Nunca dudé de las muchas cualidades de la dama. No me ha
sorprendido lo más mínimo descubrir tanta valentía y decisión. Aunque en principio fue el señor Darío quien se ocupaba de la explotación y administración de las tierras, me consta que ahora no se toma
una sola decisión sin que la señorita Jimena la apruebe.

— Don Emiliano ha sido extremadamente generoso al ofrecerles
semejante regalo. — pretendía el periodista con esas palabras saber
hasta donde era conocedor Carmelo Montoya de la realidad de aquella historia.

— No son tal regalo, parece ser que la madre de la señorita Jimena llegó a algún tipo de acuerdo con los Bernal. — William había
logrado el grado de confidencia que buscara con su comentario anterior— Las tierras donde viven los Martínez del Rosal forman parte
de la gran extensión que comprendía la Sandoveña. Según he podido
saber, en ese cortijo nació Estefanía Sandoval Rivas, madre de la
joven. — bajo la voz temiendo ser escuchado en una calle donde
los pocos viandantes que pasaban aceleraban el paso tras saludar al
doctorcito para llegar cuanto antes a sus casas— Una triste historia
con un más doloroso final.

— Siento oírlo doctor. Nadie merece el sufrimiento menos si se
trata de alguien tan excepcional como Jimena Martínez del Rosal.
— El sufrimiento forma parte de la vida señor. Yo como doctor
acostumbrado a convivir diariamente con él, y usted como periodista
y estudioso del comportamiento humano debería saberlo.

A Carmelo empezaba a molestarle esa conversación que parecía
no conducir a ninguna parte salvo el hacerle notar que había alguien
más interesado por la joven Jimena. Pero no debía considerar verdadero rival a William de Medina habiendo demostrado en el pasado
el periodista ser veleta en cuanto a los vientos del amor se trataba.


— Siendo esos sus pensamientos doctor, aceptará pongamos por
caso, el sufrimiento en los temas amorosos. Convendrá conmigo
que el desengaño es otra manera de sufrir, más si uno ya viene predispuesto a aceptarlo…

— Hace demasiado frío para ponernos a filosofar sobre temas
tan profundos. Lo mejor será que aplacemos esta conversación hasta
ver cuál de los dos sufre más ¿no cree míster William? La vida depara
sorpresas, tómese como ejemplo a nosotros, quien nos hubiera
dicho que iríamos a encontrarnos en un pequeño pueblo de Andalucía cuando nuestros respectivos caminos parecían llevarnos a destinos más altos.

— Cuánta razón doctor Montoya… Ahora si me disculpa debo
continuar— se tocó el sombrero ceremoniosamente a modo de despedida— Trasmita mis saludos a la familia y por favor exprese de
mi parte a la señorita Jimena lo mucho que disfruté de su compañía.

— Así lo haré señor, — ahora era Carmelo quien ocultaba la desazón que las palabras el periodista le producían— descuide que no
olvidaré cumplir su encargo. Buenas tardes.

Sacudió con fuerza las riendas para salir cuanto antes de la visión
de de Medina. No le produjo consuelo el dolor aliviado, ni las vidas
que corrían peligro y que gracias a su presencia pudieron salvarse,
cuando fue consciente que el engreído inglés, robaba los minutos
que la joven Jimena podía haberle dedicado a él.

Luisa estaba sola en casa cuando llamaron a la puerta. Hacía apenas media hora que Jacinto había venido a recoger a Lola que prefería pasar la noche en casa de sus padres y regresar temprano al día
siguiente. 

Al abrir, parado en el patio, vio a un desconocido con el sombrero calado hasta los ojos y envuelto en la clásica capa castellana
que apenas si permitía ver algo de su rostro. Pensó la mujer que
podía tratarse de un bandolero, figura que abundaba en esos parajes
pero que nunca encontrara frente a frente y ya iba a cerrar llevada
por el temor cuando una voz salió de debajo de la tela.

— Buenas tardes— dijo el desconocido— Mi nombre es Santiago Miguel Pérez, pertenezco al despacho de abogados Garrido,
Pérez e hijo. Vengo en representación de doña Augusta FernándezSalmerón Vega Pardo y busco a doña Luisa Pardo de Martínez del
Rosal.

No supo Luisa que le extrañaba más, si escuchar el nombre de
su anciana tía en labios de aquel caballero o que éste hubiera recorrido tantos kilómetros para buscarla. Por supuesto que el nombre
del despacho le era conocido; innumerables veces había tenido que
ir desde la casa de la tía hasta éste último con documentos para firmar o entregar según la dirección que tomara. El temor inicial dio
paso a la sorpresa y la sorpresa a la cortesía, pues no estaba el tiempo
como para hablar en el marco de la puerta con el relente que caía
esa tarde.

— Pase por favor— dijo permitiéndole la entrada— Deme la
capa y el sombrero y acérquese a la lumbre.
— Gracias señora, es usted doña Luisa ¿cierto?— el hombre la
saludó con una leve inclinación— todavía la recuerdo de cuando su
señora tía la enviaba a nuestro despacho. En ese momento era mi
padre quien se ocupaba de los asuntos de la señora. Tras su muerte
yo personalmente me he encargado de todos sus clientes. — dijo de
manera aclaratoria.

— Siento mucho conocer su perdida, permita que le trasmita mis
condolencias. ¿Puedo ofrecerle algo?
— No muchas gracias doña Luisa. — el hombre parecía incómodo, se apreciaba que no estaba acostumbrado a dichos trámites,
le recordaba Luisa como un joven tímido que apenas levantaba la
vista de los papeles cuando ella entraba— Temo que las noticias por
las que he tenido que buscarla no son buenas; en realidad créame
cuando le digo lo mucho que lamento tener que ser portador de tan
malas noticias.

— Por favor señor Pérez, está usted asustándome.
— Lo siento señora, no sabe usted cuánto… bueno mejor que
diga ya lo que he venido a decir. — se puso firme como si recitara
un texto aprendido sin pararse apenas a respirar— Siendo el abogado de doña Augusta Fernández-Salmerón Vega Pardo, lamento
comunicarle el fallecimiento de su muy honorable tía…— esperó
alguna reacción por parte de Luisa pero ésta no se produjo por lo
que continuó su diatriba, eso sí, con menos seguridad que cuando
comenzara— Como representantes legales de sus bienes y albaceas
de su testamento, desde el despacho Garrido, Pérez e hijo le comunicamos que como familiar directo de la susodicha y por deseo expreso de doña Augusta, se nombró a doña Luisa Pardo, de casada
doña Luisa Martínez del Rosal, heredera universal de todo cuanto
poseía en el momento del fallecimiento, pasando el dinero, las propiedades y diversos negocios a manos del matrimonio compuesto
por Darío y Luisa Martínez del Rosal.

Quedose blanca como el papel la dama, hasta el punto de que si
le hubieran pinchado no sangraría de la sorpresa. No sabía si desmayarse o llorar, reír o sentarse… finalmente la tía Augusta si se
acordó de ella en su testamento y no sólo eso, la había favorecido
por encima de sociedades benéficas, órdenes religiosas y criadas manipuladoras y malintencionadas. Tía Augusta la acababa de abrir una
puerta que nunca imaginó pudiera llegar a atravesar. Tenía que ver
a Darío, debía darle la noticia, necesitaba escuchar sus palabras…
se asustó de sus propios pensamientos, ni uno sólo había dedicado
a la muerte de la tía, ninguna oración, ningún deseo para que su alma
descansara en paz… estaba tan segura de que cumpliría la amenaza
tantas veces repetida en los últimos días de convivencia “si sales por
esa puerta no volverás a contar conmigo, ni tú, ni tu esposo pondréis
un solo dedo en mi dinero; desde el momento que abandones esta
casa habrás muerto para mí.”

Bullían los pensamientos en su cerebro y creía que éste llegaría a
estallar si no lograba tranquilizarlo cuando sonó de nuevo la aldaba
de la puerta. Se disculpó con el joven abogado que una vez terminado lo que venía a decir había tomado asiento y acercaba las manos
al fuego para tratar de calentarlas.

— Buenas tardes doña Luisa— no se trataba de Darío como pensara en un principio, Carmelo Montoya estaba parado frente a ella y
el doctor no pudo dejar de reparar en su pálido semblante— ¿se encuentra usted bien señora?

— Sí, sí doctor— acertó a balbucear ella— es sólo que he recibido una noticia inesperada y aún no me repongo de la sorpresa…
pero pase por favor.

— Gracias pero no es mi deseo molestar, si he venido en mal
momento no dude en decírmelo doña Luisa.
— Claro que no doctor— por fin había recuperado gran parte
de la compostura— pase o temo que las hermosas flores que trae
se congelarán antes de ser entregadas.

— Disculpe mi descortesía si no se las ofrezco señora Luisa. En
realidad eran un presente para la señorita Jimena.

— Hoy hay regalos para todos, me siento como la mañana de
navidad.
Esas palabras desconcertaron a Carmelo que no entendía el significado que encerraban, también mostró sorpresa al ver al caballero
vestido de negro que se levantó presto al verlos entrar. Luisa hizo
las presentaciones y cada uno pensó cuál sería el motivo que podía
tener el otro para visitar esa casa. Más no hubo tiempo de aclaraciones, la puerta se abrió de nuevo y en esta ocasión padre e hija llegaban discutiendo sobre algo relacionado con el cortijo; Luisa suspiró,
cada vez eran mayores las divergencias entre esos dos seres antaño
tan unidos y compenetrados. Callaron al comprobar que no estaban
solos y que además había un completo desconocido que miraba sin
comprender ora a unos, ora a otros.

Presentó Luisa al abogado; Carmelo Montoya consciente de la
imagen que ofrecía con las flores en la mano, se las entregó presuroso a Jimena que sin saber muy bien qué hacer con ellas, las dejó
sobre la mesa, agradeciendo el amable detalle al doctor. Dudó el
abogado si repetir el motivo de su visita ante la llegada de aquel caballero que a todas luces se revelaba como el tal Darío Martínez del
Rosal, esposo de doña Luisa y por tanto heredero junto con ella de
doña Augusta; pero “para qué- se dijo- la cliente del despacho era la
señorita Luisa, todo lo que le podía corresponder a él era por matrimonio, era a ella a quien Garrido, Pérez e hijo debían lealtad por
lo que mejor que fuera la rica esposa quien le diera la noticia”. Se levantó pues con desgana del lugar que ocupaba frente al hogar, reiteró sus condolencias mientras cubría su cuerpo con la capa y
solicitaba de doña Luisa que a ser posible se reuniera con él en la
pensión del pueblo para hacer lectura del testamento; por supuesto
era conveniente que acudiera acompañada de su esposo y en caso
de así desearlo cualquier otro familiar.

— Creo que yo también debo marcharme. — dijo el doctor— Puedo acercarle con mi carruaje si lo desea. 
— Le agradezco el ofrecimiento señor— dijo el abogado que
tenía serías dudas de cómo regresar— la persona que se ofreció a
traerme me advirtió que no podría esperar a que terminara las diligencias que me traían hasta este lugar por lo que debía hallar el
modo de regresar por mi cuenta.

Ninguno de los presentes le dijo lo inapropiado de dicho proceder, ciertamente de no ser por Carmelo Montoya a aquel inexperto
abogado le hubiera tocado caminar varias horas hasta llegar al pueblo.

Jimena fue la encargada de acompañarlos hasta la salida. Se despidió del abogado que subió al carruaje mientras cerraba aún más si
cabe la capa que le cubría el cuerpo. Carmelo se detuvo un momento
para hablar con ella.

— Vine con la esperanza de pasar unos minutos agradables en
su compañía, señorita Jimena, por desgracia no ha sido posible y
desconozco cuándo podré volver a visitarla.

— Todos hablan maravillas del nuevo doctorcito— dijo ella sin
ironía ni acritud ante el diminutivo que utilizaban los vecinos para
nombrarle— debe sentirse orgulloso, la gente confía en usted y por
lo que sé, no es fácil ser aceptado en una comunidad tan reservada
como ésta; ni aun contando con respaldos tan importantes como el
viejo doctor, don Emiliano o su misma tía.

— ¿Debo pues sentirme feliz por no poder verla?
— Por supuesto que me verá doctor Montoya, y recuperaremos
esos minutos de los que se ha lamentado no poder disfrutar junto a
mí.

— Le tomo pues la palabra. — cogió su mano la llevó hasta los
labios, el abogado se revolvió en el asiento, gruñendo por el frío y
la demora— Trataré de venir en breve. Entre tanto, quizás pueda
usted visitarme si tiene a bien bajar hasta el pueblo, por supuesto
cuando sus compromisos requieran dicha visita al lugar, no me crea
tan engreído como para creer que bajaría usted con el único fin de
saludarme.

— Quien sabe doctor— dijo ella retirando coqueta la mano que
él aún retenía— tal vez le dé una sorpresa.
— Esperaré pues que así sea señorita Jimena. No dude lo mucho
que me complacerá si cumple lo dicho y no queda meramente en
vanas palabras.

— Debe irse, no haga esperar más a ese caballero. Ha sido un
placer hablar con usted doctor. — y al abogado— Encantada de conocerle señor. Vayan con cuidado, parece que finalmente no nos libraremos de la lluvia.

Cabizbajo regresaba Carmelo, nada había salido como esperaba
y para colmo no había podido descubrir lo acontecido el famoso día
que alardeara William de Medina, pasó en compañía de la joven.

De regreso en el interior, Luisa y su padre no se encontraban en
la cocina; había luz en el despacho y también se escuchaban ruidos
en la zona de dormitorios. Se sirvió café sentándose a tomarlo cerca
del fuego que empezaba a convertirse en brasa ante la falta de leña,
pero no estaba en la intención de Jimena recargar la chimenea, tanto
calor en aquel momento la agobiaba, tantos acontecimientos, la llegada del abogado, la inesperada visita de Carmelo Montoya… pensar en el doctor hizo que los calores se multiplicaran ¿qué estaba
pasando con su vida que sólo de pensar en caballeros a los que no
habría dedicado una mirada un año atrás, le hacían sentir mariposas
revoloteando dentro del estómago?

— Hace frío aquí.
Luisa entró en la cocina y sin consultar con su hijastra añadió un
tronco al fuego ayudándolo con el fuelle que para tal fin se encontraba junto a la estufa.

— Tu padre se ha encerrado en el despacho.
No contestaba Jimena a ninguno de los intentos de Luisa, claro
que tampoco era eso lo que la mujer pretendía, lo único que quería
era romper el silencio que imperaba en la casa desde la marcha de
aquel joven abogado. Viendo que no lo conseguía no hizo ni un último intento pues en realidad prefería estar sola.

Cuando salió Luisa, Jimena dejando la taza en el fregadero fue al
despacho, llamó a la puerta y sin esperar respuesta entró. Darío estaba sentado en uno de los sofás con un libro abierto a pesar de no
haber prendido ninguna luz. Sintió lástima por él y no había vuelto
a sentir por su padre nada parecido desde la muerte de su madre
cuando se encontró ante un hombre lloroso y envejecido por el trágico desenlace que no por esperado fue menos doloroso. Ahora revivía en la figura de tenía frente a ella la misma situación, la postura
encogida, la cabeza gacha…

— Debes estar contento, por Luisa, por ti…— toco suavemente
el hombro de Darío— por fin dejareis de pasar dificultades económicas. Es una buena noticia ¿por qué parece que no lo sientas así?

— Soy un completo fracasado hija— dijo él con voz queda—
no he sido capaz de ofrecer a mis mujeres ni seguridad, ni estabilidad. Estefanía era rica cuando me casé con ella y no hice nada
por incrementar tan amplio patrimonio. Tú heredarás lo poco que
de ella queda, no me necesitas, has demostrado sobradamente ser
capaz de dirigir el cortijo, eres más fuerte y más inteligente que
yo, harás resurgir el nombre Sandoval y yo no habré podido ayudarte a hacerlo porque me espanta vivir en esta tierra. Solamente
una persona me veía como un héroe, como su héroe… Luisa se
enamoró de mí, no le importaba que los ingresos no fueran elevados, soportó que perdiera gran parte de lo poco que aún conservaba y se adaptó a vivir con más boato que medios sin
recriminarme nunca la falta de decisión o ajustarse a un presupuesto limitado, tampoco le importó que junto conmigo tuviera
que lidiar con una joven caprichosa y malcriada que no paraba de
criticar y dejar claro que aquella mujer que se había convertido en
su nueva madre no era de su agrado.

— Cuanto lo siento papá. No imaginé que hiciera tanto daño con
mi actitud… pero sabes que mi opinión ha cambiado, respeto
mucho a Luisa, ha demostrado ser una gran mujer, la mejor esposa
que mi papá podía elegir para sustituir a mi madre— le abrazó desde
la espalda, arrimando su mejilla a la de él.

— Y ahora va a dejarme…

— ¿Pero qué estás diciendo?— dijo Jimena alarmada

— Mírame hija, soy un auténtico fracasado. Luisa es todo lo que
me quedaba para cuidar, para proteger, para sacar adelante y ahora…
la muerte de doña Augusta lo cambia todo, esa mujer nunca estuvo
de acuerdo en que Luisa se casara conmigo y dejarle esa herencia es
una forma de abrirle una puerta para que se aleje de mí.

— Eso no es cierto, desconozco los motivos de esa mujer para
actuar como lo hizo pero Luisa siempre seguirá a tu lado. Ambos
estaréis conmigo, seremos una familia, la gran familia Martínez del
Rosal, propietarios de bienes, tierras, negocios y sobre todo mucho
cariño y respeto.

— Qué dicha escucharte hablar así, que música celestial para mis
oídos… ojala pudiera compartir tus palabras.

— Ve a descansar papá. Mañana verás todo de manera más alegre
y positiva.
— Me estoy ahogando Jimena— dijo Darío cuando abandonaba
la estancia— siento como las raíces de centenares de olivos me
oprime el corazón impidiéndome respirar.

— Descansa. — repuso ella preocupada por esas palabras que
evidenciaban lo que su deteriorado físico llevaba días gritando— Todo
se arreglará.

¿Pero realmente se arreglaría? Y ¿cuál era la solución a aquel estado de ánimo tan depresivo y propio de la mentalidad femenina? 
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Lola, acostumbrada a madrugar se extrañó cuando al entrar en la
casa encontró a toda la familia sentados frente a una taza de
café. Los semblantes estaban serios, hasta la misma señora Luisa
evidenciaba falta de sueño y preocupación. La niña Jimena que por
lo general mostraba el mal humor del despertar, haciendo gala de
su mordaz lengua a todo aquel que se cruzaba en su camino durante
la primera hora del día, aquella mañana estaba silenciosa, concentrada en la taza que tenía entre las manos como si entre ambas existiera un diálogo que solamente Jimena pudiera escuchar.

Los vio partir en el carruaje, Jimena llevaba las riendas, doña
Luisa se apoyaba en su esposo, aunque un observador minucioso
no distinguiría en realidad quien se apoyaba en quien. El camino se
hizo largo, el frío y el silencio no ayudaban al contrario; cuando se
divisaron las primeras casas notó Jimena alivio de abandonar finalmente aquel ambiente taciturno que les perseguía desde que salieron.

No se sabe muy bien como, pero a pesar de lo temprano de la
hora ya eran muchos los que tenían conocimiento del motivo de su
llegada. Algo de culpa tuvo en ello la señora Castañeda, cuya noche
anterior y por casualidad reconoció parado frente a la plaza el carruaje utilizado por su sobrino y para su sorpresa no llegaba solo,
un caballero al que no fue capaz de identificar, bajó del pescante y
siguiendo las indicaciones que Carmelo le daba, tomó la calle de la
derecha, indudable señal de que se alojaría en la pensión de los Sanjuán. Dentro ya de la casa no le permitió respiro a su sobrino hasta
que no le dio perfecta cuenta, hay que decir que muy a disgusto del
doctor que no vio otra manera de que se le permitiera retirarse a
descansar que contestando las insistentes preguntas que le dirigía su
curiosa tía, sobre quien era el desconocido y el motivo que le llevaba
hasta allí.

Limpiaba presuroso el abogado las posibles manchas que quedaran en sus labios tras el último bocado de pan con aceite, al ver
llegar a los Martínez del Rosal. La señora Sanjuán los saludó de manera afectuosa, observó el caballero que el grado de amistad debía
ser grande pues la elevada voz de la dueña llegó hasta él mientras le
ofrecía sus sinceras condolencias ante la repentina muerte de aquel
lejano e ignorado familiar. Agradeció Luisa las palabras, preguntó
por el señor Pérez cuando éste ya se reunía en la recepción con ellos;
debido a lo delicado del asunto, solicitó el abogado un lugar discreto
donde reunirse, desechando la habitación que ocupara la noche anterior por no considerarla apropiada para tan delicado menester.
Ofreció entonces la señora Sanjuán una pequeña habitación, situada
tras el mostrador y que hacía las veces de almacén y archivo; se disculpó por el polvo que acumulaba “apenas lo utilizamos, pero verá
que se adapta a lo que necesitan”; no estaba tan de acuerdo Pérez
hijo de lo que la buena mujer decía pero a falta de nada mejor aceptó
agradecido el lugar que les ofrecían.

Tras hacer algo de hueco en la pequeña mesa, levantando una
nube de polvo al retirar los papeles que la ocupaban, dejó sobre ella
una carpeta, se colocó los anteojos que sacara del bolsillo del chaleco
y empezó a buscar el documento en cuestión. Se trataba éste de un
sobre lacrado, era la copia para los herederos, aclaró sin saber bien
si dirigirse a Luisa o a su esposo, la que se hallaba en poder del despacho fue abierta y leída ante notario y a ella se remitía cuando la
hizo partícipe del contenido de dicho testamento.

— ¿Puedo?— preguntó Darío extendiendo la mano hacía el
sobre que aquel abogado no terminaba de soltar— Como abogado
y esposo de doña Luisa aquí presente, desearía que me pusiera al corriente de los términos en que ha sido redactado el testamento, en
qué fecha aconteció el fallecimiento y si hay algún posible beneficiario más de la difunta.

— Como le expliqué ayer a doña Luisa, la señora Augusta Fernández-Salmerón Vega Pardo ha dejado todos sus bienes, efectivo,
inmuebles y participaciones en diversos negocios a su sobrina, la señora Luisa Pardo, de casada Luisa Martínez del Rosal, siendo consciente que por matrimonio y conforme lo dispuesto a la ley la
herencia será compartida por don Darío Martínez del Rosal.

Le tendió el sobre, Darío a falta de abrecartas, lo rasgó con la
mano, teniendo cuidado de no desgarrar ninguna de las hojas que
contenía. Las ojeó sin prisa, observó que había sido firmado tres
meses atrás, bajo notario y como testigos el abogado presente y dos
nombres desconocidos para él, pero que se erigían según constaba
como el mayordomo y el cochero de la anciana. Devolvió al interior
del sobre el escrito y aguardó a que el abogado continuara la exposición que traía preparada.

— Bien… aquí tienen los títulos de propiedad de la casa perteneciente a la ilustre familia Fernández-Salmerón en Burgos, el edificio de pisos situado en la calle del Pez de Madrid, rentado en la
actualidad como diferentes viviendas, la casa cercana al Parque del
Buen Retiro dentro de la misma ciudad, conocida por usted señora
Martínez del Rosal por ser en la que residían de manera habitual y
el caserío de verano cercano a la playa de San Sebastián. Aquí…
— tendía otro montón de documentos— títulos que la acreditan
como accionista mayoritaria en diversas compañías textiles y un viñedo con su correspondiente bodega ubicado en la zona de Castilla
antes mencionada; así como las cuentas perfectamente detalladas en
las que se da fe de a cuánto asciende el capital inmobiliario, las rentas
recaudadas semanalmente y el importe efectivo en dinero depositado
en la entidad bancaría que se muestra al final del documento. No
tengo inconveniente en que se los lleve si desea revisarlos señor,
como comprenderá los originales se hallarán en nuestras manos
hasta su firma.

— Leeré con detalle cada uno de los documentos que me presenta señor Pérez y en breve nos pondremos en contacto con usted
para formalizar el testamento. — Darío se levantó tendiendo la
mano a su colega dando por finalizada la reunión.

— Garrido, Pérez e hijo, ha sido durante muchos años el representante legal de doña Augusta y nos sentiríamos honrados de poder
servir a doña Luisa con la misma eficacia y lealtad de la que siempre
hemos hecho gala. Si nos lo permite señora, le ofrezco nuestros servicios asegurándole que sus intereses son asunto prioritario para
nuestro despacho y que si continua con nuestros servicios le serviremos con el mismo tesón y exquisito trato que siempre le ofrecimos
a su señora tía.

— Gracias señor Pérez. Nos pondremos en contacto con usted
a la mayor brevedad posible y le comunicaremos nuestra decisión.
Se saludaron ambos con una ligera inclinación de cabeza, no tuvo
tiempo el abogado de tomar la mano de las damas pues éstas siguieron a Darío sin más despedida que un leve gesto por parte de Luisa
y una sonrisa triunfal que le dirigió Jimena.

Ya en la calle Jimena mostró su deseo de no regresar todavía,
Darío quería volver cuanto antes para estudiar los documentos
que le acababan de entregar en cuanto a Luisa era tal su estado
de desorientación que acataría sin reparo la decisión tomada. Finalmente y tras asegurar la joven que regresaría por su cuenta, subieron
los Martínez del Rosal al carruaje y partieron en dirección al cortijo.
Una vez allí y tras acompañar al interior a su esposa y pedirle a Lola
que la preparara una infusión y cuidara de ella se fue a la Bernalesa
donde encontraría en la inmensa biblioteca de don Emiliano, libros
sobre leyes que deseaba consultar a la par estudiaba los títulos que
aquel abogado le entregara.

Lola hizo lo que le pidiera el señor, preparó una mezcla de manzanilla y tila que aseguró haría reaccionar a la señora, decir que no
fue así, la apatía de Luisa no fue aliviada a pesar de los buenos presagios de la muchacha. Le sugirió, en vista del fracaso de aquel primer intento, que subiera a descansar al dormitorio mientras ella se
encargaba de la limpieza y comida de ese día, tarea que ambas solían
compartir; pero Luisa no se movió de la silla donde tras quitarse el
abrigo la ayudara a sentar Darío.

Cuanto tiempo estuvo en ese estado entre trance y desorientación
no puede decirse a ciencia cierta. Lola tras nuevos intentos frustrados la dejó en paz, poniéndose a los suyo que para eso la pagaban
un salario.

Debe saber el lector que lo habitual en ese tipo de trabajos era realizarlos a
cambio del mantenimiento, alojamiento y comida de la joven encargada del servicio, pero en el caso de Lola que no vivía en la casa, y parecía alimentarse del
aire tan frugal era la cantidad en su plato, se le había asignado una cantidad
semanal que la muchacha recogía ufana todos los domingos antes de partir en
compañía de su familia a la iglesia.

Canturreaba mientras trataba sin resultado de barrer las hojas que
perdieran los árboles durante la mañana, y lo trataba sin mucho éxito
pues cada vez que conseguía amontonarlas en una esquina, una ráfaga de viento volvía a dispersarlas por todo el patio provocando la
risa de la criada.

— Me alegra ver que la alegría no ha huido de la casa.

Lola calló de inmediato al escuchar tras de sí la voz de su patrón.
Don Emiliano había dejado el caballo a las afueras del cortijo y caminando hasta la entrada.

— Disculpe patrón. Por favor no le diga a los señores, es una
desconsideración por mi parte no guardar el debido respeto al luto
de la señora… aunque le diré, que de luto nada don Emiliano, saltos
de alegría estaría dando yo si me dieran la mitad de lo que le van a
dar a doña Luisa…— Lola volvió a callar al ver al caballero frunciendo el ceño— Disculpe patrón— repitió de nuevo— la señora
está dentro, si me acompaña le llevo hasta ella.

— Espero Lola Montalbán que estos comentarios no hayan salido de tu boca más que en mi presencia porque te aseguro que si
alguien más te ha escuchado, te devolveré a la Bernalesa para que
limpies las cuadras.

— No patrón, claro que no. Discúlpeme, no volverá a suceder— contestó ella asustada por la amenaza— es más patrón desde
ahora ni una palabra saldrá de mi boca, ¿lo ve?, no vuelvo a hablar…

— Lola

— ¿Sí patrón?

— Llévame hasta doña Luisa.

— Sí patrón. Venga conmigo.

Reprimió las ganas de reír; el gran cariño que sentía por Lolita
había sido heredado por su hija, aquella niña en algunos aspectos
salvaje, era un punto de jovialidad en la Bernalesa triste y solitaria
que quedó tras la muerte del anciano señor Bernal. Más no era momento de hilaridad, cumplía el penoso deber de dar el pésame a doña
Luisa, no era mucho lo que conocía de su pasado, algún retazo que
durante las muchas jornadas trabajando junto a Darío, éste le había
contado, siempre escasos y discretos los comentarios, más dejando
entrever que la relación con la anciana se rompió definitivamente
cuando Luisa se atrevió a desafiarla.

— Buenos días doña Luisa. — dijo quitándose el sombrero y esperando en el umbral que la mujer le diera permiso de entrar.
— ¡Don Emiliano!— se levantó sobresaltada pues a nadie crecía
tener cerca— pase por favor… Siéntese.
— No quisiera molestarla. Comprendo el tremendo dolor que le
provoca la pérdida de un ser querido y sólo quiero que sepa que aquí
me tiene para lo que pueda necesitar.

— Muchas gracias don Emiliano— Luisa suspiró mientras volvía
a tomar asiento— le agradezco mucho sus palabras y que se haya
tomado la molestia de venir hasta aquí… pero no era necesario.
Entre mi tía y yo no existía ningún tipo de relación.

— Lo cual no implica que no sienta pesar por su pérdida. Darío
me contó que vivía con ella antes de conocerse, años en los que forjaron un lazo de unión entre ustedes que a la vista queda, su señora
tía no llegó a romper y conociéndola como he llegado a conocerla
en este tiempo, usted tampoco.

— Quizás no me conozca tanto como piensa. — dijo ella— Míreme, ni de negro me nace el vestirme. Desde que he tenido noticia
del fallecimiento de tía Augusta lo único que ocupa mi pensamiento
es que voy a hacer ahora con todo su legado.

— Está usted desbordada por los acontecimientos. En cualquier
momento lo tremendo de la noticia se abrirá paso en su interior y le
permitirá dar rienda suelta a los sentimientos de tristeza y dolor que
yo estoy seguro alberga.

— No se portó bien conmigo— repuso ella con voz queda.
— Hace tiempo que le perdonó usted por eso. La felicidad de la
que disfruta en este momento no le permite guardar rencor a los
demás.

— ¿Cómo puede afirmar conocer mis más íntimos sentimientos?
¿Tan transparente le parezco como para aventurar pensamientos no
pronunciados?

— Tengo buen olfato y le puedo asegurar doña Luisa, que rara
vez me equivoco.
Era la primera vez que Jimena acudía al consultorio médico; por
fortuna ni ella ni nadie de su familia había necesitado de las atenciones del doctor en ese tiempo y de haber sido necesaria su presencia hubiera solicitado de éste que se trasladara hasta su residencia.
Miró por encima a las personas que esperaban turno para ser visitadas, sin dignarse a responder al saludo que alguna de ellas le dedicó
al entrar; fijó eso sí, la atención en la sala, sillas toscas y diversos cuadros llenos de color que trataban de romper la frialdad que investía
las paredes y el suelo blancos de la sala; nada que permitiera ver una
mano femenina en la aséptica decoración como pudo constatar.
Continuaron los pacientes sus respectivas conversaciones, sabían
quién era Jimena, demasiado altanera para mezclarse con unos simples jornaleros, porqué en aquella región hombres y mujeres trabajaban codo con codo al llegar el momento de la recogida, y aunque
alguna de ellas estaba allí con algún crio pequeño, la mayoría habían
trabajado en las tierras de la Bernalesa meses atrás.

— Ya sabe Ramiro— dijo el doctor abriendo la puerta y acompañando hasta ella a su paciente— debe continuar sin hacer demasiados esfuerzos por lo menos unas semanas más. Si me obedece
verá cómo puede volver a cabalgar sin problemas durante largas jornadas.

— Gracias doctorcito, así lo haré. Pero no sabe usted lo que es
aguantar a la parienta todo el día diciéndome que me estoy haciendo
un vago que no quiero trabajar.

— Dígale que venga a verme y yo le explicaré el porqué de su
vaguería. Ahora siga mi consejo. ¿El siguiente?
Carmelo no había levantado la mirada para recorrer la sala, tras
despedir al tal Ramiro volvía al interior de la consulta sin esperar a
ver quién debía entrar. 

— Perdone señora— dijo Jimena interponiéndose en la mujer
que iba a pasar— será solo un momento.
El doctor reconoció la voz y sorprendido miró para cerciorarse
de que no estaba equivocado. Se alegró de ver a Jimena más que estuviera allí le hizo temer algún problema de salud. Luego reparó en
la mujer cuyo turno trataba de saltarse, el dolor se reflejaba en su
rostro pero lo que más le indignó fue ver la resignación de aquella
mirada ante alguien a quien consideraba superior sólo por su procedencia.

— Debe esperar su turno señorita Jimena— dijo provocando
sorpresa y alguna que otra sonrisa en los demás pacientes— lo correcto es preguntar quién es el último y aguardar por si entra alguien
más solicitando vez.

— Pero no estoy enferma, — repuso ella divertida por lo que
creía una equivocación del doctor— el motivo de mi visita es personal y estoy segura que a estos señores no les importará esperar
que termine para ser atendidos.

— No sería correcto señorita, muchas de estas personas llevan
horas esperando. 

— No importa doctorcito— dijo la mujer de rostro dolorido— atienda primero a la patrona, yo puedo esperar.
— Gracias. — Jimena iba a colarse en la consulta pero Carmelo
le cortó el paso.
— Es usted muy amable señora— dijo— pero su dolencia no
permite demora. La señorita Jimena comprenderá y esperará a que
llegue su turno para ser atendida.

Ofendida y humillada se sintió Jimena cuando la puerta se cerró
sin contemplaciones delante de ella. La voz de su interior le gritaba
que no podía consentir ser tratada de forma tan vergonzosa, aquel
engreído doctor se merecía que abriera la puerta del despacho y le
cantara cuatro verdades antes de marcharse, pero si lo hacía daría
pábulo a los presentes para gritar a todo el que quisiera escuchar
que la nueva patrona de la Sandoveña era una engreída que se creía
superior a todos ellos; por lo que tragándose el orgullo tomó asiento
en una de las sillas que estaban vacías esperando como había sugerido Carmelo, su turno para entrar.

— Le parecerá bonito señor— dijo furiosa cuando por fin estuvo
dentro— habrá disfrutado humillándome delante de todos
— Disfrutar no es la palabra, pero alguien debía de ponerla en
su sitio y ninguno de los pacientes se hubiera atrevido a ello.
— Por supuesto que no. Porqué saben quién soy y el respeto que
me deben.
— El respeto hay que ganarlo. Lo que esas personas sienten por
usted es miedo. Miedo a las represalias, miedo a que no les de trabajo. 

— ¿Y acaso no lo siente usted también doctor? ¿no le doy miedo?
— Dudo que pueda hacer nada en mí contra señorita Jimena.
— Tal vez negarme a volver a verle…

— ¿Sería capaz?, que decepción señorita, además de altiva es
usted rencorosa.
— Ya está bien doctor Montoya, no permitiré que siga insultándome, ni usted pretenderá que me quede tan tranquila si continua
haciéndolo.

— Sólo me divierto un poquito a su costa. Tiene que aprender a
reírse de la vida, ésta ya es demasiado triste como para no tratar de
ponerle algo de humor.

— Puede que su vida sea triste como dice, pero sepa usted que
la mía es maravillosa.
— Si lo dice no tengo por qué dudar de ello ¿puedo entonces
preguntar qué puede hacer este humilde doctor por su maravillosa
vida?

— Por lo pronto dejar de burlarse de mí…
— Mis disculpas si así lo ha sentido. — pero la sonrisa en los labios de Jimena le decía que había logrado que se relajara y olvidara
el enfado inicial.

— Tiene razón en una cosa, no debí venir a interrumpir su trabajo pero quería devolverle la no visita de ayer y puesto que estaba
de paso en el pueblo pensé en que podíamos tomar un café juntos.
Más comprendo que sus compromisos no pueden esperar y amoldarse al capricho de una dama.

- Espere un momento.
De dos zancadas se llegó hasta la puerta, apenas dos personas
esperaban en la sala para entrar, entornó la puerta para no ser escuchado y tras intercambiar varias palabras con ellos volvió junto a
ella.

— Solucionado. Dispongo exactamente— miró el reloj que colgaba de la pared— de quince minutos ¿me aceptaría una rápida invitación?
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Tanto en la Bernalesa como en la Sandoveña se comentó de manera muy positiva el cambio que se apreciaba en el señor Martínez del Rosal. Alguno, los menos y mal pensados, supusieron que
la súbita alegría que mostraba se debía a la fortuna que su esposa
acababa de heredar; los que más le conocían no dudaron de que un
nuevo aliciente se hubiera apoderado de él.

Los meses que dedicó a aprender el manejo y administración del
cortijo, se evidenciaron años si de su físico se trataba. Aunque atractivo y elegante, Darío Martínez del Rosal había perdido la frescura
que mostrara al llegar, el pelo empezaba a blanquear por las sienes
y también la bien cuidada barba mostraba más tonos blancos que el
castaño original. Sin llegar a ser un caballero con demasiada estatura,
el porte erguido y la cabeza siempre alta le hacían sobresalir de entre
otros muchos que le ganaban en centímetros, ahora los hombros
caídos y el eterno mirar hacía el suelo, mostraban a un hombre alicaído y derrotado que junto con la falta de sonrisa y la eterna impresión de echarse a llorar en cualquier momento, llevó a sus
familiares a preocuparse seriamente por él.

Cuando Jimena supo del arduo trabajo de su padre, trató de aligerarlo. Le ilusionaba convertirse en la dueña de aquella pequeña parcela de tierra y se sentía capacitada para encargarse personalmente
de su manejo; nunca imaginó que le quitaba lo único que aún le hacía
sentirse útil a su familia, por el contrario creyó que aquello le alegraría
al permitirle dedicar parte de su tiempo a menesteres más acordes
con un hombre tan urbanita como él. No fue así como sucedieron
los hechos, Martínez del Rosal cada vez se encerraba más en sí
mismo, tratando de mostrar una felicidad que estaba muy lejos de
sentir. Sin embargo con la llegada de aquel abogado castellano con
papeles y líos de herencia hicieron resurgir al antiguo Darío Martínez
del Rosal. La lucha dialéctica entre ellos, la pasión con que se dedicó
a estudiar los documentos, las leyes que amparaban los derechos de
Luisa… El cabeza de familia volvió a sentirse útil, valorado, importante; descubrió que le gustaba aquella profesión que eligiera por dar
gusto a su madre y de la que apenas si llegó a ejercer deslumbrado
por los ricos salones y la hermosa Estefanía Sandoval Rivas.

Luisa y Jimena que desde que llegaran a la Sandoveña y sin mediar
palabra de acuerdo, mantenían su relación en fase de tregua, aceptaron la evidencia de que el esposo y padre respectivamente, no
había sido feliz durante ese tiempo y que lo mejor era que el matrimonio regresara a la capital, donde gracias a la generosa doña Augusta Fernández-Salmerón Vega Pardo, podían vivir rodeados de
lujos y comodidades utilizando lo aprendido en la finca para administrar bienes en lugar de tierras, y recoger beneficios en vez de aceitunas.

— Tú padre no aceptará dejarte sola.
— Pues tendremos que convencerle, — dijo Jimena a una reticente Luisa— la semana que viene cumplo veintitrés años, si papá
lo aprueba puede darme la emancipación, don Emiliano podrá
poner la Sandoveña a mi nombre y yo seré la dueña legal, única responsable de que el legado de mi madre salga adelante.
— Estás muy informada de leyes…

— Soy hija de un abogado ¿de qué te extrañas? Don Emiliano
me explicó las opciones existentes, y son pocas. — volvió la vista a
la ventana dando la espalda a su madrastra mientras hablaba— O
me emancipo, o esperamos a que cumpla los veinticinco, porque sin
un respaldo legal es imposible que pueda vivir sin la protección de
un padre o marido… y desde ya te digo que no entra en mis planes
el matrimonio.

— ¿Es tan grande tu deseo de que nos vayamos? ¿todavía me
odias por ocupar el lugar de tu madre?
— Te odie hasta que comprendí que no pretendías usurpar su
sitio. Fuiste mi enemiga hasta que descubrí que tus regaños eran la
manera de mostrarme los valores de los que carecí. Forzaba las disputas y me enfadaba que abandonaras la lucha sin responder a mis
provocaciones, luego comprendí que eso me enseñó a ser más tolerante…— dirigió de nuevo la mirada hacía el lugar donde Luisa estaba parada— No quiero que os vayáis, me da miedo quedarme sola
en este mundo de hombres que me ha tocado en suerte… pero lo
más importante es la salud y el bienestar de papá; ya tuve que enterrar a una madre, no será el egoísmo por tenerle cerca el culpable
de su desdicha.

Nunca imaginó Luisa que aquella muchacha salvaje de la que se
hiciera cargo dos años atrás, daría tales muestras de sabiduría y comprensión.

— Me hubiera encantado compartir más tiempo con esta nueva
Jimena— dijo Luisa agradecida y emocionada.
— Y yo me alegro que no tengas que hacerlo— rió ella— la responsabilidad la han vuelto aburrida… créeme Luisa echarías de
menos mis impertinencias.

La reunión con el abogado se llevó a cabo en la Sandoveña varios días después. Luisa Pardo, de casada Luisa Martínez del Rosal
tomaba posesión junto con su esposo de todos los bienes materiales
e inmuebles de la difunta doña Augusta, quedando como responsable legal de la fortuna el marido de la susodicha, ante la velada
preocupación de Emiliano Bernal que temía las escasas dotes administrativas de Darío.

— Está segura de que hace bien al poner al frente a alguien de
escasa por no decir nula experiencia en los grandes negocios?
— Garrido, Pérez e hijo se han puesto a disposición de mi esposo, ellos aconsejaran y supervisaran las transacciones o movimientos que se realicen con el patrimonio. Aunque todo eso será de
manera temporal, entre nuestros planes entra montar un despacho
de abogados en el que Darío sería el socio principal. Mi esposo desea
ayudar a los menos favorecidos, no buscamos un negocio lucrativo
más bien un servicio a personas con pocos recursos. — lo que escuchaba por boca de Luisa hizo que don Emiliano recordara la conversación mantenida con John antes de su regreso a Londres.

— Un noble proyecto y si están tan decididos a llevarlo a cabo
conozco a alguien que tal vez esté interesado en participar.
— Eso sería estupendo. 

— Dígale a Darío que hable conmigo, pueden contar con todo
mi apoyo.

— Muchas gracias don Emiliano. Su apoyo es lo único que nunca
nos ha faltado desde que decidimos venir aquí.
Luisa apoyó su mano sobre el brazo del caballero que sintió su
calidez a pesar del tejido que le cubría. La miró con ternura, iba a
echar de menos a aquella mujer con la que descubrió que el mundo
no terminaba con Estefanía, que había mujeres tan maravillosas y
sorprendentes como aquella que no aceptó unirse a él. Quizás si
abría su mente, toparía con alguien con quien recorrer los caminos
de la recién recuperada felicidad.

“… Qué desgracia querida amiga. Cuanto sufrimiento, cuánto
dolor… la alegría nos ha abandonado, la muerte de María nos ha
sumido a todos en la mayor de las desdichas. Conocíamos la enfermedad que la aquejaba pero era tal la mejoría durante estos meses
que nunca pensamos que el final pudiera estar tan cercano. Ahora
pienso que mi adorada hermana no quiso enturbiar mi felicidad ni
la de mi amado Iñigo y soportó con valentía y sacrificio el sufrimiento que sentía, calladamente, sin que un solo quejido saliera de
sus labios, salvo tal vez para desahogarse con su prometido que
siempre estuvo junto a ella, no se asustó ante su situación y la cuido
cuando amanecía con uno de sus muchos días malos, y que no dudó
en ocultarnos. Te diré querida, que el caballero está tan destrozado
que hasta de la ciudad ha partido para no tener nada que le recuerde
a nuestra pobre María.

Isabela está destrozada, he tratado de acercarme a ella para ofrecerla el apoyo y cariño que una hermana brinda a otra en momentos
de dificultad, ¡qué vano ha sido mi intento! Iñigo me ha pedido paciencia, que no desista en mi acercamiento pues ahora más que
nunca Isabela necesita el apoyo de los seres queridos… pero no permite que la consuele, apenas me ve, busca pretextos para abandonar
la sala; y si eso no es posible o nos encontramos a solas, sus palabras
son tan desagradables que lo único que puedo hacer es marcharme
con sus hirientes frases resonando durante largos minutos en mis
oídos. Gracias a Dios mi presencia si es motivo de consuelo para
los señores Vargas, los padres de Iñigo han encontrado en mí una
hija en la que volcar todo el amor que no han podido ofrecerle a
nuestra querida María. Soy consciente que esa ternura no me corresponde, pero me siento un intermediario entre ellos y estoy convencida de que su hija desde el cielo donde no me cabe ninguna duda
se encuentra, recibe ese gran amor a través de mí.

Ya ves añorada Jimena. Lo que debían constituir los meses más
felices de mi vida se ha visto empañado por esta pérdida que no por
esperada, es menos dolorosa.

Iñigo me informa que la noticia ya le ha sido comunicada al doctor Montoya, pero que por expreso deseo de María se le pide que
no abandone sus obligaciones para un sepelio en el que aún sin su
presencia, ella será consciente de que está allí pues siempre ha existido un lazo de unión grande y firme entre ellos que ni la muerte esperada puede llegar a romper; y que él ahora se debe a todos esos
pacientes a los que puede y debe salvar. Qué generosidad la suya, se
sacrificó hasta el extremo de no contar con el consuelo del que fue
médico, amigo y confidente durante el principio de su enfermedad,
comprendiendo que una vez desaparecida su presencia era más necesaria en el lugar donde viven ustedes que junto a su cerrado
ataúd…

… Tomo de nuevo la pluma antes de cerrar esta carta y correr
hacía la oficina postal para intentar que sea el primer ferrocarril que
realice su salida quien te acerque esta misiva, para informarte que
Isabela ha decidido abandonar la casa y reunirse con Carmelo Montoya. Ahora sí que he perdido toda oportunidad de ganarme su cariño, he de conformarme sabiendo que he perdido definitivamente
a mis dos hermanas y que sólo Iñigo permanecerá junto a mí. ¡Cómo
te extraño querida amiga! ¿Hay posibilidad de que viajes a Sevilla y
pases unos días con nosotros?, no podemos dejar a los padres de
mi esposo solos en estos momentos, primero Carmelo, que a pesar
de no ser hijo se le quiere y considera como tal, la muerte de María
y la partida inesperada de Isabela… Ellos nos necesitan e Iñigo tampoco puede abandonar el negocio, su padre no tiene cabeza en estos
momentos para hacerse cargo de él ¿té pensarás al menos mi propuesta?

Tuya siempre, con afecto y ternura.

Tamara Maxwell de Vargas Santamaría.”
Fue una sorpresa la lectura de aquella carta. Sintió una punzada
de lástima al conocer la tragedia que se había abatido sobre el hogar
de los recién casados, pero la relación de la señorita Vargas con ella
no había sido demasiado estrecha, no la unía tanto a la joven como
para sentirse abatida ante su pérdida, si acaso un poco de tristeza
pues siempre es doloroso conocer la desaparición de alguien que se
encuentra en la flor de la vida. Por supuesto que no podía abandonar
la Sandoveña, que absurda idea se le ocurría, tampoco Tamara había
pasado tanto tiempo con María Vargas, ni un año hacía que se conocían y escasos los meses en que ambas compartieron parentesco
como para magnificar tanto aquella relación truncada. Si la inquietó
sin embargo la vuelta de Isabela, no sabía bien a qué atenerse con
aquella amiga que unas veces sí y otras no, ejercía como tal.

Quien no dudaba necesitaría de su apoyo era el doctor, Carmelo
sentía gran cariño por su prima, no en vano había sido su médico,
quien desde los primeros momentos de la enfermedad había tratado
de curarla. Revivió el abatimiento que demostró durante la fatídica
noche del baile, cuando se hizo evidente que no había vuelta atrás
en el estado de María ¿cómo habría de sentirse en el momento de
conocer la triste noticia? Apenas unos días atrás habían compartido
mesa y café en la cafetería de la pensión, recordó su risa cuando Jimena trataba de explicarle la emoción que se siente al abrazar aquellos troncos centenarios que se habían convertido en compañeros,
¿qué sería ahora de esa risa?

— Luisa— corrió en pos de su madrastra más fue Lola quien
salió presurosa ante sus gritos.

— ¿Qué sucede señorita?— dijo asustada al ver el semblante de
la joven patrona— ¿puedo ayudarle, necesita algo?

— Sólo busco a Luisa o a mi padre ¿sabe donde se encuentran?
— El señor Darío partió hacía la Bernalesa y la señora está preparando el carruaje para bajar al pueblo, quería comprar unas telas,
algo de hacer unas cortinas, no lo entiendo, con el dinero que ahora
tiene pueden confeccionarla todo lo que desee sin necesidad de picar
sus dedos con finas agujas.

— No seas descarada muchacha. — repuso Jimena que aún acostumbrada a los comentarios de Lola aún la recriminaba por ellos— Qué
tendrás en esa estúpida cabezota. Anda vuelve a la cocina y no te
cruces en mi camino hasta que te llame.

— Si señorita, con permiso.
Jimena se desesperaba con Lola, no conseguía que la muchacha
mostrara el respeto debido. Hablaba sin pensar, entrometiéndose en
asuntos ajenos a ella o a su cometido en la casa. Pero en el fondo la
divertía, había desistido de tratar de inculcarle la mentalidad de la
buena criada; había comprendido que en aquellas tierras nada era
como en Madrid, ni la austeridad, ni la seriedad, ni el sentido del
deber para con los señores; la distancia entre patrón y servicio era
muy pequeña y en algunos momentos inexistente, lo que había llevado a Jimena a tener que conformarse con conseguir que la tratara
debidamente y con protocolo cuando había visitas y mirar hacia otro
lado o recriminar enfadada cuando en momentos como aquel consideraba que Lola se extralimitaba en palabras o hechos.

Luisa se disponía a salir de la finca y no tuvo más remedio que
correr un poco para llamar su atención; detuvo los caballos al escuchar los gritos esperando que la hija de Darío la alcanzara y explicara
su extraño proceder.

— Necesito ir al pueblo ¿puedes esperarme unos minutos?
— Por supuesto.

— No tardo, cojo el bolso y el sombrero y voy contigo. — encaminó los pasos a la casa pero se dio cuenta que Luisa no sabía nada
de la carta, ni del motivo de su petición—… María Vargas ha
muerto.

Se llevó las manos a la boca para ahogar un grito. Otra muerte,
otra pérdida, otro ser relacionado con ella que la abandonaba; no
podía imaginar a la hermosa y emocionada muchacha de verde esmeralda que bailó incansable durante el enlace de su hermano y que
sonreía del brazo del joven prometido que se desvivía por hacerla
sentir cómoda y feliz, inerte y pálida dentro de una caja de madera,
ni siquiera el pensar que murió rodeada de los suyos y no en la más
triste soledad como su anciana tía, podía consolarla.

— Dios la tenga en su gloria— dijo con voz queda— pobrecita,
pobres sus padres, tanto dolor, tanto sufrimiento…
— Me reúno contigo enseguida. Quiero visitar al doctor Montoya. Si ya ha recibido la noticia debe estar destrozado, María fue su
paciente.

— La señorita Vargas es su prima Jimena, los lazos familiares
son fuertes. Pobre señora Castañeda. Debemos acudir ahora mismo
a su casa, a prestarle nuestro apoyo y mostrarle nuestras condolencias.

El camino trascurrió en silencio. Tampoco es que tuvieran nada
que decirse, la relación entre ellas aunque había llegado a traducirse
en un trato cordial, no conseguía traspasar la barrera que les llevara
hasta el cariño. Paró Luisa en el consultorio a petición de Jimena
cuya única preocupación en ese momento era conocer el estado de
ánimo de Carmelo Montoya. La puerta se hallaba cerrada, trató en
vano de abrir más comprobó que la llave estaba echada; también
llamó de forma insistente, tal es así que uno de los zagales que corrían por la calle se paró a informarla de que el doctorcito ese día
no pasaría consulta y que cualquier urgencia o contratiempo en que
fuera necesaria la presencia de un médico avisaran al viejo doctor.
Agradeció con una moneda la información y el chaval corrió más
rápido para reunirse con los amigos que no se habían detenido en
su carrera y alardear de la recompensa conseguida.

William de Medina casi choca con ellos al torcer una calle, hubo
de poner las manos por delante para frenar al más pequeño de ellos
que no tuvo la habilidad de los demás para esquivarle. Murmuró un
escueto “cuidado chaval” a lo que éste respondió con un vergonzoso
“perdone señor” para continuar el camino que seguían sus predecesores. Sonreía William por la espontaneidad y el carácter extrovertido de aquellas gentes, tan diferentes a los niños que
acompañaron sus primeras correrías por Barcelona. Esos escasos
minutos en los que se paró a rememorar aquel pasado que consideraba demasiado remoto, fue el causante de que sus pasos no tropezaran con los de Jimena.

La casa de la señora Castañeda tenía la puerta abierta y a través
de ella se veía repartidos, bien de pié o sentados a gran parte de los
vecinos que enterados, no se sabe muy bien como, de la desgracia
que asolaba a la familia, acudieron de manera individual o por grupos a acompañarlos en tan delicado momento.

Cauta, llamó con los nudillos más nadie acudió a recibirla, vacilante se introdujo en el recibidor buscando con la mirada alguna persona a la que poder dirigirse para alejar de sí la sensación de estar
invadiendo la privacidad que sigue a la muerte. Más en aquel pueblo
la muerte no se sufría en soledad. La tía de la finada estaba rodeada
de varías vecinas entre las que pudo distinguir a la mujer del sargento
y a la esposa del viejo doctor; se acercó a ella reviviendo en cada
paso el día que falleció su madre, resbalando en sus mejillas las lágrimas que en aquel momento no derramó y que la señora Castañeda, confundió con muestras de dolor por su pobrecita sobrina y
que le hizo abrazarse a ella buscando un consuelo que Jimena no
tenía ni tiempo ni ganas de darle. No había bajado hasta el pueblo
para consolarla a ella; había recorrido los kilómetros que la separaban del cortijo buscando al doctor y no dudó en ser brusca para deshacerse de aquel abrazo que parecía cortarle la respiración. 
— No acierto a entender si la señorita Martínez del Rosal ha venido a dar consuelo o a recibirlo.

Don Servando que había observado la escena desde un rincón
se acercó hasta ellas. Por supuesto que conocía la historia de aquella
jovencita, es más fue él quien décadas atrás santificara a sus padres
con el sagrado sacramento del matrimonio; era por entonces un párroco joven e impulsivo que sintió cierta satisfacción ante el desplante de la muchacha a una clase social que la marginaba por su
condición de mujer. No tardaron las feligresas en ponerle al corriente de todo lo acontecido en la pequeña localidad y principal
mención se hizo del regreso inesperado del viudo Sandoval con la
pequeña; tuvo la ocasión de conocerla en la reunión que por motivos
más alegres se llevó a cabo en ese mismo salón, no pudo cambiar
demasiadas palabras con ella, más suficientes para saber que su nombre era Jimena y que en breve se haría cargo de parte de las tierras
que pertenecieron a la Sandoveña. Verla allí y a todas luces disgustada si no le causó exceso de extrañeza, sí al menos algo de sorpresa,
pues aun sabiendo que durante la estancia de los Vargas como invitados de su tía habían mantenido relación cordial y periódica, ignoraba que fuera tanto el afecto por la señora Castañeda como para
honrar la memoria de su sobrina con tanto sentimiento.

— Vengo a presentar mis condolencias padre. Mi dolor nunca
será comparable al que sufren los familiares. El doctor Montoya
debe estar destrozado, luchó mucho para evitar tan fatal desenlace.

— Se cuan afectado se encuentra el doctor. Acabo de estar con
él. Puedo asegurarle que está totalmente desolado. Los lazos de sangre son más fuertes que cualquier otra relación y no olvide señorita
Martínez del Rosal que ambos eran además de paciente y médico,
primos.

— Es por eso que me encuentro hoy aquí, no necesito que nadie
imagine motivos ocultos en mi comportamiento.
— ¿Acaso alguno de los presentes ha dudado de la veracidad de
su intención al venir?... Somos gente humilde y trabajadora señorita,
buenos vecinos que se acompañan en la adversidad y en los escasos
momentos felices que se nos ofrecen…— Jimena no sabía muy bien
a donde quería ir a parar con aquel monólogo, afortunadamente parece ser que el párroco se cansó de sus palabras y cambió de conversación— No seré yo quien la entretenga. Podrá encontrar al joven
doctor al otro lado del pasillo; le rogaría que llame antes de entrar,
merece que se le concedan unos minutos para reponerse, ningún
hombre puede vanagloriarse de haber mostrado su dolor ante una
joven tan hermosa como usted.

— ¿Debo dar algún sentido a sus palabras?, le diré que teniendo
en cuenta el motivo que nos ha reunido en torno a los Vargas las
considero sumamente inapropiadas. Por supuesto que tocaré antes
de entrar, en la cortesía fui educada y se cómo debo comportarme
sin necesidad de que nadie me dé lecciones.

No fueron solamente las palabras del sacerdote las que provocaron su malestar. La mirada que el padre Servando la dirigió al hablar
la hizo retroceder a los últimos meses en la enfermedad de su madre.
Ésta, apenas sin fuerzas, había vuelto la mirada al cielo en busca de
un milagro que no se había de producir. Pedía a Jimena que la acompañara a rezar a ese Dios que nunca la escuchaba; el párroco de
aquella iglesia supo acercarse a su madre y mostrarle algo de consuelo y resignación, sin embargo cuando posaba sus ojos en ella lo
único que experimentaba era pavor, aquel hombre, erigido en emisario del señor, buscaba arrebatarle a su madre, dejándola desprotegida y a meced de un mundo inmerso en el castigo del pecado. Se
disculpó del padre y no se había alejado demasiado cuando escuchó
su voz tras ella algo más elevada de lo necesario.

— Espero verla pronto en la iglesia señorita Martínez del Rosal.
Ningún camino es demasiado largo para honrar a nuestro Señor.
Sobre su espalda se clavaron decenas de ojos, sintió como el
rubor subía por sus mejillas, pero no sería aquel cura de pueblo
quien la humillara delante de todos los presentes teniendo como
único arma una sotana.

— Tenga por seguro que he honrado a Dios todos y cada uno
de los días de mi vida. — pudo sentir como alguno de los presentes
contenía la respiración ante la osadía al dirigirse a él con esas palabras— A diferencia de usted no necesito el interior de un templo
para hablar o estar cerca de Él. Si me disculpa…

Atónita por lo que acababan de escuchar Pepita Castañeda, la hija
del boticario, así como varías de las ilustres damas presentes, se acercaron solícitas a don Servando, restando éste importancia a lo dicho
por Jimena con un displicente gesto de su mano.

— También ella tiene una roca en el lugar donde debería encontrarse el corazón y como todos los Sandoval, también sucumbirá
ante su peso.

Por fortuna sólo unas pocas personas escucharon lo que entre
dientes murmuró don Servando y alguien a tenor de ello, constató
que no era sólo el corazón de la joven el que se había endurecido.
El anciano párroco mostraba muy poca caridad cristiana con sus palabras.
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La señora Sanjuán dejó al mayor de sus hijos a cargo el establecimiento apenas se enteró del fallecimiento de la sobrina de su
gran amiga. Se hacía cruces pensando en lo desolada que su querida
amiga se encontraría y recriminaba a la holgazana de la muchacha a
su servicio que la requirió en uno de los cuartos y la mantuvo allí
explicándole como había de quitar una mancha de la alfombra durante largo rato impidiendo que la noticia llegara antes a sus oídos.
Apenas contestó al saludo de William de Medina que se hizo a un
lado para facilitarle la salida, ni se detuvo con Luisa Martínez del
Rosal más allá de un breve instante que la llevó interesarse por su
estado tras la reciente pérdida de su tía.

— Buenos días señora— William esperó a que Luisa estuviera a
su altura para saludarla.

— Buenos días míster William. — respondió ella de manera distraída lo que no pasó desapercibido al periodista.
— Vaya parece que todos han amanecido ligeramente ausentes
¿acaso se trate de una epidemia? ¿debemos avisar al querido doctorcito?— sonreía quitando importancia la comentario pero no le
había pasado desapercibido que apenas recibiera respuesta de la
dueña de la pensión.

— Disculpe ¿decía?

Luisa frenó su marcha consciente que al estar absorta en sus pensamientos apenas si había escuchado las palabras de de Medina.
— No por favor, discúlpeme usted— dijo el caballero al ver su
semblante— solamente traté de ser gracioso, pero veo que no ha
sido oportuno.

— No me malinterprete. Ciertamente no es el mejor día para
sonreír pero quizás pueda intentarlo sin que se considere una falta
de respeto.

— ¿Falta de respeto? ¿y puedo preguntar hacía quien?— enarcó
el periodista las cejas al oírla.

— Entonces es cierto que no sabe nada… lo extraño es que la
señora Sanjuán no le dijera…

— La señora salió tan apresurada que apenas me saludó cuando
nos cruzamos en la puerta.
— Debe sentirse afectada la pobre… Claro, la señora Castañeda
es muy buena amiga suya, seguro que acudía a su lado para consolarla.

— Cada vez estoy más confundido doña Luisa ¿me dirá por fin
y sin rodeos, que ha sucedido?
— Disculpe de nuevo míster William. No sé donde tengo la cabeza— se llevó la mano hacía ella como confirmando que realmente estaba en su sitio— La noticia aunque esperada nos ha
tomado a todos por sorpresa… veo que no sabe de que le estoy
hablando— dijo al ver la cara del caballero— La noticia ha llegado
esta mañana, María… la señorita Vargas ha fallecido. Por lo que sabemos, la mejoría acontecida no fue más que un espejismo; la enfermedad ha logrado su objetivo llevándosela de nuestro lado.

No suspiró el periodista con alivio pero casi. Imaginaba que algo
grave sucedía, observando el estado de la mujer que estaba frente a él
pensó en una desgracia próxima a ellos; cierto es, que se sorprendió
temiendo por Jimena, lo que le dio certeza de que el interés hacía ella
se hacía mayor con el paso de los días. Mostró ante Luisa su pesar por
la noticia, ofreciéndose a acompañarla hasta casa de los Castañeda,
poder presentar sus respetos y ponerse a disposición de la familia para
lo que pudiera ofrecerse. Le agradeció la dama, pues compañía precisamente era lo que más necesitaba en un momento de tantos recuerdos. Tomó el brazo que se le ofrecía y caminó junto al periodista
tratando de borrar de su cabeza, los meses que pasó alejada de su tía
y que en ese momento le pesaban sin entender bien porqué.

Jimena llamó a la puerta pero no esperó respuesta para entrar. Todavía sentía el regusto que el malestar le producía, aunque se felicitaba
por haber sido rápida en la respuesta al comentario del párroco que
no dudaba fuera pronunciado para ponerla en evidencia ante los vecinos. Porqué cierto es que ella no frecuentaba la iglesia, salvo en el
caso ya mencionado no lo había hecho y tras el funeral y posterior
entierro de su madre se negó tan rotundamente a volver que Darío, al
que tampoco se le conocían fuertes convicciones religiosas, la otorgó
beneplácito para dejar de asistir a los oficios religiosos, consiguiendo
así desligarse también él de dicha obligación. La llegada de Luisa no
modificó ese hábito y si bien mientras que vivieron en Madrid y posteriormente en la pensión, ella acudía todos los domingos sin excepción al oficio, desde que se trasladaran al interior y puesto que no
disponían de carruaje propio, hasta mucho tiempo después, la dama
no mencionó su necesidad de acudir a la iglesia.

Así pues, aunque tocó con los nudillos, al desacatar el mandato de
don Servando y no esperar invitación para entrar, la hizo sentirse un
poco mejor. Encontró a un doctor Montoya que si bien evidenciaba
tristeza, distaba mucho del caballero destrozado y doliente que su imaginación había visionado tras las palabras de la señora Castañeda y del
propio cura. Se acercó a él mientras retiraba el sombrero de su cabeza
dejándolo descuidadamente sobre una butaca que encontró a su paso.

— He venido a decirle cuanto lamento su pérdida doctor. — dijo
mostrando más seguridad de la que realmente sentía— María era
una joven estupenda, una gran amiga…

— Una gran mujer. — repuso él sin dejar de observarla.
— Así es, una gran mujer. Dios la sentará junto a él pues su noble
corazón no conocía la maldad.
— Demasiado hermosas sus palabras señorita Jimena, no imaginé que llegara a conocer tanto a mi prima; más bien creía que su
amistad era superficial y ligera. Siempre la sentí más unida a Isabela,
eso demuestra lo poco observador que puedo llegar a ser.

Jimena, por segunda vez aquel día no comprendía el porqué de
aquellos ataques cuando ella lo único que pretendía era mostrar consuelo a un amigo.

— El delicado estado de salud de la señorita María fue el motivo de
que nuestro trato no fuera tan frecuente como el que ella o yo hubiéramos deseado. Consideré de igual manera a Isabela y a María, si bien he
de reconocer que el carácter de la primera era más afín con el mío… lo
que no quiere decir que María no tuviera un lugar en mi corazón.

— Permita que le aplauda señorita— dijo Carmelo poniéndose
en pie— que discurso tan hermoso y emotivo… y dígame señorita
Jimena ¿porqué debería de creerlo?

— Porqué yo ya no soy la Jimena de aquel verano en que nos conocimos, ni usted el doctor que vino a este pueblo buscando una cura
milagrosa. Porqué en estos meses la vida nos ha golpeado pero no
nos ha vencido. Porqué en estos meses nos hemos convertido en amigos, y como amiga, vengo a mostrarme incondicional para con usted.

Carmelo se dejó caer nuevamente en la silla que ocupaba hundiendo los hombros y la cabeza en un intento bastante inútil de que
ella no viera la desolación que sentía. Jimena resistió el impulso de
acercarse hasta donde estaba y ofrecerle un hombro que pudiera aliviarle de tanta pesadumbre. Pero ella era Jimena Martínez del Rosal,
una Sandoval, digna heredera de la Sandoveña y no podía permitirse
que el sentimentalismo debilitara las arduas convicciones que tanto
le había costado comprender; y segura estaba, como que era mujer,
de que si permitía que el caballero derramara sobre ella una sola de
sus lágrimas, podría olvidar quien era y porqué estaba en ese lugar.

— Gracias. — dijo él levantando la mirada en la que podía leerse
la decepción por el paso que ella no se atrevió a dar— Le agradezco
mucho su presencia pero me gustaría pedirle que abandone el despacho, quisiera estar solo.

Ella lo hizo tomando el sombrero y sin volver la vista atrás, corría el
peligro si lo hacía de volver sobre sus pasos para abrazarle y consolarle.
— Cierre la puerta por favor— oyó que decía a su espalda— y
trasmita a los demás mi agradecimiento por las muestras de cariño
que pretenden mostrarme pero lo único que necesito es que respeten mi deseo de soledad.

Cuando la puerta se hubo cerrado, Carmelo Montoya giró el sillón para enfrentarse al día que trascurría tras la ventana. Vio pasar
un carruaje y detenerse frente al colmado, observó a varios muchachos corriendo en dirección al puerto y a una jovencita levantar varios centímetros el ruedo de su falda para que ésta no se manchara
con un charco que inesperadamente se había formado junto a la
acera. Recordó como había anhelado compartir esos momentos
junto a María, como tras vencer la tuberculosis ambos vivirían en
aquel lugar que sería el símbolo del milagro acaecido. ¿Realmente
llegó a enamorarse de su prima?, ahora que conocía a Jimena Martínez del Rosal, ahora que frecuentara su compañía, ahora que María
nunca podría estar junto a él, comprendió que su marcha de Sevilla
fue inconscientemente, la certeza del subconsciente de que no
amaba a María y que no era ella la elegida por su corazón para compartir el resto de su vida.

Cuando Luisa entró en la casa apenas pudo mostrar su pesar a la
señora Castañeda, seguía la mujer rodeada de innumerables amigas
entre las que se incluía a la señora Sanjuán más dolida si cabe que la
propia tía de la finada. Llegó hasta ella con dificultad, algunos de los
presentes la pararon para mostrarle también pesar por la muerte de
doña Augusta, muestras de dolor que Luisa agradecía de manera mecánica y una sonrisa forzada en los labios. William de Medina que
se separara de Luisa al entrar, viendo los apuros que pasaba la dama,
se plantó de dos zancadas junto a ella abriendo paso entre los asistentes hasta conseguir llegar al destino.

— Quisiera irme a casa Luisa. No me encuentro bien.
Jimena no se encontraba muy bien. No sabía que esperaba del
encuentro con Carmelo Montoya pero en ningún caso aquel cruce
de palabras que más parecían ser reproches que consuelo. Divisó a
su madrastra acompañada de William de Medina; una punzada le
asaltó el pecho, rápida se recompuso; se acercó hasta ella y sin mediar saludo la instó a marcharse.

— No me encuentro bien Luisa. ¿Podemos irnos?
— Por supuesto Jimena. — la voz de Jimena hizo que Luisa entendiese que algo había sucedió aunque no consideró oportuno preguntar— Me despido de la señora Castañeda y nos vamos, dame un
minuto. Entre tanto señor de Medina ¿querría acompañar a Jimena
a tomar un poco de aire fresco?, creo que será beneficioso. Te ves
muy pálida querida. — lo dijo con sincera preocupación.

— Descuide doña Luisa, no me separaré de la señorita hasta su
regreso.
Quiso protestar Jimena, lo que menos deseaba era la compañía
del inglés, pero éste, caballero al fin y al cabo no iba a desobedecer
un ruego de doña Luisa y mucho menos desaprovecharía la oportunidad de pasar unos minutos a solas con la joven. Minutos que aun
trascurriendo en silencio, fueron sumamente agradables para el periodista.
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Se contaban con los dedos de una mano los días que faltaban para
el tan ansiado cumpleaños de Jimena Martínez del Rosal. En esa
semana de Abril cumpliría los veintitrés, edad significativa en alguien
que necesita llegar a ellos para poder acceder legítimamente a lo que
ya considera suyo.

La opinión del matrimonio fue unánime. Aquella fortuna heredada por Luisa había sido providencial para ello. Era más que evidente que Darío no era feliz en la Sandoveña, sólo ante los nuevos
planes de futuro forjados junto a su esposa, empezaba de nuevo a
disfrutar de lo que la vida le podía ofrecer.

No piense el lector que este hecho es atribuible al dinero de la tía Augusta,
aunque de todos es bien sabido que a nadie le amarga un dulce. Defendiendo los
derechos de su esposa, Darío Martínez del Rosal había descubierto que le encantaba aquello para lo que había estudiado, vislumbró un futuro más allá de
la administración y el cortijo, y aunque lleno de dolor por la certeza de tener que
abandonar a su hija, pues era consciente que Jimena nunca consentiría en dejar
aquellas tierras, entendía que ella se debía a la finca y al deseo de su madre de
que el nombre Sandoval ocupara nuevamente el lugar que durante años le había
sido negado. El lector entienda, como entendió él, que las crías han de abandonar
el nido independientemente de ser varones o hembras y que Jimena solamente
triunfaría, cuando tuviera plena libertad de volar.

Ahora tocaba hacer partícipes de aquella idea a los demás implicados. No es que pretendieran pedir opinión, no iban a dejarse convencer por nadie, mucho menos por Jimena porque ambos
coincidían en que su marcha era igual de beneficiosa para ella. Darío
quiso hablar primero con Emiliano. Sería el primero en conocer la
noticia; mientras el representante de Garrido, Pérez e hijo estuvo en
el pueblo aprovechó los conocimientos del abogado para informarse
y redactar los documentos necesarios para formalizar la emancipación de Jimena; quería que todo estuviera preparado para el día en
que la muchacha cumpliera la edad establecida, ese sería su regalo
de cumpleaños, la legalidad e la propiedad, la libertad. Tras semanas
de correspondencia por fin había llegado el tan ansiado papel y con
el en la mano se presentó aquella mañana en la Bernalesa; lo hizo
temprano, cuando empezaba a clarear en el horizonte, en ese momento que sabía Emiliano Bernal tras disfrutar de una taza de café
recién colado, pasearía entre los algodonales. Y allí le encontró.

— Buenos días Darío— dijo al verle aparecer— bonita mañana
para pasear.
Sabía Emiliano Bernal que el placer de caminar no era lo que
había llevado hasta allí a Martínez del Rosal; no sentía satisfacción
alguna en el ejercicio por lo que algo muy importante o extremadamente delicado había sido el causante de modificar sus hábitos.

— Quería hablar contigo. — se puso a su lado y acomodó el paso
al de él.

— Lo suponía. Te escucho.

— Antes quiero que leas este documento, entenderás después de
hacerlo mi intención al venir.
Abrió el sobre que Darío le tendía, como no disponía de los anteojos que desde hacía meses utilizaba para leer, alejó el brazo lo suficiente como para poder distinguir letras y frases contenidas en el
mismo. Al terminar dobló de nuevo la hoja introduciéndola de
nuevo en el sobre antes de devolvérsela a su acompañante.

— Es una decisión acertada. — reanudó la marcha detenida— Jimena ha demostrado ser una joven totalmente capacitada para el
mundo de los negocios. Lleva la tierra en la sangre.

— Es una Sandoval.

— Lo dices como si se tratara de un delito… su abuelo estaría
orgulloso de ella, su madre, estoy convencido de que ya lo está.
— ¿Y piensas que yo no?, soy su padre, sus triunfos son mis
triunfos. En este año he presenciado la trasformación de mi hija, ha
dejado de ser una niña, una joven alocada, despreocupada incluso
para convertirse en toda una mujer adulta, sería y responsable. Ha
mostrado más capacidad de la que yo nunca poseeré y una decisión
valiente al aceptar dirigir y administrar el cortijo sin tener ningún
conocimiento en que basarse.

— No has venido hasta aquí para decirme algo que yo también
he vivido. Esa metamorfosis de la que hablas se ha producido también frente a mí.

— Cierto, eres tan responsable de ella como yo, más incluso, pues
tú has sido el culpable de que mi pequeña posea lo que desde este
momento será solamente suyo.

— Cumpliré el deseo de Estefanía, este documento que me
muestras me permite traspasar la propiedad a tu hija. No será preciso
esperar hasta que cumpla la mayoría de edad. Y dime Darío— se
paró para mirarle a la cara— ¿lo has hecho por ella o por ti?

— Por los dos… por ninguno… Emilio la felicidad de mi hija
no es mi felicidad, y si yo no soy feliz, difícilmente podrá Jimena
disfrutar de lo que posee. He decidido trasladar mi residencia a Sevilla, en la capital del Guadalquivir voy a abrir un despacho de abogados, voy a ejercer Emilio, después de tantos años, por fin, voy a
trabajar en lo que he estudiado. Conozco las dificultades, no es necesario que me las enumeres, ya no soy el jovencito que abandonó
la universidad con un título bajo el brazo, pero tengo mucha ilusión,
muchas ganas… Sera algo modesto, no busco grandes casos, quiero
empezar como cualquier licenciado inexperto y novato. Quiero ayudar a los más desfavorecidos, a aquellos que teniendo la razón de su
lado, la justicia les da la espalda por no disponer de un buen abogado
que les defienda con el ahínco que merecen.

— Conozco a alguien que actuó de esa manera y la satisfacción
personal no da para comer… Olvidaba que ya no eres un personaje
en apuros— dijo con ironía— la fortuna de doña Augusta cubrirá
las necesidades que tu trabajo no logre cubrir. — apenas terminó
de pronunciar esas palabras se dio cuenta de la crueldad de las mismas— Disculpa Darío ha sido un comentario ofensivo e innecesario; en este tiempo que llevamos trabajando juntos he comprendido
que te juzgue mal y aunque tarde, quiero mostrarte mi arrepentimiento y brindarte mi amistad, ahora y siempre.

— ¿Ya no somos enemigos?
— Hace mucho tiempo que dejamos de serlo, lo que sucede que
no quería admitir que Darío Martínez del Rosal se había convertido
en mi amigo.

— Y mi amigo has de ser. Ahora más que nunca porqué pongo
en tus manos el más preciado de mis tesoros. — Darío miraba directamente a los ojos al caballero— Desde el mismo día en que yo
parta tú has de convertirte en el padre de Jimena, has de prometerme
cuidarla y protegerla…

— Se quedará en el cortijo…— lo dijo con tono quedo, casi sin
creer lo que escuchaba.
— Ese es el motivo de su emancipación. Jimena ha conocido su
tierra, sus raíces, su pasado, y como que hay Dios en el cielo te digo
Emiliano, que ella nunca abandonará este lugar. Jimena por fin ha
regresado a su casa.

— Renuncias a ella.
— Nunca. Me instalo junto con Luisa en Sevilla para poder estar
cerca. Para visitarla y que nos visite. Para acudir pronto si me necesita.

— Mandaré preparar todo lo necesario para cambiar el título de
propiedad de la Sandoveña. Junto con tu documento, Jimena recibirá
como regalo de cumpleaños la legitimidad de la propiedad. Suya será
por derecho, como suyas serán también a partir de ese momento las
obligaciones.

— Quería hablarte de ello. — volvían ya sobre sus pasos atraídos
por el agradable aroma del café que Lolita seguro preparaba intuyendo próximo su regreso— Vamos a regresarte el dinero que tan
amablemente nos has prestado durante estos meses, la reforma de
la casa, los materiales, el salario de los jornaleros que han trabajado
durante la recogida de la aceituna. 

— No me urge recuperar ese dinero.
— Lo sé y también recuerdo que quedamos en que se te devolvería poco a poco. Pero es mi deseo y también el de Luisa, saldar
nuestras deudas. No ha sido Jimena la responsable de ellas y no sería
justo que tuviera que hacerlas frente. Pídele por favor a tu contable
que se ponga en contacto conmigo para decirme cual es el importe
que debo satisfacer y lo haré a la mayor brevedad posible.

Habían llegado al patio trasero de la Bernalesa y como si de un
acuerdo tácito se tratara ninguno de los dos hizo intención de entrar
en la cocina, volvieron la vista al paisaje que les devolvía la mirada,
Darío sonrió, a Emiliano se le escapó una lágrima.

— Es usted todo un caballero señor Martínez del Rosal. Me
siento afortunado de contarme entre sus amistades

— Gracias. — contestó él como única respuesta ante la deferencia de aquel trato.

— ¿Sabe Jimena de tu marcha?

— No… y aún no sé cómo voy a decírselo.
Carmelo Montoya había cabalgado desde el pueblo a pesar del
fuerte viento que hacía. Desde que se recibiera la noticia de la muerte
de María las condolencias y visitas de cortesía a casa de la señora
Castañeda e incluso al propio consultorio habían sido constantes,
hasta el punto de solicitar a los vecinos que se limitaran a acudir a
visitarle cuando realmente lo necesitaran, para evitar así la espera innecesaria de los que realmente acudían a él con una dolencia. El
viejo doctor no tuvo más remedio que amonestarle por aquella falta
de delicadeza hacía las muestras de cariño que recibía, pero trató de
quitar hierro al asunto cuando alguno de los agraviados acudía en
su busca para quejarse. Finalmente y por fortuna aquello no medró
la aceptación del doctorcito al que desde ese momento se consideró
más responsable al anteponer a los pacientes al propio dolor que la
muerte de su prima le había causado.

La montura del doctor llegó temblorosa y agotada, el viento que
para su desgracia venía de cara había frenado el trote del animal,
obligándole a bajar la testuz tratando de avanzar frente a aquel enemigo de la naturaleza. Pero por fin llegaron al destino, el caballo relinchó como si supiera que le esperaba una cuadra limpia y sin
corrientes y agua para refrescarse; la réplica del jinete fue palmear
su cuello tras darle un poco de azúcar que junto con un puñado de
caramelos, se había acostumbrado a llevar en los bolsillos para agasajar a los niños enfermos que debía atender y a algún que otro sano
con quien tropezaba de manera bastante habitual en mitad de la
calle.

Dejó pues al animal en uno de los pesebres y camino hasta la
puerta trasera de la casa de donde procedía el rico aroma del café.
Llamó y entró sin aguardar respuesta; Lola que colaba en ese momento la bebida le sonrió y preparó una taza con que obsequiarle.
El doctor Montoya, así como el escritor inglés, eran bastante asiduos
de la casa, habían prescindido de la formalidad de una invitación,
sobre todo el primero que nunca podía saber cuándo dispondría de
tiempo libre.

— Está en el campo. — dijo dejando junto a él el recipiente del
azúcar— Ha ido personalmente a supervisar la poda de las ramas.
Quiere asegurarse que ninguna de las que ofrecen fruto son cortadas… Cómo si los hombres no supieran hacer su trabajo. — esto
último lo dijo ofendida.

— La señorita Jimena ha demostrado ser una mujer admirable,
que quiera controlarlo todo no me parece malo, después de todo
son sus tierras, es su trabajo y lo que le permitirá tener un futuro.

— Ella no es la patrona. — dijo airada por la réplica en defensa
de la mujer que hizo el doctor— Estas tierras pertenecen a la Bernalesa y el único patrón, mí patrón— puso mucho énfasis en el posesivo— es don Emiliano.

— Vaya, vaya Lola— dijo el doctor divertido— veo que esta mañana han vuelto a discutir ¿hasta cuándo durará esta situación?
— Hasta que la señorita deje de comportarse como una niña malcriada. Dice que mis bollos estaban secos… secos doctor Montoya,
usted los ha probado, nadie salvo mi madre los hace mejor en la región.

Carmelo miró el plato que puso ante él y ciertamente el aspecto
del contenido no era de lo más apetecible, aunque no podía decirle
eso si no quería ser también blanco de su ira.

— Iré a buscar a la señorita Jimena— dijo levantándose— y tomaré uno para el camino. — mordió una de las esquinas— Está delicioso.

No era cierto pero aquella pequeña mentira devolvió la alegría a
la muchacha, que con renovado ánimo se dispuso a seguir con sus
obligaciones. Se ciñó más fuerte la capa y sujetando el sombrero
para que no saliera volando dirigió los pasos hacía los olivares situados en los terrenos de la Sandoveña. Se deshizo del bollo apenas se
supo lejos de la visión de Lola, apresurando el paso para llegar
cuanto antes junto a Jimena.

— Señorita será mejor que dejemos esta tarea para mañana; el
viento puede provocar algún accidente… Buenos días doctorcito.
— Buenos días Matías; me alegra verte ya recuperado.
— Lo estoy doctor y todo gracias a usted. ¿Qué hacemos señorita?
— Bajen de las escaleras, recemos para que mañana nos acompañe el tiempo y podamos continuar. — observó como los dos jornaleros obedecían sus órdenes y después se dirigió al caballero— Buenos
días doctor Montoya ¿me buscaba?

— ¿Qué otra cosa podría traerme hasta aquí?— tomo su mano
y la llevó a los labios— Señorita Jimena está usted tan hermosa
como siempre.

— Usted siempre tan adulador doctor— se tocó el cabello consciente de que mechones rebeldes se habían desprendido de las horquillas y caían desordenados sobre las orejas y la cara— pero me
encanta que me lo diga. — se dirigió a los trabajadores— será mejor
que regreséis a casa, poco más se puede hacer aquí, Matías por favor
¿puedes pasar por las cuadras y asegurarte que los animales tienen
bastante comida y agua. Nos veremos mañana a las siete en este
mismo lugar. Adiós muchachos. — y dirigiéndose al caballero— Acompáñeme a casa, disfrutaremos de un buen café, pero doctor no
pruebe los dulces de Lola, hoy están peor de lo habitual.

— Llega tarde su consejo señorita Jimena, sólo espero que ningún animal salvaje se tope con el que acabo de tirar.
Riendo emprendieron el regreso; tuvo que sujetar Montoya a Jimena pues casi cae al tropezar con una de las raíces, le ofreció entonces su brazo como apoyo y ella lo aceptó agradecida. En pocos
minutos llegaron a su destino agradeciendo el calor que les recibió
al entrar.

— He venido a disculparme Jimena. — dijo el doctor que tras
despojarse de la capa y el sombrero arrimaba las manos al fuego— No
puedo excusar mi mal comportamiento con la tristeza que sentí al
conocer la muerte de mi prima. En estos días que tantas personas
se han acercado a mí ofreciendo consuelo y apoyo he comprendido
que el suyo, que era el que más ansiaba recibir fue el que menos he
agradecido.

— Yo si excusé sus palabras con el dolor que indudablemente
hubo de sentir, que aún siente pues una pérdida nos acompaña durante toda la vida. — derramó un poco de café al servirlo, tomando
un trapo para limpiar la mesa donde cayera— Olvidé pronto las
cosas que me dijo por otro lado he de reconocer que se trataba de
palabras totalmente acertadas. Distinguí a su prima Isabela por sobre
los demás, reconozco, mea culpa, — se llevó la mano al pecho en el
intento de acompañar con un gesto la expresión— que incluso dejé
de lado la frecuencia en el trato de Tamara Maxwell; y escúcheme
bien doctor, ella si ha demostrado ser una buena amiga.

— Una buena amiga y una buena mujer que hace feliz a mi primo
y que le ofrece día a día un motivo para continuar adelante.
— Isabela se oponía a ese matrimonio, y yo también. Siéntese
doctor— dijo haciendo ella lo propio— hubo un tiempo en que vi
en Iñigo Vargas el ideal de caballero, elegante, bello, altivo, rico…
— bebió para que él no viera el rubor que decir eso le ocasionaba— Le confesaré que escribí a Tamara prohibiéndole que siquiera pensara en ello, negando la conveniencia de esa unión,
exigiéndole que olvidara sin remisión esas intenciones.
— Desconocía que esos fueran sus sentimientos.

— Tamara se mostró más inteligente de lo que pensaba— Jimena
se levantó llevando la taza a la fregadera— siguió adelante, lucho
por lo que quería, lucho por su amor, por ganarse el respeto de la
que hoy es su familia política. Y yo puedo enorgullecerme de conservar la amistad de alguien capaz de conquistar todo lo que se propone.

— Doble disculpa le ofrezco al escucharla. — él también se puso
en pie— Sinceridad con sinceridad se paga. No comprendía como
una dama tan distinguida como usted podía fijarse en alguien tan
simple como mi primo Iñigo; desde que las conoció en la playa supo
que podría enamorarse de la señorita Maxwell, pero a mí me hacía
gracia el juego que usted se traía con él, por ello la buscaba, sólo por
molestarle aguijoneaba su ingenio para que le pusiera en evidencia
delante de la joven que trataba de conquistar.

— Lo único que perseguía al hacerlo era molestar a Tamara. Me
avergüenza reconocerlo ante usted a tenor de mi comportamiento,
pero nunca estuve interesada en el señor Vargas. Pretendía divertirme con él, nunca busqué nada serio; Isabela me dio alas para ello
pues no quería ni oír hablar de la preferencia que mostraba mi amiga
por su hermano…— le dio la espalda incapaz de soportar la fijeza
de su mirada— Estoy consciente de que yo también debería presentar mis disculpas ante usted por mis palabras mordaces y mis gestos
airados durante las semanas que duró su estancia.

— Su posterior comportamiento ha borrado gestos y palabras
que no consigo recordar. — tomó sus hombros y la encaró frente a
él— Cuando regresé al pueblo, venía herido de muerte; era incapaz
de salvar a María y mis desvelos nunca se revelaron en ella como la
muestra de amor que trataba de ofrecerle. Usted, señorita Jimena,
me devolvió la cordura, sanó mis heridas, me enseñó que hay amor
después del amor.

Carmelo, emocionado por la sinceridad que Jimena mostraba
quiso corresponder con una verdad que llevaba meses quemándole
el pecho; tomó su mano y ella no la retiró, buscó sus ojos y ella no
desvió la mirada…

— Doctor, es un usted todo un caballero. — le miraba mientras
contestaba, pero Carmelo no vio el brillo del amor en aquellos
ojos— Me halagan sus palabras, pues es una persona apreciada y
querida por toda mi familia. — él retiró las manos al escucharla— Si
venía aquí buscando consentimiento para cortejarme, lamento no
estar en disposición de concedérselo.

— Si William de Medina se ha convertido en su favorito…
— No doctor, ni él ni usted pueden formar parte de mi vida más
que como dos grandes amigos; dos apoyos, dos pilares de esta nueva
vida que estoy emprendiendo y que necesito recorrer en solitario…
Le admiro mucho señor Montoya— dijo al ver reflejado el desengaño en su rostro— y si en mi ánimo estuviera buscar compañero
usted sería un firme candidato para serlo. Disculpe mi franqueza— ahora y contra todo formalismo, fue Jimena quien tuvo
una muestra de cariño hacía él— pero no voy a engañarle, no voy a
hacer que pierda su tiempo con alguien que en este momento no
puede ofrecerle lo que usted desea.

Carmelo sonrió agradecido porque no era una negativa, lo que
salía de los labios de la joven; comprendía y esperaría, muchos habían sido los cambios en la vida de todos ellos; recordó aquel grupo
que se reunió en la playa, en los jardines de la Bernalesa, en la cafetería de la pensión… cuantas vueltas en tan poco tiempo.

— No cejaré en mi empeño señorita Jimena. No consentiré que
nadie me robe su corazón, porque disculpe mi atrevimiento señorita,
pero su corazón finalmente me pertenecerá.

— ¿Se ha dado cuenta doctor Montoya que desde su regreso,
cada vez que nos vemos pedimos disculpas?— hizo como que no
oyera su último comentario— Hagamos un pacto. Ni una más. A
partir de este momento no haremos ni diremos nada que pueda
ofender al otro ¿está de acuerdo?

— Totalmente. ¿Me invitaría a otra taza de café antes de regresar?

Por toda respuesta ella tomo una del armario y la llenó con el
café que aun quedaba en el pocillo.
— Ha tenido suerte doctor, no queda más— dijo al tenderle la
taza— y si los bollos de Lola no son buenos, le aseguro que su café
es el mejor de la comarca.
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Optaron por suspender la fiesta de cumpleaños de Jimena por
una reunión más acorde con las pérdidas recientes. Una reunión sencilla a la que solamente asistirían los más allegados por contra a la multitudinaria que Darío pretendía ofrecer. Se enviaron
invitaciones que no tardaron en recibir contestación; nadie rehusó
acudir a felicitar a Jimena, todos querían ver a la que se había convertido en la nueva patrona de la Sandoveña, los arreglos en el cortijo, tan deteriorado por el tiempo, y si los terrenos estaban tan bien
cuidados como se rumoreaba en el lugar.

Isabela Vargas había llegado la tarde anterior. Su propósito de
viajar tras la muerte de su hermana había sido pospuesto ante la desolación de los padres que no podían soportar separarse de otro de
sus hijos. De nada sirvió que la joven implorara, llorara o gritara.
Tuvo que producirse un feliz acontecimiento para que finalmente
el interés de los Vargas cambiara de destino y dedicaran su tiempo
y sus mimos a la nueva criatura que Dios mediante nacería en varios
meses. Así pues, se detuvo el carruaje y bajó la dama, solicitó a varios
de los muchachos que jugaban en la calle a pesar del frío que se hicieran cargo del equipaje a cambio de unas monedas, y con mucha
dignidad y no menos altivez, llamó a la puerta de casa de su tía donde
fue recibida con grandes muchas de cariño y sorpresa e instalada en
el mismo dormitorio que ocupara la vez anterior.

De esta forma hubo un invitado no invitado el día en que Jimena
Martínez del Rosal cumplía los años establecidos para poder hacerse
cargo de su herencia.

Era la primera vez desde hacía mucho tiempo que se abrían las
puertas de la Sandoveña, tal es así que alguno de los que acudían a
homenajear a la cumpleañera, era la primera vez que traspasaban su
umbral. Ninguno perdía ojo, todos querían retener en la memoria
los detalles, muebles y alfombras que formaban parte de la nueva
decoración; todos querían al día siguiente poder alardear frente a los
vecinos de haber sido de los pocos privilegiados que pudieron acudir
al cumpleaños de la señorita. Algunos quedaron decepcionados por
la sencillez de la casa, aunque los manjares servidos por varías muchachas desplazadas desde el pueblo para atender junto a Lola la recepción, pronto les hizo olvidar ese pequeño detalle.

Los invitados eran recibido por los Martínez del Rosal en la
puerta del cortijo, dos jornaleros de hacían cargo de los carruajes
en los que se habían desplazado algunas familias o en su caso los
caballos, que también los hubo, en los que algún solitario caballero
llegó hasta el lugar. Darío, cada vez más animado, se sentía como
pez en el agua; recibir, atender, saludar, halagar a las damas ¡Cuánto
había echado de menos esa labor! Luisa, consciente de que la protagonista era la hija de Darío se mantuvo en un segundo plano, pendiente en todo momento de que nada faltara a los invitados. Y en
cuanto a Jimena brillaba con luz propia, su elegante vestido, rescatado de aquellos que trajo de Madrid atrajo la atención de las damas
y de más de un caballero; no importaba que dicho modelo fuera de
la temporada anterior y que los encajes, según le explicara en una de
sus últimas cartas su amiga Isabel, hubieran pasado de moda; ninguna de las muchachas de la región podía competir con ella… ninguna hasta que del carruaje que se detuvo en ese mismo instante,
descendió Isabela Vargas Santamaría. Altiva, impecable, hermosa,
cualquier calificativo que pasara por la cabeza de los reunidos resultaba insuficiente para describir a la elegante dama que acompañaba
al doctorcito y a la señora Castañeda.

— Feliz cumpleaños Jimena— dijo depositando un beso en lo
que debían ser las mejillas de la nombrada pero que sólo era el
aire— no sabe cuánto me alegré al saber que llegaba a tiempo para
su fiesta.

— Bienvenida a su casa Isabela. Para mí es una alegría que la casualidad le permita compartir con nosotros este día tan especial.
— Señorita Isabela— Darío se acercó a saludarla conforme reconoció en la joven que hablaba con su hija a la amiga sevillana— que
placer tenerla en nuestra casa, pero pase por favor ¿desea algo? Lola
trae una copa de vino para nuestra invitada. Queremos que la fiesta
de Jimena sea inolvidable por ella y por todos los asistentes.

— No dudo que así será don Darío. La sala se ve espectacular.
— Discúlpeme señorita. — el caballero había visto que su esposa
le hacía una discreta señal para que se acercara y puesto que no podía
dejar a la señorita Vargas sola en medio de aquel gentío llamó la
atención del teniente que hablaba con un grupo de conocidos cerca
de allí— Teniente por favor— dijo— le encargo a la señorita Vargas
que acaba de llegar de Sevilla ¿la recuerda? Ella y su familia nos deleitaron con su presencia durante los meses de verano. Queda usted
en buenas manos señorita.

El duelo que se vivía en la casa no permitió que sonara ninguna
clase de música para disgusto del párroco que estaba dispuesto a llamar la atención sobre ello si así hubiera sido; pero se trataba de una
agradable reunión a la que nada pudo achacar por lo que dedicó su
tiempo a comer y beber todo lo que sus atentas feligresas le ofrecían.

En un rincón de la sala, los invitados habían ido depositando los
obsequios que traían para festejar a Jimena; Carmelo quiso acercarse
hasta ella y entregárselo personalmente, le dolía que su presente, elegido con su cuidado y cariño se perdiera entre la montaña de cajas
que se fue acumulando, pero Isabela le recriminó sobre lo impropio
de hacerlo, sólo conseguiría ponerse en evidencia y ya bastantes rumores había en el pueblo para darle tres cuartos al pregonero. No
lo hizo así William de Medina, él no tenía ningún ángel o demonio
guardián que le dijera lo correcto o incorrecto de su acto, es por ello
que sonriendo y con paso decidido se acercó hasta la cumpleañera,
esquivando a su paso algún que otro invitado que trataba de entablar
conversación con él, y aunque de manera discreta le hizo entrega de
algo que por su forma parecía un libro, el gesto no pudo dejar de
ser observado por la señorita Vargas que rápidamente llamó la atención de su primo.

— A eso mismo me refería, con su gesto míster William pone
en un compromiso a Jimena, ¿qué debe hacer? Si deja el regalo junto
a los otros sin llegar a abrirlo demostrará que no siente ningún interés especial para con quien se lo ofrece, y si lo abre… ¡Dios mío lo
está abriendo! Creo querido Carmelo que mi viaje hasta aquí ha sido
innecesario. La señorita Martínez del Rosal ha elegido y permite que
te diga primito que tú no serás su presa.

— Nunca imaginé que fueras tan diabólica. Estás disfrutando
¿verdad Isabela?, te encanta verme infeliz.
— La buena de la familia era mi añorada hermana, que Dios
tenga en su gloria… Mira allí está nuestra tía, iré a reunirme con ella,
contigo querido, me aburro.

Carmelo se acercó hasta donde el escritor y la joven se encontraban, no se trataba tanto de unirse a ellos como de acercarse lo suficiente como para escuchar que hablaban y cuan personal era el
obsequio ofrecido.

— Por fin señorita Jimena— decía el periodista acariciando las tapas
del libro que ella sostenía— Temí que no llegara a tiempo para poder
ofrecérselo en este día tan importante para usted y para mí, pues su cumpleaños y la culminación de mi sueño siempre irán unidos en mi recuerdo.

— Si en alguna ocasión pensé compartir algo con usted míster
William le aseguro que no se trataba de una fecha. — dijo ella contenta— Pero me siento halagada de que su primer ejemplar esté destinado a mi persona…

— Y la dedicatoria señorita Jimena, mire— abrió el libro por la
primera página lo que le llevó a rozar los dedos de la dama que lo
sostenía— “Para mi inspiración, mi musa, mi querida y apreciada
amiga J.M.R.”

— Hermosas palabras y un bonito detalle. Lástima que no entienda nada de lo que ha escrito usted en ella; no tengo más remedio
que confiar que lo qué me dice es la realidad.

— El libro ha sido publicado en Inglaterra, pero estoy en negociaciones con un editor barcelonés que parece estar interesado. En
cualquier caso, será un placer y un motivo de orgullo que me permita
traducir las páginas de este libro, eso me ofrece una escusa para estar
cerca de usted.

— Estaré encantada de que así sea— William no supo si se refería a la traducción o a la compañía— Por el momento iré a guardarlo,
no quisiera que se estropeara entre tanta gente. Le agradezco su presencia y el detalle míster William. Ahora debo seguir atendiendo a
mis invitados, espero que disfrute de la velada.

Cuando Jimena salía de sala con dirección al despacho fue interceptada por un Carmelo furioso que tomo su brazo de forma más
brusca de lo que en realidad pretendía.

— Creía que no sentía ningún interés por el inglés. — masculló
entre dientes para que nadie más que ella pudiera oírle— Pero bien
que ha coqueteado delante de todos.

— No ha sido como usted dice doctor— repuso ella muy digna
tratando de soltarse de aquella mano que le aferraba— y suélteme
que no deseo llamar la atención de mis invitados.

Lo hizo Carmelo, colocó ella la manga del traje que con la fuerza
de él quedara arrugada, se miraron.
— He agradecido a un amigo su regalo. Lo mismo habría hecho
con cualquiera de mis otros invitados. Pero míster William ha sido
el único que me lo ha entregado en mano, los demás han preferido
depositarlos en el lugar que les han indicado y tendrán que conformarse con una tarjeta de agradecimiento.

— Me he comportado como un tonto.

— Cierto doctor, pero un tonto adorable. Con permiso.

Quedó Carmelo Montoya parado en medio del recibidor, viendo
como Jimena desaparecía tras una de las puertas y escuchando las
risas de los demás tras él.

— Doctor Montoya ¿ha visto a mi hijastra?— peguntó Luisa que
se había colocado junto a él— Tiene que partir el pastel. Y mi esposo
y don Emiliano tienen una maravillosa sorpresa que darle. — la vio
salir del despacho y tomando su brazo la condujo a la sala dejando
a Carmelo de nuevo solo— Jimena querida te estoy buscando. Ha
llegado el momento.

Alabaron el pastel como no podía ser de otra manera; las manos
de Lolita habían intervenido en la elaboración y no había nadie en
los alrededores que no disfrutara del buen hacer de la cocinera que
trabajaba en la Bernalesa. Llegó el momento de los besos, las felicitaciones oficiales, los buenos deseos y el único deseo que la cumpleañera tenía obligación de pedir. Pidió la palabra el padre de la
homenajeada; Darío le ofreció un sobre lacrado, sobre que ella rasgó
impaciente incapaz de comprender de qué se trataba. Extrajo el documento, lo leyó y conforme avanzaba en la lectura su manos empezaron a temblar; lo que ese insignificante papel contenía era
mucho más de lo que hubiera podido desear; era la mayor muestra
de cariño que su padre podía ofrecerla porqué con él en la mano adquiría todos los derechos y obligaciones de un adulto, independientemente de su edad o sexo. Jimena Martínez del Rosal era mayor de
edad ante la ley y ante los hombres. Por fin.

— Papá, — dijo emocionada— papito— se echó a sus brazos
como cuando era una niña— no sabes que feliz me hace tu obsequio, nada de lo que me hubieras podido ofrecer me habría complacido tanto.

— No creas pequeña— contestó Darío más emocionado que
ella si cabe— para mí este regalo ha sido el más doloroso que te he
podido hacer.

— Bueno, bueno señores— Emiliano tomó la palabra ante las
muestras de sentimentalismo— yo también tengo algo para usted
señorita Jimena.

Tendía don Emiliano otro sobre a la joven. Si al recibir el primero
no tenía ninguna idea de lo que podía contener en esta ocasión creía
adivinarlo. Las mariposas hormigueaban en su estómago como
dicen que sucede cuando uno se enamora, pero esas mariposas nada
tenían que ver con el amor, sino con la ilusión de no equivocarse al
pensar que el señor Bernal le estaba ofreciendo el título de propiedad
de la Sandoveña.

— En el día de hoy se han cumplido todos mis deseos. Muchas
gracias don Emiliano, es usted…
No pudo o no quiso acabar la frase, con la misma ternura que
mostró en el abrazo de su padre, devolvió obsequio con obsequio
al caballero, porque para don Emiliano ese abrazo fue el mayor regalo que aquella joven le podía dar.

Durante el resto de la velada, Carmelo, no dejaba de observar a
Jimena, mientras apuraba una copa tras otras la vio alternar con
todos, siempre sonriendo. En varias ocasiones había intentado acercarse, aunque en pocas lo había logrado, en la mayoría de los casos
era interceptado por algún vecino antes de llegar a ella y cuando por
fin lo conseguía siempre había un invitado que reclamaba la atención
de Jimena, obligándola a disculparse por tener que retrasar tan interesante conversación. Isabela se mostraba complacida ante la respuesta que obtenían los insistentes intentos de su primo, ello, junto
con el proceder de la joven cuando el periodista estaba cerca, le llevó
a imaginar que Carmelo no tendría tan fácil conquistar su corazón;
sería divertido quedarse y disfrutar de aquella rivalidad, siempre y
cuando por supuesto, el perdedor fuera Camelo Montoya.

Cuando cerraron la puerta y el carruaje del último invitado se
alejaba en el camino, Luisa pidió a las muchachas que dejaran todo
y se fueran, algunas de ellas todavía tenían un largo camino hasta
llegar a sus hogares, y en definitiva el revuelo no había sido demasiado, nada que entre ella y Lola no pudieran arreglar al día siguiente.

Sirvió licor, más generoso en la copa de Darío, apenas un dedo
en las que iban destinadas a Jimena y a ella. Tomaron asiento; la sonrisa de la muchacha no se había borrado en toda la noche y así hubiera querido Darío que continuara para siempre, pero no quería
retrasar más lo que había de decirle. Si le había facilitado la emancipación era porque la consideraba madura y adulta en sus decisiones.
No dudaba que lucharía por aprovechar la oportunidad que se le
brindaba, lo único que todavía no le habían dicho es que tendría que
hacerlo sola.

— No sabes papá como te agradezco el gesto que has tenido
conmigo. Y a ti también Luisa porque sin tu consejo mi padre nunca
habría actuado así. No voy a defraudaros, ya veréis como, no. Os
sentiréis orgullos de mí; os voy a demostrar que soy digna de la confianza que me otorgáis. — habló hasta quedarse sin resuello, cuando
tuvo no más que parar a tomar aire sonrió a ambos— Ahora sí soy
la dueña, patrona como dicen aquí… Tengo tantos planes papá; mañana mismo empezaremos a estudiarlos, quiero que me aconsejes,
seguirás siendo el administrador, terminaremos de aprender juntos
y cuando logremos nuestros objetivos, mamá desde donde esté se
sentirá feliz, habremos recuperado su finca, su cortijo, el nombre
Sandoval que tanta fama dio a este lugar.

— No cabe ninguna duda que eres una jovencita muy emprendedora. — Darío sonreía con su sonrisa— Por supuesto que Estefanía al verte se sentirá orgullosa de ti, de tu temple, de tu firmeza.
No puedes negar que eres su hija, la misma pasión, la misma lucha.
Si tu abuelo no hubiera sido tan vengativo quizás las cosas se habrían
desarrollado de otra manera… claro que entonces no habría conoció
a mi Luisa…— dijo mirando a su esposa.

— Las cosas están bien como están papá, y vamos a hacer todo
lo posible para que continúen así. Yo se que tu eres un gran trabajador, serás un buen administrador, entre los dos lo conseguiremos.

Jimena se sentó a los pies de su padre, él emocionado le acarició
el cabello como tanta veces hiciera cuando de niña acudía hasta
donde estaba para rogarle esa misma caricia.

— Hacía tanto tiempo que no te tenía así junto a mí.
— A partir de ahora recuperaremos el tiempo perdido porque
voy a necesitarte mucho.
Luisa no quería hablar pero comprendía que contra más se alargaba el cruce de palabras más difícil sería decir lo que ya no se podía
demorar. Busco la mirada de Darío pero él sólo tenía ojos para la
muchacha sentada a sus pies y aunque trató de verla como Darío lo
hacía, la realidad de su visión le devolvía una mujer fuerte capaz de
salir adelante por sus propios medios. Fue eso lo que la llevó a romper el silencio.

— Jimena queremos hablar contigo.
Fuesen las palabras o fuese el tono en que éstas se pronunciaron,
Jimena intuyó que no todo era como parecía. Pensó en la fiesta,
cuando su padre la declaró emancipada, cuando don Emiliano la
nombro propietaria de la Sandoveña. Algo llamó su atención en ese
momento y ahora que la memoria le hacía revivirlo supo de qué se
trataba; en los ojos de su padre había tristeza, una infinita tristeza
que no se correspondía con la alegría que inundaba la sala llena de
invitados. Tanto le alarmó este descubrimiento que empalideció de
manera tan brusca y evidente que Luisa se precipito hasta la cocina
para traerle un vaso de agua.

— Papá… — le temblaba la voz hasta el punto de casi no poder
formular la pregunta que le quemaba la garganta— papá ¿estás enfermo?

— Claro que no lo está Jimena— Luisa se arrodilló a su lado obligándola a beber un sorbo— tu padre está en perfecto estado de salud.
Jimena no terminaba de creerlo, pensó que la mentían, que trataban de evitarle el dolor y el disgusto sufrido durante la larga enfermedad de su madre.

— Soy adulta Luisa— dijo a su madrastra negándose a beber
más— he vivido la enfermedad muy de cerca, mi madre ha muerto.
Por muy doloroso que sea necesito saber la verdad. — esto último
iba dirigido a Darío.

— Yo estoy bien hija, Luisa no te ha mentido, nunca lo haría…
nunca lo haríamos— puntualizó— Mi idea desde el principio era
que al cumplir los veintitrés años pudieras hacerte cargo del cortijo
y la finca; Luisa y yo íbamos a estar a tu lado, apoyándote en las decisiones que tomaras, porque no nos cabe ninguna duda que has sacado la inteligencia y la capacidad de tu madre para manejar este
negocio y en mí siempre habrías tenido un fiel colaborador.

No le paso desapercibido a Jimena que su padre hablaba en pasado, eso quería decir que no pensaba estar a su lado, pero ¿porqué?
¿Qué podía ser tan importante como para alejarle de ella?

— Has heredado el amor de Estefanía por este lugar, por el pueblo, por los olivares, por la finca, por la Bernalesa… eres una auténtica olivarera y yo desgraciadamente sólo soy un perro de ciudad.
— continuó Darío— No soy feliz aquí, no lo fui hace años y tampoco lo soy ahora, y bien sabe Dios lo mucho que he tratado de
acostumbrarme a él… no soy de campo hija, en este terreno tan
abierto me siento enjaulado; sé que es una contradicción pero necesito, casas, carruajes, tiendas, calles estrechas y empedradas.

— Podemos vivir en el pueblo. Podríamos venir a diario a la Sandoveña, regresaríamos al anochecer, Luisa nos esperaría en la casa…
— Eso no puede ser hija. Lo sabes, no hagas que dude de tu inteligencia porqué te harías un flaco favor.

— ¿Qué vais a hacer?
La pregunta iba dirigida a los dos porqué cualquiera que fuese la
decisión de su padre nunca la abría tomado sin el beneplácito de
ella. De aquella mujer que en definitiva les iba a separar, era ella
quien no deseaba quedarse en aquel pueblo, era ella quien se le iba
a llevar de allí para alejarle de Jimena; esa mujer en la que empezaba
a confiar…

— No culpes a Luisa— dijo el padre como si le leyera el pensamiento— sólo yo lo soy. Luisa se ha limitado a apoyarme y lo hace
porque me quiere, desea mi felicidad y mi bienestar. Créeme Jimena,
si me quedo en la Sandoveña los fantasmas de este lugar nunca me
permitirán ser feliz.

— ¿A dónde os marcháis? ¿Regresas a Madrid?, tal vez vayáis a
Burgos ¿no es allí donde tu querida esposa ha heredado una enorme
mansión?

— No queremos alejarnos tanto Jimena. — dijo Luisa que no podía
permanecer más tiempo callada mientras la acusaban de todos los
males sucedidos— Viviremos en Sevilla, podrás venir a visitarnos y
nosotros también vendremos a verte, apenas son dos días de viaje… 

— De nuevo vivirás del dinero de una mujer.- dijo ella con cierto
rencor.

— Estas equivocada…

— Deja Luisa, no es necesario que me defiendas, yo puedo explicarle a mi hija.

— ¿Qué vas a explicar?, por lo que yo sé a nosotros apenas nos
queda nada mientras que ella se ha convertido en millonaria.

— Voy a ejercer mi profesión, en estos meses he comprendido
lo mucho que me gusta, lo que disfruto entre documentos, firmas y
contratos. Abriré un despacho en Sevilla, ya está todo preparado
para cuando lleguemos. Voy a trabajar Jimena, trabajar de verdad en
un trabajo de verdad. Mantendré a mi familia.

— Pero yo no quiero irme… — a Jimena le acababa de asaltar
una horrible sospecha.

— Y no lo harás. — Jimena respiró aliviada— Recuerda hija que
eres libre, adulta e independiente; dirigirás la Sandoveña, trabajarás
en ella y ganaras tu propio dinero. Todo lo que el cortijo te ofrezca
será para ti, para vivir e invertir en los que deseas. Ese es mi verdadero regalo. Te ofrezco lo que más has demostrado desear.

Comprendió Jimena lo grande de su cariño, el enorme sacrificio
que hacía al permitirla quedarse allí; la soledad que sentiría por no
tenerla cerca, una soledad que ni siquiera una esposa amante y abnegada como Luisa podría llenar. Y comprendió también que ese
mismo regalo lo hacía también ella, porque Darío no volvería a ser
el mismo sin la risa de aquella joven que tanto luchara por mostrarse
desagradable con ella y que al final había terminado queriendo.

— Gracias a los dos— dijo abrazándolos desde la posición que
aún mantenían— Cuídalo mucho Luisa, has de hacerlo doblemente
porqué ahora, también has de cuidarle por mí.

— Descuida niña, lo haré.

Se derramaron lágrimas por supuesto, y la noche se hizo larga pues
ninguno quería separarse de los demás, porqué aunque aún no había
fecha para la partida, los tres tenían muy presente que ésta no habría
de demorar demasiado. Semanas, como mucho un mes, pero no más.
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De acuerdo todos en que no habría ningún problema con respecto al cortijo, Jimena contaría en todo momento con la
ayuda de don Emiliano para cualquier contratiempo que pudiera
aparecer; el inconveniente surgió a la hora de convenir como se las
arreglaría la joven en aquel cortijo solitario. Bernal sugirió que se
trasladara hasta la Bernalesa, el acuerdo era poco más o menos el
que la misma Jimena sugiriera a su padre antes de conocer sus verdaderos propósitos; trabajaría durante el día en la Sandoveña pero a
la caída de la tarde regresaría a la propiedad de Emiliano y poder
pernoctar con la protección que ofrecían los habitantes del cortijo.
A Luisa no le pareció mala la idea, mujer al fin y al cabo entendía lo
conveniente de tener a un hombre al lado que pudiera dar la cara
por una cuando así se necesitaba; aquel punto de vista le reportó un
disgusto con su hijastra que no entendía como una mujer que durante años se valió por si misma sin necesitar varón alguno, ahora
se volvía tan dependiente de Darío hasta el extremo de creer imprescindible un caballero al lado. Darío por el contrario mostró su
disconformidad desde el primer momento, llámalo celos, egoísmo
o simplemente estupidez pero la sola idea de que aquella separación
de su adorada hija supusiera el acercamiento de ella hacía Bernal, le
hacía hervir la sangre. Tampoco la implicada principal estaba de
acuerdo; era perfectamente capaz de vivir en la Sandoveña, no temía
a la noche, a los ladrones ni a los fantasmas; “la Sandoveña es mi
casa, alegó con vehemencia, y nadie me obligará a abandonarla así
sea por unas horas”.

Se reanudó pues el debate, todos opinaban y lo que para unos
era satisfactorio y lo más correcto, para los demás se tornaba disparate. Jimena, la más interesada, no daba su brazo a torcer, nada que
implicara distanciarse de su propiedad era digno siquiera de contemplarse como opción. “No queda de otra- la voz de Lolita se impuso sobre la de los patrones- Lola se quedará a vivir en la
Sandoveña con la señorita”; lo que la buena de la cocinera no había
contado era que su hija se negaría en redondo a acceder a semejante
petición.

— De eso nada mamá. Yo no duermo en ese lugar, que quieren
¿qué los espíritus del viejo y su hija se adueñen de mi alma? No, y
no.

— No seas necia Lola— dijo Jimena entre irritada y divertida— en la Sandoveña no hay espíritus, mi madre ni siquiera murió
allí.

— Eso no es impedimento para un espíritu señorita. Ellos viajan
a través el espacio y el tiempo… no conocen las distancias. ¿Y el anciano señor Sandoval?, tú mamita lo sabes, dicen que murió maldiciendo a todos sus descendientes.

— Chismes de taberna Lola— repuso Lolita con voz grave pues
conocía de sobra la historia y sabía que así había sucedido en realidad— que no son dignos de repetirse ante los demás.

— No voy a ir. — repuso con terquedad— Antes muerta.
— Lola Montalbán Mayoral deja ahora mismo de decir tonterías
y recoge tus cosas porque a partir de esta noche dormirás en el cortijo con la señorita… Y sin protestar, que tienes suerte de que te
mande con los señores todavía allí.

Alicaída salió la joven; cuando su madre ordenaba no quedaba
más que obedecer y a lo largo de sus diecisiete años había entendido que de nada serviría implorar ayuda a su padre que estaba
igual de sometido a los mandatos de la cocinera. No obstante en
esta ocasión Jacinto no vio problema, tampoco es que su hija se
marchara lejos, seguirían viéndose a diario, lo que no le gustaba
era que las dos mujeres pasaran la noche solas en la Sandoveña,
alejadas del pueblo y a no menos de quince minutos a caballo de
su propia casa, por ello sugirió la posibilidad de enviar a Manuel
con las muchachas. Manuel acababa de cumplir el cuarto de siglo,
era con mucho su hombre más leal; Jacinto supo ver en él madera
de capataz y decidido a darle una oportunidad le tomó bajo su tutela; despierto y trabajador, lo mismo se encargaba de los caballos
y las cuadras que vareaba olivos de sol a sol, siempre dispuesto a
cumplir mandatos e incluso anticiparse a ellos. Había observado
el capataz que cuando Lola le buscaba, bien para llevarle comida
o algún mandato que Lolita le hacía llegar, a Manuel le subía el
color a la cara y tartamudeaba frases sin sentido lo que provocaba
la hilaridad de Lola aunque al fino ojo de Jacinto no se le escapaba
que su hija se sentía halagada ante tal exceso de timidez, llegando
a escucharla en cierta ocasión que el rubor era un aspecto adorablemente atractivo a la hora de llegar al corazón de una mujer, lanzando tal suspiro que todos los presentes temían que ese fuera el
final de sus pequeños pulmones. Es por ello que había llegado el
momento de que Manuel pusiera en práctica lo aprendido, la Sandoveña era una finca modesta, buen lugar para empezar a hacerse
con la vara de mando con el añadido además de que tanto él como
la señorita se encargaban por primera vez en solitario de ese trabajo con lo que podían aprender y mejorar juntos, tenían que alcanzar ese grado de conocimiento necesario que debe unir al patrón con su empleado de confianza y al contrario. Y lo mejor de
todo, con esa jugada daba un empujoncito al joven, le acercaba a
su hija y quién sabe si en breve no tendrían algo bueno para celebrar, claro que esto último no lo dijo cuando habló con su patrón.
La idea, trasladada a los Martínez del Rosal, fue motivo de satisfacción para todos, era la mejor solución, cuando no la única. Habilitarían una cabaña cercana a la casa y que era utilizada para
guardar aperos, Manuel haría las veces de capataz y velaría por la
seguridad de la patrona. 

Exactamente fueron tres las semanas trascurridas desde lo narrado anteriormente hasta el día en que los señores Martínez del
Rosal partieron con dirección a Sevilla. Darío no quiso que su
hija les acompañara hasta el pueblo, donde cambiarían de carruaje, dejando el de la casa que sería devuelto por uno de los
muchachos Sanjuán, y subiendo al que les llevaría a su destino,
por lo que marcharon los dos solos. Fue una cena triste en la que
las palabras de Luisa no sirvieron más que para añorar con antelación, lo que a partir de ese día todos iban a perder; viendo lo
inútil e su gesto, calló a la llegada del segundo plato pidiendo
permiso para retirarse sin esperar la llegada del café. Padre e hija
demoraron algo más, pero poco o nada quedaba por decirse; durante esos días se habían repetido hasta la saciedad lo mucho que
se querían y cuanto se echarían de menos; remover de nuevo los
sentimientos de perdida y soledad no sería beneficioso para ninguno. Se despidieron frente a la puerta del dormitorio que ocupaba el matrimonio, Darío Martínez del Rosal prolongó durante
largos minutos su abrazo para finalmente besar la frente de aquella que una vez fuera su niña y que ahora se había convertido en
toda una mujer.

— Se ha cumplido el designio de tu madre y sé que ella te protegerá en esta nueva etapa como he tratado de hacerlo yo hasta este
momento. Escríbeme hija, cuéntame de ti, yo beberé tus palabras y
sonreiré sabiendo que nuestra separación es tu felicidad.

No esperó respuesta por parte de Jimena, no quería darle ocasión
de decirle que la estaba abandonando, que de nuevo se comportaba
de manera egoísta, que huía dejándola allí en un lugar tan cercano y
desconocido a la vez…

Pero confesaré que Jimena nunca había pensado tal cosa. Se sentía orgullosa
de su padre, por fin veía la figura decidida y segura que observara en los padres
de algunas conocidas más nunca en él, le admiraba porque había comprendido
que nunca es tarde, porque había sabido buscar y encontrar la felicidad junto a
Luisa, había comprendido que aquella mujer era el revulsivo que necesitaba
para seguir adelante y no dudó conquistarla y conservarla junto a él, porque
había tenido la valentía de mirar de frente al futuro y correr para alcanzar su
sueño, porque se abría un nuevo universo ante él… lo único que ella lamentaba,
es que para alcanzar esa dicha tuviera que alejarse de ella. Todo eso mi fiel
lector, es lo que Jimena hubiera deseado decirle en el momento de la despedida,
pero Darío no le dio oportunidad de hacerlo, entró en el dormitorio cerrando la
puerta tras de sí. Lo que menos deseaba, era que el último recuerdo de su hija
aquella noche, fuera verle llorar.

En los márgenes del camino que unía ambos cortijos las flores
crecían llenando de bellos colores y agradables aromas el trayecto,
los Martínez del Rosal partían cuando el campo se tornaba más hermoso, ante un tímido sol que aún no mostraba lo cruel que podía
llegar a ser con la tierra. El carromato avanzaba cargado de proyectos e ilusiones; la alegría de Luisa sólo era superada por el entusiasmo de su esposo, que aún con la pena de haberse visto obligado
a despedirse de su adorada hija, veía como frente a ellos se abría un
nuevo horizonte.

Se detuvieron en la Bernalesa, había insistido don Emiliano
tomar un último café con los amigos que partían y que durante tantas mañanas lo compartieran bien en la Sandoveña, la casita de invitados o en el propio cortijo donde se encontraban. Aceptaron
ellos, pues mucho era el agradecimiento acumulado durante esos largos meses y aun sabiendo que regresarían de cuando en cuando,
nunca estaba de más repetir rituales y rutinas que ayudaban a comenzar el día con una sonrisa.

Saludaron a Jacinto que solícito acudió a sujetar el caballo mientras Darío ayudaba a bajar a su esposa. Mostró el caballero, el placer
que sentía por haber trabajado junto a él, lo mucho que el capataz
le había ayudado a entender la complejidad del cortijo, habló del respeto que sentía hacía aquel hombre cuya talla moral era indudable…
Guardaría Jacinto Montalbán estas palabras en la memoria para
compartirlas, llegado el momento, con la descendencia que su única
hija no dudaba le iba a procurar, porque hay ciertos halagos que solamente se deben compartir con los que están por llegar. Con una
reverencia, sin palabras, expresó los mismos sentimientos hacia aquel
patrón que nunca quiso serlo pero que se había ganado el reconocimiento de todos los jornaleros; siguió a la muestra de respeto un
humilde “para servirle señor”.

Lolita ya tenía el líquido colado. Había obtenido el permiso del
patrón para acompañarles en esa mañana; en silencio sirvió el café,
acercó las tazas y el azúcar a los caballeros, pues ni doña Luisa ni
ella endulzaban la bebida. Rompieron el silencio con recomendaciones para el viaje e intercambio de señas de algunos conocidos de
don Emiliano en la capital hispalense y cuando finalmente el último
sorbo de café fue tomado, no quedó más que la despedida. Abrazó
la cocinera a la señora, derramando ambas lágrimas de tristeza por
la separación. Agradeció Darío el apoyo y ayuda recibida, demostraba con ello que el corazón de Lolita era tan grande como enorme
era su corpachón. Le encomendó encarecidamente el cuidado e Jimena, pues sabía que la rectitud y firmeza de la mujer evitarían que
el carácter impulsivo de su hija la llevara a cometer algún error.

Por su parte, don Emiliano les deseo suerte en el negocio que
iban a emprender, pues como Darío contara lleno de orgullo, Luisa
iba a ser su apoyo en todo momento, ejercería de ayudante y secretaria en el despacho que les esperaba en Sevilla.

Nuevos abrazos entre las mujeres; otro sincero entre los caballeros y un tímido beso que los labios de don Emiliano depositaron en
la mano de la dama antes de ayudarla a subir de nuevo al carruaje.
Tras verles partir, Emiliano y Lolita regresaron al interior de la casa.
La mujer sirvió una copa de licos, pues a pesar de lo temprano de la
hora, era lo único que podía templar en ese momento, el ánimo del
patrón.

— ¡Ay Lolita!— dijo el tras apurar la copa— Escuchando a Darío
he sido consciente de mi soledad. No tengo esposa, no tengo hijos,
no tengo a nadie con quien compartir un proyecto, un sueño o mí
amada Bernalesa. ¿Quién se hará cargo de las tierras cuando el último Bernal haya desaparecido?

Cuando Isabela regresó, lo hizo con intención de que no se repitiera lo sucedido entre Iñigo y Tamara. No permitiría que Jimena
aprovechando la debilidad emocional en que quedara Carmelo tras
la muerte de María, se introdujera en su vida hasta hacerse imprescindible. Los Vargas podían llevar con dignidad un matrimonio
desigual económicamente por quedar esto olvidado ante el origen
de la novia, cuyo pariente más cercano y tutor era amigo personal
de la mismísima reina Victoria; ¿pero de qué manera afectaría al prestigio y honor de sus padres y hermano si permitían que una don
nadie como la señorita Martínez de Rosal entraba a formar parte de
su ilustre familia? Con esas ideas clasistas no dudó en tomar el carruaje y llegarse hasta el lugar donde Carmelo ejercía como doctor;
Jimena nunca se convertiría en la señora Montoya, no ascendería
posiciones a costa de su buen nombre y no llenaría sus arcas con la
cuantiosa renta que recibía Carmelo desde el fallecimiento temprano
de sus padres.

Descubrir que los Martínez del Rosal habían dejado de ser unos
arrimados gracias a la herencia que Luisa recibiera de doña Augusta Fernández-Salmerón, que resultó ser nada menos que su tía,
fue toda una sorpresa, aún mayor si cabe, el enterarse de que Jimena se había convertido en propietaria de un pequeño cortijo
llamado la Sandoveña, casa y finca que durante siglos habían pertenecido a los antepasados de su madre y gracias a las buenas artes
de Estefanía Sandoval y la amistad que le unía a los Bernal, habían
podido recuperar para ella, eso sí, bastante mermada esta última
de la que disfrutara el abuelo de la joven. Pero ni siquiera esos
cambios a mejor experimentados por la familia Martínez del Rosal
la hicieron desistir de su propósito, conseguiría que su testarudo
primo perdiera todo interés por la dama, utilizaría todas las artes
y tretas a su disposición para conseguir que Carmelo se retirara
de aquella lucha que mantenía con el periodista inglés por el corazón de Jimena y que lo único que le había reportado hasta el
momento era estar en boca de todos.

En contra de lo esperado, Jimena Martínez del Rosal no había
vuelto a pisar la casa de la señora Castañea, lo cierto es que apenas
bajaba al pueblo y cuando lo hacía era con prisa, recogiendo o depositando correo y regresando cuanto antes a la Sandoveña. Ni
una visita de cortesía, la Jimena que Isabela recordaba era una
joven muy convencional, atada al protocolo y la cortesía ¿cuánto
puede cambiar una persona cuando convive con campesinos?,
claro no valía como escusa, don Emiliano era uno de los caballeros más correcto y distinguido de entre sus amistades y sus condiciones y modo de vida eran similares a los de la joven. No
quedaba pues más que pensar, que su actuación en el verano fue
pura pose para confundirlos, haciéndoles creer que provenía de un
mundo que evidentemente nunca les había aceptado. Más tranquila
ante ese razonamiento, no obstante quiso pasar a saludarla con el
pretexto de charlar con una vieja amiga a la que hacía mucho tiempo
no visitaba.

— Es la señorita Isabela. — le anunció Lola.

— Que oportuna… está bien, ofrécele algo para beber, un café,
una taza de té, lo que quiera, dile que me reuniré con ella enseguida.
— Si patrona, con permiso.
— ¿Por dónde íbamos? A sí Manuel. Mañana quiero que revises
los cercados, he visto madrigueras de conejos cerca de los terrenos
más alejados de la casa, no quiero sorpresas.

— Si termino pronto con la limpieza de las cuadras tal vez pueda
acercarme y ver cuán preocupantes pueden llegar a ser. Sabe lo difícil
que es ahuyentarlos de la zona.

— Lo cierto es que no lo sé y no deseo descubrirlo. — dijo ella
seria— Si es necesario solicita ayuda a Jacinto, él te dirá como los
mantienen a raya en la Bernalesa. Una cosa te digo Manuel, si ellos
lo consiguen, nosotros también podemos.

— Si patrona, así lo hare ¿necesita algo más?
— No Manuel, puedes retirarte. Mañana te espero temprano, iré
contigo, me vendrá bien salir de este despacho, me ahogo entre tanto
papeleo. Dios que ganas tengo de que llegue el momento de limpiar
los olivos…

Acompañó al capataz a la cocina, donde se tomó un vaso de agua
que le ayudó a mitigar el calor y calmar los nervios que le producía
aquella inesperada visita. A Jimena no se le había olvidado las palabras de amistad que pronunciara Isabela Vargas a lo largo del pasado
verano pero tampoco olvidó su desapego cuando poco después de
abandonar los invitados la Bernalesa, apenas se dignó a visitarla.
Tampoco había sido muy caluroso el saludo que ambas se dirigieron
el día de su cumpleaños, Isabela se encargó de mantener las distancias obviando el gesto que iniciara Jimena de besar sus mejillas…
Respiro hondo, a pesar de que apenas abandonaba el cortijo, mantenía su indumentaria y presencia impecables, hoy más que nunca
se felicitaba por no haber caído en la dejadez que muchas mañanas
le incitaba el campo.

— Buenas tardes Isabela. Qué agradable sorpresa.
— Querida Jimena, que gusto verla. — la Vargas se levantó para
esta vez sí, aceptar el gesto de la anfitriona— Hoy me he dicho que
no podía pasar un día más sin venir a visitarla, es usted tan cara de
ver, claro imagino que ahora no dispone de tanto tiempo libre.

— Por fortuna soy la dueña. No necesito pedir permiso a nadie
para ausentarme de mis obligaciones— rió como si se tratara de un
chiste.

— Cierto, querida… simplemente pensé que al no venir a vernos… Mi tía y Carmelo le envían muchos recuerdos y lamentan profundamente no haber podido acompañarme.

— El doctor está sumamente ocupado, todos hablan maravillas
de él. No puede imaginarse Isabela lo popular que se ha vuelto. Más
de una jovencita suspira de pasión cuando lo tiene cerca. Me atrevería a decir, que más de una sufre malestares imaginarios solamente
para poder solicitar una consulta.

— Pero lo que me dice es terrible…
— ¿Ha tomado en serio mis palabras?— río ella— cuanto lo lamento querida amiga. Puedo asegurarle que todos los pacientes de
su primo lo son en realidad.- Isabela se dio cuenta que estaba perdiendo iniciativa, no había ido allí a escuchar tonta palabrería en
boca de Jimena- ¿Le han ofrecido algo de beber?

— Traigo café señorita Jimena, es lo que la señorita Vargas ha
pedido. — Lola hizo su aparición con la bandeja.
— Déjala aquí mismo Lola, yo me encargo de servir. Veo que
has horneado tus deliciosos pastelitos… tiene que probarlos Isabela,
los pastelitos de Lola no tienen nada que envidiar a los de su madre.
Puedes retirarte.

Sirvió el café, solo, negro y puro, sin azúcar; así era como le gustaba a ella y aunque no recordaba como lo tomaba la otra ni siquiera
se molestó en preguntar, le sirvió una taza que Isabela probó y dejó
al momento de lado.

— ¿Un pastel?— dijo ofreciéndole el plato.

— No gracias Jimena. Verás amiga, no sé como comenzar…

— No subestimes mi inteligencia querida. Esto no es una visita
de cortesía.

— Ciertamente no lo es.

— Y puesto que vas a dejar de simular afecto por mí, imagino
que dirás lo que has venido a decir y te marcharás.

— Ha cambiado Jimena. 

— Digamos que he crecido ¿lo ha hecho usted Isabela o sigue
siendo la joven que no admite una derrota?
— Fingiré no haber escuchado tal impertinencia. No es de mi de
quien he venido a hablar y puesto que hemos derribado el muro de
la cortesía seré franca en mis palabras. Quiero que me diga cuál es
la relación que existe entre usted y mi primo.

— ¿Qué le hace pensar que existe una relación? 

— Le exijo que me diga la verdad.
— No hay ninguna verdad. No tengo porqué mentirle y créame
Isabela, la antigua Jimena estaría encantada de hacerlo por el mero
hecho de verla sufrir.

— Carmelo está deslumbrado con usted, alaba todo lo que hace,
enumera sus cualidades, habla de su belleza y perfección… No Jimena, conozco a mi primo; usted ha tenido que darle esperanzas
para llegar a ese estado de enamoramiento tan poco acorde con él.

— Desconozco la profundidad de los sentimientos que el doctor
Montoya albergue hacía mi persona. Es un caballero amable, elegante, sumamente inteligente y poseedor de un gran atractivo. Cielos
Isabela, no me había dado cuenta de lo atractivo que es… de no ser
por sus palabras nunca le hubiera imaginado en otro papel que no
fuera el de amigo.

— Sé que su único propósito al hablar así es el de mortificarme,
pero yo soy Isabela Vargas, procedo de una de las más ilustres familias sevillanas, pertenezco a la alta burguesía, en el árbol genealógico
de la familia figuran grandes aristócratas. No es usted rival, no está
a mi altura, no tiene categoría suficiente para enfrentarse a mí.

— Si así lo cree ¿porqué se ha molestado en venir?
— Vengo a prohibirle que vuelva a acercarse a nosotros. Dedíquese a William de Medina, ese periodista aspirante a escritor si esta
a su alcance y por lo que me han contado, es otro de los caballeros
que bebe los vientos por usted. Aproveche querida lo que le ofrece
la vida porque no se hizo miel para la boca del cerdo, y Carmelo
Montoya está muy por encima de usted.

— Del asno, Isabela, se trata de la boca del asno.

— Qué más da. — repuso iracunda la dama— Animal al fin y al
cabo, como todos los que habitan estas tierras.
— La he recibido en mi casa; he sido amable con usted Isabela,
hasta un café la he ofrecido, café que me ha despreciado, — señaló
la taza sin probar— paga mis atenciones con refranes que más que
refranes son insultos. Acaba de llegar y cree saberlo todo, se siente
con derecho a inmiscuirse en la vida de los demás. Y dígame ¿qué
piensa su primo, comparte su opinión?

— Como comprenderá mi primo ignora cuál es el motivo real
de mi visita y así seguirá siendo porque le prohíbo que haga mención
de la misma con nadie y mucho menos con él.

— Le prohíbo, le exijo, le ordeno, blablablá…— Jimena agitaba
las manos al aire exagerando la palabrería— Si ha concluido lo que
venía a decir le ruego que abandone mi casa. Ha escuchado bien Isabela, yo no exijo, Jimena Martínez del Rosal, patrona de la Sandoveña, le ruega que se marche ahora, es más, la acompaña hasta la
puerta y espera mientras ve partir su carruaje. Y por favor, no olvide
presentar mis respetos a su señora tía y al doctor.

La cólera de Jimena crecía por dentro cuando finalmente pudo
cerrar la puerta, apoyó en ella la espalda tratando de controlar el
temblor que se había desatado con los primeros pasos del caballo
alejándola de allí. Debía de cuidarse, Isabela Vargas era una poderosa
enemiga, comprendió que siempre la había infravalorado, se había
dejado engañar por su apariencia frágil casi etérea. Entendía como
se debió sentir Tamara cuando irrumpió en la sala de los Vargas exigiendo, siempre exigiendo, que su hermano rompiera el compromiso
con la joven; por fortuna no había logrado su propósito y en cuanto
a ella y al doctor ¿qué era lo que realmente temía?
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Isabela agradeció el camino que había de recorrer hasta el pueblo.
Esos minutos fueron primordiales para que ella también pudiera
calmar los nervios. Nunca imaginó que la entrevista con Jimena terminara de esa manera, lo cierto es que tampoco estaba en sus planes
que se desarrollara en términos tan poco amables. Su intención al
acudir a la Sandoveña había sido el de dos amigas que se reencuentran
tras meses de separación, quería hablar con ella, saber de su vida, de
sus intenciones… en definitiva, sonsacar al adversario información
que pudiera aprovechar a su favor en caso de necesidad. Pero Jimena
se había hecho fuerte tras los muros de su nueva posición, siempre
la consideró inteligente, audaz y mordaz, rápida de pensamiento y
más aún con la respuesta, pero la torre que se alzaba frente a ella no
sería fácil de conquistar; sin haber perdido la batalla, bien podría decirse que habían quedado en tablas, acosar al enemigo de frente había
sido una imprudencia que muy hábilmente el contrincante le había
llevado a cometer; buscaría el ataque por los flancos, todavía le quedaban palos que tocar, personas a las que acudir. No, Jimena Martínez
del Rosal estaba muy lejos de ganar aquella guerra.

— Tía— grito al entrar— ¿dónde está tía?
— Aquí hija— la voz salía de la sala— quiero ver de cambiar las
fundas a éstos cojines ¿qué te parece?— le mostraba un trozo de
tela con motivos florales— le dará más alegría que los rayados actuales, además este tono gris se ve más elegante.

Isabela no quiso sacar a su tía del error, en ningún caso el color
gris podría ser más alegre que el turquesa que ya existía, y por supuesto los motivos florales hacía años que no se utilizaban en el estampado de las sillas. Pero no la buscaba para escuchar lecciones de
decoración, tampoco para llevarle la contraria en lo que imaginaba
su buen gusto.

— Venga tía siéntese. Me gustaría hablar con usted.
— ¿Acaso ha sucedido algo?— la señora Castañeda hizo lo que
su sobrina le pedía— No me asustes niña ¿todos en Sevilla están
bien?

— Sí tía, no tiene de que preocuparse. Sólo quiero pasar un rato
en su compañía, reconozco que la he tenido muy descuidada pero a
partir de este momento eso va a cambiar.

— Isabela Vargas, siempre has sido una niña solitaria, poco dada
a mostrar o recibir afecto, el que repentinamente busques mi compañía es cuanto menos inusual.

— ¿Porqué todos se creen con derecho a pensar que tengo intenciones ocultas?— dijo mostrándose ofendida— Acabo de perder
a mi hermana ¿no es motivo suficiente para buscar afecto y compasión?

— ¡Ay pequeña! No sabía que te encontrabas así— la señora Castañeda la abrazó con tal fuerza que Isabela temió no ser capaz de
recuperar su postura natural— Que insensibles hemos sido, que
poco comprensivos, nos hemos dejado engañar por tu actitud serena, por esa falta de sentimentalismo que seguramente has ocultado
dentro de ti para que no la confundamos con debilidad.

— No quise añadir más sufrimiento al que ya teníais. — Isabela
mantenía la pose de mujer frágil, era lo más conveniente en ese momento.

— Siempre tan considerada mi niña. Pero aquí tienes a tu tía; Pepita Castañeda no sería quien es si no fuera capaz de prestar apoyo
y ayuda a los demás.

— Lo sé tía. Es por eso que deseo hablar con usted. No quiero
que malinterprete mis palabras. También soy consciente de que mi
dolor es comparable al de mi primo Carmelo y eso me preocupa.

— Ciertamente también ha sido un duro golpe para él, pero con
la ayuda de Dios y la dedicación que muestra hacía su trabajo, lo va
superando poco a poco. 

— Yo no estoy tan segura querida tía. Temo que alguien pueda
aprovecharse de ese estado tan vulnerable en que se encuentra.
— Alguien ¿como quien?— la señora Castañeda se separó finalmente para alivio de Isabela— conozco a todos y cada una de las
personas que acuden a su consultorio, soy amiga de la mayoría de
ellos, pongo la mano en el fuego por mis vecinos…

Nuevamente la conversación trascurría por otros derroteros de
los deseados; pero Isabela Vargas no cometía el mismo error dos
veces; no volvería a exaltarse, no hablaría sin pensar, no daría rienda
suelta a su mal humor. Con Jimena Martínez del Rosal había ido de
frente, pero con Pepita Castañeda, esa no era la estrategia más adecuada; si su tía no compartía su misma opinión con respecto a Carmelo y lo inadecuado de su capricho por Jimena, ella la haría cambiar
de idea con palabras suaves, sabias y sibilinas capaces de manipular
el débil carácter de la anciana.

— Que tranquilidad me produce escucharlo tía. Cuanto me alivian sus palabras. Aunque tal vez… no se tía, quizás…

— Dime hija. Sabes que lo más importante en mi vida es vuestro
bienestar ¿ha pasado algo que pueda perjudicarle?

— No tía, sólo que hay veces en que no puedo dejar de pensar
que el mayor enemigo de mi primo es Carmelo Montoya
— Isabela por Dios que susto me habías dado— apartó la mano
que había llevado hasta su pecho cuando ella empezó a hablar—
Has logrado que mi corazón palpite con tarta fuerza que amenazaba
con saltar de mi pecho.


— No quise disgustarla tía, — su voz mostraba preocupación
pero en su interior estaba satisfecha ante la reacción previsible, aunque no segura, de la señora Castañeda— no sabe cuánto lamento
darle motivos de preocupación, sobre todo cuando no se trata de
ninguna certeza. Pero hay veces tía en que una no puede ignorar sus
presentimientos, sus intuiciones.

— La solución en esos casos es una buena noche de sueño. Querida sobrina, no podemos luchar contra las intuiciones o los presentimientos pero tampoco debemos dejarnos llevar por ellos, lo que
sea será. En cuanto a tu primo, ya pasó el tiempo en que se lamía
las heridas y un abanico de posibilidades se abre frente a él.

— Pero tía, la pérdida de María le ha hecho caer bajo el influjo
de la señorita Martínez de Rosal ¿no es eso muestra de la confusión
por la que transita su espíritu?

— Ya desde antes de la desaparición de la pobre María, que en
paz descanse a la derecha de Nuestro Señor, Carmelo dio muestras
de interés por la joven Jimena, no es producto del dolor o la confusión. Yo conozco la profundidad de sus sentimientos.

— ¿Y lo aprueba? No puede ser que alguien como usted permita
que mi primo se rebaje hasta el nivel de esa muchacha, después de
todo ¿quién es ella?, vino de Madrid en compañía de su padre y su
madrastra, con una pequeña renta que apenas les alcanzaba para
mantener un nivel de vida respetable, solamente la generosidad del
señor Bernal les permitió sobrevivir dignamente durante todo este
tiempo. Tía usted es una mujer sensata, digna, honesta, ¿cómo podrá
mirar a la cara de sus amistades, de sus vecinos, si llegara a emparentar con semejante familia?

En ningún momento había elevado la voz, al contrario, había ido
disminuyendo el tono hasta hacerlo casi susurrante, vio la turbación
de su tía tras escucharla, volteó la mirada para que no leyera en sus
labios la satisfacción que sentía, recompuso el gesto y la miró de
nuevo.

— Cuanto lamento incomodarla tía; pero alguien tiene que recobrar la cordura en esta casa. Ha sido usted una vecina respetada,
querida… su esposo, mi adorado tío fue alguien respetado en esta
comunidad ¿permitirá que se mancille su recuerdo, el prestigio de
mi primo, el doctor Montoya, alentando los disparatados sentimientos de un ser atormentado por el dolor?

Isabela creyó dar el golpe de gracia con ese último comentario,
pero sin querer fueron estas palabras pronunciadas desde el desconocimiento, las que hicieron reaccionar a una confundida señora
Castañeda.

— Pero, estás equivocada muchacha. Es cierto que Carmelo sentía un cariño especial por María, era su prima, su paciente… tal vez
fuera hasta su amor, aunque nunca tuve certeza de ello. — dijo nostálgica al recordar— En cualquier caso, hizo todo lo que pudo por
salvarla, aún sabiendo que al hacerlo se la entregaba a otro, que en
cualquier caso la perdía para siempre. Vino buscando la tranquilidad
que nunca tendría en Sevilla junto a ustedes; sufrió cuando nos comunicaron el fallecimiento de tu hermana y la señorita Jimena estuvo
junto a él ese día en que conocimos la noticia ¿sabes Isabela? creo
que desde aquel día está en paz consigo mismo, una paz que espero
no vengas tú a turbar.

— Por supuesto que no tía, como cree. Nunca ha sido esa mi intención al venir a visitarlos. — respondió con la cabeza gacha.
— Y en cuanto a la señorita Martínez del Rosal, para ti sólo es
una joven más que busca ascender socialmente por medio de un
buen matrimonio; pero puedo asegurarte, que en toda la región, entrar a formar parte de la familia Sandoval es un orgullo, un honor
que está al alcance de muy pocos. Si ese matrimonio llegara a producirse Carmelo será el más beneficiado, eso tenlo por seguro…
Pero por lo que sé querida niña, la señorita Jimena no tiene ganas ni
intención de casarse, así que despreocúpese, aleje esos pensamientos
tan impropios de una dama de su linda cabecita— posó su torcido
dedo índice en la frente de la joven— y aproveche para disfrutar de
todo lo que un pueblo tan bonito como este puede ofrecerle.

— No sabe que feliz que me hacen sus palabras, — mintió Isabela fingiendo una alegría que no sentía— para mí no hay nada más
importante que mi familia y no permitiré que nadie les lastime. Seguiré su consejo tía querida y disfrutaré de los días que pase junto a
ustedes… y por supuesto apoyaré a mi primo sea cual sea su decisión.

— ¿Qué decisión debo tomar Isabela? Buenas tardes a las dos.
— Diariamente nos vemos obligados a decidir entre diferentes
opciones. 

— Afortunadamente ese no es mi caso. ¿Está lista la cena tía?
Ha sido un día muy largo y quisiera irme pronto a descansar.
— Claro que sí querido. En lo que te aseas diré a la chica que
vaya preparando la mesa. Permiso.
Cuando Isabela se quedó sola, golpeó con fuerza el piso ante la
impotencia de no verse apoyada por su tía; pero no se daría por vencida, todavía le quedaban hilos por mover… y claro que los movería.

Días después, paseaba Jimena con el señor Bernal por las calles
del pueblo cuando en sentido contrario a ellos vieron aparecer a Isabela del brazo del doctor Montoya.

No había sido fácil sacar de la Sandoveña a Jimena pero Emiliano
Bernal no estaba dispuesto a aceptar una negativa. Hacía una tarde
maravillosa, era necesario que la joven abandonara por unas horas
las cuatro paredes del despacho, de no ser así Lola y ella terminarían
cometiendo cualquier locura.

— No me paso los días encerrada don Emiliano— fue su objeción a lo que decía el caballero— Mire a su alrededor, esto es un
cortijo, vivo rodeada de naturaleza.

— Pero esta naturaleza, señorita Jimena, es también su fuente de
ingresos, su mayor preocupación. Con la autoridad que me confieren
los años de experiencia la conmino a salir de la finca. Afuera nos espera la berlina, caminaremos hasta la playa, visitaremos el puerto y
en la pensión, la señora Sanjuán, nos servirá un buen vino. Y durante
todo el tiempo que trascurra, olvidaremos olivares, aceitunas,
aceite… incluso el algodón.

— Pero la Sandoveña no posee algodonales.

— Ni falta que le hace. No quiero nada relacionado con nuestras
propiedades. No echaremos a perder su primera tarde libre en meses.
Pensó Jimena que de poco más podrían hablar, pues ciertamente
esos eran los escasos temas que poblaban sus conversaciones, ya que
sin acuerdo alguno, ambos habían optado por no nombrar a Estefanía aún sabiendo que habían quedado muchas cosas por decir. Tal
vez esa era la oportunidad, pues bien había aprendido Jimena que
había un momento para cada cosa y que aprovecharlo o no sólo dependía de lo que uno estaba dispuesto a arriesgar. Acompañó al caballero al exterior, Emiliano había pedido al cochero que les llevara,
no deseaba dejar sola a la dama en el interior del carruaje y tampoco
le parecía correcto sentarla junto a él en el pescante.

— He recibido carta de la señora Luisa— dijo Emiliano— habla
entusiasmada de su nueva casa, como sabrá su residencia se encuentra cerca de la de los Vargas por lo que las visitas son frecuentes
entre las familias. Adora Sevilla, nunca imaginó que llegaría a sentirse
tan cómoda en un lugar tan diferente a su Castilla natal.

— Luisa siempre deseo una casa propia; me alegra que por fin
su situación económica se lo haya permitido. — respondió ella preguntándose qué demonios hacía su madrastra escribiendo a don
Emiliano.

— También su padre ha mandado unas líneas; su trabajo de abogado le ocupa gran parte de su tiempo pero habla de él con auténtica
pasión. No hay nada más gratificante que dedicarse en cuerpo y alma
a lo que uno desea. Darío ha descubierto tarde su vocación, o tal
vez los acontecimientos que han rodeado su vida no le han permitido verla; pero habla con orgullo de los pleitos ganados, de las majestuosas salas que conforman el tribunal de justicia.

Jimena no daba crédito, primero Luisa y ahora su padre. Las cartas que ella recibía eran apenas cuatro letras en las que se interesaba
por cómo se desenvolvía en la Sandoveña, extendiéndose un poco
más en la descripción de cuanto la extrañaba; en ningún caso le escribía sobre salas, jueces o togas, ese tema parecía compartirlo solamente con su vecino y mentor. Pospondría la conversación que traía
en mente al aceptar acompañarle ya que lo que don Emiliano le contaba también le resultaba interesante, y puesto que poco o nada
podía aportar a sus palabras, se mantuvo en silencio dejando que
fuera el caballero quien llenara con su voz el tiempo que duraba el
viaje.

Ya habían llegado, el cochero abrió la puerta para que bajara su
patrón que amablemente le ofreció el brazo a la señorita para ayudarla a descender. Caminaban pues en dirección a la playa cuando,
como ya hemos dicho, vieron aparecer a los Vargas en sentido contrario. Isabela, aburrida de pasar las tardes viendo la calle desde la
ventana, acompañar a su tía a visitar amigas o a realizar actos de caridad en el asilo que no entraban dentro de sus planes, decidió ir a
buscar a su primo al consultorio para invitarle a pasear; ella también
iba dispuesta a no admitir excusas, le sacaría de la consulta aunque
los pacientes amenazaran con morir frente a ella. Todavía sentía el
coraje de no saberse apoyada por su tía pero después de todo vivía
en su casa y no le convenía enemistarse con ella; otra cosa era Jimena
Martínez del Rosal, su amiga la había desafiado, se había burlado de
Isabela al no consentir dejar en paz al doctor, la promesa de que no
le buscaría ni ahora ni en el futuro, que no propiciaría ningún acercamiento con él, y además había osado echarla de su casa; pero esperaba que ese rato en compañía de su primo le sirviera de bálsamo
y le hiciera olvidar siquiera por unas horas la frustración que sentía.

Ver a Jimena del brazo del señor Bernal era lo peor que podía
suceder, rogaba que tras un cortés saludo siguieran su camino, pero
no fue así. Ninguno tenía nada especial que hacer salvo disfrutar del
maravilloso clima; de quien partió la idea no sabría decirlo, evidente
que no de ella, pero ante la insistencia de don Emiliano no pudo negarse y sonriendo aceptó el cambio de brazo que se le ofrecía.

— Señorita Vargas, permítame que le diga que está usted tan encantadora como siempre. Ha sido una grata sorpresa que se decidiera a pasar una temporada entre nosotros que tan poco podemos
ofrecerle ante la recién inaugurada temporada estival.

— Mi condición personal no es la más adecuada en este momento para acudir a grandes actos, recuerde que hace escasos meses
perdía mi querida hermana. — dijo ella con afectación.

— Por supuesto que no lo he olvidado en ningún momento y
me disculpo por el mal uso de mis palabras se lo han hecho creer
así. En realidad cuando hablo de la temporada mis inquietudes se
decantan por la cultura; teatro, conciertos. Le confesaré señorita Isabela que siempre hago alguna escapada, bien a Sevilla o a Córdoba
si dispongo de suficiente tiempo para acudir a dichos eventos.

— Por supuesto que adoro la música, de niña aprendí a tocar un
poco el piano y María me acompañaba con la voz, tenía una voz tan
hermosa… más no deseo ponerme triste, no en una tarde tan bonita
como ésta y con una compañía tan agradable.

— Pues me alegro de que la casualidad haya cruzado nuestros
caminos. Cuanto más seamos mejor lo pasaremos, además la señorita Jimena necesita rodearse de gente de su edad, gente joven que
la ayude a olvidar por un rato sus deberes para con la Sandoveña.

— Se rumorea— bajo la voz temiendo que iban unos pasos por
detrás de ellos pudieran escucharla— que Jimena está trabajando
muy duro para sacar adelante esa finca. No soy amiga de chismes
don Emiliano pero creo que en este caso, el mismo, dice mucho a
favor de su protegida.

— Es una joven aplicada, con ganas de aprender y de trabajar.
Pero se equivoca en una cosa, Jimena Martínez del Rosal no es mi
protegida, es la hija de una gran amiga y lo único que hago es cuidar
de ella como me ha pedido su padre.

— Es verdad, — Isabela se llevó la mano a los labios— creo recordar… sí, ahora me acuerdo… mi tía me habló de la familia Sandoval Rivas… Estefanía, eso es… ese es el nombre de la mamá de
Jimena. Usted y ella eran más que amigos, iban a casarse.
— Nunca existió un compromiso formal, — dijo Emiliano incómodo— más bien se trataba del deseo de nuestros padres, algo
que finalmente no se dio.

— Claro, claro… la señorita Sandoval se casó con el papá de Jimena… pero fíjese, ahora esa familia ha recuperado parte de su propiedad… es como de cuento, una muchacha con escasos recursos
descubre que se convertirá en dueña y señora de una finca, así, sin
más, simplemente por llevar el apellido Sandoval… Estoy convencida de que míster William escribiría un maravilloso relato con esos
ingredientes.

— Tiene usted demasiada imaginación señorita Isabela. Le voy a
ser franco, me encanta que así sea; hacía mucho tiempo que no me
divertía tanto.

— ¿Se ríe conmigo o de mí señor Bernal?— dijo ella coqueta—
piense bien lo que va a contestar porque de ello depende que ahora
mismo le abandone y busque la compañía de mi primo.

— Por supuesto con usted señorita, nunca me atrevería a lo contrario. Me divierte su curiosidad mal disimulada.
— Simplemente trataba de entender; cuando partí el pasado año,
la familia Martínez del Rosal vivía de invitada en su casa, a mi regreso
descubro que Jimena pertenece a una de las familias que fueron más
influyentes en el sector aceitunero de la zona y que además sigue
contando con el respeto de todos sus vecinos, es dueña de un cortijo
¿puede decirme que varita mágica ha tocado su celestial cabeza para
lograr todo eso?

— Es más sencillo de cómo lo plantea, — Emiliano sonreía ante
las comparaciones de Isabela— aunque por hacerle más ameno el
cuento le diré que el malvado abuelo no pudo destruir a la cándida
princesa que se aseguró que puesto que ella nunca podría disfrutar
del puesto que le correspondía por nacimiento, su descendencia no
correría la misma suerte; deseando a su hada madrina que velara por
la recién nacida y llegado el momento le retornara lo que legalmente
le pertenecía...— se puso serio para continuar— En realidad sólo
una parte, pero la señorita Jimena lleva la tierra en las venas, no
puede negar su ascendencia; los Sandoval han sido los mejores agricultores que ha dado la comarca y ella no es una excepción.

— Cuanta admiración señor Bernal…

— En realidad se trata más de cariño, pero no me ciega. Esa jovencita ha sido todo un descubrimiento.

— ¿No es ese míster William?
Habían llegado hasta la playa y efectivamente, como hiciera notar
Jimena, William de Medina estaba sentado sobre una roca con un
cuaderno en la mano, junto a él descansaba un pequeño maletín,
previsiblemente donde guardaría las herramientas propias de un escritor. Se acercaron a él, al escuchar movimiento a su espalda William
levantó la mirada sonriendo al ver de quien se trataba. Siempre era
agradable encontrar compañía.

— Buenas tardes— se levanto sacudiendo torpemente la arena
de su atuendo— ¡que agradable sorpresa!, señoritas… tan encantadoras como siempre.

— No esperábamos encontrarnos aquí con usted— dijo Isabela— precisamente le decía don Emiliano que llevaba días sin verle.
Nos tiene muy abandonadas míster William.

— Mil castigos merezco por ella señorita Isabela, más ¿qué puedo
decir en mi defensa?

— Ciertamente nada señor.

— Pues nada diré para complacerla. — se volvió hacía los caballeros— ¿Cómo va todo doctor?
— No me quejo míster… no me quejo.

— ¿Toman asiento?, de haber sabido que me encontraría con ustedes habría venido preparado… pero no importa— tendió la chaqueta en el suelo a modo de manta— les ofrezco el mejor de los
asientos, primera fila de cara al mar.

— Gracias— Jimena aceptó la mano el periodista y con su ayuda
se sentó en el suelo— lo difícil será levantarse— rió.
Carmelo hizo lo propio pero Isabela prefirió acomodarse sobre
la roca que anteriormente ocupara de Medina. Puesto que el sol no
era demasiado fuerte, las damas cerraron los parasoles aunque la de
Vargas acomodó el sombrero para que el reflejo no diera directamente sobre su cara.

Increíble pensar que ya hacía un año que se conocieran precisamente en ese mismo lugar. Recordaron anécdotas divertidas e incluso rieron a carcajadas cuando William de Medina haciendo alarde
de un gran sentido del humor, imitó palabras y gestos de Elizabeth
Lewis… qué lejanos quedaban aquellos días porque con los buenos
momentos recordados también llego la añoranza de los que faltaban.

— ¿Recuerda Jimena?— dijo Isabela quien sabe si con descuido— la señorita Maxwell era tan ingenua, tan inocente… sepa
míster William que bebía los vientos por usted. ¡Con cuanto entusiasmo nos hablaba!

Callaron todos, Tamara Maxwell estaba casada con su hermano,
no entendían que podía pretender con semejante desatino.
— Por fortuna…, y en ningún caso lo digo en detrimento suyo,
— Emiliano tomo la palabra para enmendar lo dicho por Isabela
— la joven Tamara eligió esposo con acierto.

— No me ofendo don Emiliano. Siempre supe que no era candidato a su amor, no poseo todas las cualidades de un buen pretendiente… pero estoy en ello, no crean. En cuanto a la señorita
Maxwell, perdón, la señora Vargas, nunca podría verla como mujer...
Es una gran amiga, compartimos días inolvidables, pero don Iñigo
es su príncipe, fue él quien realmente conquistó su corazón.

— Es difícil conquistar el corazón de una dama— dijo Carmelo
Montoya hablando por primera vez— cuando uno cree llegar a él,
encuentra un nuevo muro que derribar. ¿Por qué se sienten en la
obligación de protegerlo de ese modo? ¿Acaso temen los sentimientos que alberga?

— El corazón de una dama es frágil y voluble, — respondió de
nuevo Isabela— las tiernas miradas, las palabras dulces… todo
puede dañarle si cometemos el error de abrir sus puertas de par en
par. Es por eso que muchas veces se dice no, cuando en realidad se
quiere decir si. Para llegar al corazón de una dama hay que demostrar
que el caballero en cuestión lo merece.

— Está usted muy callada señorita Jimena.
— Jimena comparte mi opinión míster William. Dígaselo Jimena,
el coqueteo es un arma de defensa ante la falta de sinceridad innata
en los caballeros.

— Discrepo con usted Isabela. Nunca he usado la coquetería
como arma, para mí es más bien un juego. Puede que esto no diga
mucho en mi favor, pero opinen caballeros ¿quién de ustedes no se
ha sentido halagado ante el coqueteo de una dama?

— Ciertamente, es preferible a su indiferencia.
— ¿Ve Isabela? Hasta su primo me da la razón. — sonrió al doctor por sus palabras— En cuanto a la sinceridad, permítanme que
de opinión; por supuesto desde el desconocimiento que me da el
ser mujer y casi siempre sincera. — provocó la risa de los demás
con ese comentario— Cuando un hombre miente deja de ser un caballero.

— Pero hay veces Jimena que una pequeña mentira…
— Nunca se debe consentir la mentira cuando está por medio el
sentimiento de una dama. 

— Disculpa la coquetería en la mujer y no un halago que puede
provocar la felicidad de la misma.
— Míster William, si ese halago no le nace a la persona por supuesto que no. Fomentar el ego con falsas palabras a la larga es más
doloroso; el corazón de una dama, como bien dijo la señorita Isabela
es voluble, más no débil, proclive a la confusión, iluso e ilusionado.
Nada duele más que saberlo engañado porque reparar las fisuras de
las falsas palabras es muy difícil. Volver a confiar es muy difícil.

— No sé si esa es su intención al hablar señorita Jimena, pero
siento que dirige a mí su regaño ¿tal mal concepto se ha creado de
mí? Porque le aseguro que en todos estos meses lo único que he tratado es de borrar cualquier sentimiento negativo que pudiera albergar tras conocernos.

— Es un regaño para todos caballeros. La próxima vez que traten de agradar a una dama procuren que sus palabras sean totalmente fieles a sus pensamientos… ¿Me ayuda don Emiliano?, estoy
deseando disfrutar de esa copa de vino.

No bien terminó de decirlo la mano de los tres se tendieron hacía
ella. Todos querían ayudarla pero Jimena, que precisamente al nombrar a Emiliano Bernal trataba de no tener que elegir entre ninguno
de los dos caballeros restantes, fue la de éste la que buscó como
apoyo para levantarse. William ofreció rápidamente su brazo tendido
a Isabela, Carmelo simplemente la guardó en el bolsillo.

Mientras regresaban al pueblo Carmelo retrasó su paso e hizo
señas a su prima para que hiciera lo mismo y se pusiera a su altura.
Temiendo que los gestos del doctor fueran descubiertos por los
demás, Isabela se separó de William y esperó a su primo.
— ¿Te has vuelto loca Isabela? ¿a qué viene recordar que de Medina fue el favorito de Tamara Maxwell? Por Dios prima, es tú cuñada… hablar de coquetería, de mentiras… ¿a qué viene tanta
frivolidad? Te desconozco Isabela, no reconozco a mi prima en la
mujer que tengo a mi lado.

— Quizás nunca supiste quien era Carmelo. Pero no te preocupes, sé muy bien lo que estoy haciendo.
— No consentiré que pongas en entredicho el buen nombre de
nuestra familia. Por lo que te ruego que a partir de este momento
dejes de lado los comentarios sarcásticos y muestres la exquisita educación que mis queridos tíos te han brindado.

Isabela no mostró ofensa por sus palabras, al contrario pareció
reflexionar sobre ellas, pero como todo en la joven solo se trataba
de una argucia para salir de esa situación de la mejor manera.

— ¡Ay querido! Disculpa que te deje solo pero he olvidado comentarle un pequeño detalle a don Emiliano. Disfruta del paseo. —
rozo con su mano la mejilla del doctor que enrojeció al contacto del
puro coraje que le produjo la manera tan fácil con que Isabela se
había zafado de él.

— Venga doctor— dijo Jimena al verle caminar unos pasos por
detrás sin compañía— míster William me está contando una divertida historia sobre marinos y piratas; estoy segura que se sentirá encantado de compartirla también con usted.

— Con sumo gusto señorita. — de dos zancadas se puso a su
lado— ¿Y bien William? Será un auténtico placer escucharle.
Se reían los tres ante la mirada envidiosa de Isabela que pese a
tratar de mantener una conversación divertida con Emiliano Bernal
no lograba hacer que éste le prestara la atención que creía merecer.
Llegaron a la pensión donde como predijera don Emiliano, les
aguardaba un excelente vino acompañado de buen jamón y un plato
de queso de ese que hacían en la Mancha. Terminado el ágape y
puesto que la noche se acercaba dieron por concluida la tarde, despidiéndose con intención de reunirse más a menudo, sabiendo de
antemano que eso sería complicado.

Montaron en la berlina que les llevaría de regreso a la Bernalesa,
no le cabía duda a Emiliano que Jimena había disfrutado, su sonrisa
lo decía todo. Más él no podía decir lo mismo, cuando propuso la
salida había planeado una tarde tranquila en la que poder hablar y
conocerse un poco mejor, todavía había mucho que Bernal desconocía de Jimena, de su infancia, de sus primeros años de juventud;
le hubiera gustado hablar de Estefanía, también él sentía que tenían
una conversación sobre ella pendiente y que la confianza entre ellos
no sería completa hasta que se llevara a cabo. El temor a afrontarla
le hizo agradecer el encuentro fortuito con los Vargas y posteriormente con William de Medina, pero el trato que Isabela le procuraba
a Jimena no le pareció correcto, había comprendido que muchas de
las palabras dichas por la sevillana tenían como único destino molestar a la hija de Darío, le dio esto que pensar pues él había creído
que ambas jóvenes sintieron el tener que interrumpir su amistad por
motivos ya conocidos y que estaban encantadas de retomarla donde
la dejaran el otoño anterior.

Se despidió de Jimena en la puerta de la Sandoveña, solicitando
su compañía para comer al día siguiente, tras confirmar la muchacha
que iría, instó al cochero a continuar hasta la Bernalesa, lo único que
deseaba en ese momento era disfrutar de una buena cena y un mejor
café para finalizar.
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La señora Castañeda vio llegar al grupo ya reducido, Jimena y
don Emiliano se habían despedido minutos antes, cuando el carruaje que debía llevarlos hasta sus respectivos cortijos les recogió
en la plaza. Coqueta a pesar de su edad o tal vez por eso, aseguró
que su imagen estaba perfecta y sin esperar que llamaran fue deprisa
a abrir, quería obligar a William de Medina a pasar y compartir un
rato de conversación con ella, pensó incluso invitarle a compartir la
cena, pues tras repasar mentalmente los platos que mandara preparar, la consideró digna para un comensal de su categoría. Para su
disgusto no hubo conversación ni cena; los caballeros, tras dejar a
Isabela tocando la puerta habían partido rumbo a la taberna del perejil, pues sin compañía de damas, era mejor sitio para beber y hablar.

— Dos vinos… Mejor traiga la jarra— dijo Carmelo al tabernero— que ya nos servimos nosotros.

— Brindemos. — repuso William tras llenar los vasos— Que
gane el mejor.

— Entonces brinde por mí míster William.
— Me admira su seguridad doctor Montoya, pero que no se diga
que William de Medina no es capaz de brindar por un rival. — chocaron los chatos apurando el contenido de un trago.

— ¿Hace otro?— preguntó Carmelo tomando la jarra.
— ¿Acaso lo duda? Acabemos con la jarra, después me dirá si
pedimos otra o se retira usted honrosamente.
— Tenga por seguro que no lo haré, en la bebida como en el
amor no hay derrota honrosa; es el vino o la dama quien se encarga
de retirar al aspirante.

— Las consecuencias de no hacerlo pueden ser nefastas. — apuraron los tragos y volvieron a llenar— El día después se convierte
en una auténtica tragedia.

— No cuando se alcanza el objetivo, y yo de Medina estoy dispuesto a conseguirlo.
— En el caso del vino no lo pongo en duda… pero en el de la
dama… convénzase doctor Montoya, esa dama no es para usted.
— hizo el periodista un gesto para que reemplazaran la jarra vacía.

— Se equivoca. La señorita Jimena ha mostrado su interés en
más de una ocasión, me distingue con su amistad, ha venido a visitarme ¿acaso puede decir usted lo mismo?

— Yo vivo solo doctor, no sería ético que una dama visite el
cuarto de un caballero. En su caso dudo mucho que su presencia se
deba a usted, posiblemente la señorita Isabela o su tía sean el verdadero motivo de la visita… Cierto que no recibo a la señorita pero le
aseguro que soy bien recibido en la Sandoveña.

— En cuanto a sus frecuentes visitas al cortijo le diré que son
totalmente inapropiadas e inconvenientes.
— No mientras la señorita Jimena no me lo exprese en persona.
Le gusta verme, hablamos de libros, de viajes… le gusta que le
cuente mis años en la mar, estoy convencido que de haber sido hombre nuestros caminos se hubieran cruzado en algún barco que surcara los océanos. Reímos doctor ¿puede usted decir lo mismo?

— Es cortés, finge pasarlo bien.

— Tal vez con usted, conmigo es totalmente sincera.

El tono de voz había ido subiendo conforme los vasos se iban
vaciando y nuevas jarras aparecían en la mesa. Algunos de los vecinos se habían dado cuenta del cariz que estaba tomando aquella conversación entre caballeros, la curiosidad les hizo prestar oído, aquello
era más divertido que las triviales conversaciones sobre lluvia o lindes.

— Ofende a la dama dando a entender un interés especial hacía
usted que le puedo asegurar es totalmente falso.

— Es usted un necio doctor. Admita que para ella usted es simplemente un amigo.

— ¿Y usted que cree ser? Nada míster William, usted no es nada.
— ¡Como se atreve a decir eso!— William se levantó de la mesa
dando tal golpe sobre ella que la jarra volcó derramando el vino.
— Porque es usted un aventurero, alguien sin hogar, sin dinero
¿qué va a ofrecerla? Un libro autografiado, una dedicatoria… No
puede competir conmigo señor. Soy médico, — también Carmelo
se había levantado enfrentándose con sólo la mesa por medio— me
gano la vida con mi trabajo, recibo una muy buena renta que me
permitirá llegado el caso comprar mi propia casa, ofrecerle un hogar,
una familia ¿dónde queda todo eso en usted?

— Tal vez no pueda ofrecerle todas esas cosas que con tanta pasión enumera, pero yo puedo ofrecerle amor.

— Claro, olvidaba que la señorita Jimena ahora posee un cortijo,
tierras… un buen partido para un don nadie como usted.
— No busco su dinero. Me ofenden sus palabras y le exijo una
disculpa ahora mismo.
— Pues mire que no pienso ofrecérsela. Es más… escuchen señores— dijo llamando la atención de los parroquianos y levantando
el vaso que todavía tenía algo de vino— quiero que todos sepan que
este caballero se ha erigido mi rival para conquistar el corazón de
una dama encantadora. Pero ella me elegirá a mí. A mí, Carmelo
Montoya, doctor en medicina por la facultad de Cádiz, sevillano de
pura cepa. ¡A mí y sólo a mí!

Empezaban a aplaudir ante semejante discurso los presentes, sin
saber muy bien de que hablaba ya que sus palabras apenas se entendieron por culpa de la gran cantidad de alcohol ingerida, cuando con
rapidez tomó la jarra volcada de la mesa arrojando a la cara del periodista el poco vino que no se había derramado. Se limpió William
el rostro con el dorso de la mano y con ella, tras cerrar el puño, golpeó la cara del doctor que ebrio como estaba habría caído de no haberse precipitado a sujetarle uno de los parroquianos que asistía a la
pelea desde una mesa vecina.

— Esto no quedará así señor— farfullaba Carmelo mientras trataban de sacarle a la calle para evitar que se abalanzara sobre el inglés— mañana mismo recibirá usted la visita de mis padrinos, exijo
una reparación…

Qué más decía no pudo saberlo de Medina ya que las palabras
que llegaban de la calle eran incomprensibles, pero si escuchó al tabernero que le pedía por favor que abandonara el lugar, insistiendo
en que el establecimiento era un lugar tranquilo donde no se permitían peleas de borrachos; pidió al mayor de los Sanjuán que bebía
en otra mesa que le acompañara hasta la pensión evitando a ser posible, que volviera a encontrarse con el doctor.

— Estos lechuguinos de ciudad, ni vino ni aguardiente. Agua que
no deja mancha— dijo mientras limpiaba la mesa provocando la risa
de los pocos que aún seguían allí. — Ahora que duerman la mona
y a rezar porque mañana no recuerden nada de lo sucedido…; pero
que sufran de la cabeza que quien no sabe beber bien merece una
buena resaca.

Cuando el mayor de los Sanjuán llegó a la pensión tuvo la suerte
de no encontrar a su madre tras el mostrador, solamente la joven
con quien compartía más que palabras a escondidas del resto, le vio
llegar sujetando al huésped; corrió a ayudarle en el traslado desde la
planta baja hasta la habitación, mientras el joven le contaba en un
murmullo lo que había presenciado en la taberna. Consideró ella
que era un gesto muy romántico que los caballeros se pelearan por
el amor de la señorita Martínez del Rosal, más él le recordó que no
la dama no había dado muestras de interesarse especialmente por
ninguno de ellos y que lo único que habían conseguido aparte de
una buena borrachera, era montar un espectáculo y poner en entredicho a la patrona de la Sandoveña. La muchacha se encogió de
hombros, sería tan romántico que alguien se peleara por ella… una
vez dentro de la habitación, el muchacho le mojó la cabeza con el
agua de la jofaina dispuesta en un rincón, lo que permitió que William se repusiera lo bastante como para atender al ruego de que le
dejaran solo, asegurándoles el periodista mientras cerraba la puerta
del dormitorio, que se sentía perfectamente capaz de quitarse la ropa
sin ayuda.

No corrió la misma suerte Carmelo Montoya. Isabela leía un libro
mientras que la señora Castañeda había vuelto a su sillón favorito y
que no era otro que el situado junto a la ventana. Desde ese lugar
pudo ver como dos hombres sujetaban por los hombros a un tercero
a todas luces borracho por el paso torpe que se le adivinaba, murmuro sobre el alcohol y la suerte que tuviera de que su difunto marido nunca hubiera abusado de ello, cuando para su sorpresa los vio
pararse frente a su puerta. Buscaba el doctor inútilmente las llaves a
pesar de haberlas palpado en varías ocasiones, uno de los hombres,
cansado de esperar llamó sin atender a las protestas de Carmelo que
pedía silencio y discreción para que las damas no se enteraran de
nada.

— ¡Cielo Santo! ¿qué ha sucedido? Carmelo hijo ¿qué ha pasado,
estás bien?
La señora Castañeda se llevaba las manos a la cabeza viendo el
estado en que llegaba su sobrino; alarmaron su tono y voz preocupada a Isabela que dejando de lado el libro, se levantó para ver lo
que sucedía, ahogando una exclamación al ver a su primo sucio y
golpeado y con signos de haber sido golpeado.

— Dios mío Carmelo ¿Quién ha sido capaz de hacerte eso?
Abrir el doctor la boca y comprender por su aliento que se le
había ido la mano bebiendo fue todo uno, y una sorpresa, porqué
Isabela que le conocía bien sabía que no era amigo de tomar y
mucho menos de pasarse en los tragos.

— Lo mejor señora Castañeda es que le dejen dormir la borrachera. Mañana, si lo recuerda, les contará él mismo lo sucedido.
— Claro por supuesto— dijo la más mayor preocupada— ¿pueden acompañarlo hasta su cuarto?

— Eso está hecho señora. Usted dirá.
Les indicó la habitación que ocupaba el doctor, le dejaron los
hombres sobre la cama, le quitó la mujer los zapatos más nada más
el atuendo que llevaba y cerrando la puerta les acompañó hasta la
salida; buscó unas monedas que ellos rehusaron aceptar, más al asegurar la mujer que era por la atención que habían tenido de regresarle a la casa con bien, aceptaron agradecidos.

— Con permiso señora— dijo uno de ellos.

— Buenas noches. — dijo el otro.
— Adiós, buenas noches. Y muchas gracias. — cerró la puerta y
se volvió a su sobrina que esperaba en la sala— ¡Ay Isabela! Que
desgracia. Qué ha podido llevar a Carmelo a beber de esta manera.

— ¿Y todavía lo pregunta tía? Jimena Martínez del Rosal, no le
quepa duda, sólo ella es la responsable de los males que persiguen a
mi querido primo. Yo le avisé tía y no quiso escucharme… vea como
tenía razón. Mi pobre Carmelo; esa mujer no merece que haya
puesto sus ojos en ella.

La señora Castañeda dudó ¿acaso tenía razón su sobrina?, pero
¿qué podía haber hecho la señorita Jimena para llevar a ese estado
al joven doctor?

— Permite querida Isabela que me retire a mi habitación. Me ha
contrariado sobremanera ver así a Carmelo; me va a estallar la cabeza.

— Vaya tía, por mí no se preocupe, comeré algo en la cocina, le
diré a la muchacha que puede retirarse. — se acercó a ella y besó su
frente— Buenas noches tía, que descanse.

— Buenas noches hija. Tú también.
Al quedarse Isabela sola se regocijó de lo sucedido, el tonto de
Carmelo estaba actuando tal y como deseaba, él solito se ponía en
evidencia y pronto sus más allegados deberían llamarle la atención
y hacerle entrar en razón. No pasarían muchas semanas antes de que
consiguiera que regresara con ella a Sevilla y olvidara la aventura de
ser médico rural y la absurda idea de pretender a Jimena Martínez
del Rosal.

William abrió los ojos y la punzada que sintió en la sien fue tal
que no pudo ahogar un quejido. A su lado de la cama veía una figura
borrosa, tuvo que poner toda su atención para distinguir los rasgos
de la persona que se trataba. La sobrina de la dueña dejaba sobre la
mesilla de noche una taza de la que se desprendía un fuerte aroma
a café y que fue la culpable de las nauseas que sintió le subían a la
garganta. Se levantó trastabillando, llegó a la palangana donde vació
el contenido del estómago y que no era otro que el rojizo líquido
ingerido la noche anterior.

Limpió la boca con el dorso de la mano dándose cuenta en ese
momento de que no llevaba camisa de dormir, sobre su cuerpo lo
único que descansaba era el calzón arrugado que los muchachos no
se atrevieran a quitarle cuando le metieron en la cama. Recordó todo
lo sucedido, pues aunque ebrio, su estado no llegó al límite en el que
los recuerdos de lo acontecido se disuelven entre la neblina del alcohol; aún sentía dolor en los nudillos, el contacto con el rostro de
Carmelo Montoya… había golpeado al doctor… él le había agredido
primero, noto pegajosa la zona de la cara donde le vaciara el contenido del vaso ¿o era la jarra?... Contrito y abochornado deseo llegar
de nuevo hasta la cama y taparse con las sábanas hasta que desaparecieran tan ingratos sentimientos; pero la figura femenina parada
frente a él le devolvió a la realidad; la muchacha, azorada ante su escaso vestuario había bajado la mirada y con voz temblorosa le informó de que su tía, la señora Sanjuán, deseaba cruzar unas palabras
con el cuándo míster William tuviera a bien bajar de su dormitorio.
Pidió el periodista pues que le prepararan la tina, e ignorando el malestar creciente que le producía, bebió a pequeños sorbos el oscuro
y amargo café.

La suerte de Carmelo no distaba demasiado de la del periodista.
En su caso a las nauseas y al dolor de cabeza había que sumar la incesante palabrería que no se permitía respiro, saliendo por boca de
su tía. La señora Castañeda le instaba sin miramientos ni compasión
ante el lamentable estado que presentaba, a que le contara inmediatamente que había sucedido para tener que llegar a la casa acompañado y totalmente bebido. Por supuesto, que la noticia había corrido
como pólvora, en el pueblo no se hablaba de otra cosa que no fuera
el enfrentamiento de los dos caballeros en la taberna la noche pasada, pero las informaciones eran contradictorias, tanto, que alguien
se había atrevido a asegurar delante de ella, que fue el doctor quien
comenzó la pelea y que el inglés al golpearle, no hizo más que defenderse. La hija del boticario aventuró que la culpable había sido la
nueva patrona de la Sandoveña, que alentaba a los dos en aras de
conseguir su enemistad, disfrutando sobremanera al hacerlo pues se
trataba de una joven caprichosa e ingrata, acostumbrada a conseguir
todo lo que se proponía, habiéndose propuesto en ese caso… La
señora Castañeda, harta de escuchar sandeces la mandó callar, despidiéndola con frialdad y un fuerte portazo. La esposa del sargento
hablaba de un duelo, en el fragor de la pelea uno de los dos había
retado al otro, por supuesto ella estaba allí para mostrar su apoyo al
doctorcito y decirle que aunque ese tipo de reparaciones no estaban
permitidas por la ley, su esposo, estaba dispuesto a mirar hacia otro
lado cuando tuviera lugar pues no hay nada como el honor, y el
honor de la familia se había puesto en entredicho con palabras hirientes y vejatorias pronunciadas sin ninguna duda por el extranjero.
También a ésta la despidió la señora Castañeda sin miramientos,
pero la angustia que le provocaron tantas y tan diferentes versiones
la llevó a despertar inmediatamente a su sobrino y exigirle que le
contara, sin omisión de detalles, todo lo dicho y aconteció en la taberna.

— No me encuentro bien tía. — balbuceó Carmelo al verla junto
a él.
— Y peor que te vas a encontrar…— repuso ella con voz severa— Si has sido un hombre para beber hasta desplomarte, demuestra serlo también al día siguiente afrontando las consecuencias.

— Ayer estuve con William de Medina, después de dejar a Isabela
en casa fuimos a beber a la taberna…— calló tratando de aclarar las
múltiples imágenes que surcaban su cabeza— y ya está, regresé a
casa, aunque por lo que veo no debí hacerlo en las mejores condiciones— dijo simulando un tono jovial para evitar que su tía notara
lo mucho que le preocupaba no conseguir recordar lo sucedido durante esas horas.

— ¿Y ya está?— la exasperación de Pepita Castañeda era más
que evidente, su tono había subido más de una octava y las manos
agitaban el aire incontroladamente— Piensa sobrino porqué mucho
es lo que se cuenta y yo quiero saber lo que sucedió en realidad.

— Necesito pensar— dijo él asustado de aquella mujer que se
había apoderado del cuerpo de su afable tía— me duele la cabeza.
— Pues piensa rápido insensato porqué puede que en este momento se dirijan a la casa unos caballeros buscando reparar un agravio… ¿puede saberse qué diantres hiciste?

Retazos de conversación, gestos airados, líquido que surcaba el
aire y caía sobre el rostro de una persona, pero ¿de quién?, ¿quién
había arrojado la bebida?, ¿quién respondió con un golpe?, porqué
igual que veía el brazo en el aire, veía un puño dirigirse al rostro de…
el dolor de la mandíbula fue providencial, aquella punzada en el
punto justo donde se estrellara el puño de William le permitió recomponer las imágenes que aparecían y desaparecían en su aún ebrio
cerebro.

— ¡Dios mío!, tía por favor prepáreme la tina que necesito salir
de inmediato.

— No permitiré tal cosa, tú no te vas hasta que no me cuentes
que ha pasado.
Tan decidida la vio que Carmelo supo que cumpliría su amenaza.
Vaya sorpresa que le acababa de dar su tía, nunca hubiera imaginado
que escondiera tal personalidad, Pepita Castañeda era todo un carácter que mejor no contrariar. Le habló pues del vino, de los brindis,
de palabras más altas de lo habitual… habló de cómo ofendiera al
periodista, de su alarde de rango y raza y como finalmente había recibido un mereció puñetazo al agredir él, Carmelo Montoya, a su
acompañante, olvidando que entre caballeros solo han de mediar las
palabras.

— Piensa bien lo que voy a preguntar, pues es de suma importancia Carmelo ¿retaste a duelo a míster William?
— Por supuesto que no tía, como puede pensar eso…— “mañana mismo recibirá usted la visita de mis padrinos, exijo una reparación…” le golpeó la frase.

— ¿Y bien, qué sucede?— quedó en suspenso el suspiro de alivio
que empezara a nacer.
— Debo irme enseguida. Debo disculparme con de Medina,
tengo que evitar que la cosa llegue a mayores. — cogió la misma
ropa que le quitaran la noche anterior sin preocuparse de que no estuviera presentable para salir con ella.

— Contéstame Carmelo ¿habrá duelo?
— Por supuesto que no tía. Por favor, prepáreme una taza de
café bien cargado y saque de mi maletín dos pastillas del bote verde.
Rápido tía que no tengo toda la mañana.

La señora Sanjuán le hizo pasar al cuartito que hacía las veces de
despacho, cerró la puerta a pesar de que en ese momento no había
nadie en la pensión y tras ofrecerle asiento ella misma lo tomó antes
de hablar.

— Le daría los buenos días señor pero puedo adivinar que para
usted no han de ser tan buenos.
No se le pasó al periodista el tono serio y distante que utilizó la
mujer. De nada habían servido los ruegos del señor Sanjuán cuando
tras llegar a oídos de la dueña la disputa acaecida en la taberna,
ambos comentaban el hecho abogando el esposo por que se disculpara la actitud del huésped, beber era cosa de hombres y a quien
más o quien menos alguna vez se le había ido la mano al hacerlo;
ella se mostraba implacable, había ofendido a un vecino del pueblo,
al sobrino de su gran amiga, nada menos que al doctor Montoya; de
nada sirvió tampoco que el esposo le recordara que el doctor había
venido de Sevilla tiempo después de que el inglés ya estuviera instalado allí, puesto a ser forastero, ambos lo eran. De nada sirvió que
su hijo le contara de primera mano lo que había visto, salvo una reprimenda que también se llevó él por perder el tiempo y gastar su
dinero en semejante lugar. Así pues, sin aliados, se presentó William
de Medina ante la dueña de la pensión; cabizbajo y maltrecho, dispuesto a aceptar con humildad lo que tuviera a bien decirle la enfadada mujer.

— Señor de Medina, su comportamiento es inexcusable, impropio del caballero que dice ser. Una pelea entre borrachos, como si
de simples jornaleros se tratara. Cuando le abrí mi casa lo hice de
corazón, le he tratado con deferencia, como si se tratara de un hijo
más y me lo paga enlodando mi buen nombre y el de mi negocio;
nadie querrá alojarse en el lugar donde ha de tropezar con el hombre
que agredió al doctor…

— Ante todo señora deseo pedirle disculpas por el espectáculo
tan lamentable que protagonicé ayer a mi llegada a su casa, le ruego
trasmita a su hijo mi agradecimiento por todo lo que hizo por mí,
ya que sin su ayuda es probable que hubiera dormido en mitad de la
calle.

— Reconoce pues que todo lo que se dice es cierto; estaba usted
ebrio.
— No voy a negar que bebí más de la cuenta, mi aspecto me desmentiría si dijera lo contrario; pero alegaré en mi defensa que no fui
yo quien agredió al doctor… bueno si lo hice, pero le aseguro señora
Sanjuán que lo hice en legítima defensa, Montoya se extralimitó en
sus palabras, me arrojó vino a la cara ¿qué hubiera hecho usted?

— Cuide sus palabras señor de Medina, está usted hablando con
una dama. No frecuento las tabernas y apenas una copita de manzanilla llega hasta mis labios cada día. No señor, en mi casa solamente se alojan las damas y los caballeros que se comportan como
tales y usted no se ha comportado de manera correcta. Le pido, y le
aseguro que me duele el tener que tomar medidas tan duras contra
usted, que abandone inmediatamente la pensión; no deseo que las
fuerzas del orden le detengan en mi casa por saltarse la ley participando en un duelo. Recoja sus cosas señor, desde este momento no
es usted bienvenido.

La puerta se abrió de golpe; Carmelo Montoya entró precipitadamente, había venido corriendo desde casa de la señora Castañeda
en un intento de evitar precisamente lo que estaba sucediendo.
Había escuchado las últimas palabras de la mujer, sudoroso, visiblemente desaliñado, vestido con una ropa que pedía a gritos un planchado y sin rasurar se propuso aclarar de inmediato lo ocurrido,
comprendiendo al ver la expresión de la dueña que su aspecto no
ayudaría a ello.

— Permita señora Sanjuán que diga unas palabras— dijo resoplando ante el esfuerzo de la carrera— ¿puede ofrecerme un vaso
de agua? Se lo agradecería mucho. Disculpe que me presente en su
casa y de esta guisa, pero necesitaba llegar hasta aquí antes de que
se cometiera una injusticia con míster William. — el semblante de
la mujer seguía mostrando severidad, pero eso no amilanó al doctor— Cierto que se nos fue la mano con los tragos, somos caballeros
sí, pero también hombres señora, hombres a los que de vez en
cuando les gusta salir y divertirse fuera del encorsetado mundo femenino. Le voy a hablar con el corazón— se llevó las manos hasta
el lugar donde se haya dicho órgano para darle más énfasis a las palabras— nadie, usted tampoco, ignora lo que míster William y yo
sentimos por la señorita Martínez del Rosal… si hasta apuestas corren por el pueblo para ver quién de los dos consigue sus favores.

— Le agradecería Montoya que no hable por mí. — dijo el periodista pensando que bastantes problemas tenía ya como para que
el doctor le añadiera otro.

— No neguemos lo innegable de Medina, ambos competimos
por el amor de la misma dama. — se dirigió a la dueña— Mire señora Sanjuán que soy honesto en cuanto digo. Anoche, después de
varios tragos el ego me pudo; me vanaglorie de todo lo que siempre
he tratado de dejar atrás; pisé en falso y perdí confianza. Yo fui el
culpable de todo, yo insté a míster William con palabras desagradables a contestar a mis provocaciones; fui yo, quien pasó de las frases
a los hechos y créame cuando le digo que merecía el golpe recibido.
No sé donde aprendió a golpear así de Medina, tiene usted un gancho de derecha envidiable.

— Pero no puedo olvidar lo sucedido, míster William, usted llegó
borracho, mi propio hijo tuvo que ayudarle a acostarse… no puedo
tolerar comportamiento semejante en mi local, no es bueno para el
negocio.

— Piénselo señora— de nuevo habló Montoya adelantándose al
inglés— no tengo dudas de que es usted una persona justa, respetada
y respetable. Este pequeño contratiempo pasará al olvido en pocos
días y lo único que sus vecinos recordarán es lo extremadamente generosa que ha sido usted permitiendo a mi buen amigo, seguir alojado con ustedes.

Sopesó la señora Sanjuán lo que el doctor decía. Si realmente William de Medina no había propiciado aquel enojoso contratiempo
no era justo que pagara por ello. Por otro lado, el contrario, la víctima
golpeada, y menudo golpe marcaba su cara, intercedía por él, achacándose incluso toda la culpa ¿qué podía hacer? Si había algo que
temiera era que su buena imagen pudiera ser dañada, se la respetaba
por su afabilidad y amabilidad para con todos; siempre hospitalaria
y deseosa de ayudar al prójimo ¿cambiaría esa opinión si negaba habitación al periodista?... Esta era una lucha entre dos hombres celados por una misma mujer y harta de leer novelas románticas, sabía
de buena tinta que cuando un hombre se enamora sufre enajenación
mental transitoria que le lleva a cometer cualquier clase de estupidez.

— De acuerdo— dijo finalmente— puede quedarse con nosotros,
pero le advierto míster William deme un solo motivo de disgusto y
yo misma arrojaré sus cosas por la ventana. En cuanto a usted doctor, vaya a su casa a bañarse antes de pasar por el consultorio, y no
deje de ir, temo que en el día de hoy se duplicarán los enfermos. Es
lo que ocurre en un pueblo pequeño, las epidemias se propagan con
rapidez.

— Gracias señora, si me disculpa.

— Vaya doctor. ¿Míster William?

— Muchas gracias, no se arrepentirá señora.

— Más le vale. Y ahora váyanse, tengo mucho que hacer y nadie
me devolverá las horas que he perdido con ustedes.
Haciendo sendas inclinaciones que bien podían ser despedida o
agradecimiento, los dos caballeros salieron al vestíbulo, allí toparon
vecinas y algún que otro vecino, que entraron en el establecimiento
con ánimo de saber que había llevado hasta allí al doctor, y si ambos
caballeros llegarían nuevamente a las manos.

— No crea de Medina que al interceder por usted le doy vía libre
en la conquista de la señorita que nos ocupa.
— Le agradezco la nobleza de su gesto Montoya, pues bien podía
haber dejado creer a todos que yo era el único culpable de lo que ha
sucedido. Pero aunque agradecido, le informo que no tengo intención de desistir, seguiré frecuentando a la señorita Jimena, buscaré
la manera de ganarme su corazón, no voy a dejarle libre el camino.

— Ni yo lo habré de consentir. Por lo que veo estamos exactamente igual que ayer.

— Salvo por el vino…— fue un conato de broma que ambos
celebraron— Con permiso.

— Adelante. Que tenga un buen día de Medina.
— Seguramente mejor que el suyo Montoya. William de Medina
subió las escaleras que le regresaban al dormitorio, lo único que deseaba en ese momento era tumbarse en la cama, taparse la cabeza
con la almohada rogando que desapareciera aquel terrible dolor y
dormir hasta el día siguiente. No envidió la suerte del doctor que
debería bregar a lo largo del día con los enfermos, imaginarios o
reales que como aventurara la dueña de la pensión, acudirían al consultorio.
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Aunque Isabela no había entrado en ningún momento en el
cuarto que ocupaba su primo, no había dudado en quedarse
tras la puerta que por fortuna, la señora Castañeda no tuvo la precaución de cerrar y escuchar de boca de Carmelo lo que se suponía
había sucedido en realidad.

Le horrorizó pensar en la imagen que su primo había ofrecido
en aquella taberna, un Vargas. Sí su adorado tío que en gloria esté
levantara la cabeza, moriría nuevamente del disgusto. Ante sus ojos
se hizo visible la escena de los dos caballeros, ebrios, elevando la
voz para hacer oír palabras llenas de improperios… ¿Acaso no comprendía Carmelo cual era su posición? Era el doctor Montoya, el
médico del pueblo, de la localidad, alguien respetado, leído, ilustrado,
honesto, tantos y tantos adjetivos que si se detenía un momento más
a pensar seguro llegarían hasta su mente. Y ese caballero se había
rebajado hasta el nivel de un simple periodista, pendenciero y vividor…

De su tía no podía esperar nada, ella consideraba un honor que
la señorita Martínez del Rosal distinguiera a su sobrino con su atención y favores. La propia Jimena dejo bien claro que no pensaba distanciarse del doctor, aún sin admitir ni negar, cualquier tipo de sentimiento hacía él. Hablar con William de Medina sería innecesario,
no ponía en duda que el periodista lucharía por conquistarla, sin dejarse amedrentar por un rival más culto, rico, elegante y de mayor
rango social. Descartados todos ellos, la única salida que se le ofrecía
era hablar con el dueño de la Bernalesa; consideraba a Emiliano Bernal un hombre cabal, conocedor de la vida con años de experiencia
acumulados a su espalda; el que tratara a Jimena como si se tratara
de su propia hija, sería beneficioso para ella si jugaban bien sus cartas; nadie desea que hagan daño a un familiar, a un buen amigo, necesitaba hacerle comprender que Carmelo nunca haría feliz a Jimena,
que alentar un compromiso entre ambos no era buena idea. Y después, cuando hubiera logrado su propósito convencer a su primo
para regresar a Sevilla resultaría de lo más fácil.

Escuchó cerrarse la puerta de la calle y desde la ventana le vio
salir corriendo calle abajo en dirección a la plaza. Examinó su imagen en el espejo, el cabello en su sitio, alisó la falda por debajo de la
cintura y pellizcó las mejillas para darles un toque de rubor, satisfecha con lo que veía, cogió el sombrero colocándolo con cuidado de
no soltar ningún mechón de pelo, abrió la puerta de su dormitorio
y sigilosa bajó hasta el piso inferior para salir sin que se dieran
cuenta.

— ¡Ay señorita, que susto me ha dado!— dijo la muchacha que
salía en ese momento de la cocina.
— Calla infeliz. Te prohíbo que digas a mi tía que te has cruzado
conmigo. Si pregunta por mí le dices que no sabes dónde me encuentro, que desde ayer no has vuelto a saber de mí ¿lo has entendido?

— Si señorita.

— Eso espero porqué si me entero que le cuentas a alguien que
me has visto salir haré que tu vida sea un infierno.

— No señorita… bueno si señorita… descuide señorita.
Llegar a la Bernalesa era algo más complicado, no quería que
nadie notara que se había marchado pero no podía recorrer la distancia que le separaba del cortijo sin un medio de trasporte, pensaba
en ello cuando vio pasar a Jacinto, en contra de su costumbre no
montaba a caballo sino que llevaba el carruaje; solicitó su ayuda,
pidió si podía acercarla para ver a su patrón pues necesitaba hablar
con él de un tema sumamente urgente. Aceptó el capataz, imaginaba
que la traería de regreso la berlina del cortijo conducida por el cochero o por el propio don Emiliano. La ayudó a subir y la ayudó a
bajar, entre ambos actos no mediaron una sola palabra.

— Que sorpresa señorita Isabela. — dijo Emiliano acudiendo a
su encuentro con los brazos extendidos— Algo temprano para recibir visitas ¿no le parece?

— Debe disculparme por presentarme de esta manera en su casa
don Emiliano, y a una hora tan temprana. Espero no interrumpir
algo importante.

— Cuando uno es propietario de una cortijo con las dimensiones
de la Bernalesa todo es importante señorita; pero puedo dedicarle
parte de mi tiempo.

— Y yo se lo agradezco tanto señor— dijo ella tímidamente—
lo que me trae hasta su casa es algo sumamente grave, un escándalo
de grandes magnitudes; algo, señor Bernal, que les afecta tanto a
usted como a mi adorada tía.

— Siéntese por favor y dígame. No dude que cuenta con toda
mi discreción si de un asunto tan delicado se trata. Confié en mí Isabela, si está en mi mano la ayudaré con gusto.

— Cuanto me alivian sus palabras señor… Como empezar, como
hablarle de la vergüenza, de la humillación… anoche sucedió algo
terrible don Emiliano, mi primo, el doctor Montoya fue golpeado
brutalmente en una riña de taberna.

— Algo ha llegado a mis oídos. Más creí entender a quien lo contaba que apenas un golpe recibió el doctor y que afortunadamente
salvo una fuerte resaca, se encuentra en perfectas condiciones.

— Tal vez me excedí con lo de brutal, pero le aseguro que no
estamos acostumbrados a que nos traten de esa manera. Si William
de Medina es un pendenciero debería alejarse de la gente honrada
que habita su precioso pueblo. No se le puede permitir que ande
buscando pelea, agrediendo a gente inocente como mi primo. Y por
un asunto de faldas señor, eso lo hace aún más humillante, Carmelo
y míster William andan en boca de todos y se lo deben a Jimena
Martínez del Rosal que con su comportamiento confunde y alienta
a los dos caballeros.

A don Emiliano se le congeló la sonrisa en los labios, no sospechaba que toda esa palabrería sensiblera terminara derivando en la
persona de Jimena. Si hasta ese momento la escuchaba con cortesía
pero con poca atención, el nombre de la muchacha le hizo mantener
todos los sentidos alerta. Tras una pausa teatral Isabela Vargas reanudó la conversación.

— No malinterprete mis palabras don Emiliano. De más está
que le diga que Jimena es una gran amiga, casi una hermana para mí
y lo único que me mueve es el deseo de verla feliz. — falsas palabras
que Isabela esperaba sonaran convincentes a los oídos de Bernal.

— Nada he observado que pueda reprocharle. Jimena, al igual
que usted es bastante joven, busca más compañía aparte de la de un
viejo como yo... En el campo las cosas son más sencillas, no espere
encontrar el boato de las grandes ciudades, las amistades son o tratamos que sean sinceras y por ello nos comportamos con una naturalidad que usted puede llegar a confundir.

— Lo hace parecer tan sencillo don Emiliano…— dijo ella ganando tiempo antes de responder.
— Es que lo es. Señorita Isabela no busque tres pies al gato que
no podrá encontrarlos. No confunda espontaneidad con premeditación.

— Imagino, por la certeza con que me habla, que conoce los sentimientos de Jimena hacía ambos caballeros y por lo que creo entender no siente interés por ninguno. — no sabía Isabela si eso la
aliviaba.

— Distingue a los dos con su amistad.

— Pero ellos pelean por su amor.

— El amor de una dama no se gana a puñetazos. No somos tan
salvajes señorita.
— No ponga palabras en mis labios que no he pronunciado…
Si he venido hasta aquí es porque estoy preocupada. El buen nombre
de mi familia está en entredicho, Carmelo es un gran doctor pero
¿qué ha podido pensar la gente al verle… borracho— escupió la palabra con desprecio— y magullado?

— Qué se trata de todo un hombre. Señorita Isabela ¿exactamente a que ha venido? Si pretende que hable con ellos de antemano
me niego, son adultos, que lo solucionen ellos solos.

— Quiero que hable con Jimena— por fin lo había dicho— tiene
que tomar partido por uno de los dos, no puede flirtear con ambos
y pretender que no pasa nada.

— ¿Y qué pude importarle a usted por quien se decida?— Emiliano cada vez entendía menos lo que la dama quería decirle. — ¿La
envía el doctor Montoya?

— ¡Por supuesto que no!, no sabe nada de esta visita… 
— No puedo interceder por él señorita. No sería correcto. Si William y Carmelo están realmente interesados en Jimena deberán
aguardar para saber si son correspondidos.

— Pero usted podía deslizar unas palabritas a favor de alguno.

— Me agrada el doctor, es un hombre inteligente. Pero como ya
le he dicho no me posicionaré con ninguno.
— Busco todo lo contrario señor Bernal. — Isabela debía aclarar
el malentendido que provocaban sus palabras a medias— No quiero
que Jimena busque a mi primo. Me gusta decir las cosas claras y le
seré franca; Carmelo Montoya Vargas está muy por encima de la señorita Martínez del Rosal, tanto en nacimiento como en posición
social; a pesar de ser dueña de la Sandoveña su patrimonio no es ni
con mucho equiparable al de Carmelo; mi primo es un hombre rico.
Que no le engañe su estado de médico rural; vino huyendo de un
amor imposible pero no será duradero y ¿qué sucederá cuando regrese a Sevilla? Jimena no abandonará su tierra y Carmelo nunca
podrá ser feliz lejos del tránsito y la vida acelerada de una ciudad.
— Isabela apoyó su mano sobre la de él— Créame don Emiliano,
solamente me mueve el deseo de hacer lo correcto. No conozco
muy bien la historia de los padres de Jimena aunque si usted no lo
evita es probable que se repita.

Isabela no era sincera, Emiliano, perro viejo al fin y al cabo, no
se dejaba engañar por tan bonitas palabras. La clave de que se negara
a aceptar un compromiso entre Carmelo Montoya y Jimena Martínez del Rosal la había dado al principio, probablemente fuera el subconsciente que la había traicionado pero la clase social y el dinero
eran los únicos impedimentos para aquella mujer.

— Hablaré con la señorita Jimena— realmente lo haría pero porqué no quería que saliera lastimada y entendió por las palabras de la
Vargas que no iba aceptar según el qué— pero no me voy a inmiscuir en sus decisiones. Su familia me encargó su cuidado, ese encargo
me da derecho a preocuparme por ella y ayudarle a conseguir su felicidad. Trataré de descubrir que hay de cierto en sus palabras; no
podemos consentir que juegue con los caballeros, desechándolos
cuando no sirven como si se tratara de peones de ajedrez.

— Por supuesto que no. — Isabela sonreía, había logrado lo que
viniera buscando— Es el apellido Sandoval el que se enloda al verse
mezclado con semejantes actuaciones. Por supuesto no debe preocuparse por Carmelo; yo personalmente hablaré con mi primo, aunque le aseguro que se siente muy avergonzado por lo sucedido. Fíjese
que hasta pretende disculparse con el señor de Medina; claro que
debería ser al revés… ese vividor se atrevió a golpearle. Por sus actos
los conoceréis dijo el Señor, y no cabe duda que este pretendido periodista inglés proviene de las capas más bajas de la población, cualquier caballero, por mediocre que éste sea habría huido de semejante
espectáculo.

— Su primo, del que nadie duda es un caballero, no abandonó la
taberna cuando las palabras pasaron a mayores.
— Por qué mi primo defendía su honor y nuestro buen nombre.
Él es el ofendido. — Isabela se puso en pie— Ahora debo regresar,
salí de mi casa sin decir dónde venía, no quería incomodar a mi tía
con mis preocupaciones… Don Emiliano, que lástima con usted…
— Isabela se dio cuenta que le molestaba tener que pedirle aquel
favor— ¿podría usted facilitarme manera de regresar al pueblo?
Cuando me dirigía hacía aquí, su hombre se ofreció a traerme, pero
ahora…

— No se preocupe señorita Vargas, Lolita no tardará en salir dirección al pueblo. Puede llevarla en el carromato.

— ¿El carromato?— preguntó ella más que alarmada.
— Lo siento, pero mi cochero está revisando los ejes de la berlina
y no podré disponer de ella hasta mañana. Es el único medio que
puedo proporcionarle, aunque si lo prefiere puede avisar Lolita en
casa de su tía y que manden a alguien a recogerla.

— No, no. El carromato estará bien. Muchas gracias don Emiliano. Qué disfrute de un buen día.

— Lo mismo le deseo señorita. — le acompañaba hasta la
puerta— Y vuelva cuando quiera, siempre será bien recibida en la
Bernalesa. Espere aquí por favor. Avisaré a mi cocinera para que
partan de inmediato.

Bueno o malo, Isabela no se decidía por el resultado de aquella
entrevista, cuando creyó tener a don Emiliano comiendo de su
palma, convencido de todo lo que le decía, él caballero respondió
con palabras de doble sentido que la hacían dudar del éxito. Lo importante, se dijo, es que Emiliano Bernal no le había respondido con
un no categórico, como sucediera en los casos anteriores, se había
comprometido a hablar con Jimena Martínez del Rosal. Esperar y
cruzar los dedos era lo único que le quedaba por hacer.

Se envió un mozo a la Sandoveña con una nota para la patrona,
por medio de ella don Emiliano la invitaba a la casa principal para
almorzar junto él, hablaba de los famosos garbanzos con espinacas
que cocinaría Lolita, para tentarla y que no pudiera decir que no,
algo totalmente innecesario pues extrañada por lo precipitado de la
invitación, habría aceptado de igual manera. Algo muy importante
tendría que hablarle Bernal cuando la avisaba con tan poco tiempo,
sabía que había mucho trabajo por hacer en el cortijo y que tiempo
precisamente era lo que no les sobraba.

Jimena llegó a la Bernalesa poco después de la una y media. La
acercó el capataz con el carruaje ya que aún no había alcanzado el
suficiente dominio con la monta como para acudir a lomos de la
yegua castaña con la que empezaba a practicar, en vistas a un futuro
en el que preveía que la extensión de sus olivos le impediría su recorrido a pie.

— No hace falta que vengas a buscarla Manuel— dijo don Emiliano cuando salió a recibirla— yo mismo la acompañaré a casa.

— De acuerdo patrón. Con permiso.
Arreó al caballo y se quedaron ambos en la puerta viendo como
se alejaba. Cuando apenas se distinguía la figura de Manuel en el
pescante, don Emiliano abrió la puerta permitiendo que entrara primero en la casa principal.

— Entenderá que esta invitación no se debe a mera cortesía.
— Y entenderá usted, don Emiliano, mi pregunta de qué tan
grave ha podido suceder para realizarla de manera tan urgente.
— ¿Una copa de vino?— ofreció sin responder.

— Prefiero que no, no deseo que nada enturbie mis sentidos.

— Hace bien habida cuenta de lo que nuestra deliciosa bebida
es capaz de hacer.

— Por favor don Emiliano, ya sé que míster William y el doctor
Montoya se agarraron a golpes. — repuso ella con fastidio.
— Veo que le han ido con el chisme.
— Es lo primero que he escuchado hoy al despertarme. Ni una
taza de café había tomado cuando Lola se dispuso a explicarme pormenorizadamente, que vaya usted a saber de dónde ha sacado la palabreja, todos los detalles.

— ¿Pasamos al comedor?— le ofreció su brazo y retiró la silla
para ayudarle a tomar asiento.
Lolita entró con la comida, Jimena se ofreció a servir por lo que
ante una seña de aceptación por parte de don Emiliano, la cocinera
dejó la fuente sobre la mesa en la que ya descansaban diversos platos
de embutidos y desapareció tan rápido como había entrado. La
joven, con la venia del caballero se levantó y dejó una pequeña cantidad en cada plato, Emiliano se puso en pie respetuoso a la par que
ella se levantara, volviendo a sentarse mientras esperaba para empezar que Jimena también tomara asiento.

— Felicite a Lolita de mi parte— dijo la muchacha sincera— siempre es un placer probar su magnífica comida.

— Aún sabiéndose la mejor cocinera de la comarca siempre le
halaga que alaben sus platos.

— Pasada la fase de los halagos, toca abordar el tema principal.
— Entienda que para mí es delicado. Si existiera una señora Bernal no dude que sería ella quien estaría aquí hablando con usted Jimena. Por un momento pensé pedirle a Lolita que tomara mi lugar,
ya sabe, entre mujeres…— ahora Emiliano no enfrentaba su mirada
por el contrario la rehuía— pero prometí a Darío y a Luisa cuidar
de usted, le pido disculpas de antemano por la intromisión que voy
a cometer, pero no me queda de otra.

— Por favor don Emiliano déjese de rodeos y dígame de una vez
para que me ha hecho venir.
— Isabela Vargas ha venido a verme— dejó el tenedor, limpió
sus labios con la inmaculada servilleta y tras apurar el contenido de
la copa, retiró el plato hacía un lado sin intención de comer más.

— No sé porqué, no me extraña lo que me dice. — dijo Jimena
imitando a su interlocutor.

— Aún sin ser de la misma opinión que la señorita Isabela, comparto con ella gran parte de su preocupación.
— Lo único que preocupa a Isabela es Isabela. No se engañe don
Emiliano ni permita que ella lo haga. Durante un breve espacio de
tiempo la consideré amiga, consiguió que antepusiera su amistad a
la de Tamara Maxwell. Por fortuna descubrí a tiempo como es en
realidad. ¿Sabe que se presentó en la Sandoveña para exigirme explicaciones sobre mis sentimientos?

— ¿Cuáles son esos sentimientos Jimena?
— ¿Usted también don Emiliano? No me diga que esa loca ha
conseguido sembrar dudas hacía mí. Ahora entiendo la premura de
su invitación… De acuerdo, seamos francos, al menos eso le debo.

— La señorita Vargas deja claro que un compromiso entre usted
y el doctor sería un gran inconveniente para su carrera y reputación.
No la considera a la altura de los Vargas, ellos son ricos, usted es
pobre, ellos son una familia de abolengo, usted proviene de una familia de clase media… puedo seguir enumerando las razones esgrimidas por la señorita para hacerme entender lo erróneo que sería
tomar esa decisión.

— Bueno a usted le ha suavizado los motivos— dijo Jimena recordando las palabras que utilizó cuando estaba frente a ella— ¿me
ha mandado llamar por que comparte esa opinión?

— Por supuesto que no, si quería hablar con usted es por qué
me siento responsable. Prometí a su padre que la cuidaría y muy
bien no he debido hacerlo cuando su nombre y el de la Sandoveña
corre en boca de todos.

— No tengo la culpa de que dos caballeros se peleen por mí.
— Sí la tiene cuando usted misma los ha alentado para ello.

— Lo que está diciendo es una calumnia— Jimena se levantó airada ante dicha acusación.
— Los chismes viajan más rápido que las certezas— también
Emiliano se puso en pie— Dicen que les dio pie con sus continuos
coqueteos, que incitó a ambos para que lucharan por conquistarla,
que disfruta viéndolos enfrentados. 

— Yo no soy Estefanía Sandoval, don Emiliano. Nunca jugaría
con los sentimientos de las personas, no permitiría que albergaran
esperanzas si no las hay. No vuelque en mí el rencor por lo malo
que pudiera haberle hecho mi madre.

La rabia que contenían esas palabras era tan evidente que Emiliano Bernal hubo de tomar asiento aturdido. No esperaba semejante
contestación, no estaba justificada; Jimena no entendía, no sabía lo
que sucediera de verdad.

— Tú madre nunca me engaño, desconozco cuál es el motivo de
tan duras palabras, pero Estefanía no las merecía. Ella siempre iba
con la verdad por delante, aun a costa de su propia felicidad.

— Hasta mí también han llegado habladurías. Fue un duro golpe
descubrir que mi madre nació en estas tierras, que mi familia procede
de este lugar ¿no se le ocurrió pensar a mi padre, a Luisa, a usted
mismo, lo importante que es para una persona conocer sus orígenes?

— Directa como su madre Jimena. Algunas veces me parece
tener a Estefanía frente a mí. Me la recuerda tanto.
— Eso es porque tuvo usted la dicha de no asistir a sus últimos
años de vida. La enfermedad la consumió hasta convertirla en apenas la sombra de la mujer hermosa y vital que era cuando vivía en
estos parajes… pero quédese tranquilo don Emiliano, por el momento no tengo intención de comprometerme con nadie y le aseguro que tanto William de Medina como Carmelo Montoya son
conscientes de ello, pues nunca mis palabras o mis hechos les indujo
a pensar lo contrario.

— Entonces la disputa…
— Producto de la bebida señor. Soy mujer don Emiliano, y soy
joven, quizás en algún momento he coqueteado con uno de ellos…
, o con los dos, pero sabiendo y haciéndoles saber que no implicaba
nada serio. Pero también le digo que ni Isabela ni usted me detendrán si el corazón me grita que Carmelo Montoya es el hombre de
mi vida.

— ¿Y el señor de Medina?
— Es divertido, alegre, culto y me adora. Tal vez los gritos del
corazón vayan en otro sentido y no en el del serio, inteligente y respetado doctor.

— ¡Jimena!
— No me regañe don Emiliano, tengo veintitrés años, permítame
disfrutar de mi juventud; después de todo no hago mal a nadie…
Isabela no cuenta, si pudiera haría lo mismo sólo por fastidiarme.

— Si me asegura que nadie saldrá lastimado…

— Tiene mi palabra de caballero, perdón de dama…

Se puso sería tras permitirse aquella pequeña broma; la intimidad
que habían compartido durante la comida la convenció de que había
llegado el momento de aclarar gran parte de sus dudas.

— Me gustaría saber sobre mí, mis primeros años de vida, que
fue lo que hizo enfermar a mi madre y alejarla de la Sandoveña, porqué mi abuelo se comportó de esa manera tan injusta… No quiero
abusar don Emiliano pero tal vez usted pudiera responder a alguna
de ellas.

— Poco puedo ayudarle Jimena, marché a Inglaterra antes de que
su padre se llevara a Estefanía a la capital, tenía pocos meses cuando
la vi por última vez.

— Al menos podrá decirme que le hizo dejarlo todo y marcharse
tan lejos, a otro país.

— Cosas de la vida.

— Creí que seríamos sinceros. Me ha pedido que sea franca sin
embargo usted no lo es.
Emiliano entrecerró los ojos mientras la estudiaba. Por supuesto
había crecido, había afianzado su personalidad, se sentía engañada
al haber contestado a sus preguntas sin obtener a su vez respuestas.

— De acuerdo, seguiremos sus reglas. Me marché por usted.
Jimena acusó la frase, no esperaba esa respuesta; ella siempre
pensó que había sido la negativa de su madre a casarse con él la causa
de su partida.

— No pude soportar la idea de ver a tus padres felices con un
lindo bebé en los brazos. Antes de que nacieras soporte de manera
estoca su matrimonio, sus muestras de cariño y los gestos de complicidad… pero cuando llegaste todo eso se hizo insoportable. Darío
venía orgulloso a mostrarme a su hija, a Jimena Martínez del Rosal,
su heredera, un pedacito de él, sangre de su sangre como tanto gustaba de decir… Créame Jimena de haber seguido viviendo en la Bernalesa en uno de esos cursis comentarios me hubiera abalanzado
sobre él y no precisamente para palmear su espalda.

— Escuché en el baile cuando hablaban varios invitados. Decían
que usted amaba a mi madre, que había un compromiso entre ustedes y que ella no dudó en romper cuando conoció a mi padre.

— Los sentimientos de Estefanía no eran tan profundos como
los míos. Nos equivocamos al pensar que seríamos felices compartiendo nuestras vidas.

— Se equivocaron ¿quiénes? ¿Mi madre, usted? ¿quién don Emiliano? ¿quién se equivocó?

— Mi padre, su abuelo…, en cualquier caso yo quería creer que
podíamos haber sido felices.

— Pero tenía que quererle, nunca hubiera consentido formalizar
su noviazgo de no ser así.
— No me quiso lo suficiente…

— Su respuesta se presta a muchas interpretaciones.
— Le daré solamente una. Se casó con Darío.

Calló Jimena, algo en su interior le decía que don Emiliano no
estaba siendo totalmente sincero; no se trataba de que la estuviera
mintiendo, era más bien la impresión de que algo ocultaba. ¿Se podía
considerar mentira la omisión? Pero en los ojos de Bernal había determinación, Jimena pudo leer claramente que por su parte no había
más que contar.

— Está bien, no preguntaré más don Emiliano, entiendo que
para usted ha debido ser doloroso abordar de nuevo este tema. Le
agradezco sus respuestas y con las mías espero haber disipado su
preocupación. El nombre Sandoval Rivas está en buenas manos. —
se dirigió hasta la puerta— Gracias por tan exquisitos manjares y
más grata compañía. ¿Podría pedirle a Jacinto que me regrese a la
Sandoveña?

— ¿Tan mal anfitrión me considera que ni un café tomará conmigo?
— Todo lo contrario don Emiliano, es usted encantador. Pero
he excedido el tiempo que puedo dedicar a la frivolidad y al divertimento; el trabajo me espera.

— Mandaré preparar la berlina. Como siempre señorita Jimena,
ha sido un placer disfrutar nuevamente durante unas horas de su
compañía. 
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Jimena no había bajado al pueblo, tampoco recibió visitas en la
Sandoveña pero no pasaba día en que no se recibiera mensaje,
flores o chocolates que alguno de los dos caballeros se ingeniaba
para mandar al cortijo; no contestaba los mensajes, ni mandaba misivas de gratitud por los regalos recibidos, esperaba que de esa manera se olvidaría aquella lucha absurda que el doctor y el periodista
mantenían a la vista de todos, como si de ganar un trofeo se tratara.

Había pasado algo más de una semana cuando Lolita se plantó
ante su puerta impidiendo entrada o salida de persona, animal o rayo
de luz.

— Mire niña— le dijo decidida— tiene que terminar con esta situación. O habla con esos señores y les insta a entrar en razón, o se
decide por uno ellos, porque le diré que en el pueblo se empieza a
rumorear que han perdido la cabeza; tienen a los chiquillos vigilantes, a cambio de alguna moneda, para que les avisen cuando ven
pasar a algún jornalero de los cortijos y por mediación de ellos seguir
enviándole presentes.

— ¿Qué puedo hacer Lolita? ¿Acaso he de sentirme culpable de
cómo actúan? ¿qué he flirteado con ellos? claro que sí, igual que muchas de las damas que ahora tanto me critican ¿qué les molesta? ¿no
ser ellas las destinatarias de dichas atenciones? Por supuesto que he
aceptado halagos ¿qué mujer no se sentiría dichosa de recibirlos?;
pero nunca, si quiera cuando más frívola me consideraban alenté
sus pretensiones ni les di esperanzas ¿y sabe porqué Lolita? Porqué
si tuviera que preguntar a mi corazón cual de los dos es el elegido,
no sabría contestarle.

La cocinera sintió tristeza al escucharla, la confusión que mostraba en esas palabras le confirmaba que Jimena seguía siendo una
muchachita perdida en el devenir de la vida. Que en contra de esa
apariencia segura y fría, necesitaba de una madre que guiara sus
pasos en el que podía ser el unas veces dulce y otras amargo sendero
del amor. Y para suplir esa carencia estaba ella allí. Se alegró haber
hecho caso omiso de don Emiliano y haberse llegado hasta la Sandoveña para ofrecerle consejo, apoyo… pero principalmente cariño.

— Eso que me dice complica las cosas. — Lolita se llevó un dedo
a la sien pensativa— No nos queda de otra, tiene que reunirse con
ellos… con ellos y con todos, hablo de la señorita Vargas, don Emiliano, Pepita Castañeda, la señora Sanjuán… creo que será suficiente.

— ¿Me está hablando en serio?— repuso Jimena incrédula.
— Totalmente. Preparará una pequeña reunión, en esta misma
sala, debe mostrarse agradable, divertida, encantadora… exactamente como es usted… el trato que ha de dar a sus invitados será
exquisito, cuidará de que quede claro que hoy por hoy usted no tiene
intención de aceptar propuestas más allá de la amistad que puedan
ofrecerle. No será necesario que cierre puertas, permítase dejar pequeñas rendijas que le ayuden a aclarar sus sentimientos; pero eso
sí, han de entender que sus disputas y su rivalidad es totalmente
inútil. Llegado el momento, cuando usted se sienta preparada y segura
tomará su decisión que deberán aceptar como caballeros que son.
— ¿Y si no me decido?

— Esperarán lo que haga falta o se fijaran en las bondades de
otra dama… ellos arriesgan, usted arriesga.

— En esta conversación a tres ¿para que necesito más invitados?
— Es sumamente importante que estén todos los que le digo.
Don Emiliano porque la quiere como a una hija y le dará apoyo y
confianza; la señorita Isabela tendrá que tragarse el orgullo y entender que a un miembro de la familia Sandoval no se le pueden dar
órdenes; y en cuanto a la señora Sanjuán y la señora Castañeda, serán
las que rieguen por el pueblo el nuevo rumor, desmentirán eso de
que usted disfruta siendo el centro de esa rivalidad, dejaran constancia de lo mucho que la molesta ser considerada poco más que un
trofeo por el que luchan esos dos caballeros que dicen amarla pero
que lo único que hacen es ofenderla. Es una Sandoval señorita Jimena, su apellido tiene un gran peso en esta comarca, no permita
que su buen nombre que durante años ha enorgullecido a su familia
vuelva a verse afectado por un escándalo amoroso… Debo irme,
piense lo que le he dicho, mándeme recado con Lola si decide seguir
mi consejo, y si no también, total la patrona es usted. — dijo encogiéndose de hombros.

La agilidad de la enorme mujer dejó nuevamente admirada a Jimena. Quiso responderla, decirla que tenía razón, agradecerle el interés; más no hubo tiempo para ello; en lo que dura un parpadeo
Lolita había desaparecido de su vista. 

Mientras ultimaba los retoques en la mesa prácticamente preparada, Jimena no podía dejar de preguntarse si era acertado lo que se
disponía a hacer.

Durante días había meditado las palabras de Lolita; agradecía muchísimo a la cocinera la preocupación que mostraba hacía ella, pero
al venir de alguien ajeno, esa misma preocupación le hizo darse
cuenta de la gran carencia y añoranza que suponía no tener una
madre. Extrañaba a Luisa, la esposa de su padre había tratado por
todos los medios de ser su amiga y a cambio sólo recibió indiferencia
y mala voluntad por parte de ella.

Poco a poco se abría en su mente la certeza de que aquel afán de
trabajo, que tras la partida de Darío se había apoderado de ella, era
únicamente una defensa, un muro que había levantado para mantener a raya la soledad que amenaza con invadir su vida. Pensó en
Emiliano Bernal que tantos y tantos años llevaba conviviendo con
ella; ni Lolita, ni Lola, ni Jacinto, ni Manuel, ni los cientos de jornaleros y trabajadores eran capaces de impedir que al caer la noche las
paredes de aquella enorme casa estrecharan su cerco contra él, y lo
sabía porque a ella empezaba a sucederle lo mismo.

En el amor no siempre se gana, las más de las veces alguno
pierde. Emiliano perdió y esa pérdida le condenó a una vida solitaria.
¿Qué habría sido de él si Estefanía le hubiera elegido como marido?
Imaginó la unión de los cortijos, una gran finca plagada de olivares,
dos grandes familias unidas por el poder y el matrimonio… ¿Y
Darío? Probablemente habría continuado sus correrías por el Madrid de la década, un Madrid de fiestas y lujos. Sus pasos no le habrían llevado hasta Luisa y no habría descubierto la felicidad de una
esposa y la satisfacción del trabajo deseado.

Si volvía esa misma reflexión hacía su persona ¿qué sería de ella
si hubiera nacido bajos los apellidos de aquellas dos ilustres familias
olivareras? Jimena Bernal Sandoval ¿qué habría sido de la Sandoveña?, ¿y de la Bernalesa? ¿Existiría una muchacha en Madrid llamada Jimena Martínez del Rosal? ¿Tendría Darío descendencia y si
así fuera, sería varón, hembra?, ¿estarían destinados a que sus caminos se cruzaran en algún momento de sus vidas? Porqué bien sabido
es, que lo que no se une en una generación, y está destinado a ello,
ha de hacerlo en la siguiente… Todo eran preguntas, todo eran qué
y cómo.

— Céntrate Jimena, ata corta esa imaginación desbocada que tienes y regresa al presente. Has de tomar una decisión y tus invitados
están a punto de llegar.

Sí. Entendía que en el amor, invariablemente hay alguien que
pierde, alguien que sufre, alguien que ve truncadas sus esperanzas
de futuro. Para su madre no hubo de ser una elección demasiado
complicada, todos coincidían que se enamoró perdidamente de
Darío al conocerle y que la profundidad de ese sentimiento le facilitó
elegir; sin pensar en el dolor que provocaba al joven corazón que
anhelaba su regreso y solicitar formalmente su mano.

Pero Jimena no sabía, no entendía, era un mar de dudas. No mintió a Lolita porque ciertamente no podía decidir; según el momento
se descubría pensando en las hermosas palabras de William, es sus
bellos escritos dedicados sólo a ella; otros con la delicadeza que mostraba Carmelo cuando la hablaba o simplemente la observaba tratando de que ella no notara su admiración en la mirada que le dirigía.
El calor de los labios del doctor sobre la mano que retenía más
tiempo el necesario. El roce entre los dedos al alcanzarle la taza al
escritor. Se veía como esposa y compañera pero al tratar de vislumbrar la imagen de aquel con quien habría de compartir el resto de
su vida, el rostro se mostraba sin facciones y eso la asustaba.

El temor de lastimar a uno le hacía rechazar al otro, pero ¿a quién
lastimar y a quien rechazar? Jimena no era Estefanía y nunca podría
cargar con el peso de la desdicha que estaba a punto de causar. No
amaba a ninguno lo suficiente, o tal vez los amaba a ambos demasiado como para ser capaz de olvidar el daño que ocasionaría al caballero que debía rechazar. Así se reveló ante ella y con dudas y
reservas propias de una decisión tan importante convino que la manera correcta de proceder sólo pasaba por acabar con las ilusiones
de los dos y darles la libertad para buscar esa mujer que ansiaba ofrecerles lo que ella, Jimena Martínez del Rosal, no estaba en disposición de dar.

Los fuertes golpes de la aldaba la sacaron de su ensimismamiento.
Sintió correr una lágrima que se abría paso hasta los labios, la secó
con determinación, compuso una sonrisa de bienvenida, saludó y
ofreció asiento a los recién llegados.

— ¿Se siente bien?— le había susurrado don Emiliano mientras
le entregaba el sombrero— no estoy muy seguro de que sea una
buena idea.

— Confíe en mí don Emiliano… sé lo que hago.
No dejó de percibir el caballero, aquel ligero titubeo; con aprensión por lo que se avecinaba, apretó su brazo como muestra de
apoyo, tratando en ese gesto que Jimena entendiera que estaba de
su lado.

Lola se había superado, no cabía duda de que llegaría a convertirse en una cocinera tan buena como su madre. Los pastelillos, antaño duros y secos, eran ese día tiernos y jugosos, de distintas
variedades, los de manzana se agotaron enseguida para satisfacción
de la joven que mientras servía café recibía complacida sus primeras
felicitaciones. Pero pasadas las conversaciones intrascendentes que
acompañan a toda buena comida, llegaba el momento de entrar de
lleno en lo que les había reunido. Un grupo de amigos que no lo
eran tanto, pero que compartían paseos y reuniones en más de una
ocasión, salvo por la señora Sanjuán que ninguno de los presentes
supo que hacía junto a ellos. Dio Jimena unas palmadas para llamar
la atención y disolver corrillos, le sirvió también dicho gesto para
controlar el temblor que se había apoderado de sus manos.

— Buenas tardes, amigos. Espero que hayan disfrutado de la merienda— asentimientos por parte de todos ellos, salvo Isabela que
no había probado ninguno de los manjares— pero comprenderán
que no les he invitado a venir sólo para eso.

— Pasar un rato en su compañía es motivo suficiente para hacer
el camino hasta la Sandoveña señorita Jimena.

— Gracias míster William, usted siempre tan atento.
— Creo que señorita Jimena que reunir en su casa a estos dos
caballeros tras su deplorable comportamiento sólo puede indicar
que por fin se ha decidido a intervenir en un afán de evitar que
vuelva a suceder.

— Señora Sanjuán, para mí, como para el resto de vecinos, fue
una desagradable sorpresa. Qué dos caballeros se te disputen sin
tener siquiera en cuenta tus sentimientos dice muy poquito de la honorabilidad de ninguno de ellos.

— No se deben alentar ciertos comportamientos. — repuso Isabela culpándola ella con estas palabras— Un hombre es un hombre
y en cualquier caso sólo depende de la dama el ser respetada.

— Querida Isabela— dijo Carmelo a su prima— en ningún momento el respeto hacía la señorita Jimena ha sido vulnerado. Por el
contrario, ambos defendemos su honor ¿no es así de Medina?

— Ciertamente doctor así es. Creo que dan excesiva importancia
a un hecho aislado, sucedido en trágicas circunstancias…
— Borrachos como cubas.

— No lo recuerde querida tía, todavía siento vergüenza cuando
un retazo de esa noche vuelve a mi mente.

— Y que la vergüenza te acompañe sobrino… y a este caballero
también. Semejante espectáculo nunca fue visto en estos lares.
Veía don Emiliano que lo perfilaba como una reunión para limar
asperezas y disuadir al periodista y al doctor para que abandonaran
las intenciones que perseguían con respecto a Jimena, derivaría, si
nadie lo remediaba, en un nuevo altercado.

— Volver a remover el pasado no nos conducirá a ningún sitio.
— dijo pues— Escuchemos a quien ha tenido a bien convocar esta
reunión. La escuchamos Jimena.

— Gracias don Emiliano. Ante todo quiero pedir disculpas si
con mis actos o palabras he hecho albergar esperanzas a alguno de
los presentes.

— Coquetear no es malo querida amiga— dijo Isabela mordaz— siempre y cuando una sepa parar a tiempo.
— Veo que no me lo pondrá fácil Isabela. Deduzco de sus palabras que no tiene intención de aceptar mis disculpas. Espero que
ninguno más comparta esa opinión.

— No ha hecho nada malo por lo que deba disculparse, — dijo
William rápido— su actuación ha sido correcta en todo momento.
Un caballero debe saber distinguir cuando le dan pie en el avance
hacia la conquista. No todos entienden el sutil arte del cortejo.

— Y usted señor de Medina ¿acaso es experto en dicho arte?
— Soy escritor señora Castañeda. Mis páginas están llenas de palabras, de sentimientos, de amores correspondidos o atormentados… nada sobre ello, me es desconocido.

— Pues tal vez míster William, debería revisar sus escritos— la
voz de Jimena se alzó sobre el murmullo que las palabras del inglés
había provocado— Le puedo asegurar que nada han mostrado mis
palabras que usted pudiera interpretar más allá de la amistad. La Jimena simple e ingenua— esta descripción hizo que Isabela lanzara
una risa irónica con la consiguiente mirada recriminatoria de su
primo— de un año atrás pudo confundir los sentimientos ante sus
atenciones, sus bellas palabras…

— Palabras y atenciones que en principio iban dirigidas a mi querida cuñada…
Ese comentario, dicho a media voz por Isabela le valió de nuevo
un mirada severa, está vez por parte de la señora Castañeda, que
afortunadamente se dio cuenta que su amiga Matilde no lo había escuchado por estar totalmente pendiente de lo que decía la patrona
de la Sandoveña.

— … sus delicados detalles. Pero hoy, esa joven ha sabido buscar
en su interior el armario donde se guardan los más tiernos y puros
sentimientos, y aunque me duela he de ser sincera. No tiene usted
la llave para abrirlo. Sólo puedo sentir hacía usted míster William, el
cariño y afecto de un buen amigo… En cuanto a usted doctor Montoya, poco difiere lo que debo decirle a lo dicho anteriormente. Es
usted un caballero encantador, serio y respetado; para cualquier
dama de esta comunidad que muestre interés y empeño en conquistarla sería todo un honor, pero lamentándolo mucho yo he de reclinarlo. Por favor señores, no sigan en una disputa que no los conduce
a ningún lado. No estoy enamorada de ninguno de ustedes. Cariño,
amistad, complicidad, un gran afecto… todo eso puedo ofrecérselo
pero entiendan que no más. El día que el amor llegue a mi puerta
será bien recibido, pero eso aún o ha sucedido, ustedes caballeros
deben saberlo y aceptarlo, escucharlo de mis labios tal vez les resulte
doloroso, o quizás solo una pequeña molestia ante el orgullo herido
de dos hombres que creían su presa segura. No tengo más que decir;
lamentar lo ocurrido y asumir mi parte de responsabilidad, disculparme frente a ustedes señoras, — Pepita Castañeda y Matilde Sanjuán inclinaron la cabeza como muestra de aceptarlas— y a
ustedes— ahora se refería a los dos caballeros afectados— ofrecerles
de nuevo mi amistad, mi casa siempre estará abierta a sus visitas, sus
palabras serán escuchadas con agrado por mis oídos y su compañía
bien recibida… no quisiera perderles, pero por supuesto aceptaré la
decisión que tomen con respecto a este tema.

Emiliano Bernal se sentía complacido, aunque un poco rimbombante el mensaje de Jimena había sido claro y contundente, no llamaba a engaño; cada día veía en ella más y más de su adorada
Estefanía… La señora Sanjuán estaba deseando regresar al pueblo
para contar, sólo a sus más allegados por supuesto, lo que aquella
tarde había dado de sí en el cortijo, alardeando de la deferencia que
tuvieran con ella al permitirla estar presente en un acto tan intimo y
familiar… La señora Castañeda se sentía defraudada, en algún momento al comienzo de aquel discurso, ella albergó la esperanza de
que su sobrino obtuviera el permiso para cortejarla de manera
abierta, por supuesto no se daba por vencida; serían muchas las ocasiones en que ambos coincidieran pues no dudaba que Carmelo seguiría ejerciendo su profesión durante muchos años en la comarca
y quién sabe, de la amistad al amor sólo hay un paso… Isabela no
sabía y reír o llorar, no había creído ni una sola de las palabras que
con tanta elocuencia dijera Jimena, veía en ellas una manera de alentar el interés de los caballeros, de hacerse la difícil para que ellos cayeran rendidos a sus pies y poder aplastar las ilusiones del que no
cumpliera con todas sus expectativas, esos pensamientos decían
mucho de la verdadera naturaleza de la joven sevillana, justo es decir
que hasta ella misma se sorprendió al descubrir que era tan retorcida… William de Medina y Carmelo Montoya aún procesaban todo
lo que habían escuchado; para el primero, hombre sin raíces, aquello
suponía un contratiempo a sus planes y un daño a su ego; pero conforme a sus creencias de que unas veces se gana y otras se pierde,
aceptaba lo que Jimena dijera sabiendo que ni ganaba ni perdía y
que si los sentimientos de la dama eran tan firmes, tratar de luchar
para cambiarlos tal vez fuera demasiado agotador. En cuanto al segundo, todavía confuso y apenado, decidió que las palabras de Jimena eran un arrebato, una llamada de atención hacía lo malo de su
actuación en la taberna y que pasados unos días era muy probable
que se arrepintiera de haber sido tan rotuna al hablar; en cualquier
caso y si realmente no podía aspirar de momento a su amor, le consolaba pensar que no había roto la amistad y él seguiría cultivándola
hasta alcanzar lo que realmente deseaba.

Caía la noche cuando abandonaron el cortijo. El resto de la reunión había trascurrido entre conversaciones insustanciales y silencios
incómodos, es por ello que cuando se cerró la puerta tras el último
invitado y Lola empezó a recoger la vajilla que habían utilizado durante la tarde; Jimena se dejó caer agotada con un suspiro de alivio
en uno de los sillones.
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Isabela subió directamente a su cuarto alegando cansancio para
declinar la copa de vino que sugirió la señora Castañeda. Lo prefirió esta así pues lo que en realidad deseaba era quedar a solas con
su sobrino y darle la posibilidad de desahogarse ante el rechazo de
Jimena Martínez del Rosal si ese era su deseo. Carmelo Montoya le
agradeció la posibilidad aunque asegurando que era innecesario, no
dudaba de que Jimena al decirlo había meditado con cuidado las palabras, pero los hechos estaban ahí, la joven había mostrado preocupación por él ante la muerte de María, habían compartido mesa y
confidencias; sin ser experto en las artes amatorias, tal y como se
declaraba de Medina, había sentido el latir acelerado del corazón de
la muchacha cuando sus manos se rozaran.

— No tía. No me doy por vencido. Aunque la señorita Jimena
me asegure que entre nosotros no puede haber más que amistad no
cejaré en mi empeño; porque mientras otro hombre no ocupe su
corazón y su lecho, la esperanza de pasar el resto de mi vida junto a
ella no voy a perderla.

— ¿Podrás soportar estar cerca de ella sabiendo que posiblemente nunca te corresponda?

— Aceptaré lo que tenga a bien darme, así sean migajas… Pero
nadie conseguirá que me aleje de su lado.
— ¡Ay sobrino!— dejó la copa y abrazó a Carmelo con toda la
fuerza de la maternidad frustrada— Qué tu decisión no sea motivo
de desdicha.

William de Medina se encerró en la habitación que ocupaba desde
hacía meses. Aquella noche se enfrentó a ella con otra mirada; aquellas paredes, los muebles, el cuarto en general había resultado un
hogar acogedor en el que se vio con la suficiente estabilidad como
para crear esa novela que le perseguía a lo largo de todos los alojamientos que durante años habían formado parte de su existencia.
Días atrás había recibido una carta del editor barcelonés interesado
en publicar la versión en castellano de la obra; le instaba a reunirse
con él para tratar los asuntos derivados de dicha transacción; dos
motivos le habían llevado a no responder de inmediato la misiva.
Por un lado temía enfrentarse de nuevo con la Barcelona de sus primeros años, el barrio del puerto, el prostíbulo donde se criara, el
vacio, la carencia, aquellas burlas que aún escuchaba en las largas
noches plagadas de pesadillas y desvelos…

En cuanto al otro motivo descubrió sorprendido que no existía.
Que se había engañado, que no había más. Creyó haberse enamorado de Jimena Martínez del Rosal, se convenció de que esta vez era
la persona y no el dinero lo que le atraía, disfrutó de su compañía
sin tedio, con la voluntad de ser feliz, sin buscar otro fin que conquistarla ¡Si hasta a pelear por ella se había atrevido! Después de escucharla, los puñales de la traición no se clavaron en su pecho, pero
si vio desaparecer ante sus ojos el título de patrón de la Sandoveña
que hubiera alcanzado si ella le hubiera elegido. Además él era demasiado hombre para mendigar un poco de cariño, poseía cualidades
suficientes para enloquecer a una dama y siendo honesto consigo
mismo, la amistad que ésta le ofrecía no era suficiente pues le mantenía estancado en un estatus del que ansiaba salir. Se sentó en el escritorio abrió el tintero y tomando papel del cajón empezó a redactar
la respuesta que enviaría sin demora al editor.

Apenas terminaba de vestirse cuando llamaron a la puerta. William se sorprendió pues no era frecuente recibir visitas en horas tan
tempranas, y que la señora Sanjuán, salvaguarda del buen nombre
de su establecimiento le permitiera a la señorita acceder hasta su
cuarto resultó aún más sorprendente.

— Señorita Vargas, permita que muestre mi extrañeza, pero pase,
en esta pensión las paredes tienen ojos y oídos. — cerró la puerta
de inmediato— ¿A qué debo el honor de su visita?

El cuarto estaba totalmente revuelto, pudo apreciar la joven que
las pertenencias del periodista estaban diseminadas por la cama y sillas que amueblan el lugar; despejó este una de ellas para hacerla
sitio, tomando el mismo asiento en los pies de la cama tras retirar
sendas camisas que reposaban allí.

— Parece que le cojo en mal momento. ¿Acaso nos abandona?
— Tenía intención de hacerlo en pocos días,— mintió él— he
recibido una oferta que no puedo rechazar en relación a mi libro.
No me gustan las despedidas señorita.

— Por lo que veo en su ánimo si estaba despedirse de alguien— la mirada de Isabela se había detenido en dos sobres que
descansaban sobre el escritorio, en uno de ellos se podía leer el nombre de Jimena— afortunada la dama que leerá sus últimas palabras.

William abandonó el lugar que ocupaba y guardó ambos sobres
en uno de los cajones no fuera que aquella dama pretendiera conocer
sin decoro ni tapujos lo que en el trascurso de la noche había estado
escribiendo.

— No debe preocuparse de Medina. Mi educación me impide
apropiarme de cartas ajenas… Me apenaría mucho saber que la
culpa de su marcha la tienen las palabras de Jimena. ¿No estaba tan
enamorado de ella? ¿no lucharía hasta el final por conquistarla?
Abandona dejando el terreno libre al doctor… que decepción míster
William, le creí hombre con más arrestos.

— Crea lo que quiera señorita, de poco servirá que desmienta lo
que dice. Mi partida se debe a motivos profesionales, cuando mis
asuntos en Barcelona estén resueltos regresaré, mi partida es temporal no le quepa duda.

— Si usted lo dice…— repuso ella sin convencimiento— En fin,
no tiene caso mi presencia aquí— se puso en pie y William hizo lo
propio— espero que todo salga como desea y que no olvide su palabra de regresar, aunque cuando lo haga es muy probable que algunos de los que estamos de visita hayamos abandonado el pueblo.

— ¿Regresa a su casa?
— Nada me retiene aquí. Y no creo equivocarme cuando digo
que a mi primo tampoco. Espero que me acompañe, nada hará más
feliz a mis ancianos padres que tener de nuevo a la familia reunida.

— La deseo pues buen viaje y que el destino permita que nuestros caminos vuelvan a cruzarse.
— No me lo tome a mal señor, pero espero que su último deseo
no se vea cumplido. Nada me molestaría más que tener que soportar
de nuevo su presencia.

— Hermosa y cruel— tomó la mano de Isabela y la llevó a los
labios— nada más atractivo en una dama.

— Sus trucos de caballero galante no funcionan conmigo. — salió
de la habitación airada— Buenos días señor de Medina.
— Buenos días señorita Vargas.
Cerró el inglés la puerta sonriendo. No cabía duda de que había
errado una y otra vez su objetivo a lo largo de tantos meses; habría
sido mucho más placentero domar a una fiera como Isabela Vargas.

No se puede subestimar el poder de una mujer. La misma noche
de la reunión ya había puesto en antecedentes de lo sucedido en la
Sandoveña a su esposo, hijos, y muchachas de servicio que ayudaban
en la pensión. A la mañana siguiente, deslizo palabras sueltas pero
significativas ante el lechero que servía a las casas de madrugada y
posteriormente en el colmado frente a las señoras que aguardaban
su turno para comprar. Se corrió pues la noticia como esperaba Lolita, rápido y bastante fiel en el fondo que no así en las formas, ya
que las palabras que usó la señora Sanjuán en poco se parecían a las
que utilizara Jimena.

Cuando Carmelo llegó al consultorio los murmullos de los que
allí aguardaban callaron e pronto lo que no le hizo dudar de que él
fuera el tema de conversación. Miradas que reflejaban tristeza, otras
trataban de reconfortarle, e incluso alguna lagrima en las más sensibles de sus pacientes, le hicieron entender que todos estaban al corriente del rechazo sufrido. No se permitió reflejar lo que realmente
sentía, porqué no todo estaba perdido y la determinación de continuar era firme. Además entendía que el trabajo es el mejor método
para olvidar el mal de amores y como hiciera saber a su tía, aquel
contratiempo no iba a hundirle.

Iba a hacer pasar al primer enfermo cuando Isabela irrumpió en
la sala del consultorio colándose sin miramientos en el despacho del
doctor.

— Y dígame ¿qué le trae…? ¡Isabela que haces aquí! Acaso te
sientes mal.

— Necesitaba hablar contigo. Es urgente así que ni se te ocurra
echarme de la consulta.
— Tengo mucho trabajo, has visto la sala, los que esperan fuera
necesitan mi atención. — dijo él con fastidio sabiendo que no lograría que ella se marchara hasta no ser escuchada.

— No voy a andarme por las ramas, ni hacer que pierdas tu
tiempo ni el mío.- empezó ella dándole a entender que no le era
grato lo que estaba a punto de hacer- Jimena fue clara anoche en lo
que dijo, no tienes nada que hacer aquí, no con ella y ella es el motivo
de que aceptarás ayudar al viejo doctor que había anteriormente.
Éste— señaló el consultorio— no es tu lugar. Tienes que reaccionar,
nada te ata, salvo la culpa y ya es hora de que la abandones y continúes adelante.

— ¿A qué culpa te refieres?— preguntó él entornando los ojos
y a la defensiva.
— No puedes castigarte eternamente por la muerte de María—
sabía Isabela que jugaba una baza complicada y dolorosa pero no
había encontrado otra forma de convencerle.

— No es ningún castigo Isabela. Al contrario, en este pequeño
pueblo he encontrado de nuevo la paz, he podido reconciliarme conmigo, con mis errores, con el daño que os he causado. Puede que te
cueste creerlo pero soy feliz aquí.

— Mira a tu alrededor— dijo ella molesta por no haber conseguido la reacción deseada— ¿es esto lo que buscabas cuando te graduaste con honores en la Escuela de Médicos? Aquí tu vida se
limitará a sanar con escasos recursos a mugrosos campesinos y burgueses con ínfulas de grandeza. ¿Realmente deseas enterrarte en este
horrible lugar?

— Deberías medir tus palabras— contestó entre diente el doctor— esa gente a la que te refieres son personas como tú y como
yo.

— ¡Ja!— se burló ella.

— Son mis vecinos, mis amigos. Son más familia mía que tú Isabela, porque no consigo reconocer a mi prima en ti. Mi Isabela era
sarcástica e incluso orgullosa pero siempre fue noble y justa.

— Vuelves a confundirme con mi hermana; yo nunca fui ni seré
así.

— Sé que tu única pretensión al hablarme así es la de herirme.
— Mi única pretensión, como dices, es que entres en razón y regreses a Sevilla conmigo.
— Será mejor que dejemos esta conversación, ambos convinimos
en que no deseábamos perder nuestro tiempo. Te ruego Isabela que
abandones mi consulta. Las personas que están esperando afuera
necesitan de mis conocimientos y ese querida prima no es tu caso.

— Por supuesto que me marcho. Sabe Dios que lo he intentado.
Mi conciencia está tranquila; voy a recoger mis cosas y cumplir tu
deseo. No volverás a verme.

El silencio reinaba en la sala de espera. Las airadas palabras de
Isabela Vargas habían sido escuchadas por todos los que se hallaban
al otro lado del muro que en esta ocasión no fue lo suficientemente
recio como para aislar la conversación.

— Pase el primero por favor— dijo algo más elevado el tono de
lo deseado, Carmelo desde el interior.

— Es mi turno doctor— dijo un anciano pescador poniéndose
en pie— Con permiso.
Isabela escuchó cerrarse la puerta. Altanera cruzó la sala con el
porte de una reina ofendida por sus súbditos; se encontraba prácticamente fuera del edificio cuando un muchacho de apenas ocho
años se acercó hasta ella.

— Yo no soy mugroso señorita— dijo tirando con su manita del
vestido de Isabela— ¿verdad que no mamá? yo me lavo, mire froto
detrás de las orejas…

Isabela Vargas hizo un brusco movimiento para desasirse de
aquella mano que se aferraba a la suave tela de su elegante vestido.
La mujer sentada en un rincón a la que se dirigía el chiquillo aguantó
la mirada de aquella que se tenía por dama, y pudo ver una mezcla
de desprecio y asombro a parte iguales por la desfachatez de aquel
rapaz.

— Claro que si mijo. No hacen falta un buen puñao de reales
para serlo, basta un poquito de voluntad. Hay quien ni con el mejor
jabón consiguen blanquear el alma. 

Algunos rieron abiertamente, otros se limitaron a sonreír, pero
todos dieron muestras de estar de acuerdo con lo que aquella madre
decía. Isabela no aguantó más, con paso acelerado y mal humor en
el rostro, se encaminó a su casa dispuesta a cumplir la amenaza de
marcharse lo antes posible.

Abandonó la pensión la mañana siguiente, abonando el importe
acumulado durante su larga estancia y dejando una cuantiosa propina junto a un sobre con indicaciones de entregar en la Sandoveña
tres días después de su partida.

“La despedida nunca resulta fácil, y tras escucharla en el día de
ayer sólo me puedo enfrentar a ella a través de estas frases plasmadas
sobre un papel; no en vano soy periodista y confío en la escritura
como mi mejor arma. Sus palabras me dejan claro que sus sentimientos no se igualan con los míos, y créame cuando le digo que
hasta eso hubiera podido aceptar si en ellas cupiera un atisbo para
la esperanza, más quedó claro que nunca podrá corresponderme
con la misma intensidad y pasión que usted levanta en mi. No lo vea
orgullo, el orgullo no cabe en un hombre enamorado y no dude,
nadie más enamorado que yo. La amistad que tan generosamente
otorga, son apenas unas migajas, unas leves gotas en el profundo
mar de mis sentimientos y antes de que la indiferencia o lo que es
aún peor, la fina línea del amor se torne odio, prefiero abandonar el
lugar donde tras mucho peregrinar, he llegado a considerar un hogar
pero que si no es junto a usted renuncio a ello.

Recibirá esta carta y ya estaré lejos. Solamente usted señorita Jimena, es destinataria de mi despedida. Perdone la cobardía de éste
fiel admirador que no se siente con fuerzas de enfrentar sus bellos
ojos mientras pronuncia palabras de adiós.

Suyo por siempre. Guillermo de Medina.”
Así rezaban las letras que el mayor de los hermanos Sanjuán siguiendo cabalmente las indicaciones del periodista, depositara días
después en sus manos. Nadie en la Sandoveña supo de su existencia;
nadie presenció las amargas lágrimas derramadas conforme las palabras se sucedían ante ella. Plegó la carta y la introdujo de nuevo
en el sobre que rezaba su nombre; serena encendió una vela y sin
que las manos mostraran signos del temblor que interiormente la
invadía, acercó el papel a la frágil llama convirtiendo la misiva en
tristes y olvidadas cenizas.

Isabela entró en casa con cara de pocos amigos, la muchacha que
le abrió la puerta se retiró para no ser arrollada por ella y la señora
Castañea vio apenas una figura subir rápidamente las escaleras. Trabajosamente se levantó del sofá donde cosía el botón de la blusa
amarilla que tanto le gustaba y que se había desprendido la tarde anterior durante la merienda en la Sandoveña. La joven no había cerrado la puerta al entrar y por ello pudo su tía observar sin ser vista
sus movimientos. Había bajado del altillo del armario las dos maletas
que traía a su llegada e introducía en ellas, faldas, camisas y chaquetas
sin preocuparse del estado en que caían dentro, un revoltijo de tejidos y colores que darían más de un quebradero de cabeza a la planchadora de los Vargas en Sevilla.

— Cuanta urgencia por abandonarnos Isabela.
Se giró sobresaltada pues estaba de espaldas a la puerta y no había
escuchado a nadie afuera. Al comprobar de quien se trataba siguió
con su tarea sin molestarse en contestar.

— Muy mal he debido tratarte para que te vayas sin avisar. Me
hubiera gustado conocer de antemano la decisión que has tomado;
le hubiera dicho a una de las muchachas que te ayudara con el equipaje.

— No es necesario tía, ya puedo hacerlo yo.

— No me cabe ninguna duda. ¿Y puedo preguntar el motivo de
tan repentina marcha?

— Mejor que no lo haga. Quizás no le guste escucharlo.
Pepita Castañeda trataba de no mostrar la exasperación que su
sobrina le producía. Aunque de sobra sabía el porqué de aquella
huída, deseaba oírselo decir.

— Cuanta comprensión querida sobrina— dijo ella sonriendo—
Si supieras todo lo que han tenido que escuchar estos delicados
oídos, llegarías a sorprenderte.

— Aún así, prefiero no hablar. No se moleste tía, estoy siendo
considerada, no quiero aburrirla con mis asuntos.

— Asuntos que afectan a todos los miembros de esta familia ¿o
estoy equivocada?

— En cualquier caso asuntos que no son de su incumbencia.
— Por supuesto que lo son muchacha. Vienes a mi casa, ofendes
a mis vecinos, molestas con tus exigencias a Carmelo, ordenas como
si fueras la dueña y señora de todos. — mientras enumeraba todas
esas cosas los ojos de la señora Castañeda se clavaban en los de la
joven— Por supuesto que son asuntos míos.

— Piensa que he actuado mal, pero los hechos me dan la razón.
Sabía que mi primo sufriría por culpa de Jimena, y mírelo, destrozado quedó tras su discurso puritano y sensiblero.

— Para tu tranquilidad puedo decirte que Carmelo se encuentra
perfectamente, algo dolido tal vez, pero no desengañado. Sus sentimientos por la señorita Jimena son sinceros y porque le queremos
tenemos que respetarlos.

— Carmelo tiene que regresar conmigo a Sevilla, allí será capaz
de olvidar.

— ¿Quién te dice que quiere hacerlo?

— Conozco a mi primo, se lo que le conviene. — repuso ella soberbia.
— ¿Igual que sabías lo que le convenía a tu hermano?— la señora
Castañeda suavizó la voz— El universo sigue su curso; trataste de
impedir el matrimonio de Iñigo con Tamara, ahora quieres llevarte
al doctor sin pararte a pensar que aunque la señorita Jimena hoy por
hoy no le corresponda, es feliz con nosotros, dedicando gran parte
de su tiempo a sanar, cuidar y escuchar a todo el que se lo solicita,
desempeñando un trabajo que le gusta, y recogiendo a cambio el cariño y el respeto de todos los que le conocen.

— Tonterías. Nadie puede ser feliz encerrado en este lugar. Un
pueblo mísero, sin futuro; un pueblo de jornaleros y pescadores.
Ofrézcale a cualquiera de ellos la posibilidad de viajar, de alejarse,
muéstrele otro futuro y no dudará…

— Qué equivocada estás. Hay muchas maneras de ser feliz y no
todas pasan por la riqueza desmedida o el reconocimiento absoluto.
Mira a tu alrededor. Mi amado esposo, que en gloria se encuentre,
encontramos un paraíso en este pueblo, un hogar, una nueva comunidad que nos acogió con los brazos abiertos, como han hecho con
tu primo, como habrían hecho por ti si hubieras mostrado algo de
nobleza y humildad.

— Precisamente porqué miro le digo estás cosas tía. — Isabela
no mostraba ninguno de los sentimientos que le nombrara— Todo
el cariño que la tengo no me ciega hasta el punto de no darme cuenta
de la realidad. Vive sola en una casa digna de convertirse en museo,
muebles viejos, las telas que forran las paredes están desvaídas, sin
color, ¿ha mirado los techos?, las lámparas pertenecen al siglo pasado… nada ha cambiado tía ¿cómo puede nadie sentirse a gusto viviendo así? Hace años puede que esta casa y su matrimonio fueran
importantes, tuvieran estilo y renombre, pero ahora es mediocre,
como mediocre es usted que ha conseguido mimetizarse con el resto
de sus queridos vecinos que son tanto o más mediocres que usted.
— ahora iba a dar la estocada final y lo sabía, tampoco le importaba,
ya no— Afortunado mi querido tío no se halla entre nosotros para
verlo, probablemente Dios quiso llevárselo antes de que pudiera presenciar tanta decadencia. ¡Cuánta vergüenza! Cuánta humillación ver
en lo que se ha convertido aquello por lo que tanto lucho...Todos en
este maldito lugar se conforman. — la miraba y la ira se desprendía
de sus ojos— He hecho todo lo que estaba en mi mano para alejar a
Carmelo de este ambiente, de esta gente, de Jimena y de usted. Mi
único pecado ha sido recordarle quien es, a donde tiene que llegar,
en quién puede llegar a convertirse.

— ¿Quieres convertirle en alguien como tú?— las afirmaciones
de Isabela habían llenado de rabia a la señora Castañeda— Eres una
jovencita necia, altanera, déspota, mal agradecida…— bajó la voz y
en contra de lo que pudiera pensarse, ese tono reforzó sus palabras—
No hija, no. Nadie en su sano juicio, puede querer ser como tú…—
le dio la espalda— Por favor avísame cuando tengas todas tus pertenencias recogidas, pediré que preparen el carruaje, no debes esperar
para marcharte. Es mi voluntad que abandones esta casa hoy mismo,
y que en un futuro te abstengas de regresar, te prohíbo que vuelvas
a poner un pie en esta casa porque no eres bienvenida en ella.
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Otra vez en el puerto. Había trascurrido más de tres años desde
los acontecimientos narrados. De nuevo esperando; feliz de
recibir a un amigo, un amigo que en esta ocasión no llegaba con el
boleto de vuelta en el bolsillo. A la alegría del regreso había que sumarle un nuevo trabajo que disminuía en muchos kilómetros la distancia que siempre les había separado. John Maxwell, puesto que de
él se trataba; viajaba desde Londres para instalarse definitivamente
en Sevilla apoyando el proyecto de Darío Martínez del Rosal que ya
era una realidad.

En esta ocasión el desembarco fue más rápido pues no hizo falta
esperar a que descargaran los innumerables baúles que transportaban la vez anterior. Dos maletas acompañaban a John, dos maletas
en las que el inglés había guardado lo poco que deseaba conservar
en su nuevo destino. Se abrazaron con ganas de recuperar aquellos
años trascurridos desde su último encuentro; uno de los mozos, previo pago de unas monedas ayudó al cochero a atar el equipaje al
techo de la berlina mientras los caballeros se acomodaban en el interior.

— Pararemos a comer en la taberna— dijo Emiliano— ¿recuerdas el susto de tu hermana cuando hablé de ella?

— Cómo olvidarlo, eran buenos tiempos.
— Los de ahora también lo son. Diferentes, pero buenos… Tienes que ponerme al corriente de lo sucedido en estos meses, tu correspondencia era escasa y ambigua, me costó deducir que los
problemas de los que me hablaste antes de partir continuaban.

— Nunca me ha gustado aburrir a los demás y no hay nada más
aburrido que escuchar tristezas.

— No cuando son de un amigo.

— Te contaré todo pero no antes de hallarme delante de aquel
maravilloso guiso marinero y una buena jarra de vino.
Así habló John Maxwell y desde ese momento hasta llegar a la
venta del camino la conversación tomaría un cariz distendido e intrascendente.

— Dese prisa señorita— dijo cuando pidieron el mandado— que
mi amigo está deseando disfrutar nuevamente del sabor de su cocina.

Llegaron los platos con el humeante guiso, dejó la moza una jarra
de barro llena hasta los bordes de vino tinto que los caballeros se
sirvieron y apuraron al momento. Volvió a llenarlos el inglés y esta
vez no permitió que Emiliano probara el contenido.

— Quiero brindar amigo. Por ti, por tu hospitalidad y sobre todo
por la oportunidad que me has ofrecido, y sobre todo el haberme
permitido retrasar el viaje hasta resolver todos los asuntos que me
impedían abandonar Inglaterra. — chocaron las copas y bebieron.

— Cuando doña Luisa me habló de la idea que tenían, inmediatamente pensé en ti. Ahora que el despacho funciona y tienen más
trabajo del que pueden abarcar ¿quién mejor que un reputado abogado londinense para convertirse en socio?

— En realidad sólo seré un empleado, un abogado más y no me
han ocultado que por ser extranjero a la gente le costará confiar en
mí.

— John Maxwell, eres un caballero, una buena persona y un excelente abogado. — tomó una cucharada de su plato antes de continuar— Y ante todo que entiendas que los Martínez del Rosal
tienen plena confianza en ti.

— ¿Sabes Emiliano?... éste guiso está mejor de lo que recordaba…— dijo él azorado ante esos elogios— lo que más alegría me
da es la posibilidad de estar cerca de Tamara, conocer por fin a Maximiliano, ¿te das cuenta? El pequeño Max es mi nieto porque siempre he querido a su madre como una hija…, voy a ser grandfather.
¡Dios mío Emiliano, soy abuelo! Es la primera vez que pronuncio
esas palabras en voz alta y no puedes imaginar la felicidad, la emoción, las ganas de abrazarlos… no sabes lo mucho que he extrañado
a mi pequeña Tamara.

— Ahora disfrutarás de su compañía, jugarás con él y lo malcriarás. Maximiliano Vargas Maxwell, será el niño más consentido de
Sevilla. — levantó Emiliano la copa para volver a brindar contento
por él— Además, no vas a estar muy lejos, ni pienses que te librarás
de mi tan fácilmente…— una nueva pregunta le vino a la mente—
Y doña Elizabeth ¿cómo se ha tomado tu partida?- preguntó cambiando de tema.

— Gritó, lloró, se desmayó e incluso amenazó con quitarse la
vida si me atrevía a partir sin ella. Te aseguro Emiliano que casi logra
convencerme y le permito que me acompañe.

— Afortunadamente no fue así.
— Y que lo digas. Providencial fue la carta de la señora Benet,
Jane Benet es una amiga de la infancia que acababa de quedarse
viuda, deseaba la compañía de mi hermana para que le ayude a olvidar tan amargo trance; recuerda que Elizabeth ya pasó por eso
mismo hace años; la milady en cuestión partía en pocas semanas
hacia Brighton un pueblecito situado al sur de Inglaterra, en el Condado de Sussex, donde había rentado habitaciones en una de las muchas casas de huéspedes que se están habilitando.

— ¿Y aceptó acompañarla, así, sin más?
— El lugar en cuestión se ha convertido desde la llegada del ferrocarril en uno de los destinos más reconocidos entre los veraneantes. Está cerca de Londres y son muchos los aristócratas que
han descubierto ese lugar como punto de vacaciones. Además Emiliano, por si eso no fuera suficiente atractivo, la señora Benet viaja
acompañada de una sobrina, la joven señorita Austen ha sido acogida por su tía, y créeme, desde que Tamara falta, Elizabeth está
como loca por humillar a alguien.

— Pobre muchacha, si es cierto lo que dices, no le espera una
vida muy agradable junto a esas dos mujeres.

— Así es… Pediré que me sirvan otro plato de esta magnífica
comida…

— Yo no lo haría John, has de dejar hueco en tu estómago. Aquí
preparan los mejores pestiños y alfajores de la región.
Pidieron pues de ambos para que John no tuviera que decidir
cuál de los dos debía probar, los trajeron acompañados de una copita
de moscatel, un vino dulce que maridaba perfectamente con los postres. Cuando estuvieron hartos de comida y tras servirles café, el inglés quiso conocer por boca de su amigo como le había ido durante
su ausencia.

— La Bernalesa sigue siendo el cortijo que más produce de la
zona, el aceite que hemos extraído este año es de gran calidad.
— No es sobre tus negocios de lo que deseo me cuentes; de
sobra conozco tus méritos mercantiles. — dijo Maxwell ante su respuesta— Lo que quiero es que me hables de ti, de cómo ha trascurrido tú día a día durante estos años.

— Mi vida apenas ha experimentado cambios desde tu partida.
Los terrenos de Estefanía ya pertenecen por derecho a su hija y te
diré con mucha satisfacción, que ha demostrado ser muy eficiente
en su manejo. Lolita sigue cuidándome— se palmeó la tripa para
dar más énfasis a las palabras— y yo disfruto de mi trabajo, mis libros y mis tierras… ¿A quién pretendo engañar?, efectivamente mi
vida sigue igual que hace años, igual que cuando tras la muerte de
mi padre me puse al frente de la propiedad… pero eso amigo, ya no
es suficiente para mí, me siento solo, no… lo cierto, es que estoy
solo.

— Tus vecinos, la señorita Jimena, Lolita…— sabía vano aquel
intento de animarle.

— Voy a pedirte algo John. Quiero que hagas algo por mí, pero
solamente tú debes estarás al corriente de lo que voy a decirte.
John Maxwell supo de la seriedad del asunto y aunque preocupado por lo que su amigo pudiera pedirle, se mostró dispuesto a
complacerle.

— He comprendido que a mi muerte, la Bernalesa quedará totalmente desprotegida. Bien sabes que no tengo familia y pensar formar una a estas alturas de mi vida puedo asegurarte que no entra en
mis planes.

— Te escucho.
— Quiero que redactes mi testamento. Quiero dejar bien atado
lo que sucederá con mis bienes cuando yo ya no esté aquí para defenderlos.

— Lo hare con gusto— dijo John aliviado ante aquella petición— aunque no es algo difícil, cualquiera podría haberse encargado, Martínez del Rosal sin ir más.

— Él menos que nadie tiene que saber de ese documento. Nadie
más que tú sabrá de su existencia. Y escúchame bien amigo. Todo
ha de quedar perfectamente atado, no quiero dar oportunidad a
nadie para que lo impugne. Mi última voluntad debe cumplirse y tú
serás el encargado de velar para que así sea.

— Me siento halagado con la distinción que me haces. Procederé
como deseas, no más dime quienes han de resultar beneficiados y
conforme llegue a Sevilla empezaré a trabajar en él.

— Todos mis bienes y propiedades irán a parar a manos de Jimena Martínez del Rosal.
— ¿Incluidas Jaén y Córdoba?— asintió Emiliano— ¿Eres consciente de la cantidad de hectáreas de terreno que pones en sus
manos?

— Lo soy.

— Hablamos de una jovencita malcriada y caprichosa cuyo único
deseo era regresar a la capital.
— Esa Jimena ya no existe. Te asombraría saber lo mucho que
ha cambiado en estos años; en realidad todos nos hemos trasformado, también mi muchachita… No me equivoco John, sé el poder
que la otorgo, Jimena será la mujer con más peso en el gremio olivarero, mucho mayor que el de muchos hombres y eso no le resultará fácil, deberá luchar para hacerse respetar; pero no apostaría tan
alto si no pensara que llevo cartas ganadoras.

— No se Emiliano…— dudó el inglés.

— Es mi decisión. Como mi abogado y mi amigo debes acatarla.
— No tienes certeza de que la señorita Jimena sea tu hija.
— Tampoco de que no lo sea… 

— ¿Te has parado a pensar que sucederá después?

— Tardé mucho en comprender el motivo de la decepción de
mi padre al morir. Entre las muchas responsabilidades que conlleva
ser patrón de la Bernalesa estaba la de procurar un heredero. Yo lo
entendí demasiado tarde, pero Jimena no cometerá mi mismo error,
ella se asegurará de que quien reciba nuestro legado sea sangre de
su sangre.

— Tú padre se revolvería en su tumba si al final Jimena resultara
no ser una Bernal.
— Es una Sandoval. Para mi padre eso será fue suficiente… En
cualquier caso no me preocupa demasiado; a ti te corresponde que
a mi muerte todo pase a manos de Jimena. La hija de Estefanía será
la nueva patrona, la primera mujer en alcanzar poder dentro de nuestro gremio… Mira John no te envidio el encarguito que te dejo, pero
para tu tranquilidad diré que es muy probable, que los viejos estén
celebrando mi decisión desde las profundidades del infierno porque
al final nada ni nadie ha podido impedir que se cumpla su santa voluntad… Y alegra esa cara Maxwell, que estamos en España.

Emiliano levantó su copa, lo mismo hizo el abogado, aunque en
esta ocasión, en su brindis, había menos convicción que en los anteriores.

Se preguntará el lector como fue el trascurrir de esos años en aquel pequeño
pueblo repartido entre el mar y el campo donde de manera casual fueron a confluir
las diversas vidas que nos ocupan.

Jimena Martínez del Rosal lleva años contratando su propia cuadrilla de
jornaleros, con Manuel, que esperaba con orgullo su primer vástago, al frente
como manijero. La Sandoveña, dejó de ser una pequeña propiedad para convertirse en un cortijo de considerables proporciones, cerca de mil olivos conformaban
su conjunto y por supuesto con planes futuros de incrementarse.

Carmelo Montoya se afincó definitivamente en el pueblo; dejó la cálida protección que le brindaba la señora Castañeda alquilando una pequeña casita a
escasos metros del consultorio. Nunca olvidó que su tía le había recibido y consolado en momentos cruciales de su vida, aquellos en los que creyó que todo a su
alrededor se derrumbaba; era reconfortante saber que en pocos minutos podía
acudir junto a ella en busca de apoyo, compañía o consejo… Buscando la manera
de devolver siquiera una parte de lo que aquellas gentes le habían dado, planificó
y construyó un pequeño hospital al que no dudó en dedicar parte de su cuantiosa
renta; un espacio dedicado a la investigación de enfermedades infecciosas y mortales, entre ellas la tan temida tuberculosis, que prematuramente arrancara a
María de su lado, y en el que poder ofrecer el mejor y más adecuado tratamiento
a quien lo necesitara, independientemente de su rango o categoría social.

Llegados a don Emiliano, mi pluma no se siente capaz de avanzar más allá
en el tiempo. Ha de ser usted, querido lector, fiel compañero a lo largo de las
cientos de páginas que conforman este relato, el que concluya quien fue, es, o será
el último Bernal.

Madrid / Villaescusa de Haro, Octubre 2012
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Ambicntada en la dltima década del siglo XIX, “El
ltimo Bernal” narta cl encuentro de vasios persona

jes que de manera fortuita coinciden en una pequeia
Tocalidad situada al oeste de Andalucia.

Jimena Martincz del Rosal, joven caprichosa ¢ impul-

siva; se ve obligada a pasar las vacaciones estivales
junto a Luisa, Ia nueva esposa de su padre, cerca del
cortjo La Bemalesa, propiedad de Emilizno Bernal,
iltimo descendiente de una importante saga oliva

rera

Con la llegada al pucblo de los Maxwell, amigos de
don Emiliano y los Vargas, hermanos sevillanos que
visitan a un famsliar, lo que se perfilaba como un abu-
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